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TOMO XLI n? 1
ACADEMIA NACIONAL 
DE AGRONOMIA Y VETERINARIA
BUENOS AIRES REPUBLICA ARGENTINA
Comunicación 
del Académico de Número 
Ing. Agr. Manuel V. Fernández Valiela
sobre
EL DELTA BONAERENSE DEL RIO PARANA. 
CAUSAS DEL SUBDESARROLLO
Y MEDIDAS NECESARIAS PARA SU REACTIVACION. 
PROYECTO DÉ ENDICAMIENTO EXPERIMENTAL
SESION ORDINARIA 
del
14 de Abril de 1987
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EL DELTA BONAERENSE DEL RIO PARANA. 
CAUSAS DEL SUBDESARROLLO
Y MEDIDAS NECESARIAS PARA SU REACTIVACION. 
PROYECTO DE ENDICAMIENTO EXPERIMENTAL
Ing. Agr. MANUEL V. FERNANDEZ VALIELA
R E S U M E N
Se hace una descripción de la to­
pografía y de la hidrografía del Delta 
Inferior del Río Paraná (delta bonae­
rense y entrerriano) y del estado ac­
tual de su desarrollo agríco'a y pobla- 
cional. Se destaca la importancia que 
tienen las inundaciones periódicas a 
que se hallan sometidas sus tierras y 
los efectos negativos que las mismas 
tienen en su desarrollo, limitado en 
la actualidad al monocultivo forestal 
de álamos y sauces, por ser éstas 
las especies, que, con ciertas lim i­
taciones pueden todavía cultivarse en 
la zona. Se hace mención con énfasis 
que esta situación sólo puede ser 
cambiada con la construcción de en- 
dicamientos a prueba de crecientes y 
debidamente sistematizados para la 
implantación dentro de ellos de una 
agricultura racional diversificada y 
progresista. Se procura explicar por 
qué una transformación estructural 
profunda como ia indicada no puede 
obtenerse sin apoyo financiero esta­
tal, pues el cultivo forestal, único 
realizable en la situación actual del 
Delta, no da margen para inversiones 
debido a su baja rentabilidad y largo 
período de desarrollo, 12-15 años, ex­
puesto durante ese largo tiempo a de­
vastaciones por acción de inundacio­
nes, incendios y plagas.
Se presenta un proyecto de endica- 
miento para la recuperación de unas
8.000 hectáreas en el.D elta bonaeren­
se, cuya construcción y sistematiza­
ción no sólo constituiría un importante
polo de desarrollo de la región, sino 
que además brindaría experiencia pa­
ra otros emprendimientos similares.
S U M M A R Y
A both topographic and hidrographic 
description of the Delta of the Paraná 
River is made. The flood condition of 
these lowlands and the fre q u e n c v  
with which they a^e flooded by over­
flows of the Paraná and River Plate 
rivers, is the main cause of the under­
development of the region.
Mention of endeavours made to pro­
duce transformation of these lands 
making them profitable by its protec­
tion against inundation w ith dikes are 
made; however these intents started 
in 1937, were not successful!. It is 
only w ith dikes against the overflows 
and good plans of systematization that 
it shall be possible to recuperate the 
'ands for integ-al cultivation and colo­
nization. Up to the present no private 
entrepreneurs were interested in the 
development of these lands perhaps 
due to the low rent in the present 
conditions.
Poplars and willows, the only trees 
grown there, need from 12 to 15 
years to be marketable, w ith added 
risks in the meantime of floods, fires 
and plagues. Only public finance, spe­
cially for the construction of the dikes 
w ill made possible to fu lly develop 
the region in accordance w ith modern 
techniques applied to the agricultural 
production.
A project for the recuperation of
/
3.000 hectares of these lands by means 
of dikes and plans for systematization 
is presented.
1. EL DELTA DEL RIO PARANA.
Considerado en su totalidad (figs. 
1 a-1 b) constituye una llanura anega­
diza de una superficie estimada en
1.700.000 hectáreas, 17.000 kilómetros 
de llanura formada por sedimentos 
■¡.'raídos en suspensión por las aguas 
de! río Paraná, las cuales tienen su 
erigen en !as regiones tropicales del 
B;cg¡!, Bolivia y Paraguay y norte de 
ia República Argentina.
En base a su formación geológica, 
este Delta ha recibido las denomina­
ciones de Delta Antiguo, Predelta y 
Delta Inferior y es este Delta Inferior, 
con una superficie estimada en 350.000 
hectáreas, 3.500 km2 (fig. 3 a), el que 
tiene mayor importancia por los di­
versos cultivos que en él se desarro­
llan; por la existencia de una pobla­
ción estable y por la cercanía a los 
grandes centros poblados, Capital Fe­
deral y el conurbano bonaerense, con­
sumidores o transformadores de us 
producción agrícola y forestal.
Sus límites geográficos son, aguas 
arriba, una línea imaginaria que par­
tiendo de la boca del arroyo Ñancay 
sobre el río Uruguay, atraviesa el Del­
ta a lo ancho hasta la ciudad de Bara­
tero . Sus otros lím ites los conforman 
el río Uruguay hacia el NE, el estuario 
del Río de la Plata hacia el SE, y re­
costándose sobre la parte continental, 
los ríos Luján y Paraná de las Palmas. 
Comprende además, una importante 
franja de bajíos ribereños sobre la mar­
gen derecha del río Paraná de las Pal­
mas, que en gran proporción partic i­
pan de las características de los sue­
los del Delta.
En este Delta Inferior tienen juris- 
ción política las provincias de Buenos 
Aires y de Entre Ríos, siendo el lím ite 
entre ambas el río Paraná Guazú, pero 
a los efectos del estudio de las me­
didas más adecuadas que deberán ar­
bitrarse para reactivar la economía de 
la región, ésta debe considerarse co­
mo una sola unidad ecológica y geo­
gráfica, con características comunes 
que no se asimilan a las condiciones 
de otras regiones del país.
1.1. Topografía e hidrografía.
Más de doscientos ríos, arroyos y 
otras vías navegables forman su sis­
tema hidrográfico, dando lugar a la 
existencia de numerosas islas separa­
das por estos cursos de agua, todo 
lo cual configura un Delta de un pai­
saje muy particular. Además es uno de 
los pocos deltas del mundo cuyos 
afluentes no desaguan en el mar, lo 
que permite, mediante una infraestruc­
tura adecuada, la total utilización de 
sus tierras para fines agrícolas.
El Delta Inferior (bonaerense y en- 
trerriano) está formado, como se dijo, 
por numerosas islas, separadas por 
muchos ríos y arroyos y por algunos 
anchos y caudalosos afluentes del río 
Paraná (Paraná Guazú, Paraná Bravo, 
Paraná Miní). Estas islas presentan 
un relieve irregular, pues bordeando 
ríos y arroyos se han formado peque­
ños albardones, nombre que también 
se da a elevaciones interiores de su­
perficies variables. Entre unos y otros 
se hallan terrenos más bajos, los de­
nominados bañados o pajonales y que 
cubren más del 70 % de la superficie 
total de este Delta. Estos bañados, 
en condiciones naturales, sin drenaje 
artific ia l alguno, se hallan inundados 
casi en forma permanente por efec­
to de las lluvias y las inundaciones, 
pues se encuentran rodeados en su 
totalidad por las partes más altas y 
sólo en verano pueden secarse por 
evaporación en largos períodos de 
sequía.
El desnivel entre albardones y ba­
ñados no suele pasar de los ochenta 
centímetros, pero es lo suficientemen­
te determinante, aún con zanjeo abier­
to o con pequeños ataja-repuntes, del 
tipo de cultivo que se puede realizar 
en uno u otro terreno. Los cultivos 
tradicionales que se han hecho en es­
tas tierras han sido álamos, frutales y 
hortalizas en los albardones y sauces 
y mimbres en los pajonales saneados 
o drenados.
La mayoría de los albardones flu ­
viales, incluso pequeños sitos u hor­
quetas a lo largo de arroyos menores 
o de arroyos cegados, alcanzan, según 
los lugares, alturas promedio que no 
pasan de 2,50 m sobre el 0 del semá­
foro del Riachuelo en la Capital Fede­
8
ral, mientras que el nivel de los pajo­
nales suele ser inferior a 1,70m so­
bre dicha marca.
2. LAS INUNDACIONES 
Y SUS EFECTOS.
Desde su formación, las islas del 
Delta del río Paraná se inundan pe­
riódicamente, tanto por efecto de las 
sudestadas del Río de la Plata como 
por las crecientes extraordinarias de 
los ríos Paraná y Uruguay. Las prime­
ras son, por lo general, de corta du­
ración, no más de una semana en las 
inmediaciones del estuario, pero más 
prolongadas cuanto más se alejan ha­
cia el in terior de las islas y suelen 
alcanzar alturas que sobrepasan en 
más de un metro las partes más al­
tas de las tierras (albardones y hor­
quetas). Tal lo ocurrido con la marea 
de 1959, que marcó en el hidrómetro 
de la Estación Experimental 4,30 me­
tros sobre el cero del Riachuelo. Las 
segundas, las crecientes extraordina­
rias de los ríos Paraná y Uruguay sue­
len perdurar mucho tiempo sin dejar 
tierra descubierta durante ese lapso, 
especialmente en la parte media supe­
rior del Delta Inferior. Las más impor­
tantes en lo que va del siglo, regis­
tradas en el hidrómetro del puerto de 
San Pedro (prov. de Buenos Aires) fue­
ron las siguientes:
A Ñ O
ALTURA 
EN METROS
DIAS DE 
DURACION
1905 5,16 189
1959 4,14 85
1966 5,05 121
1977 4,16 51
1982 3,40 46
1983 5,72 361
El O del h id róm e tro  en Puerto San Pedro 
corresponde a +  1,47 m sobre el 0 del Riachuelo 
y  en esa área el alerta de inundación se da 
cuando la altura es de +  2,30 m de la escala 
local.
Los efectos de estas inundaciones 
producidas por los desbordes princi­
palmente del río Paraná, adquieren 
gran magnitud y ocasionan daños aún 
mayores cuando coinciden con fuertes 
sudestadas del Río de la Plata, como
ocurrió en 1959, inundaciones que ani­
quilaron prácticamente todos los ár­
boles frutales y por ello muchas de 
las explotaciones de la región fueron 
abandonadas.
Además de estas inundaciones ex­
traordinarias, existen otras que ocu­
rren varias veces por año debidas a 
sudestadas de menor intensidad, pero 
que tienen también una incidencia ne­
gativa en el desarrollo de la región 
y aunque los pobladores se hayan adap­
tado a las mismas, tanto en su modo 
de vida como en lo concerniente a la 
explotación de sus tierras, ellas lim i­
tan la práctica de muchos cultivos por 
los riesgos y daños que les ocasionan.
Las inundaciones son, sino el úni­
co, el principal factor lim itante del 
progreso de la región.
2.1. En la producción.
El comportamiento de las especies 
cultivadas en el Delta está condicio­
nado por la duración de la inundación 
y la susceptibilidad de las especies 
implantadas. Las inundaciones de cor­
ta duración, como suelen ser las pro­
venientes del Río de la Plata, destru­
yen los cultivos hortícolas, causan la 
muerte de ciertas especies frutales, 
pero además causan daños a especies, 
las que sin provocarles la muerte, las 
afectan debilitándolas y predisponién­
dolas a la acción de patógenos fúngi- 
cos o bacterianos, pero lo que es peor 
es el estado de desmoralización del 
productor afectado por estas incle­
mencias.
En cuanto a las de mayor duración, 
como las ocurridas en 1982/83, sólo 
los sauces y los álamos fueron capa­
ces de sobrevivir en ciertos lugares, 
particularmente en las cercanías al Río 
de la Plata, en donde el escurrimiento 
de las aguas fue más rápido, no así 
en la parte media y superior del Delta 
Inferior en donde las pérdidas alcan­
zaron a unas 40.000 hectáreas, el 40 % 
del cultivo forestal de la región (Del­
ta bonaerense y Delta entrerriano), 
equivalente a 4.800.000 toneladas de 
madera en pie
1 In fo rm e  P re lim inar sobre los Efectos de la 
Inundación 1982-1983, redactado po r los técn i­
cos de la Estación Experim enta l Agropecuaria 
Delta (INTA) con la pa rtic ipación  de m iembros 
del Consejo Local Asesor de dicha Estación Ex­
perim enta l y del Consejo de Productores del 
Delta.
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Esta alta resistencia de los álamos 
y de los sauces a las inundaciones 
prolongadas, permitió la sobrevivencia 
del De^ta, pLíes si no hubiera sido por 
esta condición, las inundaciones de 
1922/33 hubieran exterminado los úni­
cos cultivos que aún se realizan en 
las islas, hecho que hubiera sido ca­
tastrófico no sólo para los forestado- 
res de la región sino también para las 
numerosas industrias transformadoras 
de la producción forestal del Delta 
con asiento en tierra firm e: aserrade­
ros, fábricas de madera aglomerada, 
de cajones, industrias productoras de 
pastas celulósicas para papel de dia­
rios, otros papeles, cartones, etcétera.
2.2. En la población.
La prim itiva población isleña ocupó 
las tierras en las costas de los cur­
sos de agua navegables mediante em­
barcaciones, a veces sólo con calado 
para pequeñas canoas. Estos poblado­
res establecieron sus cultivos (frutí- 
colas, hortícolas, mimbrales] a !o lar­
go de estos cursos de agu,a con muy 
escasa penetración hacia el interior 
de las islas por dificultades en las 
comunicaciones, en el saneamiento de 
los bañados constantemente inunda­
dos e inundables. Esta situación aún 
no se ha revertido en la actualidad, 
pues de las 350.000 hectáreas que con­
forman el Delta Inferior, sólo se han 
llegado a cultivar unas 100.000 hec­
táreas, lo que indica que la tierra cul­
tivada no se ha apartado mucho de 
las inmediaciones de canales, ríos y 
arroyos. Algo más de penetración ha­
cia el interior de las islas ha ocu­
rrido en estos últimos años en el Del­
ta bonaerense, pues al desprenderse 
la provincia de Buenos Aires de sus 
tierras fiscales en el interior de is­
las de grandes superficies, las empre­
sas adquirentes extendieron sus cul­
tivos hacia esas áreas, protegiéndolas 
contra inundaciones mediante peque­
ños endicamientos, pero en las cre­
cientes de los años 1982/83 estas de­
fensas fueron sobrepasadas por las 
aguas ocasionando la destrucción por 
asfixia y vuelco de la mayoría de las 
plantaciones allí realizadas.
El hecho es, que en el Delta como 
consecuencia de la repetición perió­
dica de estos fenómenos climáticos
se hsn abandonado los cultivos trad i­
cionales, pues de unas 20.000 hectá­
reas de frutales que se cultivaban en 
■a década del 30, cuya producción re­
presentaba casi un 10 % de la total 
producción frutícola del país, la dis­
minución alcanzada es tan acentuada 
cve puede considerarse inexistente 
deede el punto de vista estadístico. 
En cuanto a la población, los últimos 
censos revelan úna persistente regre­
sión poblacional y cada nueva inunda­
ción que se registra (1940, 1958, 1959,
1961, 1966, 1972/73 y 1982/84) deter­
mina un éxodo que, además de dismi­
nuir el número de pobladores va alte­
rando su composición con dominancia 
creciente de pobladores de más de 50 
años de edad.
Es así como de los 25.000 habitan­
tes existentes en 1947, sólo quedaban 
en 1969 unos 12.000 y en el censo de 
1980 se registró una población de 8.000 
personas, muchas de ellas dedicadas 
a trabajos transitorios que una vez ter­
minados emigran de la zona.
3. LOS ENDICAMIENTOS: UNICA 
FORMA DE PROTECCION 
CONTRA INUNDACIONES.
Los proyectos de construcción de 
endicamientos en el Delta generó, en 
épocas no muy lejanas, opiniones con­
trovertidas acerca de la conveniencia 
de estas obras, especialmente cuando 
se proponían diques colectivos de 
grandes superficies y de total protec­
ción contra inundaciones. Esta falta 
de apoyo al cambio estructural, no só­
lo por parte de los productores sino 
también por otros medios vinculados 
a los intereses isleños, gravitó nega­
tivamente en el desarrollo de la región.
Con respecto al Delta bonaerense, 
que es donde más se acentúa el inte­
rés por el cambio de estructura y en 
donde más estudios en este sentido 
se han realizado, puede afirmarse que 
de las 230.000 hectáreas que tiene de 
superficie, gran parte de las mismas 
puede ser aprovechada mediante en­
dicamientos a pruebas de inundaciones. 
Pero es particularmente interesante el 
sector de unas 80.000 hectáreas, 800 
km2, delimitado por la Ruta Nacional 
N9 12, los ríos Paraná Guazú, Paraná 
Miní, canal Gobernador La Serna y río 
Paraná de las Palmas (fig. 3 a), por ser
n
ésta la zona menos influenciada por las 
crecientes, tanto las provenientes del 
río Paraná como las originadas por 
la« sudestadas del Río de la Plata. 
Abarca la población forestal más evo­
lucionada y más capitalizada y por 
lo tanto en condiciones de captar rá­
pidamente la metodología de las mo­
dernas técnicas de producción. Ade­
más se podría contar con una red ca­
minera (fig. 3 b) que permitiría una 
comunicación permanente y en cual­
quier tiempo, con las localidades ale­
dañas (Zárate-Campana). Esta área tie ­
ne, además, excelentes condiciones 
para todo tipo de cultivo una vez pro­
tegida contra inundaciones y adecua­
damente sistematizada.
4. ANTECEDENTES DE
ENDICAMIENTOS EN EL
DELTA DEL PARANA.
La importancia y posibilidades de la 
vasta zona del Delta resultaron plena­
mente reconocidas, no sólo por los 
técnicos de los organismos oficiales 
allí destacados en relación con la pro­
ducción agrícola regional, sino tam­
bién por los gobiernos provinciales, 
como lo demostró el de la provincia 
de Buenos Aires en 1937 al propiciar 
acuerdos con el gobierno holandés 
para la recuperación dé unas 8.000 
hectáreas en esa región, pero siem­
pre que se lograra el control de las 
crecientes originadas por las sudesta­
das del Río de la Plata o por las inun­
daciones provocadas por los desbor­
des de los ríos Paraná y Uruguay.
En 1937 una delegación comercial 
del Reino Unido dé Holanda visitó la 
Argentina con el propósito de estu­
diar la manera de intensificar las rela­
ciones comerciales y la posibilidad de 
intercambiar ideas técnicas y econó­
micas tendientes a obtener productos 
de fácil absorción en los mercados 
nacionales e internacionales. La comi­
sión holandesa la presidía el Dr. H. A. 
Van Kernebek, ex-Presidente de la Li­
ga de las Naciones y M inistro perma­
nente de la Corona Holandesa, y no 
encontró nada nuevo que negociar con 
nuestro país, según re fitre  el Ing. 
Agr. José María B ustillo2. Fue en­
tonces que al Gobierno d e 'la  Provin-
2 Antecedentes de un p royecto  Holandés en 
el Delta. Com unicación Academ ia Nacional de 
A gronom ía  y Vete rinaria , tom o XX V, No 5, pp. 
103-114, 1971.
cia de Buenos Aires, a través de la 
inteligente v efectiva gestión del Ing. 
Bustillo, se le ocurrió hacerle cono­
cer al Dr. Van Kernebek la existen­
cia de las tierras del Delta y conside­
rara la posibilidad que con técnica y 
capitales de esa procedencia "se hi­
cieran surgir de los pantanos, tierras 
de gran productividad, a las puertas de 
la Ciudad de Buenos Aires y otras 
ciudades vecinas, densamente pobla­
das con vías de comunicaciones acce­
sibles y económicas", manifestándole 
que la provincia de Buenos Aires no 
tiene capitales ni experiencias técni­
cas para endicarlas y disciplinarlas y 
que para los holandeses estos son 
problemas nimios si se lograra un en­
tendimiento.
El Dr. Van Kernebek escuchó con 
in terés y Dreguntó: "¿dónde queda 
eso, puedo verlo? Dentro de tres días 
regreso a mi país” .
Al día siguiente se convino realizar 
una visita al Delta en una lancha faci­
litada a tal efecto, llegando hasta la 
Chacra Experimental de la Provincia 
de Buenos Aires, habilitada hacía po­
cos meses, mencionándose en esta 
nota del Ing. Bustillo, que mirando los 
pantanos contiguos se obtenía una idea 
clara de lo que se conseguía con un 
endicamiento rústico, como era el de 
!a Chacra Experimental, de unas 70 
hectáreas, en donde había hortalizas, 
plantas florales y variedades de fruta­
les, todo lo cual impresionó grande­
mente al Dr. Van Kernebek.
Se convino que se harían las ges­
tiones para el envío de tres técnicos 
holandeses para los estudios corres­
pondientes: un ingeniero hidráulico, un 
ingeniero especialista en obras ane­
xas y un ingeniero agrónomo, quienes 
fijaron el asiento para su desenvolvi­
miento en la Chacra Experimental, si­
tuada en la 4? Sección Islas, entre el 
río Paraná y Canal 6, disponiendo pa­
ra su movilización en la zona del yate 
“ Adara", facilitado por el Prefecto Ge­
neral de Puer-tos.
Los técnicos allí destacados hicie­
ron, a su regreso a Holanda, la infor­
mación correspondiente, publicada con 
fecha 3 de setiembre de 1938 en Ams- 
terdam.
La provincia de Buenos Aires, me­
diante este convenio, vendería a pre­
cio fiscal a la empresa colonizadora
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holandesa O.GüO hectáreas, comprome­
tiéndose esta empresa a entregar a 
esta provincia una determinada super­
ficie adecuadamente sistematizada y 
endicada, cobrándole únicamente los 
gastos del proyecto y de la dirección 
técnica.
Terminadas estas negociaciones se 
recibió de Amsterdam la noticia Que 
no obstante las dificultades de orden 
internacional, se había reunido el ca­
pital v los elementos necesarios para 
iniciar los trabajos, comunicándosele 
que en la provincia de Buenos Aires 
todo estaba preparado con los elemen­
tos requeridos y resueltos los proble­
mas legales. Era e! año 1940, y pocos 
meses después Holanda era invadida 
po' el ejército alemán, quedando im­
posibilitada de actuar en el extranjero 
por ¡o que este proyecto de • recupe­
ración de las tierras del Delta quedó 
paralizado.
En su Comunicación a los miembros 
de la Academia, en 1971 el Ing. Bus- 
tillo  hizo esta reflexión: "Estuvimos 
bien cerca de iniciar una obra que hu­
biese ganado tierra de extraordinaria 
fertilidad, con explotaciones de alta 
organización, propia de los países que 
desarrollaban en Europa por la abun­
dancia, calidad de sus productos, con­
quistando los mercados más exigentes 
del mundo. No es de dudar, que es­
tando ubicada la experiencia tan pró­
xima a Buenos Aires, el sistema se 
habría federalizado con esa técnica, 
pero con capitales y productores ar­
gentinos y extranjeros que trabajan 
con optim ismo.”
Siempre con el deseo de encontrar 
una solución al problema del Delta, al 
poco tiempo de creada la Estación Ex­
perimental del Delta (INTA), el Insti­
tuto Nacional de Tecnología Agrope­
cuaria, del cual depende la citada Es­
tación, compenetradas sus autoridades 
de la necesidad de obtener informa­
ción acerca de la capacidad producti­
va y manejo de las tierras endicadas 
a prueba de inundaciones, firm ó en 
1961 un convenio con la Compañía Ho­
landesa de Consultas de Ingeniería 
(NEDECO) para el estudio y futura 
construcción de un “ polder” piloto de 
1.8C0 hectáreas en tierras fiscales ce­
didas a tal efecto por el Gobierno de 
la Provincia de Buenos Aires, ubica­
das en el interior de la fracción de 
islas limitadas por los ríos Paraná
de las Palmas, Canal 6, arroyo Las Pie­
dras y canal Leandro N. Alem, proba­
blemente en la misma fracción de las
8.000 hectáreas anteriormente referi­
das en los intentos colonizadores de 
1937 de los holandeses.
A tal efecto, un equipo de técnicos 
holandeses especializados en dinámica 
hidráulica, ingeniería civil" ingeniería 
geodésica, suelos, agronomía y en la 
utilización de la tierra y del agua, se 
establecieron en dicha Estación Expe­
rimental por un período superior a los 
seis meses, haciendo los estudios in 
situ y produciendo posteriormente un 
informe técnico para lá construcción 
de dicho ‘‘polder” , cuya primera par­
te, la relacionada con el tema que nos 
ccupa, fue publicada en la Revista de 
'a Estación Experimental “ Delta del 
Paraná” , año 3, N9 4, 112 pp. y gráfi­
cos, 1963.
Por falta de financiación este endi- 
camiento no fue construido, pero los 
estudios hechos son de fundamental 
importancia para estos tratamientos 
de la región y fueron la base de la 
información para el endicamiento de
8.000 hectáreas, al cual nos estamos 
refiriendo.
Por otra parte, en los últimos años, 
con un consenso general que sin en- 
dicamientos no es posible empresa 
agrícola rentable en el Delta, se han 
construido numerosos ataja-repuntes o 
pequeños diques, algunos de ellos me­
dianos y grandes (Islas Lechiguanas), 
pero muy pocos ofrecen tota l seguri­
dad contra inundaciones extraordina­
rias, como se ha podido apreciar en 
las últimas crecientes ocurridas.
La Estación Experimental Delta cons­
truyó en 1962 un endicamiento a prue­
ba de inundaciones de unas 80 hectá­
reas destinado a tareas de investiga­
ción y experimentación y resguardo 
de laboratorios, invernáculos, vivien­
das y demás instalaciones, el cual so­
portó, con un alto margen de se­
guridad, inundaciones de tan larga du­
ración como lo fueron las ocurridas en 
1982/83, constituyendo aquel lugar un 
oasis dentro de un mar de agua, con 
altura superior al metro cincuenta cen­
tímetros en los terrenos circundantes, 
y permitiendo el desarrollo normal de 
las actividades de dicha Estación Ex­
perimental durante tan largo período 
de inundaciones continuadas (casi dos 
años).
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5. OTROS, PROYECTOS 
DE ENDICAMIENTOS 
PARA EL DELTA INFERIOR.
Como consecuencia de las inunda­
ciones extraordinarias ocurridas en el 
Delta del río Paraná en los años 1982- 
83, el Consejo Local Asesor de la Es­
tación Experimental Delta (INTA) re­
presentado por entidades que desarro­
llan actividades en el ámbito del Delta 
Inferior (bonaerense y entrerriano) y 
cuya principal atribución es la de “ for­
mula:- a la Estación Experimental las 
sugerencias que estime convenientes 
o necesarias para el mejor cumpli­
miento de los objetivos fijados por la 
misma", designó una Comisión de nue­
ve miembros, siete en representación 
de dicho Consejo y dos por parte de 
la Estación Experimental, encargada 
del análisis de las propuestas o pro­
yectos que fueren formulados ante di­
cho Consejo3.
La Comisión se abocó, en primer 
lugar, ai análisis de un proyecto pre­
sentado por el autor de esta Comuni­
cación, tendiente a la construcción de 
un endicamiento piloto de 8.000 hec­
táreas, 80 km2, en la 4? Sección de 
Islas, partido de Campana, el cual se 
tratará en particular. Después de se1' 
analizado por la citada Comisión y 
efectuadas las correcciones que se es­
timaron necesarias, fue elevado a las 
autoridades de la Estación Experimen­
tal Delta, la cual a su vez hizo la co­
rrespondiente elevación al Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria, 
solicitando traslado al Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires para su 
consideración.
3 La creación de estos Consejos Locales Ase­
sores de las Estaciones Experim enta les del IN - 
TA, fue  prevista en la ley  que d io  o rigen  a 
esta Ins tituc ión  y como e x-D irec to r de la Es­
tación Experim enta l Delta, en la época de su 
creación, me honro al rend ir homenaje a q u ie ­
res, con tanta asidu idad y  vocación de servic io ,
todos e llos representantes de las organizaciones
de la producción isleña, in teg ra ron  e in tegran
el Consejo Local Asesor de la citada Estación,
el p rim e ro  creado den tro  del Ins titu to  N acio­
nal de Tecnología A gropecuaria ; en sus tre in ta  
eños de existencia, con la realización de cua­
tro  reuniones anuales, no hubo ni una sola 
suspendida o no realizada, sino por el con tra ­
rio , hubo muchas reuniones ex trao rd inarias  cuan­
do la im portancia de los temas a tra ta r así lo 
e x ig ie ron . ■-■■■
Ante observaciones posteriores so­
bre cuál sería el comportamiento de 
las aguas en los terrenos adyacentes 
al dique en caso de crecientes extra­
ordinarias, en la reunión realizada en 
la Estación Experimental en el mes de 
agosto de 1985, con la participación 
de funcionarios provinciales, represen­
tantes del Consejo Federal de Inver­
siones (CFI), del Consejo Local Ase­
sor y de otros organismos técnicos, 
quedó implícitamente establecida la 
conveniencia de adecuar este proyecto 
a las normas que establece la Ley 
N9 7969 de Endicamientos Colectivos 
para la Zona del Delta bonaerense, 
en vigencia en esta región del Del­
ta, a fin de obviar algún reparo que 
pudiera presentarse, basado en los 
efectos dañosos que podrían ocasio­
nar las aguas en las zonas inmedia­
tas en caso de inundaciones extraor­
dinarias. Con fecha 17 de setiembre 
del mismo año se hizq una presenta­
ción al Consejo Local Asesor, dismi­
nuyendo la sección de! dique al nivel 
del de la Estación Experimental INTA 
Delta, llevándolo a una sección de 
30 m2 en albardones, a 40 m2 en los 
bañados y a una cota de 5,50 m sobre 
el cero del Riachuelo, ya que se con­
sidera el dique de la Estación dentro 
de las normas exigidas por la Ley 
N9 7969.
Por su parte la Estación Experimen­
tal Delta patrocina y tiene en estudio 
dos proyectos de desarrollo en impor­
tantes áreas del Delta Inferior. Uno 
en el Delta bonaerense, para la pro­
tección de 80.000 hectáreas con un 
dique perimetral y vial de 115 kilóme­
tros de longitud (fig. 3 a) al que se 
hace una breve consideración en el 
punto 7.2 de este Informe. El otro pro­
yecto corresponde al Pre-Delta entre­
rriano, se basa en dos estudios hechos 
anteriormente, uno realizado por el 
Ing. Díaz Marta y otro por el Agri­
mensor Bértora, y consiste en un di­
que abierto, es decir, con protección 
sólo en el sector de riesqo de inunda­
ciones, con una longitud estimada en 
120 kilómetros, constrqido con las ca­
racterísticas del dique del Delta bo- 
naeresen, con la protección contra 
inundaciones de una superficie de
370.000 hectáreas, obra que de cons­
truirse cambiaría totalmente la u tili­
dad de las tierras en él encerradas.
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G. LA PROBLEMATICA EN LOS 
CAMBIOS ESTRUCTURALES Y 
D1NAMIZADORES EN LA SITUACION 
ACTUAL DEL DELTA.
La producción de cambios estructu­
rales y de actitudes en su población 
dado el estado de retroceso en que 
so encuentra el Delta, tiene su com­
plejidad, pero éstos son necesarios y 
ligan tes  ya que se da en esta región 
la combinación extraordinaria de con­
diciones favorables, tales como fe rti­
lidad, buen clima y abundancia de 
csqua de regadío, juntamente con un 
emplazamiento cercano a la Capital 
Federal y conurbano bonaerense, a cu­
yos mercados puede ser transportada 
su producción en muy pocas horas. 
Estes recursos naturales se hallan en 
la actualidad totalmente desaprovecha­
dos, más, entiendo que hay en las au­
toridades provinciales de Buenos Aires 
comprensión e interés en encontrar 
soluciones, pues así se desprende de 
lo manifestado por el ex-Ministro de 
Obras Públicas Ing. Marín, en oportu­
nidad de una reunión del Consejo In- 
termunicipal del Delta realizada en 
enero de 1984, quien manifestó: "El 
Delta juega un papel fundamenta! pa­
ra la economía de la provincia y del 
país, al que tenemos que transformar. 
Tenemos que comprender que hay que 
buscar la forma de darle la moderni­
zación que le corresponde, es decir, 
la infraestructura que puede ser ex­
plotado de acuerdo con sus mejores 
posibilidades. No tiene que ser el Del­
ta el patio del fondo de cada uno de 
los Partidos que integran el Consejo 
Intermunicipal del Delta.”
La complejidad del problema para 
producir estas transformaciones deri­
van, en parte, de la siguiente situación 
actual de la zona:
1. No existen ya tierras fiscales 
para la programación de obras 
de infraestructura con propósitos 
de colonización, como ocurrió en 
los años 1937 y 1962 ya refe­
ridos.
2. Existe en la actualidad un solo t i­
po de cultivo: el forestal, y co­
mo consecuencia de ello los pro­
ductores existentes, en su mayo­
ría, sólo tienen interés en este 
cultivo careciendo de vocación 
para cambios hacia otras activi­
dades agrícolas, aunque sólo fue­
ran complementarias de aquel 
cultivo.
3. Existen numerosos minifundios 
enmalezados o mal cultivados, 
cuyos propietarios no residen en 
ellos y no manifiestan interés 
por la recuperación de sus tie ­
rras.
4. Existe en la poblac.ón isleña un 
marcado individualismo, el que 
se traduce en desinterés por ac­
ciones colectivas en beneficio 
común.
5. Dada la estructura productiva ac­
tual, basada en el monocultivo 
forestal, no hay presencia per­
manente de productores y sus fa­
milias, realizándose las tareas 
que este cultivo requiere contra­
tando mano de obra ajena, tran­
sitoria.
Una política de transformación en 
el Delta mediante la construcción y 
sistematización de endicamientos co­
lectivos, debería ser hecha, no obs­
tante !o expuesto, con la conformidad 
del productor, o por lo menos con la 
conformidad del porcentaje que se es­
tablece en ia Ley N9 7969 cíe Endica- 
mienios Colectivos para la Zona del 
De'ía bonaerense, a la cual podría aco­
gerse la provincia de Buenos Aires; en 
caso de no conseguir esa confornrr- 
dad, par renuencia o disconformidad, 
si más de la mitad de los p“oductores 
involucrados prestara su apoyo a la 
ebra, entiendo que la provincia tendría 
recursos legales para no mantener es­
tancado el progreso de la región por 
la actitud negativa de una minoría.
7. ALGUNAS CONSIDERACIONES 
SOBRE LOS PROYECTOS 
DE ENDICAMIENTOS PARA 
EL DELTA BONAERENSE.
7.1. Endicamiento piloto de 8.000 
hectáreas (figs. 3a y 3 b).
Al proyectar este endicamiento ex­
perimental del tipo colectivo se pensó 
que además de la recuperación de un 
importante sector del Delta bonaeren­
se para una producción agrícola inten­
siva y diversificada, se obtendrían re­
sultados experimentales no sólo de
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aplicación allí durante el desenvolvi­
miento de las obras y en la posterior 
evolución de la producción y del pfo: 
ductor, sino también aplicables en 
otros empreridimientos que posterior­
mente se realizaren. La construcción 
de este endicamiento con un sistema 
vial de comunicación con tierra firme, 
con el cruce del río Paraná con balsa 
transbordadora, sin lugar a dudas 
constituiría un polo de desarrollo de 
gran importancia, el primero en el Del­
ta bonaerense, generador de compor­
tamientos positivos y dinamizadores.
Importantes observaciones y expe­
riencias se obtendrán además con re­
lación al desenvolvimiento de una co­
munidad agrícola, instalada en un me­
dio totalmente diferente al que ante­
riormente se desarrollaba; se obtendrá 
también un conocimiento experimen­
tal de las diversas especies cultiva­
bles en función de las tecnologías que 
las condiciones ecológicas de la re­
gión señalen y, lo que es importante, 
optimismo y esperanza en el produc­
tor, al ver iniciarse obras de tanta 
importancia y que le brindarán posibi­
lidades de mejor vida sin los riesgos 
de las inundaciones ten limitantes en 
su actividad y existencia.
7.2. Proyecto de endicamiento de uso
múltiple de 80.000 hectáreas
(fig. 3 a).
Este proyecto de endicamiento de 
uso múltiple, de una superficie tan 
considerable (800 Km2), representa una 
concepción moderna en el desarrollo 
regional. Se trata de un dique carre­
tero, de 120 m2 de sección con una ru­
ta en su coronamiento de 14 m de an­
cho, extendiéndose en una longitud 
aproximada de 115 kilómetros con 
puentes para el cruce de ríos y arro­
yos y con el control de agua en cre­
cientes extraordinarias mediante es­
clusas para el paso de embarcaciones 
hacia el interior y exterior del área 
protegida.
Una vez concluidos los estudios de 
factibilidad, si las obras son realiza­
bles y se obtienen los recursos es­
tatales para su ejecución, pues se con­
sidera una obra pública, indudable­
mente se habrá hecho un importante 
avance en la recuperación integral de 
este importante sector que no sólo 
contempla el desarrollo agrícola-fores­
tal, sino también el turístico, la radi­
cación y relocalización de agro-indus­
trias y asentamientos poblacionales 
múltiples, con un sistema de comuni­
cación vial con tierra firme, rápida y 
moderna.
Se ha dicho anteriormente que en el 
Delta Inferior, no sólo las crecientes 
extraordinarias son la causa del sub- 
desarrollo y del estado de subsistencia 
por el cual transita hoy la economía 
de la región; también lo son las cre­
cientes ordinarias del Río de la Plata, 
producidas por acción de los vientos 
del cuadrante sudeste, cuyos repuntes 
pueden llegar a cubrir las tierras en 
e! crea de las 80.000 hectáreas varias 
veces al año si no tienen ataja-repun­
tes que las protejan y cuyos desbor­
des no pueden ser controlados con el 
sistema de esclusas debido a su fre ­
cuencia y ocurrencia imprevista.
En el proyecto que patrocina la Esta­
ción Experimental Delta (INTA) entre 
las seis áreas de estudio [a) evalua­
ción de los efectos de las obras de 
recuperación sobre la dinámica del 
comportamiento del río Paraná; b) pla­
nificación urbanística de las áreas a 
recuperar; c) evaluación del impacto 
ecológico de las obras sobre el me­
dio; d) planificación del sector agro­
pecuario: e) factibilidad técnica-eco­
nómica de los proyectos v elaboración 
de documentos para la difusión de los 
proyectos] figura la planificación del 
sector agropecuario, sin indicar la for­
ma en que se realizará. Este endica­
miento de 80.000 hectáreas encierra 
sectores de glandes superficies, se­
paradas por ríos, canales y arroyos 
naveqables, cuyos interiores son, en 
condiciones naturales, inaccesibles y 
técnicamente incultivables. No debe 
olvidarse que de las 230.000 hectáreas 
que constituyen el Delta bonaerense, 
tal vez no más del 35 % (80.000 ha) se 
hallan cultivadas, por las causas ex­
puestas anteriormente (punto 2.2).
En mi opinión la “ planificación del 
sector agropecuario’’ a que alude el 
proyecto no podrá ser otra que la pro­
gramada para el endicamiento experi­
mental de 8.00G hectáreas, si es que 
con el sistema de esclusas no se pue­
den controlar los repuntes comunes 
de! Río de la Plata, y aún así, la siste­
matización de los grandes sectores 
interiores deberá ser hecha, fuere en 
esa o en otra forma, siempre que se
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consideren las canalizaciones interio­
res adecuadamente distribuidas y los 
caminos de comunicación interna de 
los predios con la ruta del corona­
miento del dique.
Por otra parte, dada la envergadura 
y complejidad del proyecto, el alto 
costo de su realización y la situación 
económica por la cual atraviesa el país, 
es de pensar que se trataría de una 
obra de realización a largo plazo, y 
aunque no fuera así, el endicamiento 
experimental de 8.000 hectáreas, con 
una sección de 35 m2 (si se opta por la 
alternativa mencionada en el punto 5, 
Ley N9 7969 de Endicamientos Colec­
tivos), es complementario y no exclu- 
yente del endicamiento de uso m últi­
ple periférico, pues, como se dijo, las 
superficies incluidas deberán ser sec- 
torizadas y sistematizadas en forma 
sim ilar o parecida a la prevista en el 
endicamiento experimental de 8.000 
hectáreas.
8. NECESARIA ACCION OFICIAL 
PARA LA TRANSFORMACION 
ESTRUCTURAL Y PRODUCTIVA 
DEL DELTA BONAERENSE.
El Delta del río Paraná constituye 
una región tan singular que no existe 
otra en el país con similí-res caracte­
rísticas. Desde el punto de vista de 
su capacidad agrícola podría asim ilar­
se a las regiones de regadío, desde 
que en ellas, como en el Delta, e| 
agua es la principal protagonista.
Es de suponer que las importantes 
zonas de regadío del país se han des­
arrollado partiendo del apoyo inicial 
del Estado en la construcción de di­
ques o represas, reguladores y abas­
tecedores de agua para riego y con­
sumo, y en la traza y construcción de 
canales de riego y de desagüe y tam­
bién con la construcción de caminos 
de acceso, dotación de fluido eléc­
trico, etc., sin cuya ayuda estatal ini- 
cial, la acción privada difícilmente las 
hubiera desarrollado y muchas de esas 
regiones serían todavía páramos de­
sérticos destinados al pastoreo de ca­
bras y ovejas.
El Delta necesita obras básicas muy 
sim ilares para su desarrollo, aunque 
algunas con características antitéticas 
a otras zonas de regadío del país: el 
dique en las zonas de riego almacena 
y regula el agua que los cultivos ne­
cesitan; el dique en el Delta tiene una 
acción protectora contra los excesos 
de agua, no controlables de otra ma­
nera. También las tierras del Delta en 
cultivos intensivos diversificados, no 
obstante tener un régimen pluviomé- 
trico muy diferente a las zonas de re­
gadío de otras partes del país, nece­
sitan del agua para riego complemen­
taria en un buen manejo de los cul­
tivos de superficie (hortícolas, flora­
les y aún frutícolas). Necesitan tam­
bién de obras para riego y drenaje al 
igual que en aquellas otras regiones.
Con este razonamiento, se preten­
de demostrar que en el Delta, sin la 
participación financiera del Estado, sea 
nacional o provincial, como se ha he­
cho en otras regiones del país con 
problemas sim ilares, nunca se logrará 
la transformación pretendida, como el 
tiempo lo ha venido demostrando. La 
inversión privada en las condiciones 
actuales es intrascendente por la baja 
rentabilidad del único cultivo que se 
puede realizar por el largo período que 
transcurre hasta la cosecha (12-15 
años) y por los riesgos a que está ex­
puesto por acción de las inundacio­
nes, incendios y plagas. Si hay algún 
interés por la plantación forestal ésta 
se hace, en su casi totalidad, con sub­
sidios estata’es, sean otorgados n tra­
vés del Instituto Forestal Nacional o 
por el acogimiento a leyes de desgra- 
vación impositiva. Son estos subsidios 
los que todavía mantienen una cierta 
actividad en la región y si se dejaran 
de otorgar disminuirían considerable­
mente las actividades forestales en la 
zona, provocando crisis y quebrantos 
a las industrias transformadoras de 
tierra firm e y a la numerosa mano de 
obra allí empleada.
9. CONSIDERACIONES FINALES.
Se ha podido apreciar a través de 
lo expuesto anteriormente que el Del­
ta Inferior del río Paraná se halla en 
una situación de estancamiento, con 
tendencia recesiva irreversible, en 
cuanto a su desenvolvimiento produc­
tivo y poblacional, y que, de no reali­
zarse obras básicas de endicamientos, 
sistematización interna y comunicacio­
nes viales entre sí y con tierra firme, 
no habrá posibilidad alguna de incor­
porar esta importante región al patri­
monio productivo nacional.
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Se ha tratado de fundamentar las 
razones por las cuales el dique expe­
rimental que se propone para un sec- 
t&r de 8.000 hectáreas en el Delta bo­
naerense, como también otros diques 
colectivos que se pudieran construir, 
deben ser hechos con un importante 
aporte financiero del Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires, como se 
hizo con otras obras básicas para el 
desarrollo de zonas de regadío, pues 
no hay posibilidad alguna de que la 
actividad privada invierta en la reali­
zación de este tipo de obras, ya que 
el único cultivo que allí se realiza, el 
forestal, de baja rentabilidad y muy 
largo plazo de desarrollo, 12 a 15 años, 
está expuesto mientras tanto a los
riesgos de inundaciones, incendios y 
plagas, y aunque lo hiciere, el proble­
ma del Delta no se solucionará en
profundidad con endicamientos aisla­
dos y dispersos de tipo individual, si­
no a través de obras de conjunto téc­
nicamente programadas.
En la Estación Experimental Delta 
(INTA), que es la generadora de to­
das estas inquietudes para la recupe­
ración del Delta, están las esperanzas 
puestas en la construcción del dique 
periférico de uso múltiple de 80.000 
hectáreas para un desarrollo integral 
de la importante área que en él se 
incluye, pero tratándose de un pro­
yecto en estudio de prefactibilidad y 
de una obra pública de alto costo, es 
de pensar que aun cuando todo fuera 
factible y posible, puede transcurrir 
mucho tiempo antes que la misma se 
realice y el Delta se halla en estado 
crítico con necesidad de soluciones 
urgentes.
Se ha dicho, y se ha procurado de­
mostrar que el dique de 8.000 hectá­
reas, cuyo proyecto se incluye, así 
como la construcción de otros diques 
sectoriales colectivos dentro del área 
de las 80.000 hectáreas, son comple­
mentarios de esta obra básica; su 
ejecución anticipada al proyecto glo­
bal, en nada se opone, sino que lo
complementa, pues estos diques sec­
toriales, protegidos contra los repun­
tes comunes del Río de la Plata, ade­
cuadamente sistematizados, si no es­
tán previstos en el rubro ‘‘planifica­
ción del sector agropecuario” incluido 
dentro de las seis áreas básicas de 
estudio para el dique de uso múltiple, 
algo muy similar tendrán que adoptar
si se quiere un aprovechamiento inte­
gral, pues de otra forma no se cam­
biará mucho la fisonomía y estado 
actual del monocultivo forestal.
Por lo expuesto precedentemente 
no se considera razonable la actitud 
de las autoridades de la Estación Ex­
perimental Delta de dejar en suspen­
so el trám ite que estaba siguiendo el 
proyecto de endicamiento experimen­
tal de 8.000 hectáreas, cuyo delinea­
miento principal se trata en esta Co­
municación, sea porque se estuviera 
en espera de decisiones sobre la cons­
trucción de la obra básica de las 80.000 
hectáreas, o fuere por falta de infor­
mación sobre la dinámica del compor­
tamiento del río Paraná en crecientes 
extraordinarias.
Si fue en razón de lo primero, 
no puede escapar al criterio de quie­
nes han adoptado esta resolución que 
dada la complejidad de la obra, sus 
altos costos, que tendrán que ser f i­
nanciados con recursos estatales, por 
tratarse de obra pública, la tram ita­
ción, aprobación y ejecución deman­
dará décadas antes de su habilitación; 
si fue en cambio por falta de informa­
ción sobre la dinámica de las aguas, el 
proyecto de endicamiento experimen­
ta l puede obviar este desconocimien­
to, incluyendo la construcción del di­
que dentro de las exigencias de la 
Ley N9 7969 de Endicamientos Colec­
tivos para la Zona del Delta bonae­
rense, actualmente en vigencia (ver 
punto 5), que ajustado a las caracte­
rísticas constructivas del dique de la 
Estación Experimental Delta (INTA) 
con 35 m2 de sección promedio, pro­
vee buena seguridad contra inunda­
ciones extraordinarias, como lo ha de­
mostrado en las últimas crecientes de 
los años 1982/83, hallándose dentro 
de las normas establecidas por dicha 
ley.
El desarrollo del Delta productivo 
requiere soluciones urgentes y no es 
conveniente supeditarlo a la ejecución 
de proyectos, que dado su estado ac­
tual de estudio de prefactibilidad, pue­
den demorar décadas antes de su con­
creción, cuando el endicamiento ex­
perimental que se propone puede te­
ner comienzo de realización inmedia­
ta, si es que existe decisión en ese 
sentido por las autoridades perti­
nentes.
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EL DELTA AUN ESPERA
"La adjudicación do los contratos pa­
ra dragar más de 100 kilómetros de 
las principales vías de navegación del 
Delta, que concreta en parte una de 
las más acuciantes necesidades de su 
población, tendrá entre otros efectos 
no menos benéficos el de llamar la 
aiención nuevamente sobre la poster­
gación que padece esa zona de tan 
amplias potencialidades.
’’Esta iniciativa se materializa a las 
pocas semanas de haberse firmado el 
acuerdo entre la Dirección de Energía 
de la Provincia de Buenos Aires (DE­
BA) y la Cooperativa de Provisión y 
Servicios Públicos para Productores 
Forestales para emprender obras de 
electrificación, un proyecto que venía 
siendo reclamado desde hace 30 años.
"Las expectativas suscitadas por ta­
les anuncios salen al cruce de un lar­
go y justificado desaliento y deberán 
complementarse con otras realizacio­
nes no menos importantes para que 
el Delta deje de ser una de las regio­
nes más olvidadas del país. Quienes, 
a despecho y pesar de todas las ca­
rencias y dificultades, afrontan el de­
safío de extraer riquezas de su suelo 
merecen esos esfuerzos por parte de 
una comunidad que tanto podría reci­
bir de un Delta integrado a los gran­
des circuitos productivos y de trans­
portes.
” EI Delta del Paraná — es bien sa­
bido— dibuja su geografía de fe rt il i­
dad sobre 450.000 hectáreas que es­
peran aún, en sus tres cuartas partes, 
la acción tecnológica capaz de con­
vertirlo, de una vez por todas, en una 
de las zonas más productoras del 
país.” Esto dijimos en esta misma 
columna el 6 de febrero de 1965. Hoy, 
veintidós años después, podemos se­
ñalar que salvo la radicación de ex­
plotaciones forestales de notable ren­
dimiento, la zona ha sufrido retroce­
sos aún más pronunciados."
La disminución de su . producción 
fruííccla alcanzó niveles tan ínfimos 
c¡'j c  ya no ers tenida en cuenta a los 
fines estadísticos. Su población tam­
bién decrecip en proporciones simila- 
ros y hoy puede afirmarse que prác­
ticamente yá no quedan allí jóvenes. 
E¡ tu rism o ,! que otrora prometía con­
vertir al pe lta  en uno de los centros 
principale^ de atracción, tanto nacio­
nal como internacional, se lim ita a al- 
guras" pocas excursiones margínales.
El desaprovechamiento de esa vas­
ta gama de recursos es otra muestra 
elocuente del proceso de decadencia 
padecido por nuestro país, que cobra 
mayor dramatismo, precisamente, por 
ese contraste entre la riqueza poten­
cial y la falta de inversiones, proyec­
tos y obras. Nuestra pobreza adquie­
re así las dimensiones de la insolen­
cia frente a las carencias de los pue­
blos que ven agravado su atraso por 
las condiciones naturales adversas.
Hace 22 años dijimos: “ Planes cui­
dadosamente trazados para la realiza­
ción de obras de canalización y dre­
naje y de defensa contra las inunda­
ciones mediante endicamientos ade­
cuados, así como estudios sobre los 
mejores sistemas de cultivo y — en 
suma— la puesta en vigencia para el 
desarrollo de esa zona, o son letra 
muerta o se han detenido en los co­
mienzos de la ejecución.”
Los esfuerzos realizados desde en­
tonces no alcanzaron para revertir la 
situación de fondo. El Dèlta sigue 
aguardando su gran oportunidad, una 
oportunidad que no sólo implicaría 
mejoras para sus pobladores sino que 
colocaría Drácticamente a las puertas 
de la Capital Federal y su conurbano 
un polo dinámico de actividades in­
dustriales, agrícolas y de recreación 
con pocos paralelos en el mundo.
Cabe esperar que los proyectos en 
curso sean los iniciales de un proceso 
que perm itirá recuperar e incorporar 
plenamente al Delta en la no menos 
urgente tarea de relanzar al país por 
los rumbos del desarrollo armónico y 
el incremento de la riqueza colectiva.
* C om entario  e d ito ria l de l d ia rio  " C la r ín " ,  
del lunes 2 de m arzo de 1987.
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IDEAS ACERCA DE UN ENDICAMIENTO PILOTO 
PARA EL DESARROLLO DEL DELTA BONAERENSE
1. RAZONES QUE MOTIVAN
LA ELECCION DEL LUGAR PARA 
LA CONSTRUCCION EVENTUAL 
DE ESTE ENDICAMIENTO.
Se trata de una superficie cercana 
a las 8.000 has., ubicada entre los cur­
sos de agua navegables cana' Leandro 
N. Alem, arroyo Negro, río Paraná de 
las Palmas, canal Comas (ex-canal 6) 
y arroyo Las Piedras (ver figs. 3 a y 
3 b), en jurisdicción del Municipio de 
Campana. Tiene fácil acceso a tierra 
firme a través del camino Islas Mal­
vinas, el cual atraviesa en todc su 
ancho el endicamiento proyectado, co­
mo puede apreciarse en los croquis 
que se acompañan en 3 b. El largo de 
este endicamiento, tomado desde el in­
greso del camino mencionado en dicho 
endicamiento, hasta la Ruta Nacional 
N9 9, Km. 68, es de 8 kilómetros, in­
cluido el ancho del río Paraná. Una vez 
que se reconstruya el tramo desde la 
Estación R Otamendi hasta !a margen 
derecha del río Paraná, que es e! tra­
mo comúnmente denominado “ camino 
del INTA", y ce provea un pequeño 
transbordador para el cruce de los 
400 metros, que es la distancia de 
costa a costa, el acceso a !a Ruta Na­
cional N9 9 es cuestión de pocos mi­
nutos. Este sector está en el área 
donde se había previsto la construc­
ción del endicamiento estudiado por 
NEDECO, ya referido, y por lo tanto 
ampliamente evaluado en los aspectos 
agronómicos, hidráulicos y económi­
cos. En esta misma área se halla ubi­
cada la Estación Experimental Agrope­
cuaria Delta (INTA), de la cual e! pro­
ductor podrá recibir adecuado as.oso- 
ramiento en todos los aspectos de la 
producción. Esta zona está dentro del 
área prevista Dara ser electrificada a 
corto plazo y la zona está constituida
por numerosos minifundios de 20 a 50 
hectáreas, gran parte de ellos aban­
donados o semiabandonados, los que 
podrán ser recuperados y librados a 
la producción diversificada una vez 
protegidos contra inundaciones y ade­
cuadamente sistematizados. Existen en 
la zona 64 productores en la actua­
lidad.
2. OBJETIVOS PERSEGUIDOS
CON LOS ENDICAMIENTOS
EN EL DELTA.
Con 'os endicamientos a prueba de 
inundaciones, de gran magnitud como 
el que aquí se propone, se logrará in­
corporar r, la producción cierras que 
en las condiciones en que actualmen­
te gs e ncu en tran  carecen de un apro­
vechamiento racional y con aptitudes 
pa-a muy pocos cultivos.
Se trata de suelos aluvionales, li­
vianos, con alto contenido de hume­
dad. lo que favorece un rápido y exu­
berante desarrollo de los vegetales, 
una vez sistematizados y 'ibrados de 
las inundaciones que periódicamente 
los afectan. Estas tierras tienen apti­
tud agrícola para todo tipo de cultivo 
de zonas templadas: cereales, oleagi­
nosas, leguminosas, hortícolas, fruta­
les, fo-esta'es, etc., y con rendimien­
tos superiores a los que se obtienen 
con estos cultivos en tierra firme.
Además, con estas obras se recupe­
rarán las tierras interiores de grandes 
islas, que en la actualidad se hallan 
incultas o mal aprovechadas, por las 
dificultades en su acceso y con defi­
ciente drenaje. En el caso del endi­
camiento propuesto, se calcula que 
más de 3.000 hectáreas se hallan den­
tro de estas condiciones.
En el orden humano se procura afin­
car una población estable dedicada a
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las actividades productivas que ofrece 
la región, por las relevantes condicio­
nes edáficas de este medio, por la 
cercanía do los grandes centros po­
blados en que ss halla, una vez que 
ss dote de los medios de comunica­
ción vial a que ya nos referimos.
Con el asentamiento de pobladores 
en tierras protegidas de las inunda­
ciones, con seguridad de cosecha, 
cua'esquiera sean los cultivos que se 
desarrollen, surgirán también indus­
trias transformadoras de su produc­
ción, asentadas en la zona, las que 
crearán ocupación y desarrollarán la 
economía, principalmente la forestal.
3. DETALLES A CONSIDERAR
PARA LA CONSTRUCCION DEL 
DIQUE PROPIAMENTE DICHO.
3.1. Traza.
Deberá seguir paralela a los cursos 
de agua navegables a distancia de és­
tos, que habrá que determinar, pero 
en lo posible aprovechando en algu­
nos lugares los terraplenamientos que 
se han formado en las costas de es­
tos cursos de agua, como en el caso 
del arroyo Las Piedras, pero siempre 
calculando que la erosión de las cos­
tas no ponga en tiempos futuros en 
peligro la estabilidad y seguridad del 
dique.
3.2. El dique.
La tierra necesaria para la construc­
ción del dique se obtendrá de la ex­
cavación de un canal perimètrico in­
terno. En los esquemas adjuntos (4 y 
5) se diseñan los detalles para ambos 
sectores del terreno: bañado y albar- 
dón, indicando las medidas correspon­
dientes como asimismo la correspon­
diente al camino vecinal externo2. Pa­
ra los detalles constructivos se acon­
seja consultar el proyecto NEDECO. 
pág. 84, en la publicación de la Esta­
ción Experimental Delta del Paraná, ya 
mencionada anteriormente.
3.3. Compuertas.
Tendrá que analizarse cuidadosa­
mente en un proyecto defin itivo la can-
- En los esquemas 4 y 5 se ha p rev is to  in ­
ternam ente el cam ino vecina l. A l e fectuar el 
p royecto  d e f in it iv o  será necesario ana lizar si no 
será más conveniente  que aquél sea exte rno  
como se indica en el esquema 6 (com puertas).
tidad y su ubicación, especialmente 
en las referidas a! ingreso de agua en 
los canales interiores de circulación 
permanente. Se considera que un sis­
tema de compuertas en batería como 
el esquematizado en el plano adjunto, 
puedo ser el adecuado, con una cá­
mara aliviadora entre, la compuerta a 
guillotina y la-salida o entrada de las 
aguas. Preferible a este sistema sería 
la construcción de compuertas con flo ­
tador mediante roldanas, siendo regu­
lable el cierre de la compuerta auto­
máticamente por obra del nivel de agua 
del río o canal. Esto tiene la ventaja 
del cierre automático, cuando la cota 
de agua alcanza el lím ite establecido 
por la cota del endicamienot-camino de 
los canales interiores. Creo que es la 
solución más adecuada.
En cuanto a las compuertas a insta­
lar en el dique perimetral, la que ilus­
tra la figura 6, con una compuerta a 
guillotina y otra automática para el 
desagüe por gravedad, ofrece gran se­
guridad en el sistema, siendo el me­
canismo, aunque aquí más perfeccio­
nado, que se utiliza en el dique de la 
Estación Experimental con buen re­
sultado.
Como la compuerta a guillotina abier­
ta, funciona de la misma forma que 
las compuertas que utiliza el produc­
to r isleño en sus ataja-repuntes o pe­
queños diques y podrá permanecer la 
mayoría del tiempo en esas condicio­
nes. Cuando sea necesario incorpo­
rar agua fluvial en el sistema interno 
de drenaje, entonces por algún meca­
nismo habrá que levantar la tapa de 
la compuerta automática y dejar libre­
mente la circulación del agua en uno 
y otro sentido.
3.4. Accesos del productor costero 
al terreno endicado.
Como las viviendas de los produc­
tores se hallan en las márgenes de los 
cursos de agua periféricos al dique y 
no pueden ser incluidas dentro del mis­
mo, es necesario establecer para cada 
productor uno o más cruces o pasos de 
comunicación entre el exterior y el in­
terior del dique. Además, el productor 
costero tiene que extraer la produc­
ción de sus tierras hacia la costa para 
ser cargada en barco, pues aun cuan­
do tenga comunicación hacia los ca­
minos interiores del endicamiento,
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igualmente el acceso a la costa le se­
rá indispensable para la extracción de 
sus productos (madera, por ejemplo). 
Para no interrumpir la circulación de 
agua en todo el canal del préstamo 
de tierra para el dique, se colocará a 
profundidad conveniente uno o dos tu­
bos a manera de alcantarilla según 
conveniencia en cada cruce o paso de 
comunicación interior y exterior del 
dique.
4. SISTEMATIZACION INTERNA
DE LA SUPERFICIE ENDICADA.
Como ya se ha mencionado para 
proyectos anteriores, los endicamien- 
tos a construir en el Delta bonaeren­
se, cuando éstos incluyen propiedades 
interiores, deben ser provistos de agua 
circulante entre cursos navegables con 
entrada y salida, de ser posible de 
noroeste a sudeste, pues careciendo 
el subsuelo del Delta de agua potable 
no queda otra alternativa que tomarla 
de estos canales con agua en circu­
lación permanente, salvo en épocas 
de crecientes extraordinarias, para 
uso doméstico y regadío. Además, el 
agua circulante a través de los cana­
les y de las zanjas de drenaje cuando 
aquélla sea necesaria, mantendrá el 
equilibrio hídrico de los suelos, pues 
de otra forma en períodos de sequía, 
dada su condición de gran contenido 
húmico, éstos perderían su capacidad 
productiva. En el caso de este endi- 
camiento se sugiere canalizar los arro­
yos cegados Ricardito, La Unión, Ña­
curutú Chico y las Cucarachas, solu­
ción que tendrá que ser motivo de 
cuidadosos estudios para el mejor 
aprovechamiento del sistema produc­
tivo. En el esquema adjunto (7) se 
puede apreciar la tra 2 a para esta ca­
nalización interna.
4.1. Canales interiores.
Deberán seguir el gradiente de des­
nivel natural del terreno y los que se 
mencionan en el esquema ya citado 
tienen esa particularidad, pues origi­
nándose en el canal interno del dique 
que seguirá paralelo al canal Leandro 
N. Alem, irán a desagotar por las com­
puertas que habrá que instalar con sa­
lida al Paraná de las Palmas, canal 
Comas y Las Cucarachas, debiendo 
estar la otra compuerta sobre el ca­
nal .Leandro N. Alem, en la confluen­
cia con uno de estos canales, no mar­
cada en el esquema N? 7, por estar 
incompleto en lo que hace a ese 
sector.
El ancho y profundidad de los cana­
les internos, lo dará el préstamo de 
tierra que demanden los caminos pa­
ralelos a estos conductos de agua, 
pero no deberán ser menores de 6 m 
de ancho y 2,50 m de profundidad.
Con el préstamo de tierra de estos 
canales, se construirán los caminos 
para la comunicación del productor 
con su predio y la extracción de la 
producción forestal o de otros culti­
vos, sea hacia el camino provincial 
Islas Malvinas, al que luego nos refe­
riremos, o bien al pequeño puerto que 
en las inmediaciones de un curso de 
agua navegable habrá que construir, 
o también al lugar donde funcionarán 
las industrias transformadoras de la 
producción regional.
Con este sistema de mantenimien­
to de los canales interiores entre te- 
rraplenamientos (caminos) tipo ataja- 
repuntes y con el camino perimetral 
interno dentro del dique, se formará, 
como ya se dijo, un circuito de circu­
lación de agua, encerrado en un siste­
ma de endicamiento (dado por los ca­
minos) que permitirá el paso de agua 
libremente desde los afluentes exter­
nos, hacia los interiores y viceversa.
Los productores de predios interio­
res drenarán sus campos hacia estos 
canales mediante compuertas automá­
ticas, como se hace actualmente en 
los pequeños diques isleños.
La coronación de estos caminos en 
todo su recorrido no deberá ser me­
nor de 3,20 m sobre el cero del Ria­
chuelo, pues será a la vez camino y 
dique.
4.2. Caminos interiores.
Serán los que bordearán a ambos 
lados los canales interiores referidos 
precedentemente. Son vías indispen­
sables para la comunicación del pro­
ductor en todas sus formas, que en 
toda estructura de este tipo, racional­
mente planificada, no pueden ser omi­
tidas so pena de dejar trunco este 
emprendimiento.
Estos caminos, que cumplen dos 
funciones simultáneas: vías de comu­
nicación y ataja-repuntes, deberán te­
ner un ancho de 5 m, con el ancho 
de las banquinas adecuado a cada la­
do y la altura anteriormente referida.
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4.3. Drenaje de los predios interiores.
Se hará por compuertas automáti­
cas a las cuales confluyan las aguas 
interiores mediante los zánjeos que 
cada productor estime necesarios. Co­
mo se dijo, estos drenajes hacia los 
canales interiores funcionarán de la 
misma forma que actualmente lo ha­
cen los ataja-repuntes construidos por 
los productores en torno a los cursos 
de agua navegable, es decir, zanjeo y 
compuertas automáticas, que es lo 
que ha demostrado ser más práctico 
y eficiente.
4.4. Estaciones de bombeo.
Son estaciones simples de bajo cos­
to. Aparentemente con tres estacio­
nes, una en la confluencia de uno de 
los canales interiores con el canal pe- 
rimetral sobre el canal Leandro N. 
Alem; otra sobre el Paraná de las 
Palmas, a la altura de INTA DELTA y 
la tercera sobre el cañal Comas, en la 
confluencia de los tres canales inter­
nos (Cucarachas, Ñacurutú Chico y 
Unión), con uno de los canales (A 
o B) emergentes del canal Comas, se 
tendrá un sistema de evacuación ade­
cuado utilizable sólo en épocas de 
aguas altas en los ríos adyacentes por 
períodos prolongados. La mayoría del 
tiempo con el sistema de canalizacio­
nes y compuertas previstas, el dre­
naje por gravedad se establecerá sin 
inconvenientes.
4.5. Manejo del campo interior.
Teniendo en cuenta la cantidad de 
productores involucrados en el siste­
ma propuesto, se ha considerado co­
mo más conveniente recurrir a un me­
canismo que permita el manejo de las 
aguas interiores en forma colectiva y 
para tal fin se ha pensado recurrir a 
equipos de compuertas y bombeo de 
mayor capacidad, de manera tal que 
permitan reducir su cantidad a tres o 
cuatro estaciones de evacuación. Es­
tas, como ya se dijo, estarían instala­
das en la confluencia de los canales 
interiores con el canal de préstamo.
El productor, dentro de su predio, 
está en libertad de decidir por el sis­
tema que más se adapte a sus nece­
sidades, contando para ello con el ase- 
soramiento de los servicios técnicos
de la Estación Experimental Agrope­
cuaria Delta (INTA) ubicada dentro de 
este sistema.
5. CAMINO PROVINCIAL
ISLAS MALVINAS.
(ver traza adjunta 3 b).
Hace algunos años el Gobierno de 
la Provincia de Buenos Aires aprobó 
una red vial para el Delta Medio bo­
naerense, la cual partiendo de la Ru­
ta Nacional N9 12 a la altura del puen­
te Zárate-Brazo Largo sobre el río Pa­
raná y atravesando las islas del Delta 
Medio empalmaría a través de un 
transbordador para el cruce del río 
Paraná con la Ruta 25 (camino isleño) 
de la localidad de Escobar. A esta 
red vial citada se le agregó después 
una nueva traza que desde el Km. 68 
de !a Ruta Nacional N° 9 a la altura 
de la localidad de Rómulo Otamendi 
llegaría hasta la margen derecha del 
río Paraná Guazú. Este camino ha si­
do construido en parte (río Paraná de 
las Palmas hasta el arroyo Las Pie­
dras) y es el que vincula una gran 
parte del Delta, incluso en INTA DEL­
TA con tierra firme. Esta ruta desde 
la 'ocalidad de Otamendi hasta el río 
Paraná Guazú ha sido denominada Is­
las Malvinas y tendrá gran importan­
cia para la vinculación de estas obras 
con tierra firme.
Desde la estación Ing. Rómulo Ota­
mendi, del Ferrocarril Bartolomé M i­
tre, hasta la margen derecha del río 
Paraná de las Palmas, en una longitud 
de 5 kilómetros, fue, hace ya cerca de 
dos décadas, construido este tramo 
por el INTA DELTA y los vecinos isle­
ños de la zona, y aunque de construc­
ción precaria, es la única vía que per­
mite la comunicación de un importan­
te sector de islas con tierra firme. 
Dentro o fuera de este proyecto, es 
necesario prever la reconstrucción de 
este tramo, en tal forma que sea tran­
sitable con todo tiempo.
El segundo tramo (ver traza figura 
3 b) fue construido en forma precaria 
8.2) fue construido en forma precaria 
por los productores isleños de la re­
gión, en un intento por romper el ais­
lamiento y la incomunicación en que 
se encontraban y fue también el único 
medio de comunicación que tuvo una 
activa población de los interiores de
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islas del arroyo Las Piedras y río Ca­
rabelas, por lo menos hasta el INTA. 
La reciente creciente extraordinaria lo 
destruyó, dada !a precariedad de su 
construcción, anulándose, lamentable­
mente, este medio importante de co­
municación.
Cabe señalar que dada la participa­
ción activa que tuvieron los produc­
tores en la construcción de esta vía 
de comunicación, ellos mismos, en 
una reunión del Consejo de Producto­
res del Deila propusieron la denomi­
nación de islas Malvinas al tramo Ru­
ta Nacional N9 9-río Paraná Guazú, en 
homenaje a nuestras islas del Atlán­
tico Sur.
Afortunadamente, esta traza del ca­
nino, oomo se dijo en el punto 1, 
atraviesa de sur a norte el endica- 
miento proyectado, considerándolo un 
r.:edio de comunicación indispensable 
para el desarrollo futuro de esta im­
portante zona y que, simultáneamente 
con la construcción del endicamiento, 
debe construirse también, por la Ad- 
n.imsír£.c;ón Provincial de Vialidad, al 
inertes el tramo que va desde la esta­
rá :íe! rc iroca rril Bartolomé Mitre, 
Ing, Rómulo Otamendi, hasta el río 
Carabelas, previendo para el cruce de 
los 400 m del río Paraná de las Pal- 
r es, a la altura de INTA DELTA, de un 
pequeño trasbordador, quedando así 
efectivamente comunicado un impor­
tante sector de islas con tierra firme.
6. COSTOS ESTIMADOS
DE LAS OBRAS BASICAS.
(ver planillas 8-11).
En los anexos adjuntos, preparados 
por el Ing. Aqr. Fernando Mujica, Eco­
nomista de la Estación Experimental 
Agropecuaria Delta, se incluye un es­
tudio de costos de la obra básica di­
que, compuertas y accesos, estiman­
do estos costos a precios de agosto
de 1984 *a
en ......................................  277.600.500
Falta incluir las obras 
de sistematización inte­
rior que no se podrán es­
tablecer claramente hasta 
■¿arreo no se conozca la 
longitud de canales y ca­
minos y el movimiento de 
tierra que será necesario 
efectuar, pero cálculos es­
timativos presuponen que 
se necesitarán extraer 
y d istribu ir unos 600 mil 
metros cúbicos, a un cos­
to a agosto de 1984 de
Sa 50 el m3 ..................  30.000.000
Costo total obras básicas 307.600.500 
o sea un costo por hectárea en la re­
lación Sa 307.600.500 -f- 8.000 hectá­
reas de Sa 38.450 *. 
de 1984
7. ADMINISTRACION DEL SISTEMA.
En este rubro se incluye todo aque­
llo relacionado con la atención de dis­
tintos servicios, tales como manteni­
miento y reparación del dique, de ca­
minos, atención de compuertas y ma­
nejo del bombeo y en general todo 
aquello que hace al buen manteni­
miento del sistema colectivo.
Para atender estas necesidades se 
piensa que la forma práctica está da­
da por la integración de un fondo co­
mún y la constitución de un consor­
cio destinado a su administración, muy 
sim ilar a lo que se hace para el man­
tenimiento de edificios, countries, et­
cétera.
* Se pueden estim ar los costos en unos 400
dólares por hectárea, equ iva lente  a la fecha 
(noviem bre 1984) a unas 25-30 tn . po r hectárea, 
cantidad de madera que será necesario com pro­
meter para el pago de estas obras entre  los 10- 
14 años después de entregadas, si se aceptara 
este tip o  de financiam ien to , propuesto en la pá­
g ina 25 de este In form e.
$a 96 =  u js  1 (noviem bre 1984).
1. COSTO DEL DIQUE (Agosto 1984).
1.1. Costo unitario por metro lineal.
1.1.1. Sección de bañado:
$*
-  Delimitación de la traza y limpieza del terreno . . .  400
-  Dique (trabajo terminado) 60m 3/m l, a Sa 150 el m3 9.000
-C am ino vecinal, 12m3/m l, a $a 50 el m3 .............. ....................600
S u b to ta l................  10.000
1.1.2. Sección de albardón:
-  Delimitación de la traza y limpieza del terreno . . .  400
-  Dique (trabajo terminado) 35m 3/m l, a $a 150 el m3 5.250
-C am ino, 8m 3/m l, a $a 50 el m3 ..................................................400
S u b to ta l................  6.050
1.1.3. Relación estimada albardón/bañado: 7 0 % / 3 0 % .
1.1.4. Costo promedio por metro lineal de dique:
($a 10.000 x 30) +  ($a 6.050 x 70) =  $a/m l 7.235.
1.2. Relación perím etro/superficie:
30.000 m/8.000 ha =  4,25 m/ha de dique.
1.3. Costo de la hectárea protegida:
$a/ml 7.235 x 4,25 m/ha =  2¡a/ha 30.750.
1.4. Costo compuerta tipo “ ARMCO” :
-Colocación a — 1 m del 0 del Riachuelo;
0  tubo 1.520 mm.
-C años: 35 m x $a/m 11.000 ..................................................  385.000
-Com puerta guillotina: Chapa V2 " 0  1.520 mm 600.000
-Colocación .................................................................................... 1.000.000
-  Costo c/compuerta 1.985.000
-C o s to  5 compuertas ...................................................................  10.000.000
-Incidencia  por hectárea 1.250
1.5. Costo equipo bombeo:
-1 0  estaciones de bombeo x 2.000 m3/hora a Sa 2.000.000 20.000.000
-  Incidencia por hectárea 2.500
1.6. Costo cruces canal de préstamo (en albardones):
- 7  m caño 1.520 mm x 20 cruces
(1 c/1.700 m) 140 m x $a 11.000 ...........................................  1.540.000
-M ovim ien to  de tierra para los cruces:
50 m3 x 20 cruces a $a 60/m3 ............................................. .............. 60.000
1.600.000
-Inc idenc ia  por hectárea 200
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1.7. Costo total por hectárea:
-  Dique ....................................................................  $a 30.750
-Com puertas ..........................................................  $a 1.250
-  Equipo bombeo $a 2.500
-  Cruces ....................................................................  Sa 200
-  costo tota l/ha $a 34.700
1.8. Costo total obra básica: Sa 277.600.500.
E Q U I V A L E N C I A  C O M P U E R T A S
ALTERNATIVA I
— 5 compuertas de 1.520 mm 0  tipo guillotina.
Cálculo de la sección:
3.1416 X  0,762 =  1,82 m2
1,82 m2 x 5  compuertas =  9,10 m2
ALTERNATIVA II
— 34 compuertas guillotina de 800 mm 0  (1 c/1.000 m)
Cálculo de la sección
3.1416 X  0,402 =  0,5027 m2
0,5027 m2 x  34 compuertas =  17,09 2
Eficiencia estimada en el uso de la compuerta manual: 50 por ciento. 
Sección real de ü$o =  8,54 m2
ALTERNATIVA III
— 34 compuertas automáticas de 600 mm 0  (1 c/1.000 m)
Cálculo de la sección
3.1416 X  0,302 =  0,2827 m2
0,2827 m2 x  34 compuertas =  9,61 m2
C O S T O S
COSTO ALTERNATIVA I (Con manejo de agua):
$a $a
35 m caño corrugado a la  11.000 385.000
Compuerta guillotina 600.000
Colocación 1.000.000
1.985.000
Costo 5 compuertas 10.000.000
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Costo del cruce del canal de préstamo (en zona 
de albardón y 1 c/1.700m): 7 m de caño corru­
gado de 1.520 mm 0 ;  20 cruces =  140m a
Sa 11.000 el metro .................................................
Movimiento de tierra en los cruces: 50 m3 x  20 
cruces a Sa 60 el m3
Costo Alternativa I 
Incidencia por hectárea: $a 1.450.
COSTO ALTERNATIVA II (Con manejo de agua):
35 m caño corrugado de 800 mm 0  a Sa 4.480 el m
para 34 cruces ...........................................................  5.331.200
Tapa compuerta guillotina Sa 450.000 15.300.000
Colocación Sa 300.000 10.200.000
Costo Alternativa II 30.831.200
Incidencia por hectárea: $a 3.854.
COSTO ALTERNATIVA III (Sin manejo de agua):
35 m caño corrugado de 600 mm 0  a Sa 3.000 el m
para 34 cruces ...........................................................  3.570.000
Tapa automática Sa 20.080 c/u. 680.000
Colocación Sa 300.000 c/u . 10.200.000
Costo Alternativa III 14.450.000
Incidencia por hectárea: $a 1.806. 
COSTO DEL BOMBEO:
Incidencia por hectárea: $a 2.500.
1.540.000
60.000
11.600.000
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8. FINANCIACION DE LAS OBRAS.
No escapa al criterio del autor que 
el mayor inconveniente para la con­
creción de este proyecto está dado 
por la forma en que se podrá f i­
nanciar.
El Delta productivo está en un es­
tado de postración tal, que si no se 
adoptan medidas para su recupera­
ción, no pasarán muchos años para 
que entre en un estado de abandono 
casi total, lo que ocasionaría un des­
calabro en las múltiples industrias 
transformadoras de su producción fo­
restal, ubicndas sobre tierra firme des­
de San Fernando hasta Rosario y a las 
cuales en estos momentos abastece 
con más de 1.000.000 de toneladas 
anuales de maderas de la zona.
Las obras de recuperación aquí pro­
gramadas para revertir el proceso de 
declinación referido, no están al al­
cance de la producción privada, ni eco­
nómica ni anímicamente, dados los 
desastres que con cada inundación se 
van produciendo; es pues e! Estado 
provincial o nacional quien debe f i­
nanciar el costo de las obras básicas 
de éste y otros proyectos que pudie­
ran incluirse dentro del área produc­
tiva principal, a que se hizo referencia 
con endicamientos como el aquí pro­
gramado, caminos y electrificación.
Por otra parte la Nación y la Pro­
vincia de Buenos Aires reciben del 
Delta recursos que volcados sobre el 
mismo Delta podrían contribuir, en 
gran parte, a la financiación de las 
obras básicas requeridas para la reac­
tivación productiva y poblacional de 
esta área, tales: el impuesto o canon 
arenero; los ingresos aportados por 
los productóres y las industrias trans­
formadoras; el impuesto al valor agre­
gado, que sólo el de una industria 
papelera alcanza a millones de dóla­
res al año; el impuesto al parque náu­
tico, etcétera.
Además, la inversión en la recupe­
ración de tierras, y por lo tanto en la 
producción, no es un gasto, pues a 
largo plazo es una inversión intensa­
mente productiva en beneficio del país 
y el gobierno, o mejor dicho el Estado 
es el principal beneficiario, pues sólo 
con el aumento de la producción fo­
restal, sin pensar en muchos otros 
rubros que podrían agregarse dentro 
de las tierras endicadas, se abaste­
cerá y so incrementará la industria 
transformadora referida, con una ocu­
pación de miles de personas. ¿Qué 
ocurriría si el Delta dejara de abas­
tecer las fábricas de papel para dia­
rios y otros papeles, los aserraderos, 
las fábricas de paneles aglomerados, 
etcétera?
Las autoridades, ante esta probable 
eventualidad, deberán encarar y resol­
ver de alguna manera la situación, no 
sólo por la eventual falta de madera 
en las industrias transformadoras, si­
no para recuperar una importante re 
gión de la provincia de Buenos Aires, 
deprimida económica y anímicamente 
por los constantes desastres que pro­
vocan las inundaciones.
El productor de esta área, cuyo ata­
ja-repunte se propicia, podría contri­
buir al m andam iento de las obras 
básicas (e n d icam ien to , compuertas, 
canalizaciones y caminos internos) 
con un aporte total o parcial de los 
costos por hectárea, valor madera, una 
vez establecida la cantidad de tonela­
das por esta unidad de superficie ne- 
cesa ias para su amortización, la que 
deberá ofectivizarse recién pasados 
diez añas después de entregadas las 
ebras, ya que éste es el período mí­
nimo de crecimiento de las salicáceas 
(álamo y sauce) que son las que se 
cultivan en la zona.
En síntesis, una vez fijado el costo 
de estas obras por hectárea, deberá 
determinarse, mediante algún índice, 
el valor tonelada de madera por hec­
tárea y que el productor pueda, a par­
tir  de los diez años de finalizada la 
obra, devolver, sin intereses, el equi­
valente al mismo volumen de madera- 
hectárea o al porcentaje que se hu­
biera convenido para contribuir al pa­
go de estas obras.
Más aún, ningún productor podrá ha­
cer frente al pago de estos costos de 
una sola vez, por lo que se considera 
razonable que pueda hacerlo en cua­
tro entregas, una por año, a partir del 
undécimo año, en cantidades iguales.
Esta política se aplica en la actua­
lidad para cultivos anuales, porque así 
es su ciclo de producción. Lamenta­
blemente, el ciclo mínimo para una 
cosecha forestal, en este caso, es de 
diez años, razón por la cual se propo­
nen los plazos de devolución men­
cionados.
En todo esto debe tenerse en cuen­
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ta que se trata de incorporar nuevas 
tecnologías para desarrollar íntegra­
mente una región deprimida y sin 
otras soluciones posibles para su re­
cuperación !.
Setiembre de 1984.
1 NOTA ACLARATO RIA. Esta fue  la p ro p o ­
sición hecha al presentar el p royecto  del e n d i-  
cam iento experim en ta l en setiem bre de 1984, 
pero  consultas posterio res con productores fo ­
restales del área a end icar, consideraron que 
sería d if íc il conseguir acuerdo, no obstante  las 
fac ilidades c.ue el sistema presenta. Hubo, sin 
em bargo, acuerdo de los benefic ios  que les re ­
presentaría la construcción del end icam ien to  p ro ­
puesto, pero  consideraron que sin un apoyo f i ­
nanciero del Estado para la construcción de las 
obras básicas seria d if íc il m o d ifica r la s itua ­
ción actual.
S ug irie ron  que la P rovinc ia  o qu ien  financ ie  
las obras, si es que hay interés en rea lizarlas, 
tom en a su cargo los costos del d ique  pe rim e - 
tra l con sus com puertas y  cruces de l canal del 
P 'é s ta m o  de tie rra  y  que el p ro d u c to r asuma 
el costo de las c inco com puertas de 1.520 mm 
de d iá m e tro  destinadas al ing reso  y  egreso del 
agua en los canales in te rio res, la construcción 
de  canales, caminos y  otras obras de arte  en 
el in te rio r del end icam ien to , considerando ru é  
é - te  sería el a p o rte  que el p roduc to r pod ría  
efectuar (para consideraciones a este respecto ver 
pun to  8, pág . 14).
Los cestos de las obras así d iscrim inadas es, 
en base a lo  p re v is to  en las p la n illa s  p rece­
dentes:
D ique pe rim e tra l con com puertas, cruces de 
canal de n'-éstamo: ta  267.600.502 a va lo r dó la r 
agosto 1984 t a  96 =  uCs 2.787.500.
Construcción de canales in ternos, caminos y 
cinco com D uertas  de 1.520 m m  0 :  Ja 40.000.000 
a va lo r dó la r agosto 1984 «a 96 =  u js  416.000.
FUENTES DE INFORMACION
BONFILS, C. G. (1963)
"Suelos del Delta del Río Paraná” .
Rev. Investigaciones Agrícolas, IN- 
TA.
BUSTILLO, José María (1971)
"Antecedentes de un proyecto Ho­
landés en el Delta". Comunica­
ción. Sesión del 29 de setiembre. 
Academia Nacional de Agronomía 
y Veterinaria.
CONSEJO DE PRODUCTORES
DEL DELTA (1983)
Recopilación de trabajos de Sandor 
Miíder sobre "Geografía, Antropo­
logía e Historia del Delta del Pa­
raná” , 46 pp., Talleres Gráficos 
San José, Victoria, Provincia de 
Buenos Aires.
ESTACION EXPERIMENTAL DELTA DEL 
PARANA (INTA) (1963)
Construcción de un “ polder”  piloto. 
Estudio Empresa Holandesa NEDE- 
CO. Delta del Paraná, año 3, N9 4, 
112 pp.
-  Lineamientos Generales para el Des­
arrollo del Delta del Paraná, 11 pp.
1968.
-  Estudio prelim inar para el Diagnós­
tico del Delta del Paraná, año 13, 
N9 14, 110 pp., 1973.
-  Informe Preliminar sobre los Efec­
tos de la Inundación 1982/83, 15 pp , 
febrero 1984.
-  Actas del Consejo Local Asesor 
(cuatro reuniones anuales), 1958- 
1984.
LATINOCONSULT S. A. (1972)
Estudio Integral para el Desarrollo 
del Delta del Paraná Bonaerense. 
3 tomos.
PERIODICO “ DELTA”
Ediciones consultadas, 1948-1984.
SUGERENCIAS PARA EL TRAMITE 
DE ESTE PROYECTO
Se sugiere que este proyecto sea 
canalizado a través del mecanismo 
que rige las resoluciones del Consejo 
Local Asesor, al Institu to Nacional de 
Tecnología Agropecuaria, solicitándole 
si el Consejo Local Asesor así lo en­
tiende, el apoyo de esa Institución 
ante el Gobierno de la Provincia de 
Buenos Aires a los efectos de la con­
creción de la obra.
Otras vías en la tram itación podrán 
ser también dispuestas o sugeridas 
por dicho Consejo Local Asesor, si así 
lo considera conveniente.
Una copia de esta presentación de­
berá ser elevada al Intendente Muni­
cipal de Campana, solicitándole su 
apoyo ante las autoridades guberna­
mentales de la provincia, dado que 
estas obras deberán ejecutarse en el 
área de su jurisdicción.
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A P E N D I C E Figura 3 b:
Figura 1:
UBICACION DEL DELTA DEL RIO 
PARANA EN EL CONTEXTO HIDRO­
GRAFICO MESOPOTAMICO.
Figura 2:
EL DELTA DEL RIO PARANA.
Figura 3 a:
DISTRIBUCION HIDROGRAFICA DEL 
DELTA INFERIOR, y
a) TRAZA DE LAS 80.000 HECTA­
REAS RECUPERABLES, y
b) DEL DIQUE EXPERIMENTAL DE
8.000 HECTAREAS.
PROBABLE TRAZA DE LA RED CA­
MINERA DE LOS DIQUES SECTO­
RIALES QUE SE CONSTRUYAN EN 
EL AREA DE LAS 80.000 HECTA­
REAS.
Figura 4-5:
TERRAPLEN PERIMETRAL.
Figura 6:
ESQUEMA PROVISORIO DEL SISTE­
MA DE COMPUERTAS.
Figura 7:
SISTEMATIZACION INTERNA - CA­
NALES Y CAMINOS.
Figura 8:
DETALLE DE LA SISTEMATIZACION 
INTERNA.
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1 a — UBICACION DEL DELTA DEL RIO DE LA PLATA EN EL CONTEXTO 
HIDROGRAFICO MESOPOTAMICO
1 b — DELTA DEL RIO PARANA (Según BONFILS, 1963)
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TOMO XLI N? 2
ACADEMIA NACIONAL 
DE AGRONOMIA Y VETERINARIA
BUENOS AIRES REPUBLICA ARGENTINA
Discursos pronunciados en ocasión 
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INTRODUCCION
La Academia Nacional en su sesión 
del 23 de abril de 1987, rindió un sen­
tido homenaje a quien fuera Acadé­
mico de Número Dr. Francisco C. Ro- 
senbusch con motivo del centenario 
de su nacimiento.
El señor Presidente de la Acade­
mia, Dr. Norberto Ras, destacó la per­
sonalidad del Académico Francisco C. 
Rosenbusch, señalando que él fue una 
personalidad de condiciones excepcio­
nales de humanidad y de méritos cien­
tíficos sobresalientes. La Academia 
Nacional de Agronomía y Veterinaria 
se honra de haberlo contado entre 
sus miembros y, al evocar su memo­
ria, reencuentra con deleite la ejem- 
plaridad de su vida dedicada a los 
más nobles anhelos.
El Sr. Presidente concedió el uso 
de la palabra al Académico Dr. Emi­
lio G. Morini, encargado de efectuar 
el panegírico del Dr. Rosenbusch, in­
corporado en el presente folleto.
Finalizadas las tocantes palabras 
del Dr. Morini, el señor Presidente 
invitó a los señores académicos a po­
nerse de pie en su memoria; así se
hizo y se guardó un minuto de si­
lencio.
Por su parte, el día 28 de abril la 
Facultad de Ciencias Veterinarias de 
la U.B.A. rindió un significativo ho­
menaje “ al prestigioso maestro que 
jerarquizara la cátedra de Enfermeda­
des Infecciosas durante 32 años y 
fuera fundador y Director del Insti­
tuto de Enfermedades Parasitarias” .
El Presidente de la Academia, aten­
to a la solicitud de la Facultad, de­
signó como su representante para re­
ferirse a la personalidad del homena­
jeado al Presidente Honorario de la 
Academia, Dr. Antonio Pires, quien 
cumplió esa grata misión refiriéndose 
al Dr. Rosenbusch en la oración que 
se incluye en esta publicación.
Cerró ese acto el actual Profesor 
Titular de Parasitología y Enfermeda­
des Parasitarias de la Facultad, doc­
tor Jorge L. Núñez. Sus elocuentes 
palabras también se incluyen en este 
opúsculo.
La Academia resolvió completar el 
homenaje a Francisco C. Rosenbusch 
publicando el presente folleto para dar 
mayor difusión a los conceptos verti­
dos durante los homenajes reseñados.
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Palabras pronunciadas por el 
Académico de Número Dr. EMILIO G. MORINI 
en la Sesión Ordinaria de la Academia Nacional 
de Agronomía y Veterinaria del 23-IV-1987
El señor Presidente me ha designa 
do para hacer uso de la palabra, por 
un breve lapso de diez minutos, para 
rendir homenaje al Profesor Dr. Fran­
cisco C. Rosenbusch, quien fuera 
miembro de la Academia durante años, 
tarea que me honra, como me honra 
ocupar en esta Corporación el sitial 
que lleva su nombre.
Cada dos años y con motivo de la 
entrega del premio Rosenbusch debo 
ocuparme, en mi carácter de Presi­
dente del Jurado, de em itir algunos 
conceptos que se refieren a la perso­
nalidad del maestro homenajeado. En 
la Sesión Pública del 14-XI-83, en la 
entrega del premio al Dr. H. Delpie- 
tro, tuve ocasión de decir: “ Creo que 
el país, el país todo, debe el home­
naje nacional que Rosenbusch sin du­
da merece. Lo dejo como una inquie­
tud, como una propuesta.” Pienso que 
el momento ha llegado en ocasión de 
su centenario, teniendo en cuenta los 
actos que se han programado.
Hl curriculum del Dr. Rosenbusch 
es tan conocido que me parece inne­
cesario considerarlo; por otra parte 
las copias que obran en nuestra insti­
tución, tuvieron oportunidad de ser 
leídas por todos los Señores Acadé­
micos. Este currículum tan vasto re­
sulta imposible desglosarlo en unos 
pocos minutos pareciéndome, además, 
irreverente resumirlo y tratarlo con 
ligereza.
El hombre ocupa en la escala zooló­
gica el escalón más elevado debido a 
estar dotado de inteligencia. Rosen­
busch recibió del Creador, se me ocu­
rre decir, “ un regalo extra” : su p r i­
vilegiado cerebro. Ocupa la cátedra 
de Parasitología de nuestra Facultad 
en una época de oro. No estamos 
pensando precisamente en una com­
petencia, pero consiguió un destacado 
lugar con netos perfiles (se le llama­
ba “ el maestro” ), en medio de un Van 
de Pas, M artinoli, Inchausti, Cabrera, 
Trefogli, Quevedo, Schang, entre otros 
colosos de la docencia y la investi­
gación.
Voy a adentrarme algo en la parte 
personal y relatar algo de mi propia 
experiencia, pidiendo disculpas por el 
uso de la primera persona. Mi arribo 
a la Cátedra se produce en calidad 
de Becario, a poco de finalizar mis 
estudios y siendo, como es lógico 
pensar, un jovencito inexperto. Es ahí 
donde comienzo a ver a Rosenbusch 
como un guía. Asistí a todas sus cla­
ses valorando su capacidad docente. 
M is primeros pasos en la investiga­
ción se dieron bajo su conducción ma­
gistral, aprendiendo el correcto mane­
jo de diversos aparatos, las pautas 
para las ordenaciones taxonómicas, 
las descripciones y diseños de ejem­
plares parásitos y lo que considero 
fundamental, el uso adecuado de la 
bibliografía especializada, algo que 
puede parecer sencillo y que sin em­
bargo no todos realizan con acierto.
Relato aquí algo anecdótico; al ca­
bo de más de un año de trabajo, estu­
diando y clasificando helmintos de 
equinos y tratamientos medicamento­
sos, insinué al maestro, mostrándole 
apuntes, datos y dibujos, hacer mi pri­
mera publicación, pretensión de apu­
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rado principiante. Su respuesta, con 
el tono amable que siempre mantuvo, 
después de revisar mis carpetas, con 
una mano en mi hombro y señalando 
el microscopio fue:
— Siga mirando, compañero.
Seguí su indicación y más de un 
año después, comprobé cuanta era su 
razón, al ver lo que había incorporado 
a mis conocimientos y con mayor ma­
terial, cuánto ganó mi primera publi­
cación. Desde ese momento, ese con­
sejo me acompañó durante toda la 
vida.
El Dr. Rosenbusch promovió e in­
sistió siempre en la importancia de 
los diagnósticos correctos, empleando 
para ello todas las técnicas y posibi­
lidades conocidas o ensayando siem­
pre alguna nueva artimaña. "De ello 
-decía- derivará un tratamiento apro­
piado y adecuadas medidas profilác­
ticas". Su premisa, por cierto, no ad­
mite discusión.
Mostró, el Dr. Rosenbusch, una in­
nata capacidad para dirigir, con auto­
ridad natural, con trato afable para 
sus colaboradores, sin gestos desme­
didos ni estridencias. Merece como 
ninguno, el reconocimiento de sus 
alumnos, profesionales que trabajaron 
a su lado y de quienes, alguna vez 
requirieron su opinión invalorable. Es 
sin duda alguna, cabB¿a del grupo dé 
parasitólogos argentinos, pilar de la 
patología veterinaria y figura clave de 
la Salud Pública del país.
Su acción será recordada, pues mar­
có toda una época, en la cátedra, la­
boratorios y Academias a las que per­
teneció y en los podios científicos 
desde donde sus cursos numerosos 
ilustraron a millares de oyentes.
Señor Presidente: mi tiempo ha ter­
minado: quedaría mucho por decir de 
quien como el Prof. Rosenbusch es 
honra para nuestra comunidad cientí­
fica. Estas desordenadas palabras 
quiero dedicarlas con un dicho cono­
cido, quizás algo vulgar: “ Al Maestro, 
con cariño” . : ¡
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Disertación del Presidente Honorario 
de la Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria, 
Dr. ANTONIO PIRES, del 28 de ^bril en la 
Facultad de Ciencias Veterinarias de Buenos Aires
ROSENBUSCH Y SUS ANSIAS DE SER
Yo tenía dos años cuando el joven 
Francisco Conrado Rosenbusch se gra­
duó, el año 1906, Doctor en Medicina 
Veterinaria en la Facultad de Medici­
na Veterinaria de la Universidad de 
La Plata. Está entre los primeros ve­
terinarios recibidos en la Argentina.
Su diploma lleva la firma de Joaquín 
V. González, fundador de la Universi­
dad Nacional de La Plata y cuya fo to­
grafía preside la sala “ Centenario” , 
creada en la Academia Nacional de 
Agronomía y Veterinaria el 6 de agos­
to de 1983.
Rosenbusch nació el 18 de abril de 
1887 en la ciudad de Santiago del Es­
tero. Diplomado a los 19 años, in­
quieto y con ansias “ de ser” , realiza 
estudios de perfeccionamiento en en­
fermedades infecto-contagiosas, trop i­
cales y parasitarias, y control sanita­
rio de alimentos de origen animal en 
la Facultad de Medicina Veterinaria 
de Berlín y específicamente en el Ins­
titu to  de Higiene que dirigía el Dr. Ro­
berto von Ostertag.
También se incorpora a los Institu­
tos de Anatomía Patológica e Histo- 
patología Veterinaria dirigido por el 
Profesor Schülz y de Patología Médica 
de Grandes y Pequeños Animales, don­
de eran Profesores los Dres. Frohner 
y Kernbach.
Mejorando los días y nutriendo las 
horas Rosenbusch acrecienta sus co­
nocimientos asistiendo a cursos de la 
Patología Sanitaria Animal y Prácticas 
de Autopsias en la morgue del Hos­
pital Victoria Augusta de Berlín. For­
talece su formación y sus anteceden­
tes participando en un curso avanza­
do de microbiología de las enferme­
dades humanas y animales del Insti­
tuto Roberto Koch de enfermedades 
infecto-contagiosas e incorporándose 
-posteriorm ente-, durante 18 meses, 
a la Sección Protozoarios del Instituto 
y llevando a cabo una monografía so­
bre la biología de los Tripanosomas 
que presentó en la "Primer Reunión 
de Medicina Tropical”  realizada en 
Hamburgo en 1908 y que concluida se 
publicó en 1909.
Cabe una reflexión: por entonces el 
joven Rosenbusch tenía veintidós años 
de edad. Teníamos enfrente un admi­
rable ejemplo de tenaces y concien­
zudos empeños para enriquecer el ta­
lento y la conciencia. No conozco un 
caso sim ilar. Por si fuera poco, Ro­
senbusch acrecentó, aún más, su pre­
paración en el Instituto de Seroterapia 
y Medicina Experimental ubicado en 
Frankfurt realizando trabajos funda­
mentales en inmunoolgía bajo la di­
rección del Profesor Dr. Paul Ehrlich.
¡Qué maestros! Ostertag, Schütz, 
Frohner, Kernbach, Oestreich, Wasser- 
man, Frosch, Lentz, Dónitz, Hartmann. 
De tales palos tal astilla. Rosenbusch 
volvió al país en 1910 y se hizo cargo 
de la Cátedra de Enfermedades Para­
sitarias, siendo designado Profesor Ti­
tular de la misma en 1911. ¡A los 24 
años de edad! Se dio con pasión de 
maestro a la docencia. Amó el pupi­
tre universitario, amó su oficio y en­
señó con su saber y su decir sin au­
sencias, sin asuetos hasta el año 1943. 
Dictó 34 cursos. El Pabellón donde 
hoy funciona el Instituto de Enferme­
dades Parasitarias lleva su nombre
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desde su inauguración en 1934. Lo 
dirig ió desde 1934 a 1943.
Ante el propósito que nos anima, 
de dimensionar la figura del Profesor 
Rosenbusch ¡cuánto tiene de simbó­
lico, elocuente y consagratorio el he­
cho que una Facultad de la U.B.A. im­
pusiera el nombre del maestro al Pa­
bellón que fuera albergue de sus sue­
ños, campo de sus luchas y nido de 
sus “ hijos"!
ROSENBUSCH MAESTRO
Rosenbusch hizo de su vida una do­
cencia activa. Su actividad docente 
supera los lím ites del galpón de cha­
pa donde funcionaba la cátedra de Pa­
rasitología cuando yo fui uno entre sus 
alumnos. Lo conocí entonces. Vi un 
hombre distinto, un profesor distinto, 
una personalidad superior y cautivan­
te. ¡Un maestro! ¡Cuánta ciencia y 
ansias de enseñar en tan humilde pe­
sebre! ¡Treinta y cuatro años tras el 
pupitre de maestro! Rosenbusch fue 
un hombre que dignificó su barro por­
que sumó a su saber y lucidez inte­
lectual esos tres valores que esca­
sean en el mundo humano: honesti­
dad, veracidad y responsabilidad, y 
porque sostuvo con dinamismo esen­
cial el impulso de “ ser más” , de "sa­
lir  de sí”  sin dejar de “ estar en sí” 
como manifestación de amor y tras­
cendencia.
Su vocación docente se proyecta 
con singular atractivo y provecho des­
de la cátedra de Microbiología del Pro­
fesor Malbrán -desde el año 1910—; 
Rosenbusch tenía, entonces ¡23 años 
de edad!
Profesional, científico y maestro de 
tal dimensión fue aún más lejos: en­
tre los años 1939 y 1959 participó en 
los cursos de perfeccionamiento para 
médicos tisiólogos -sobre Patología 
Comparada- en la Cátedra del Profe­
sor Dr. Raúl Vacarezza, y también di­
sertó en la Cátedra de Higiene, en cur­
sos sobre Patología Comparada en di­
versas zoonosis.
Sin duda alguna estas hermosas y 
responsables tareas honraron al Pro­
fesor Rosenbusch tanto como le die­
ron prestigio a la profesión veteri­
naria.
Tengo para mí que el Profesor Ro­
senbusch sintió, como pocos en su 
época, la necesidad de establecer cur­
sos de perfeccionamiento destinados 
a profesionales veterinarios, como así 
también cursos breves de actualiza­
ción de conocimientos que enriquecie­
ran el saber de los veterinarios in­
quietos y ansiosos alejados de los 
centros de información.
Rosenbusch consideraba que los “ jó­
venes estudiantes y graduados adictos 
al trabajo, inteligentes y entusiastas 
son los que en el futuro deben cons­
t itu ir  las columnas científicas y que 
esas condiciones relevantes -para ser 
eficaces- deben estar desarrolladas 
sobre un terreno de moralidad e inte­
gridad personal, base fundamental pa­
ra ser un elemento útil a la socie­
dad” .
“ Sin estas bases morales nada se 
obtendrá de un hombre inteligente, 
pues por un lado hace progresar la 
sociedad y por otro la destruye y de­
nigra. Los beneficios que podría dar 
no se compensan con los perjuicios 
irreparables que ocasionan." Son pa­
labras de Rosenbusch, que tienen per­
manente vigencia. Es de interés his­
tórico recordar que hace 60 años, Ro­
senbusch -en su cátedra- organizó y 
dictó un curso para profesionales so­
bre "Peste Porcina y otras enferme­
dades del cerdo” . Creo que fue el 
primer curso para graduados veterina­
rios que se dictó en la Escuela de Ve­
terinaria. En esa oportunidad fui el 
elegido -en tre  los veinte participan­
tes - para expresar el sentir de los 
oyentes. Fue mi primer discurso. 
Temblaba ante el maestro. Desde en­
tonces, cuántas veces he usado el ver­
bo aquí y allá, soñando con cambios 
profundos que mejoraran lo existente 
en educación superior en ciencias 
agropecuarias. A veinte años de dis­
tancia podría leer varias de esas con­
ferencias con solo pequeños ajustes 
estadísticos. Lo sustancioso de ellas, 
sigue esperando, demostrándose una 
vez más que en nuestro país -desde ha­
ce tiem po- hay una enorme distancia 
entre aspiraciones y logros. ¡Atraso, 
angustias y desesperación de unos... 
y apatía, indiferencia y fugas, de 
otros. Empobrecimiento y * mediocri­
dad que a todos duele.
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ROSENBUSCH INVESTIGADOR
Rosenbusch fue un constante y apa­
sionado buceador en el mar de las in­
cógnitas. Por donde pasó dejó evi­
dencias de su talento y de su exqui­
sita curiosidad científica y técnica pa­
ra mejorar los conocimientos existen­
tes, abrir horizontes y suplir malos 
hábitos en materia de sanidad animal 
y humana.
Lo hizo en el Departamento Nacio­
nal de Higiene y Salud Pública -cuan­
do lo presidía el Dr. Penna- como en­
cargado del diagnóstico e investiga­
ción de las enfermedades exóticas; 
¡o hizo en el Instituto Malbrán, que 
dirigía el Prof. Dr. R. Kraus, en su 
condición de jefe de la Sección Pro- 
tozoología; lo hizo en el Instituto de 
Parasitología y Enfermedades Parasi­
tarias de la hoy Facultad de Ciencias 
Veterinarias de la U.B.A.; lo hizo en 
el Instituto Biológico de la Sociedad 
Rural Argentina y lo hizo en el Insti­
tuto de Biología Experimental Agrope­
cuaria que él fundara.
Es Jarga, seria, ilustrativa y trascen­
dente la tarea investigativa realizada 
por Rosenbusch que se inició con el 
trabajo ya mencionado sobre biología 
de los tripanosomas y concluyó en 
1958 con una disertación consistente 
sobre "Lucha contra la Fiebre Afto- 
sa” . Ochenta títu los en armoniosa y 
oportuna continuidad acrecentaron el 
saber en enfermedades infecciosas y 
parasitarias preocupantes desde los 
puntos de vísta de la salud animal, de 
la salud humana y de la "salud eco­
nómica’’ del desarrollo que es progre­
so y bienestar.
En reiteradas ocasiones, Rosenbusch 
anunció las primeras comprobaciones 
en el país de enfermedades ignoradas 
y de sus agentes etiológicos como la 
Peste Porcina, la Viruela Porcina, la 
Mixomatosis de los Conejos, la Ence- 
fa lom ie litis Equina, la Psitacosis de los 
Loros y Canarios, la Paratuberculosis, 
las Parasitosis Gastroentéricas, las 
Clostridiosis, el Aborto Infeccioso Equi 
no y otras.
También son notables sus estudios 
sobre diversas enfermedades, como 
Tuberculosis en el Cerdo, Control de 
Triquina, Malaria humana, Tristeza, Tri­
panosomiasis, Mal de Chagas, Rabia 
Paresiante, Peste Bubónica, Triquino­
sis, Hidatidosis; como también . . . sus 
investigaciones sobre el Cólera Asiá­
tico, Paludismo, Brucelosis, Fiebre Af- 
tosa, Meningo-encefalitis de los Equi­
nos, Toxoplasmosis, Enfermedades Ca­
renciales y otros títulos.
Puede afirmarse que Rosenbusch 
fue un vigía talentoso y despierto 
frente a las enfermedades que en 
nuestro país aparecían solapadamente 
o eran ignoradas y frente a las zoono­
sis que ponen en peligro la salud hu­
mana y a las afecciones infecciosas, 
parasitarias, carenciales que perjudi­
can el bien ganadero, la producción 
agropecuaria.
Es asimismo digno de dejar cons­
tancia que Rosenbusch no quería "se r" 
solo, sentía sinceramente la necesi­
dad de formar investigadores jóvenes 
que fueran colaboradores y continua­
dores de su prédica y de su acción 
-que prestigiaran la profesión y s ir­
vieran al país.
Así, en el Instituto de Parasitología 
de la Facultad se dio a estimular y 
guiar a los colegas que lo acompaña­
ban. Si leemos una de las memorias 
nos encontramos con esta informa­
ción: “ el plan de trabajos para el año 
1939 incluía doce temas de investiga­
ción confiados a los Dres. Nicolás Ge- 
lormini, Rodolfo Roveda, Emilio Ante- 
queda, Juan José Boero, W alterio A. 
J. Rosa, Guillermo Lucas y Angel Ca­
brera". Todos ellos se destacaron co­
mo docentes y escalaron alturas.
En oportunidad de inaugurarse di­
cho Instituto dijo el Decano Ing. Agr.
F. Pedro Marotta: “ Una circunstancia 
hace para mí feliz este día: la de en­
tregar el Instituto de Parasitología y 
Enfermedades Infecciosas a su Direc­
tor, el Dr. Francisco Rosenbusch, que 
a su ciencia de maestro de los más 
eminentes en las disciplinas veterina­
rias del país, suma la probidad insos­
pechable del verdadero sabio. De hoy 
en adelante existirá el Instituto más 
que por sus paredes, por el espíritu 
de su director y de sus colaborado­
res."
El M inistro de Agricultura, Dr. M i­
guel A. Cárcano, ante cuyo recuerdo 
me inclino reverente, selló este juicio 
conceptual con esta simple y medu­
losa frase: “ Queda (el Instituto) en 
manos de un catedrático e investiga­
dor de sólido prestigio."
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Este hombre de ciencia, virtuoso y 
pródigo, fue peregrino de lo mejor, 
apóstol, que, porque amó su oficio y 
su causa, formó discípulos.
En el Instituto Biológico de la So­
ciedad Rural Argentina, Rosenbusch le 
concedió importancia a la elevada y 
fecunda misión de educar, de aseso­
rar no sólo a los profesionales que 
buscaban su consejo, sino también a 
los ganaderos para obtener mejores 
resultados en la lucha y prevención 
de las enfermedades del ganado infec­
ciosas y parasitarias. Hizo escuela. 
Hizo extensión. Educó dando un buen 
ejemplo de humildad y de grandeza y 
también de sapiencia porque los he­
chos demuestran que sin educación 
no se civiliza el campo argentino.
Esta acción educativa y formadora 
de profesionales, la cultivó también en 
el Instituto que él fundara en 1924 
destinado, en su inicio, al diagnóstico 
e investigación de las enfermedades 
del ganado y que hoy pujante y actua­
lizado y con una sólida estructura pro­
fesional, científica y comercial res­
ponde a los requerimientos de una ga­
nadería sana y rentable a todo lo largo 
y ancho del territo rio  nacional.
El Instituto "Rosenbusch" en sus 
sesenta y tres años de vida dinámica, 
activa y progresista ha llenado pági­
nas hermosas en este capítulo de la 
historia veterinaria argentina y Rosen­
busch fue tinta, pluma, ideas y prota­
gonista iluminado en esta historia.
ROSENBUSCH. DISTINCIONES
Una vida tan intensamente vivida 
dándose todo entero a la ciencia, a la 
profesión, a la comunidad y al país y 
una personalidad tan conspicua, res­
petada y admirada conquistó numero­
sas distinciones. Bastaría decir que 
fue académico de tres Academias Na­
cionales -la  de Agronomía y Veterina­
ria, la de Medicina de Buenos Aires 
y la de Ciencias- para dimensionar 
al Profesor Rosenbusch.
“ Las Academias Nacionales -d ice el 
Decreto con Fuerza de Ley que las 
crea- tienen por objeto congregar a 
las personas más conspicuas y repre­
sentativas en el cultivo de las cien­
cias, las letras y las artes con el fin  
de intensificar el estudio o el ejerci­
cio de las mismas; promover el pro­
greso de sus diferentes disciplinas, 
estimular la plenitud de las vocacio­
nes intelectuales; difundir el fruto de 
sus trabajos y enaltecer en el país y 
en el extranjero, el prestigio de la 
cultura nacional." Pocos como Rosen­
busch dieron respuestas felices a to­
dos estos requerimientos. Dedicó su 
vida, con relevante mérito, a los fines 
enunciados.
Además, Rosenbusch fue designado 
Profesor Honorario de la Facultad de 
Agronomía y Veterinaria de Buenos 
Aires en 1945 y también de la Univer­
sidad de Montevideo en 1949. Integró 
la Academia Leopoldina de Investiga­
dores de la Naturaleza de Europa. Fue 
Socio Honorario de la Asociación Ame­
ricana de Médicos Veterinarios de EE. 
UU. (1932) y miembro de Comisiones 
Permanentes en Congresos Mundiales 
de Medicina Veteiinaria y Represen­
tante de la Argentina en la Asociación 
Mundial de Veterinarios.
En la Academia Nacional de Agrono­
mía y Veterinaria el Profesor Rosen­
busch honró, con las luces de su inte­
ligencia y la proyección y resonancia 
de sus trabajos y de su nombre, el 
Sitial N9 26 desde la creación de la 
Academia hasta el 15 de febrero de
1969, en que falleció. Desde enton­
ces, en esta Institución hay una som­
bra más y una esperanza menos. Ro­
senbusch es un recuerdo permanente 
y cita frecuente. Lo evocamos, en for­
ma especial pública, toda vez que se 
otorga el Premio "Profesor D. Fran­
cisco C. Rosenbusch". Con el verbo ilu­
minamos y proyectamos su figura y 
muy particularmente destacamos sus 
virtudes y sus luchas. A nosotros, que 
fuimos sus camaradas, el acto nos re­
conforta. Mostramos, a nuevas gene­
raciones, un ejemplo adulto digno de 
ser imitado.
La Corporación, en su Sesión del 23 
de Abril, le rindió un sentido home­
naje. Evocó la figura señera del Maes­
tro el distinguido Académico de Nú­
mero que lo sucediera en la cátedra 
y en el sitial académico, Dr. Emilio
G. Moriní. Concluyó su tocante diser­
tación diciendo: “ Al maestro con ca­
riño."
ROSENBUSCH PIONERO
Alguna vez dije que a nosotros, los 
que sobrevivimos, nos corresponde
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mostrar a los jóvenes que nos siguen 
con su enorme caudal de energías, du­
das y preocupaciones, a los hombres 
que cumpliendo su misión en la vida 
hicieron más llevadera, eficiente y 
digna la función profesional, que die­
ron prestigio y brillo a la veterinaria 
argentina y abrieron las tranqueras del 
campo argentino a la acción beneficio­
sa del saber veterinario.
Recordé, entonces, a los colegas de 
la primera hora que trazaron sendas 
en la tupida selva de la ignorancia 
-en una época en que era necesario 
valor y ciencia, fe y fuerza, abnega­
ción y entusiasmo para pers is tir-. Fue­
ron gigantes de nuestra profesión, 
discutidos y combatidos. Sólo los va­
lientes luchan, sólo los capaces me­
recen el honor de la duda . . .  y la dis­
crepancia es un elemento constructi­
vo en el camino hacia la verdad.
Era una época difícil, preñada de in­
cógnitas y riesgos, que reclamaba, con 
urgencia, la civilización del medio ru­
ral para incorporarlo al quehacer na­
cional; era una época en que todavía 
el empirismo, el charlatanerismo, el 
curanderismo, el fatalismo y la igno­
rancia favorecían las malas prácticas 
rurales. No faltaban quienes todavía, 
en materia de carbunclo, aconsejaban 
cuerear y cambiar de potrero, en que 
un grano malo era una picadura de 
víbora y el mastuerzo y sulfato ferroso 
se indicaban para tratar el carbunclo. 
Ignoro si todavía desde el pùlpito de 
alguna iglesia continuaba la prédica 
sobre normas para evitar la enferme­
dad. Pero sí sé que de los “ campos 
malditos”  salió el grito que despertó 
el alba y sacudió las conciencias, y 
de los laboratorios e institutos vete­
rinarios privados, la mano amiga, las 
mentes frescas y renovadas y la pré­
dica oportuna y sosten ida. . .  se es­
cuchó una canción más nueva. Estaba 
quedando atrás el tiempo del sulky y 
del silbido al buey delantero. Rosen- 
busch me recordaba, en cierta oca­
sión, la situación y sorpresa de aquel 
propietario de un campo en la vecin­
dad de Mar del Plata que al volver, 
después de un tiempo, encontró el 
rancho cerrado, osamentas y todos los 
muebles. El carbunclo había pasado 
dejando tras de sí la desolación y la 
muerte.
Fue necesario armarse caballero y 
lanza en ristre, embestir contra la de­
sidia, el abandono, la ignorancia, la 
incomprensión, la apatía, la indiferen­
cia, lacras que se oponían al mejor 
cuidado del bien ganadero y del bien 
humano de la Nación.
Se imponía, con suma urgencia, la 
conquista civilizadora de la población 
rural y la acción romántica de quijo­
tes, con espíritu apostólico que qui­
sieran peregrinar llevando las buenas 
nuevas.
Rosenbusch fue uno de nuestros 
Quijotes. Otros fueron Murtagh y New- 
ton. Quijotes purificados de todo mal 
que con sinceridad, heroicidad e hi­
dalguía creyendo en lo bueno, en lo 
justo, en la verdad y en la belleza, sin 
tim ideces -y  teniendo conciencia de 
sus obligaciones para con la sociedad 
y un sensible sentido de la responsa­
bilidad que les incumbían por el lu­
gar que ocupaban dentro de la mis­
m a- decidieron, como el personaje de 
Cervantes, marchar por la ruta del de­
ber llenándose ellos de gloria y cu­
briéndonos a nosotros de honor.
Rosenbusch fue un visionario que 
abrió horizontes a la profesión vete­
rinaria argentina, un hombre de cien­
cia enemigo de la figuración, gran­
dioso en la humildad, dotado de una 
exquisita sensibilidad humana; un men­
to r y confesor de profesionales y un 
titán de la ciencia veterinaria argen­
tina, lúcido precursor de la industria 
biológica veterinaria en nuestro país 
en una etapa que leclamaba la acción 
sembradora de quienes quisieran in­
gresar en la fila  de los redentores de 
la pampa asumiendo el d ifíc il y fe­
cundo papel de educar y la arriesgada 
misión de educar.
ROSENBUSCH, IMAGEN 
BIEN QUERIDA
Pocos como Rosenbusch brillaron 
con luz propia. Tenía esas cualidades 
morales que no producen gran brillo 
ni se evidencian. Mostró sencillez y 
humana naturalidad. "Gobernó entre 
nosotros porque nunca se enorgulle­
ció de sí mismo; se le dio crédito 
porque nunca alardeó de sí mismo y 
su fama llegó lejos porque nunca se 
justificó  a sí m ismo” , como leemos
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en el Libro del TAO. En sus relacio­
nes con los hombres cifró su ambi­
ción en ser servicial, fie l y sincero, y 
realizó una de las más cautivantes f i ­
guras de nuestra profesión, a quien 
bien le corresponde la sentencia de 
Tagore: "Cuanto más grandes somos 
en humildad tanto más cerca estamos 
de la grandeza.”
A cien años de su nacimiento y 
-dieciocho de su muerte, Rosenbusch 
sigue creciendo más allá de los lím i­
tes de la vida misma. Es fuente de 
inspiración, de la que surgen la emo­
ción y el impulso hacia el bien y la 
verdad.
Su figura es una imagen bien que­
rida.
Evocarlo en esta celebración del 
centenario de su nacimiento es una 
manera de retemplar nuestras ener­
gías en la lucha por la sublimación de 
la veterinaria argentina, como Rosen 
busch la soñaba. Al recordar y admi­
rar su extraordinaria obra científica, 
docente y social reverenciamos su me­
moria junto a los grandes servidores 
de la República.
Maestro:
Yo he andado mucho y he sido her­
mano de tu sueño . . .  oigo en el aire 
pasar el ala inmortal del t ie m p o . . .  
me inclino devoto ante ti, medito y 
rezo. Duerme maestro. La tierra es 
tuya. Eres el grano. Volverás con tu 
fuego y tu palabra y el grano será 
espiga.
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Palabras del Profesor Titular de Parasitología 
y Enfermedades Parasitarias de la Facultad 
de Ciencias Veterinarias, Dr. JORGE L. NUÑEZ, 
el 28 de abril de 1987 en la Cátedra de Parasitología 
y Enfermedades Parasitarias de la Facultad de Ciencias 
Veterinarias de la Universidad de Buenos Aires
Las palabras del Dr. Antonio Pires 
nos han transmitido la obra y la per­
sonalidad del Dr. Francisco Rosen- 
busch desde la perspectiva de una 
persona que lo conoció y que compar­
tió  con él muchos momentos impor­
tantes de una época trascendente pa­
ra la República.
A través de su oratoria nos ha dado 
una semblanza de la colosal figura de 
un pionero, de un hombre que nos le­
gó una obra que hoy, a cien años de 
su nacimiento, podemos apreciar en 
toda su magnitud.
Yo veo la obra del Dr. Rosenbusch 
desde un ángulo diferente, porque no 
lo conocí personalmente y soy sola­
mente el testigo de ella. Sin embar­
go, no creo que mi sensación carezca 
de cierto valor.
Recorriendo este lugar, dictando cla­
ses donde él estuvo, buscando anti­
guos apuntes, indagando acerca de su 
personalidad mediante la bibliografía 
y el diálogo con colaboradores y otros 
allegados a él, puedo describir los ras­
gos de la personalidad del Dr. Rosen­
busch que percibo con nitidez: su ca­
pacidad de hacer cosas y que esas 
cosas fueran perdurables y fecundas 
y su versatilidad para manejarse en 
campos tan diversos, como la ense­
ñanza, la investigación, la salud públi­
ca, completando su aporte al país con 
la creación de una empresa líder de 
larga y honrosa trayectoria.
Otro rasgo que me resulta suma­
mente importante y ejemplificador se 
refiere a su claridad para establecer 
prioridades (de acuerdo a las caracte­
rísticas y necesidades de su medio), 
tanto en los temas de estudio como 
en sus actividades de investigación.
Mi experiencia personal, trabajando 
en diferentes países de alto y bajo ni­
vel de desarrollo, me ha mostrado que 
una de las principales características 
que los diferencian es el hecho que en 
los primeros los recursos destinados 
a la investigación científica son cui­
dadosamente asignados de acuerdo a 
los proyectos y a las necesidades po­
líticas, económicas y sociales, mien­
tras que en los segundos los recur­
sos, que siempre son mucho más es­
casos, son distribuidos tratando de 
cubrir demasiados temas relacionados 
con las ciencias básicas y aplicadas, 
sin seleccionar ni coordinar previa­
mente aquellas líneas de trabajo de 
mayor interés.
Los resultados son, en general, acor­
des con la planificación efectuada: en 
el primer caso, se forman escuelas de 
alto nivel científico, cuyos resultados 
brindan bienestar a la comunidad y 
generan recursos que permiten man­
tener, y aún incrementar los aportes 
a los trabajos efectuados en una suer­
te  de retroalimentación positiva; en 
el segundo, los resultados nos mues­
tran algún éxito individual, pero en 
general distan de cumplir las expec­
tativas.
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Si examinamos a grandes rasgos la 
obra del Dr. Rosenbusch, vemos que 
sus esfuerzos estuvieron claramente 
dirigidos a temas como el Indice Pa­
lúdico, la Enfermedad de Chagas, la 
Triquinosis, la Hidatidosis, la Brucelo- 
sis, la "M alaria” de los Bovinos, la 
Toxoplasmosis y las Parasitosis Gas- 
troentéricas, todos de fundamental in­
terés y estrechamente relacionados 
con imperiosas necesidades del país 
en esos momentos.
Creo que las dos características a 
las que me he referido: la capacidad 
de hacer cosas y la claridad para es­
tablecer prioridades y d irig ir esfuer­
zos son tremendas enseñanzas que 
nos legara el Profesor Rosenbusch y 
que le han permitido dejar como ejem­
plo el resultado fecundo de su paso 
por las actividades pública y privada.
Ocupar el cargo que una vez des­
empeñara el Dr. Rosenbusch en la uni­
versidad con tanta jerarquía, es una 
tarea muy d ifíc il para un hombre co­
mún, pero teniendo en cuenta y po­
niendo en práctica lo que su ejemplar 
trayectoria nos muestra, debería ser 
posible.
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APERTURA DEL ACTO POR EL PRESIDENTE 
Dr. NORBERTO P. RAS
Señores Presidentes de Academias 
Nacionales,
Señor Presidente Honorario,
Señor Presidente de Celulosa 
Argentina S.A.,
Señor Académicos,
Señoras y señores.
La Academia se reúne hoy en Se­
sión Pública con el fin  de otorgar el 
Premio "Fundación Celulosa Argenti­
na” , instituido para trabajos sobre el 
tema "Investigación sobre bosques 
cultivados en la República Argentina". 
Nuestra Academia estimó que la ini­
ciativa de la Fundación Celulosa A r­
gentina era de efectos edificantes y 
benéficos, razón por la cual aceptó 
actuar como seleccionadora y designó 
con tal fin a un Jurado que integra­
ron, como Presidente, el Académico 
Ing. Agr. Milán Dim itri y como miem­
bros los Académicos Ings. Agrs. Juan 
J. Burgos, Manuel V. Fernández Valie- 
la, Ichiro Mizuno y Arturo E. Rago- 
nese.
El Jurado, en sus deliberaciones, 
consideró preferible sugerir a la Aca­
demia y a la entidad patrocinante que 
el Premio fuera acordado a la persona
de mayores méritos en el área cien­
tífica elegida antes que a un trabajo 
específico, razón por la cual y de co­
mún acuerdo dichas entidades autori­
zaron los cambios necesarios.
Hecho esto, el Jurado, tras analizar 
diversas personalidades cuyos apor­
tes han sido significativos para los 
bosques cultivados, resolvió unánime­
mente acordar el premio al Ing. Agr. 
W ilfredo H. Barrett, dejando expresa­
das las principales razones que jus ti­
fican la decisión y que serán expues­
tas por el Ing. Agr. Ragonese en re­
presentación del Jurado.
Sólo me resta fe lic ita r al Ing. Agr. 
W ilfredo H. Barrett por haberse hecho 
acreedor al premio que espero lo esti­
mulará en su importante tarea en be­
neficio de las actividades forestales 
argentinas.
Doy mis plácemes, además, a la 
Fundación Celulosa que así concreta 
uno de sus objetivos institucionales 
y me congratulo de la satisfacción que 
representa para esta Academia la con­
cesión del Premio.
Se procederá a continuación a ex­
poner las razones tenidas en cuenta 
por el Jurado académico para su de­
cisión.
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PRESENTACION POR EL ACADEMICO DE NUMERO 
Ing. Agr. ARTURO E. RAGONESE
La Academia Nacional de Agrono­
mía y Veterinaria se reúne hoy en Se­
sión Pública para la entrega del Pre­
mio "Fundación Celulosa Argentina".
Oportunamente había designado co­
mo Jurado a los Académicos Ing. Agr. 
Juan J. Burgos, Ing. Agr. Ichiro Mi- 
zuno, Ing. Agr. Manuel Fernández Va- 
liela, Ing. Agr. Arturo E. Ragonese e 
Ing. Agr. Milán J. Dim itri, este último 
como Presidente.
Luego de estudiar minuciosamente 
los antecedentes de diversos técnicos 
que podrían ser acreedores a tan hon­
rosa distinción, aconsejaron se otor­
gara el Premio al Ing. Agr. W ilfredo
H. Barrett, propuesta que fue puesta 
a consideración y aprobada por una­
nimidad por el Cuerpo Académico.
A continuación se transcribe el dic­
tamen del Jurado:
"El Jurado resuelve por unanimidad 
proponer para recibir el Premio ‘Fun­
dación Celulosa Argentina' al Ing. Agr. 
W ilfredo H. Barrett por llevar cum­
plida una notable trayectoria en el 
campo del mejoramiento y genética de 
las especies forestales, en particular 
coniferas, habiendo desarrollado una 
obra fundamental en la introducción 
de especies, cultivares, clones y lí­
neas puras, así como ecotipos, que 
adaptados a los distintos ambientes 
ecológicos del país permitirán incre­
mentar y mejorar en calidad la pro­
ducción forestal del país, aún defici­
taria. Asimismo, ha formado grupos 
de trabajo que van estudiando y am­
pliando paulatinamente el capital ge­
nético forestal de tanta importancia 
en la Silvicultura moderna, creando 
huertos semilleros y seleccionando en 
sus lugares de origen los individuos 
más destacados para ser luego expe­
rimentados silviculturalmente en el 
país."
El Ing. Agr. W ilfredo H. Barrett es 
un distinguido profesional ampliamen­
te conocido y apreciado por sus va­
liosos antecedentes en genética fo­
restal.
Obtuvo el títu lo de Ingeniero Agró­
nomo en la Facultad de Agronomía y 
Veterinaria de la Universidad de Bue­
nos Aires en 1948.
El 12 de junio de 1965 recibió el tí­
tulo de Master of Science (M.S.) en 
Genética Forestal en la School of Fo- 
restry Michigan State University de 
los Estados Unidos de Norteamérica 
y el 15 de junio de 1970 el de Philo- 
sophy Doctor (Ph.D.) en el Departa- 
rnent of Natural Resources de la M i­
chigan State University.
Tuvo allí de profesor al Dr. J. W. 
Wright, distinguido especialista fores­
tal norteamericano, recientemente fa­
llecido, que visitó nuestro país y con 
el cual el Ing. Agr. W ilfredo H. Barrett 
estableció una estrecha amistad, pu­
blicando dos trabajos científicos en 
colaboración:
Wright, J. W., Read, R. A. y Barrett, 
W. H., 1966, 1970, Uso de la variación 
geoplan de mejoramiento de sauces y 
álamos, I DI A, Suplemento Forestal n9 
3:1, Buenos Aires.
Wright, J. W., Read, R. A. y Barrett, 
W. H., 1970, Uso de la variación geo­
gráfica en el mejoramiento del pino 
de Oregón en la República Argentina,
I DI A, Suplemento Forestal n9 6:1, Bue­
nos Aires.
Además de los títulos universita­
rios obtenidos en nuestro país y en los 
Estados Unidos, que ya se han men­
cionado, asistió a un Curso Interna­
cional de Dasonomía, dictado por pro­
fesores del I.C.A. y O.E.A. en Buenos 
Aires, Chaco y Misiones, desde el 9- 
9-1958 hasta el 28-10-1958, y otro, tam­
bién de Dasonomía, en Concepción
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(Chile), del 10 al 27-10-1959.
Conozco muy bien y he podido apre­
ciar personalmente, durante largo tiem ­
po, la gran capacidad técnica del Ing. 
Agr. W ilfredo Barrett.
El primer empleo rentado lo desem­
peñó en el Instituto de Botánica Agrí­
cola, de la Dirección de Investigaciones 
Agrícolas (M inisterio de Agricultura de 
la Nación), del cual yo era Director.
Se había logrado reunir allí a un 
grupo verdaderamente excepcional de 
hombres de ciencia, dotados de con­
diciones personales extraordinarias y 
gran capacidad científica.
El Ing. Agr. Rafael García Mata, un 
Director General eficiente y ecuáni­
me, hizo posible ese importante logro 
apoyando las designaciones.
En ese ambiente el Ing. Agr. W ilfre ­
do H. Barrett, pudo desarrollar y per­
feccionar sus condiciones innatas de 
investigador auténtico.
Cuando en el año 1958 se creó el 
Instituto Nacional de Tecnología Agro­
pecuaria (INTA), se incorporó al Ins­
titu to  de Botánica Agrícola para tra­
bajar en Mejoramiento Genético y 
Sistemática de Coniferas Cultivadas.
Allá cumplió una labor muy desta­
cada y meritoria como coordinador del 
programa Arboles Forestales.
En el Centro Nacional de Investiga­
ciones Agropecuarias de Castelar se 
habían creado equipos de trabajo cons­
tituidos por técnicos del INTA, del 
IFONA, la Facultad de Agronomía y 
Veterinaria de Buenos Aires y de la 
actividad privada.
Previamente realizó una Reunión de 
Programación para coordinar la labor 
de Genética Forestal que se llevaba a 
cabo en la Institución.
La actividad forestal del Ing. Agr. 
W ilfredo Barrett en el INTA ha sido 
sumamente útil y eficiente, ya que per­
m itió acumular valiosa información ex­
perimental.
Estudió la variabilidad de Pinus pa- 
tula, para lo cual efectuó una expe­
dición botánica al área natural en 
México.
La semilla coleccionada de los di­
ferentes ecotipos, fue sembrada en 
los viveros del INTA y sirvió para la 
instalación de una red de ensayos, 
en ocho lugares, del d is trito  de la ca­
pital de Jujuy.
Tuvo una participación muy activa 
como colaborador en esas experien­
cias, del noroeste de la República A r­
gentina, el técnico Carlos G. Picchi.
Estas investigaciones han sido de 
suma utilidad para la forestación en 
esa zona de nuestro país.
Además, fue responsable con la va­
liosa colaboración de otros colegas, 
de una red de ensayos experimenta­
les con especies de Pinus, que han 
permitido establecer las de mayor pro­
ductividad y dentro de las más desta­
cadas, las zonas donde es necesario 
adquirir las sim ientes comerciales.
Actualmente se utilizan estos resul­
tados para comprar las semillas de 
Pinus caribae, P. e llio ttu  y P. Taeda.
Una importante labor experimental, 
junto con sus colaboradores fue la ob­
tención de un huerto semillero de Pi­
nus e llio ttu  y Pinus taeda, para la pro­
ducción de semillas selectas en el 
país.
En reconocimiento por la destacada 
tarea desarrollada en el INTA, el Ing. 
Agr. Ubaldo García que desempeñaba 
el cargo de Director General, que ha­
bía reconocido y apreciado sus traba­
jos, lo envió con una beca a los Esta­
dos Unidos para que obtuviera otros 
títu los universitarios.
Al graduarse de Doctor en Filosofía 
(Ph.D.) en la Universidad de Michigan, 
presentó su trabaje de tesis: W ilfredo
H. Barrett, 1970, Response of pine spe- 
cies to varied site conditions in North- 
eastern Argentina, 112 páginas.
En el año 1975 fue designado Ge­
rente Forestal de Fiplasto S. A., que 
elabora placas fibrosas (hard-board), 
con madera de Eucaliptus rostrata y
E. tereticornis, de excelente calidad, 
con las cuales abastece el mercado 
interno y exporta a otros países.
Con sus colaboradores ha realizado 
una interesante forestación en la pro­
vincia de Corrientes, donde esa em­
presa proyecta instalar otra fábrica, 
en un futuro.
Conjuntamente con el Dr. Lamberto 
Golfari han descripto tres variedades 
botánicas de Pinus caribaea, nomen­
clatura utilizada actualmente en todo 
el mundo.
Ha publicado 25 trabajos, de real 
valor. Actualmente es coeditor de "Sil- 
vae Genética” , Revista Internacional 
de Mejoramiento Genético, editada 
desde 1972 en Alemania, y de "Forest 
Ecology and Management” (1976 a 
1984), publicada en Holanda.
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Ha participado como Profesor de 
Mejoramiento Genético Forestal, en la 
Escuela de Ingeniería Forestal de San­
tiago del Estero. Fue, además, Direc­
tor y Profesor del curso de postgrado 
sobre Mejoramiento Genético Forestal 
realizado en Mérrda (Venezuela), orga­
nizado por la I.A.O. (Departamento de 
Montes) y DAN1DA (gobierno dina­
marqués) en enero-febrero de 1980.
Ha participado en diversos Congre­
sos Forestales Mundiales y Naciona­
les, como así también en simposios 
y reuniones, como moderador o diser­
tante. También ha sido jurado de cá­
tedras universitarias.
En el país desempeña el cargo de 
consultor y miembro del Comité Ase­
sor de Investigación Forestal de la 
Secretaría de Ciencia y Técnica y tam­
bién del Consejo Nacional de Investi­
gaciones Científicas y Técnicas (CO- 
NICET).
Además, es Director del Centro de 
Investigaciones y Experiencias Fores­
tales (C.I.E.F.).
Entre las actividades desarrolladas
en el extranjero es conveniente men­
cionar:
a) Miembro del Comité Consultivo 
para los Recursos Naturales de la 
UNESCO, París, 1969 a 1973.
b) Consultor de los proyectos fo­
restales del Hombre y la Biosfera 
(MEB) de la UNESCO para América 
Latina (1973-1977).
c) Miembro del panel de expertos 
de la F.A.O., Naciones Unidas, de los 
Recursos Genéticos Forestales (1972- 
1978). Reuniones en Roma (Italia) y 
Canberra (Australia).
d) Director Regional para América 
Latina del Consejo Directivo de la 
Unión Internacional de Organizaciones 
para la Investigación Forestal (IUFRO), 
desde 1972 hasta 1976.
Esta es la interesante personalidad 
del Ing. Agr. W ilfredo H. Barrett, a 
quien se le ha otorgado merecidamen­
te el Premio “ Fundación Celulosa Ar­
gentina” , un técnico prestigioso, inte­
ligente y dinámico, que, con su in­
tensa y eficiente actividad profesional, 
ha dado gran realce a la ciencia fores­
tal de nuestro país.
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Ing. Agr. WILFREDO H. BARRETT
"MEJORAMIENTO GENETICO DEL PiNUS CARIBAEA"
El pino del Caribe (Pinus caribaea) 
fue elegido para esta propuesta de 
mejoramiento por ser una especie tro ­
pical de crecimiento rápido que pro­
duce una madera apta para aserrado 
y debobinado como también utilizable 
para la industria celulósica papelera.
En regiones tropicales del mundo y 
también en el país, ha obtenido un 
crecimiento que puede duplicar el de 
otras especies de pinos explotadas 
comercialmente. En sitios cálidos pue- 
ce reemplazar con ventaja a Pinus 
e llio ttii y P. taeda. El cultivo de estos 
últimos representa el 32 % del total 
de la superficie cultivada en el país, 
ya que sobre 732.000 hectáreas (esta­
dísticas de 1984) existen plantadas 
234.000 en Misiones (180) y Corrien­
tes (50), con una producción anual de 
más de cuatro millones de m3 de ma­
dera.
De allí la importancia de esta espe­
cie, que permitiría hacer más eficiente 
la productividad de los sitios donde 
con el mismo esfuerzo y costo se po­
dría aumentar considerablemente el 
volumen de madera.
En el país existen antecedentes, 
desde hace varias décadas, del cre­
cimiento de las variedades del "pino 
del Caribe", por ensayos y plantacio­
nes efectuadas por Celulosa Argenti­
na S. A. y luego apoyadas por ensayos 
experimentales del INTA en Misiones 
donde esta especie se ha destacado 
sobre pinos asiáticos, mexicanos y 
del sudeste de los Estados Unidos 
do N.A. Este antecedente coincide con 
los resultados obtenidos en Queens- 
Ir.nd (Australia), Islas Fidji, Sudáfrica 
y Brasil entre otros, donde no sola­
mente se lo cultiva con éxito, sino se 
están realizando importantes progra­
mas de mejoramiento genético.
□  cultivo del "pino del Caribe” en
la República Argentina no se ha ex­
tendido porque no resiste a las nela 
das, las que pueden afectar el creci­
miento y forma de las plantas hasta 
destruirlas, no sólo en los viveros, si­
no también de acuerdo a su intensi­
dad, en plantaciones jóvenes. Otro fac­
tor que ha desalentado su cultivo, es 
la heterogeneidad de formas y malfor­
maciones que aparecen especialmente 
en la variedad de mayor crecimiento 
(var. hondurensis). Este fenómeno ocu­
rre entre el tercer y séptimo año de 
su cultivo y con mayor frecuencia en 
regiones con clima menos cálido que 
el exigido por esta especie.
Las soluciones propuestas para el 
cultivo de este pino en el Nordeste 
Argentino constan de dos etapas:
Una inmediata, que es una solución 
silvícola y que consiste en:
1) Cultivar la especie en sitios de 
menor riesgo de heladas, como el 
Norte y Noreste de Corrientes y luga­
res llanos y de poca altitud como los 
cercanos al río Paraná, en Misiones, 
evitando los bajos donde se deposita 
la helada, buscando orientación Norte, 
etcétera.
2) Utilizar la variedad Pinus cari­
baea var. caribaea, que observa una 
mayor uniformidad en su tipo de cre­
cimiento que tiene mejor forma aun­
que con menor producción de volu­
men de madera. Su actual ventaja 
práctica es que hay mayor disponibi­
lidad de semillas. Esta variedad se 
está plantando en Corrientes, donde 
existen más de 1.000 hectáreas bajo 
cultivo.
La segunda etapa, que es hacer me­
joramiento genético, es una solución 
mediata o de largo alcance. La pro­
puesta consiste en aplicar la metodo­
logía de la mejora genética en el apro-
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vechamlento de la variación racial, en 
la selección fenotípica y obtener ga­
nancias utilizando cruzamientos intra e 
interespecíficos.
a) Reconocimiento, evaluación y 
aprovechamiento de la variación racial. 
Pinus caribaea habita naturalmente 
desde los 12° latitud Norte (Blue Fields 
Nicaragua) hasta los 27° latitud Norte 
en las Islas Bahamas. Comprende tres 
variedades taxonómicas: la variedad tí­
pica, que habita la isla da Cuba; la va­
riedad bahamensis, las Islas Bahamas 
y la variedad hondurensis que es de 
América Central desde Belice, pasan­
do por Guatemala y Honduras hasta 
Nicaragua. A llí se encuentra en plani­
cies cercanas a la costa sobre el nivel 
del mar hasta los 500 m de altitud 
hacia el interior. Las tres variedades 
se encuentran aisladas geográfica­
mente y se distinguen fundamental­
mente por su tipo de crecimiento.
Distintas organizaciones internacio­
nales se han interesado en el estudio 
de su variación racial para lo cual han 
destacado grupos de técnicos en la 
región nativa para el estudio y reco­
lección de simientes que luego se en­
sayan por todo el mundo. Debido al 
extraordinario crecimiento demostrado 
por la variedad continental, casi todos 
los esfuerzos se concentraron en Cen­
tro América, específicamente en Ni­
caragua, Honduras, Guatemala y Be­
lice. Entre estas organizaciones se 
pueden mencionar el CFI ubicado en 
la Universidad de Oxford, Inglaterra y 
el DANIDA, organización oficial del 
Gobierno de Dinamarca, las que con­
taron con el apoyo de los servicios 
forestales de los países donde la es­
pecie se distribuye naturalmente.
La Argentina también cuenta con en­
sayos enviados por dichas organiza­
ciones, formando parte de redes inter­
nacionales. Los resultados obtenidos 
en esas redes de ensayos pueden 
aplicarse a nuestro país, por lo que 
se cuenta con numerosos anteceden­
tes que pueden ser aprovechados en 
forma inmediata. Por ejemplo, se co­
noce cuáles son los orígenes de semi­
llas eme producen el mayor crecim ien­
to (Alamicamba, Santa Clara), cuáles 
tienen el mayor número de malforma­
ciones (Poptún) y cuáles carecen de 
"cola de zorro" (Los Limones), exis­
tiendo poblaciones con menor densi­
dad de madera (Guanaja), etcétera.
b) Selección. La selección de in­
dividuos se efectúa para característi­
cas de rectitud de tronco, evitando 
defectos como curvaturas, horquetas 
y malformaciones, tipo de copa, de­
terminada por el largo, grosor e incli­
naciones de ramas y la densidad de la 
madera. Todas estas características 
son de alta heredabilidad por lo que 
permiten asegurar en un corto plazo 
la obtención de poblaciones de mejor 
porte y forma de árbol unidas a me­
jores características de la madera lo­
grando, además, una mayor uniform i­
dad en la conformación del bosque. 
La selección individual fenotípica es 
seguida de pruebas de progenie, que 
permiten determinar su valor genético 
eliminando aquellos individuos que no 
transmiten los caracteres deseados. 
Se prosigue con la multiplicación ve­
getativa que hasta ahora, las que han 
dado mejor resultado son distintos t i­
pos de injertos. Con el material pro­
pagado se instalan bancos clónales y 
huertos semilleros. Con los primeros, 
se perpetúa el material genético y con 
los segundos se procura la semilla me­
jorada para su cultivo.
Este método es aplicado en Queens­
land, habiéndose logrado poblaciones 
superiores que fueron ensayadas con 
éxito en la Argentina.
c) Cruzamientos controlados. Mé­
todo avanzado que utiliza individuos 
de capacidad combinatoria conocida y 
que por distintos métodos fitotécnicos 
y diseños estadísticos permite lograr 
una mayor mejora. En la Argentina, 
no se cuenta con el material selecto 
y conocido genéticamente como para 
aplicarlo.
En Queensland (Australia) se efec­
tuaron hibridaciones con especies a fi­
nes como Pinus e llio ttii y P. oocarpa, 
buscando ampliar su plasticidad en la 
utilización de suelos y mayor resis­
tencia al frío. Los híbridos obtenidos 
de P. caribaea var. hondurensis y P. 
e llio ttii, logrados en Queensland, se 
están ensayando en la provincia de 
Corrientes.
Todos estos métodos se integran en­
tre sí debiendo tenerse en cuenta que 
dadas las características del cultivo 
forestal donde el factor tiempo juega 
un rol muy importante, a medida que 
se obtienen progresos, deberá irse po­
niendo en marcha la producción de se­
milla de modo que las plantaciones
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se puedan ir paralelamente mejoran­
do con la mejor semilla conocida has­
ta ese momento. Se conoce hoy que 
Pinus caribaea var. caribaea de Cuba 
es suficientemente productiva y uni­
forme para algunos sitios de cultivo. 
Con el material plantado se puede se­
leccionar un rodal semillero de esta 
variedad, eliminando silvícolamente los 
individuos defectuosos. Este rodal pro­
ducirá una semilla mejorada, que se 
utilizará en plantaciones. En una pró­
xima etapa se determina el mejor ori­
gen de la variedad hondurensis. Se 
recomienda este origen de semilla, el 
que se planta y se utiliza como po­
blación base para, primero, seleccio­
nar un rodal semillero y luego selec­
cionar individuos, con los que se pro­
ducen huertos semilleros y por último 
con árboles superiores de progenie 
conocida se efectúan cruzamientos 
controlados. En todas las etapas se 
produce semilla con un mayor grado 
de mejoramiento.
Nuestro ideal es lograr una pobla­
ción uniforme que a los veinte años 
tenga una producción de 800 m3 por 
hectárea con una madera adecuada a 
las necesidades industriales del país. 
Dadas las condiciones genéticas de la 
especie y las características ecológi­
cas del Nordeste argentino, es posible 
conseguir este objetivo.
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La Academia Nacional de Agro­
nomía y Veterinaria se reúne hoy 
en Sesión Pública con el fin de en­
tregar el Premio José María Bustillo 
en su versión 1986. Es una ocasión 
gozosa porque el premio tiene para 
nosotros una connotación profunda 
y trascendente.
En efecto, José María Bustillo fue 
un miembro distinguido de nuestra 
Corporación. El la presidió durante 
varios períodos y quedó indisoluble­
mente unido a sus fastos por haber­
se constituido en un factor decisivo 
durante las cuestiones que culmi­
naron con la cesión del edificio para 
nuestra sede, en el cual funcionamos 
desde la reinstalación de las Acade­
mias Nacionales en 1955.
El Ing. Agr. Bustillo coronó de esa 
forma una actuación distinguida al 
frente de la institución durante la 
cual fue permanente ejemplo de sa­
biduría, templanza y señorío.
Como parte y complemento de esa 
continua dedicación a la Academia, 
su viuda la señora María Luisa De­
voto de Bustillo, instituyó un premio 
a ser concedido bienalmente a los 
mejores trabajos sobre Política Agro­
pecuaria, temas que estudió con en­
jundia toda su vida el ilustre aca­
démico desaparecido.
El premio ha alcanzado dimen­
siones adicionales por obra y gracia 
de quienes lo han venido recibiendo.
En 1980 fue concedido al Dr. Al­
berto Mercier, personalidad relevan­
te de la agricultura, impulsor de las 
institucionés, visionario de la función 
de las ciencias, verdadero prestigia­
dor de la producción nacional. Me­
recedor como el que más de un pre­
mio de tanta importancia, el Dr. 
Mercier le agregó el lustre de su 
propio prestigio.
En 1982, lo recibió el Dr. Adolfo 
CoEcia, autor de importantes publi­
caciones, investigador distinguido y 
funcionario de actuación importante 
en el INTA y en los Ministerios agro­
pecuarios de la Nación y de la Pro­
vincia de Buenos Aires. Su constante 
y lúcida dedicación a la economía 
agraria ha trascendido a través de 
numerosos trabajos de importancia, 
entre ellos varios libros de recono­
cido valor.
En esta nueva versión y referido 
esta vez específicamente al tema 
de política agropecuaria para la 
Patagonia, el premio ha vuelto a 
concitar interés y el jurado desig­
nado para evaluar los trabajos pre­
sentados ha elevado un dictamen 
elogioso, que será resumido por su 
Presidente, el Académico Diego Joa­
quín Ibarbia.
Resulta auspicioso para nuestra 
Academia poder participar de este 
modo en la promoción del interés 
de los argentinos por esa región tan 
poco y mal conocida de la patria 
que es la Patagonia. Hoy más que 
nunca es preciso que esas acciones 
deliberadas de quienes accionan
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desde el poder, que llamamos polí­
ticas, atraigan la atención sobre to­
dos los rincones del territorio, des­
pierten sus vocaciones dormidas y 
permitan el juego leal de los inte­
reses que pueden movilizarlos.''
Hemos visto con harta frecuencia 
la declaración vacua y voluntarista 
de de?eos no acompañados racio­
nalmente por decisiones concretas 
concurrentes, cuando no seguidos de 
disposiciones directamente contra­
producentes. Estas aseveraciones son 
particularmente aplicables al caso 
patagónico. Allí, durante décadas se 
han venido pregonando objetivos al­
tisonantes y lisonjas sobre la impor­
tancia atribuida a la región como 
baluarte de argentinidad y fuente de 
nuestro patrimonio nacional, mien­
tras sus habitantes viven oprimidos
bajo los más altos niveles de reten­
ciones a la lana, a las carnes ovinas 
y a otros productos regionales y a la 
vez se bombean los recursos de su 
subsuelo para ser transferidos sin 
el menor rubor en beneficio de otros 
sectores de la comunidad.
La Academia Nacional de Agrono­
mía y Veterinaria felicita por mi in­
termedio a los ganadores de esta 
tercera edición del Premio José Ma­
ría Bustillo y espera que las argu­
mentaciones y conclusiones del es­
tudio realizado por los profesionales 
Juan de Anchorena y Luis Zemboraín 
puedan aportar elementos verdade­
ramente útiles para una largamente 
esperada aurora patagónica.
Esperamos con interés la palabra 
del señor Presidente del Jurado Aca­
démico Ing. Agr. Diego J. Ibarbia.
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PRESENTACION POR EL PRESIDENTE DEL 
JURADO ACADEMICO
Ing. Agr. DIEGO J. IBARBIA
Señor Presidente de la Academia 
Nacional de Agronomía y Veterinaria 
Dr. Norberto Ras
Señor Presidente Honorario 
Dr. Antonio Pires
Señor Presidente de la Sociedad
Científica Argentina
Ing. Agr. Eduardo Pous Peña
Señores Presidentes de las 
Academias de Ingeniería y 
de Geografía 
Señores Académicos
Señoras y Señores:
Por tercera vez se entrega el pre­
mio “ José María Bustillo” , esta vez 
en su versión 1986. El correspon­
diente al año 1984 fue declarado 
desierto.
Este galardón fue instituido por 
la Sra. María Luisa Devoto de Bus- 
tillo en memoria de su esposo, el 
Ing. Agr. y muchos años Presidente 
de esta Corporación, José María Bus- 
tillo.
Recordarlo conmueve mis fibras 
más íntimas. A lo largo de 55 años 
colaboré con él en la Dirección de 
Agricultura, Ganadería e Industrias 
de la Provincia de Buenos Aires, en 
el Instituto Autárquico de la Colo­
nización y en el Banco de Crédito 
Rural y siempre en su permanente 
lucha por la libertad y la dignidad 
del hombre.
Por eso no me fue difícil refe­
rirme a él cuando esta entidad le 
rindió emocionado homenaje en el 
primer aniversario de su fallecimien­
to el 16 de Diciembre de 1975.
Remitiéndome a la metáfora ex­
presada en ese acto por el Ing. Agr. 
Eduardo Pous Peña "la figura del 
hombre que recordamos aparecía no 
bajo la forma humana, sino como 
uno de aquellos árboles maravillo­
sos. . . cuyas hojas cantan movidas 
por el viento y brindan sombra se­
dante” . Hoy a trece años de su fa­
llecimiento sigue brindando su som­
bra protectora con actos como este 
que proyectan su preocupación por 
todos los ámbitos de ia patria.
Como el Cid, sigue desfaciendo 
entuertos después de su muerte.
Entuerto es la problemática de 
la Patagonia en el contexto de nues­
tra República; que no ciertamente 
se resuelve con medidas espectacu­
lares sino movilizando sus riquezas 
mediante una infraestructura ade­
cuada. Como lo soñaron Roca y 
Ramos Mejía.
Por eso, para recordar a un hom­
bre de acción esta Academia encon­
tró propicio estimular la investiga­
ción del difícil medio instituyendo 
un premio para el estudio de la Po­
lítica Agropecuaria adecuada para la 
Patagonia.
Sin duda, José María Bustillo se 
hubiera entusiasmado como siempre
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se entusiasmó por todo lo “ grande, 
lo puro, lo bueno y lo bello” .
Prueba al canto: esta casa que 
hoy disfrutamos se la debemos a 
la iniciativa de Bustillo que en ínti­
mo coloquio, en presencia de la Sra. 
María Luisa, que con admirables lí­
neas ha recordado nuestro Presiden­
te Honorario Dr. Antonio Pires, este 
recibió la antorcha que llevó hasta 
la concreción del sueño.
El Ing. Agr. Bustillo era un esta­
dista y su soplo vivificante se con­
funde hoy con el viento que recorre 
la Patagonia.
Era un patriota. Sentía en carne 
propia los dolores del país que ve­
neraba. Un profeta que vislumbraba 
el futuro; sin duda el futuro gran­
dioso para nuestro extremo Sur.
Siempre, desde el inicio de su 
actividad cívica vio la importancia 
que tenía en nuestro despoblado 
país arraigar pobladores en el me­
dio rural difundiendo la propiedad. 
Así en buena medida a la experien­
cia vivida en el Instituto de Colo­
nización, se debió el impulso que 
plasmó en el plan de transformación 
agraria. Hoy, el 90 % de las ex­
plotaciones agropecuarias, grandes, 
medianas o chicas están en manos 
de sus propietarios que conviven y 
se complementan dentro de la ma­
yor armonía.
El sueño del estadista que vis­
lumbró el futuro se ha cumplido.
Es evidente que la difusión de la 
propiedad contuvo el avance del ex­
tremismo y de la guerrilla en nues­
tros campos; la guerrilla que ensan­
grentó nuestra tierra no encontró 
apoyo en el medio rural. El agresivo 
slogan “ la tierra para el que la tra­
baja” ha sido sustituido hoy por la 
preocupación que causan los im­
puestos, las retenciones y los pre­
cios.
La institución de la propiedad am­
plió la base de sustentación de nues­
tra sociedad.
Bustillo vio el problema y como
en él la acción seguía al pensamien­
to, predicando con el ejemplo vendió 
a sus ocupantes las tierras que te­
nía arrendadas.
Los distinguidos con los premios 
anteriores, en 1980 el Dr. Alberto- 
Mercier, ex-Ministro de Agricultura 
de la Revolución Libertadora y en 
1982 el Dr. Adolfo Coscia, ex-Minis- 
tro. de-Asuntos Agrarios de la Pro­
vincia de Buenos Aires, han ratifi­
cado nuestro juicio. El Dr. Mercier 
dijo: “ Fue Bustillo, ante todo y so­
bre todas las cosas un gran señor 
cuya grandeza espiritual debe haber­
la heredado de sus ancestros... 
habiendo él contribuido a mante­
nerla continuando la tradición mar­
cándola con jalones de su vida, con 
actitudes y gestiones, muchas de 
ellas, imperecederas para la exis­
tencia ponderable de nuestra nacio­
nalidad” .
Por su parte Coscia dijo: “ El Ing. 
Bustillo se nos presenta con clari­
dad meridiana como prototipo huma­
no de una generación de argentinos 
iluminados que sintieron y supieron 
engrandecer el país en unas pocas 
décadas” .
Me corresponde referirme a la 
tercera versión del premio “ José 
María Bustillo” dedicado al tema de 
“ Política Agropecuaria para la Pa­
tagonia” .
El Jurado integrado por los Dres. 
Norberto Ras y Ezequiel Tagle y los 
Ings. Agrs. Arturo E. Ragonese, Ra­
fael García Mata, Eduardo Pous Pe­
ña y el que habla, que declaró de­
sierto el premio correspondiente al 
año 1984, encontró ahora respuestas 
adecuadas y elaborado en común por 
el Ing. Agr. Juan de Anchorena y 
por el Lic. Luis Zemborain y en el 
trabajo de la Licenciada Sandra Lu- 
que.
Su preferencia por recibir aportes 
prácticos indujo al Jurado a pre­
ferir el trabajo conjunto del Ing. 
Agr. Juan de Anchorena y el Licen­
ciado Zemborain, sin dejar de reco­
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nocer que el presentado por la L¡- 
cendiada Sandra Luque constituía 
una útil recopilación de las falencias 
de que adolece la Patagonia.
La reglamentación del premio im­
pidió reflejar esta apreciación, no 
obstante lo cual el Jurado pasó los 
antecedentes a la Comisión de Pu­
blicaciones de la Academia, para 
ver hasta qué punto era posible 
publicar ambos trabajos in-extenso. 
Desgraciadamente la estrechez de 
recursos con que se desenvuelven 
on nuestro país las expresiones cul- 
lurales dificultan la publicación to­
tal, mas es posible que se alcan­
cen a difundir por lo menos ambos 
resúmenes. Los interesados, sin em­
bargo, podrán consultar los textos 
originales en esta casa.
No descarto que esta circunstan­
cia al estilo americano, siempre elo­
giado pero pocas veces imitado, de 
lugar al surgimiento de algún “ spon- 
sor" que impulse la difusión de la 
cultura en nuestro pueblo y en es­
pecial el patagónico.
Cada uno de los concursantes 
tiene una rica hoja de vida que pres­
tigia el concurso. Me limitaré a leer 
los que los vinculan con la Pata­
gonia:
El Ing. Agr. Juan Antonio de An-
chorena: En 1970 re recibió de Ing. 
Agr. en la Facultad de Agronomía 
do la Universidad de Buenos Aires 
y en 1974 de Master en Ciencias 
en la especialidad de “ Range Scien­
ce” gi la Universidad del Estado de 
Colorado, EE.UU. Además hizo los 
siguientes cursos de especialización: 
Ecología Vegetal en la Facultad de 
Agronomía de la Universidad de Bue­
nos Aires; Range Management and 
Forage Production en la Universidad 
de Colorado y Enfoque de Sistemas 
en la Producción Agropecuaria en el 
INTA de Bariloche. Profesionalmente 
se desempeñó como integrante del 
equipo de Relevamiento Ecológico de 
la Estación Regional del INTA de 
Bariloche. Responsable de la inves­
tigación de Manejo de Pastizales, 
también en el INTA e Integrante del 
Grupo de Ecología del Centro de 
Ecofisiología Vegetal del CONICET.
El Lic. Luis Zemborain: En 1973 
se recibió de Licenciado en Econo­
mía en la Universidad Católica Ar­
gentina. A partir de esa fecha siguió 
estudios en Francia, donde estuvo 
flecado por el Ministerio de Rela­
ciones Exteriores de esé país y lue­
go en EE.UU. varios cursos entre 
los que podemos destacar: de In­
dustrialización y Evaluación de Pro­
yectos, Modelos Económicos, Méto­
dos Multicriterios y en el Office de 
Simposio sobre Problemas y Pers­
pectivas del Desarrollo Agroindus­
trial en América Latina realizado en 
México en 1980. Como profesional 
trabajó en el Consejo Federal de 
Investigaciones como Analista de 
Información Económica, en el Minis­
terio de Cooperación de Francia en 
el Departamento de Planes y Progra­
mas sobre evaluación de Proyectos 
y en la Secretaría de Agricultura y 
Ganadería de la Nación como Di­
rector Nacional de Política Agrope 
cuaria. Muchos habrán leído sus co­
laboraciones en la Sección Economía 
y Finanzas de “ La Nación” . Son 
numerosos sus trabajos como con­
sultor externo entre otros: Estudio 
de Factibilidad Técnico-Económico- 
Financiero para un plan Nacional de 
Instalaciones de Almacenamiento. 
Manipuleo y Conservación de Gra­
nos; Estudio de Factibilidad s/Ante- 
proyecto y Proyecto del Puerto de 
Aguas Profundas; Estudio de Facti­
bilidad Técnico-Económico-Financiero 
y Proyecto Ejecutivo de Obra para 
el acceso al Puerto de La Plata; 
Estudio del Puerto de Bahía Blanca 
y los Puerto del río Paraná. Fue 
también profesor adjunto de Coyun­
tura Económica en la Escuela Supe­
rior de Eonomía y Administración 
de Empresas (ESEADE).
La Lic. Sandra S. Luque: De 1981 
a 1986 estudia en la Universidad
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Nacional del Sur donde se recibe 
de Licenciada en Geografía ron orien­
tación en Planificación de Recursos 
naturales. Profesionalmente trabaja 
como Pasante en el Centro Nacional 
Fatagónico -Zonas Aridas- Puerto 
Madryn. Colabora en la cátedra de 
[I elogia General del Departamento 
de Biología del la Facultad de Cien­
cias Exa;tas y Naturales de la Uni­
versidad de Mar del Plata. Entre los 
trabaos y estudios de campo reali- 
zadc3 destacamos: “ Evaluación de 
la degradación de los suelos en una 
zona de riego, Valle inferior del Río 
Chubut” ; “ Desarrollo de la Agricul­
tura regadía en la zona” ; “ Informe 
Viaje de Estudios: S/Pcia. de Santa 
Cruz y Territorio Nacional de Tierra 
del Fuego” ; “ Estudio del Valle In­
ferior del Río Chubut” ; “ Aprecia­
ción de la relación entre sistemas 
naturales y humanos en la Pcia. de
Santa Cruz y Territorio Nacional de 
Tierra del Fuego” ; “ Observación y 
estudio de sistemas ecológicos cos­
teros en la Península de Valdez, 
Pcia. de Chubut” . Participó en el 
III Congreso Latinoamericano y del 
Caribe sobre Contaminación del Me­
dio Ambiente; en las Jornadas sobre 
el puerto de Aguas Profundas y 
Desarrollo del gran Bahía Blanca y 
del: Seminario-taller sobre Análisis 
Ecológico de Políticas de Recursos 
Naturales Renovables.
Como pueden ver, al llamado de 
e~ta competencia han respondido 
distinguidos profesionales que han 
hecho un positivo aporte al progreso 
de esa apartada —y muchas veces 
olvidada- zona de nuestra patria.
Quedan con Uds. los premiados: 
Ing. Ag;\ Juan Antonio de Ancho- 
rena y Licenciado Luis Zemborain
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“ POLITICA AGROPECUARIA PARA LA PATAGONIA” 
RESUMEN DE LA OBRA DEL 
Sng. Agr. JUAN A. DE ANCHORENA 
y Uc. LUIS ZEMBORAIN
1. INTRODUCCION
El objetivo del trabajo ha sido la 
elaboración de un conjunto de polí­
ticas agropecuarias para la Patago­
nia en el marco de un conocim iento 
de la diversidad ecológica de la re­
gión, su estructura productiva actual 
y su potencial en función de la tec­
nología disponible.
El estudio se inicia con la des­
cripción de las regiones ecológicas 
en que se ha dividido a la Patagonia. 
Luego se consideran las lim itantes 
al desarrollo: la estructura de ex­
plotación y la degradación del suelo.
En ese marco, se estima el po­
tencial de aumento de la produc­
ción, sobre la base de la in form a­
ción disponible sobre los recursos 
naturales y la tecnología factib le  de 
incorporar a la producción.
Para una estimación objetiva del 
potencial de desarrollo se ha vol­
cado toda la inform ación elaborada 
a una serie de modelos de estable­
cim iento adecuado a cada región 
ecológica. Luego los resultados ob­
tenidos fueron generalizados al con­
junto de cada región, logrando así 
una estimación global del potencial 
productivo de la Patagonia.
Finalmente, luego de una breve 
reseña de la evolución económica 
de la región se precisan las medi­
das de política necesarias para lo­
grar las metas de crecim iento de la 
producción obtenidas previamente.
2 . REGIONES ECOLOGICAS
Se ha defin ido como Patagonia la 
región al sur del río Negro y sus 
afluentes. Comprende parte de las 
provincias de Neuquén y Río Negro 
y la tota lidad de Chubut, Santa Cruz 
y Tierra del Fuego, excluyendo las 
áreas de riego intensivas de los gran­
des valles.
Se tra ta , entonces, de aproxim a­
damente 70 m illones de hectáreas 
de secano para ganadería extensiva, 
superficie que se ha d ivid ido en ocho 
áreas ecológicas con 20 subáreas. 
Haciendo un corte de Este a Oeste, 
más o menos en el centro del te rr i­
torio , se encuentran las siguientes 
regiones (ver mapa):
3. LIMITACIONES AL DESARROLLO
En la estructura de explotación 
inciden tres factores:
•  La tenencia de la tierra .
•  La estructura parcelaria.
•  El nivel de organización de las 
empresas.
Los tres están muy ligados, sien­
do el ú ltim o, la organización empre- 
saria, el facto r clave que resume 
para nosotros la lim itación estruc­
tura l al desarrollo.
Por ello, la estructura de explo-
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* " N O M B R E
millones Has. 
Superficie
Lluvia 
anual mm
Carga animal 
Has./ovino
De Monte .............................. 16,86 150-200 3 /4
De la Costa .......................... 2,02 +  200 2,5
Meseta Central ...................... 25,60 120-150 3/12
Sierras y Mesetas Occidentales 8,79 150-250 3/3,5
Precordillera 5,72 500-700 0,75/1,5
Cordillera 5,92 +  800 0,25/0,5 (verano)
1 (invierno)
Mata Negra 2,75 150-200 2/3
Magallánica 2,93 200-400 0,5/1
tación se ha dividido en cuatro ni­
veles de organización empresarial
tores (más de 8.000 cabezas).
1) Organizado: Grandes produc- 
que aplican tecnología de 
avanzada.
2) Intermedio: Productores me­
dios (3.000 a 8.000 ovinos) 
con asesoramiento técnico 
parcial.
3) Bajo: Pequeños productores 
(menos de 3.000 ovinos), ubi­
cados en la meseta central.
4) Subsistencia: Pobladores indí­
genas en tierras propias o fis­
cales, haciendo un uso irra­
cional del suelo, ubicados en 
Neuquén (50 %), Río Negro 
(43 %), Chubut (30 %).
La otra gran limitante al desarro­
llo del sector rural es el estado de 
empobrecimiento de los campos. La 
falta de rentabilidad y de asesora­
miento técnico llevaron a que los 
ganaderos recargaran los campos y 
los sometieran al pastoreo continuo, 
sin respetar las variaciones, tanto 
estacionales como entre años, del 
forraje.
Si bien la estructura parcelaria y 
el régimen de tenencia determinan 
variaciones significativas, la degra­
dación y el sobrepastoreo se veri­
fican en todos los tipos de estable­
cimiento. Sin lugar a duda, es en 
la Meseta Central, en la que predo­
minan los productores de bajo o me­
diano nivel empresario, donde la de­
gradación adquiere una dramática 
importancia. La principal consecuen­
cia ha sido el abandono de la pro­
ducción de carne, acentuando el mo­
nocultivo lanero.
4. POTENCIAL DE AUMENTO
DE LA PRODUCCION
Establecidas estas limitaciones, 
¿cuál es el potencial que puede es­
perarse en la Patagonia? Deberá sur­
gir de los recursos naturales dispo­
nibles y de la aptitud empresarial 
para utilizarlos.
Con el objeto de obtener informa­
ción concreta sobre las posibilidades 
de aumento de la producción se ela­
boraron cinco modelos de estable­
cimiento:
1. Región Magallánica, de 11.500 
ovinos y 400 vacunos.
2. Meseta Central, de 6.500 ovi­
nos.
3. Meseta Central, de 2.500 ovi­
nos.
4. Precordillera, de 12.000 ovi­
nos y 200 vacunos.
5. Región de Sierras y Mesetas 
Occidentales, de 4.000 ovinos.
En la elección de cada modelo se 
tuvo en cuenta:
a) La información existente so­
bre los recursos forrajeros y 
capacidad de uso del suelo.
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b) El nivel de organización em- 
presaria de mayor contribu­
ción regional.
c) La tecnología disponible.
El relevamiento sistemático más 
exhaustivo y que abarca la mayor 
y más completa de las áreas rele­
vadas, es el efectuado en 1910/13 
por la Comisión de Estudios Hidro­
lógicos, bajo la dirección del geólo­
go norteamericano Bailey Willis, que 
abarca la cordillera y precordillera 
norte, unas 3.000.000 de hectáreas 
desde el centro de Neuquén hasta 
el centro de Chubut.
Recién a partir de 1968 se co­
menzaron a hacer relevamientos 
comparables en otras áreas, a cargo 
del INTA y del CONICET. Desgracia­
damente, la información resultante 
no está publicada ni disponible en 
su totalidad.
Para los objetivos de política agro­
pecuaria, el interés se centra en la 
distribución de los Niveles de Or­
ganización Empresaria (NOE) para 
cada área ecológica.
En la Provincia de Santa Cruz se 
destaca la homogeneidad de la re­
gión magallánica, en la cual más del 
90 % de la producción proviene del 
nivel organizado lo que la coloca 
en las condiciones más favorables 
para el desarrollo.
En el otro extremo se encuentra 
la Meseta Central, donde el 80 % 
proviene de NOE intermedios y ba­
jos, centrándose el problema en la 
Pcia. de Chubut. Entre dichos ex­
tremos se encuentran las regiones 
de cordillera y precordillera con el 
61 % de NOE Alto en Santa Cruz, 
proporción que se reduce paulatina­
mente hacia el norte (Chubut 50 
por ciento), destacándose la impor­
tancia relativa del nivel de subsis­
tencia en Río Negro y Neuquén (15 
a 17 por ciento).
La diversidad de situaciones exi­
ge políticas también diversas para 
atacar en forma conveniente los pro­
blemas particulares de cada región. 
El análisis de la tecnología dispo­
nible para incorporar en los mode­
los de producción se realizó distin­
guiendo tres niveles o paquetes tec­
nológicos: actual (NTA), primer ni­
vel (NT1) y segundo nivel (NT2).
El segundo nivel se distingue par­
ticularmente por requerir mayores 
inversiones de capital, mientras que 
el primero exige en mayor medida 
la necesidad de contar con produc­
tores preparados culturalmente para 
un cambio de manejo en su sistema 
de explotación, teniendo como pre­
misa básica obvia el mantenimiento 
de una rentabilidad que cubra por 
lo menos el costo de oportunidad 
del capital invertido.
De todas las prácticas de manejo 
presentadas en el estudio, las refe­
ridas al manejo nutricional y a la 
conservación de los pastizales son 
las más urgentes aunque también 
las menos conocidas y evaluadas. 
Este aspecto no sólo ha sido des­
cuidado por los productores y aún 
el INTA todavía no lo ha incorporado 
a sus planes de extensión en la me­
dida que resulta necesario.
El manejo de los pastizales debe 
ir ligado a otras prácticas relaciona­
das con la producción de carne: las 
correspondientes al manejo genético, 
reproductivo de la hacienda. Entre 
ellas se destacan la selección por 
caracteres cuantitativos, en especial 
el peso del vellón, el corporal y la 
esquila preparto. La incorporación 
del conjunto de prácticas permitiría 
un aumento significativo en los ín­
dices de señalada y en el rinde al 
lavado de la lana.
En síntesis, se trata de lograr un 
cambio en la concepción productiva 
con el objeto de minimizar los ries­
gos, estabilizar los ingresos y con­
servar el recurso. La idea es maxi- 
mizar las ganancias por animal en 
lugar de hacerlo por superficie, co­
mo una estrategia de diversificación, 
en la que la producción de carne
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tenga una importancia comparable 
a la de la lana.
5. EVOLUCION ECONOMICA
DE LA PATAGONIA
La historia económica de la Pa­
tagonia se divide en dos períodos:
a) De 1895 a 1947: Fue un pe­
ríodo de fuerte crecimiento, con un 
notable aumento de la población 
rural, la existencia de ganado ovino 
llegó a su punto máximo en el de­
cenio de 1937/47 con casi 20 mi­
llones de cabezas; en 1939 se regis­
tró el consumo máximo de carne 
ovina a nivel nacional con 10,5 kg/ 
hab. y en 1944 se exportaron 9 mi­
llones de cabezas faenadas (total de 
país), mientras que las compras rea­
lizadas por los frigoríficos de la re­
gión llegaron a 1,35 millones de 
cabezas.
b) De 1947 a 1985: Período de 
estancamiento y retroceso. La caída 
es significativa en el número de ha­
bitantes de los departamentos pre- 
ponderantemente rurales, producién­
dose una emigración hacia las ciu­
dades (Comodoro Rivadavia, Río Ga­
llegos, Rawson). En las ciudades no 
se generaron suficientes puestos de 
trabajo ya que el principal recurso 
para su desarrollo, el petróleo, no 
benefició a la región, pues sus divi­
dendos se trasladaron a Buenos 
Aires. Así la región patagónica se 
vio privada de una cifra que varía 
entre 173 y 1.100 millones de dó­
lares anuales en concepto de rega­
lías.
Ante este panorama, el éxodo ha­
cia las ciudades tuvo como contra­
partida el aumento del empleo pú­
blico. Santa Cruz lidera el ranking 
nacional con el 39 % de la pobla­
ción ocupada total, dependiendo del 
sector público. Tierra del Fuego, 
Neuquén y Chubut se encuentran 
asimismo en los primeros puestos 
con más del 29 %.  La excepción la 
constituye Río Negro en que la im­
portante actividad privada desarro­
llada en el Alto Valle reduce la par­
ticipación mencionada al 22 %.
Las existencias ovinas cayeron a 
17 millones de cabezas, mantenién­
dose constante durante los últimos 
25 años, salvo en 1985 en que se 
redujeron en casi 4 millones debido 
a los efectos del inusual invierno 
de 1984. Estas elevadas pérdidas 
permiten apreciar el grado de sobre- 
pastoreo y la falta de reserva de 
forraje de la región.
Las exportaciones de carne ovina 
del país caen a sólo 1,45 millones 
de cabezas, las compras en la Pa­
tagonia a 200.000 y el consumo 
nacional se reduce a 3,0 kg/hab.
Finalmente se destaca la inciden­
cia de una variable externa al país; 
el precio de la lana en todas sus 
finuras cae de un promedio de 9,3 
U$S/kg en 1960/64 a 6,1 en 
1980/84. En consecuencia el valor 
de las exportaciones de lana argen­
tina en dólares constantes de 1985, 
pasa de 491,6 a 251,8 millones 
en los quinquenios mencionados.
6. PROYECCION DE PRODUCCION
El análisis efectuado de la pro­
ducción ganadera patagónica indica 
que desde hace muchos años la re­
gión vive en una situación de crisis 
que parece agudizarse paulatina­
mente. Para revertiría se deberán 
instrumentar medidas de política 
económica que permitan adoptar 
los niveles de tecnología presenta­
dos en el punto 4, atacando el defi­
ciente manejo nutricional y repro­
ductivo y la rigidez del sistema ba­
sado en la producción de lana con 
descuido de la carne y la posibilidad 
de incorporar caprinos o vacunos.
Para cada uno de los modelos de 
establecimiento mencionados se ha 
comparado la producción bajo el 
NTA con las resultantes de la apli­
cación de los NT1 y NT2. El NT1 
incluye básicamente una reducción 
de la carga animal ovina, modifican­
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do a su vez la composición de la 
majada por reducción de la propor­
ción de capones en beneficio de un 
mayor número de ovejas madres. 
Además, se realizan subdivisiones 
con el objeto de rotar campos de 
invierno y verano y hacer pastoreo 
diferido.
El NT2 se basa principalmente en 
la constitución de una reserva de 
forraje implantando pasturas, even­
tualmente alfalfa bajo riego, además 
de avanzar en el proceso de selec­
ción ovina y aumento del rodeo 
vacuno.
En resumen, estos modelos pre­
sentan importantes variaciones en la 
producción total y en los márgenes 
de rentabilidad. Por ejemplo el re- 
fente a Precordillera para el NT1 
resulta en un aumento total de pro­
ducción del 31 %,  cifra que prome­
dia un gran salto en la carne ovina 
(8.200 %), un gran avance en la 
vacuna (213 %) y una pequeña 
reducción en la producción de lana 
del 9 %. Esto último se debe a 
la reducción de la carga ya que se 
proyecta un aumento del peso del
Debe destacarse que el análisis 
parte de la situación previa al de­
sastre de 1984 y por lo tanto la 
producción de lana respecto a la 
zafra 1985/86, si se cumplen las 
proyecciones, tendrá un importante 
aumento. No obstante ello y como 
síntesis el trabajo realizado resulta 
en la posibilidad cierta que la Pata­
gonia aumente enormemente su pro­
ducción de carne, manteniendo es­
table la de lana.
7. POLITICA AGROPECUARIA
PARA LA PATAGONIA
Las cifras resumidas en el cua­
dro anterior deben ser consideradas 
como órdenes de magnitud que 
muestran una tendencia probable de 
la producción si se aplican los ni­
veles tecnológicos desarrollados.
Para los NOE considerados en los 
modelos, se estima la siguiente can­
tidad de establecimientos y el mon­
to de inversión a realizar en cada 
uno de ellos.
(En australes de febrero de 1986)
N O M B R E NOE NT1 NT2 ( * ) No es t
Cordillera/Precordillera Alto 850.000 5.900.000 97
S.I.M. Occidentales Intermedio 2.650.000 7.800.000 179
Meseta Central Bajo 4.050.000 7.200.000 778
Meseta Central Intermedio 3.600.000 11.650.000 345
Magallánica Alto 2.200.000 6.200.000 143
TOTAL ............. 13.350.000 38.750.000 1542
(*) Acumula NT1.
vellón por animal con mejores rin­
des al lavado.
Finalmente se realizó una gene­
ralización de los modelos llegando 
a los siguientes valores para toda 
la región patagónica:
PRODUCCION NT1 % NT2 %
Lana ............... ■ -2 ,2 3,4
Carne ovina 615,8 969,7
Carne vacuna . . . 32,8 90,0
En comparación con las cifras que 
ha aportado la Patagonia en con­
cepto de retenciones a la exporta­
ción o las regalías del petróleo no 
cobradas, estas cifras parecen insig­
nificantes. Pero no es así, pues ten­
drían un efecto importante en el 
cambio de nivel tecnológico si se 
realizan junto con la adopción del 
paquete de medidas de manejo que 
corresponde a cada caso.


Para conseguir este desarrollo de 
la región hace falta además que se 
conjuguen una serie de medidas de 
política económica, tecnológica y 
de inversiones del sector público en 
infraestructura.
a) Precios al productor
La política agropecuaria argenti­
na se ha caracterizado por un tra­
tamiento desigual de la región pam­
peana respecto a las restantes que 
se agrupan bajo el término de eco­
nomías regionales. La región pam­
peana, exportadora de granos y car­
nes, ha sufrido el castigo de los de­
rechos de exportación, debiendo 
transferir parte de sus ingresos a 
los centros urbanos. Por el contra­
rio, las economías regionales (azú­
car, vid) caracterizadas por mono­
cultivos orientados hacia el consumo 
interno han sido protegidas por me­
dio de entes reguladores de su pro­
ducción y precio.
La excepción a tal esquema está 
representada por la Patagonia. Se 
la clasifica dentro de las economías 
regionales pues responde perfecta­
mente al concepto de monocultivo, 
pero se le asignó el tratamiento 
impositivo de la pampa húmeda.
Los productores laneros de la 
provincia de Buenos Aires liquida­
ron sus majadas debido a que con­
taban con alternativas de mayor 
rentabilidad. La región patagónica no 
tiene alternativas y por lo tanto ha 
debido afrontar la caída de su ren­
tabilidad con modificaciones en su 
sistema productivo ovino.
Así, a los problemas del mercado 
internacional se les suman para el 
productor patagónico la política de 
alta intervención del estado en el 
mercado cambiario y los impuestos 
a la exportación. Estos últimos fue­
ron creados en 1945 pasando del
8 % en la década del 50, al 13 % 
en los 60, 18 % en los 70 para 
llegar al máximo en enero de 1986
con el 29,5 %. El valor recaudado 
por este impuesto en el período 
1945/84 y que la Patagonia ha 
transferido a los sectores urbanos del 
litoral, ha sido de aproximadamente 
500 millones de dólares.
Pero el problema es todavía ma­
yor si consideramos que una eli­
minación total de los gravámenes al 
comercio exterior argentino implica­
ría un mejoramiento del tipo de 
cambio real de las exportaciones de 
entre el 63 y el 137 %. Estas ci­
fras dan una idea del desaliento a 
la producción lanera implícito en la 
política de comercio exterior de la 
Argentina. Por ello se considera 
imprescindible la eliminación total 
de los impuestos a la exportación de 
lanas, carne y cueros en el marco 
de una política de libre cambio.
Hasta agosto de 1985 la exporta­
ción de ovinos en pie estaba gra­
vada con el 38 %, en otras pala­
bras estaba prohibida. Las carnes te­
nían impuestos de entre el 6 y el 10 
por ciento. En consecuencia se ex­
porta más carne de liebre (16 mi­
llones de dólares) que ovina (7,6 
millones).
Toda esta política de retenciones 
a la exportación ha tenido, por otra 
parte un impacto negativo sobre el 
sistema de producción en la Patago­
nia. La reducción del ingreso bruto 
del productor lo llevó a eliminar gas­
tos dedicados a la producción de car­
ne, reduciendo las posibilidades de 
mejoramiento genético por selección, 
induciendo al productor al mono­
cultivo lanero e incluso contradi­
ciendo la tendencia que marcaba el 
mercado internacional con precios 
relativos mayores para la carne res­
pecto de la lana.
En 1983 se estableció un reem­
bolso a la exportación de lana de! 
7 al 12 % dependiendo del puerto 
patagónico en que se realice la car­
ga, con vigencia hasta 1995.
Al eliminarse los derechos de ex­
portación, debería mantenerse esta
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ley y ampliarse la misma para ias 
carnes.
Finalmente, los planteles ovinos 
argentinos tienen necesidad impe­
riosa de mejoramiento genético, pe 
ro la importación de reproductores 
está gravada con el 10 % (pedi- 
gree) y el 22 % (puros por cruza) 
de modo que resulta imprescindible 
la eliminación de tales derechos.
b) Comercialización
Se debe alentar la formación de 
cooperativas o asociaciones de cria­
dores para que realicen las opera­
ciones de acopio, clasificación, ti­
pificación y venta de lana; asimis­
mo, podrían encarar la venta directa 
al exterior. En este sentido, los go­
biernos provinciales y el nacional 
deberían facilitarles la integración 
de su actividad comercial, extendién­
doles los beneficios otorgados en 
1985 a los consorcios y cooperati 
vas de exportación, la exención de! 
impuesto a los beneficios brutos y 
otorgándoles un crédito fiscal a los 
productores que acondicionen y cla­
sifiquen su lana; tal el proyecto de 
ley presentado en 1984 en el Se­
nado de la Nación.
c) Aumento de la dimensión
empresaria
Los modelos de explotación des- 
criptos muestran una gran variación 
en el ingreso neto por hectárea, al 
aumentar su tamaño. Existen dos 
grupos de medidas dirigidas a co­
rregir la dimensión insuficiente: las 
limitaciones de la subdivisión par­
celaria exagerada y las correctoras.
No se ha considerado apropiado 
el uso de medidas limitantes y por 
el contrario, resulta de fundamental 
importancia centrarse en las medi­
das correctoras:
1. Mejoramiento del entorno de 
la empresa.
2. Políticas que actúen sobre la 
población agraria.
3. Políticas que actúen sobre la
estructura fundiaria.
4. Asociación voluntaria de los 
productores.
5. Privatización de tierras fisca­
les.
d) Conservación de suelos
La ley 22.428 otorga subsidios 
que pueden llegar hasta el 60 % 
del monto total de las obras a los 
consorcios de conservación de sue­
los integrados con el objeto de pre­
venir o reparar los efectos de la 
erosión. El monto de subsidios para 
todo el país era de sólo 950.000 
australes en 1986, por lo que resul­
ta necesario ampliarlo y otorgar un 
cupo especial para la Patagonia.
e) Incorporación al SIL
El Secretariado Internacional de 
la Lana es un organismo internacio­
nal privado integrado por producto­
res de Australia, Brasil, Nueva Ze­
landia, Sud Africa y Uruguay siendo 
la Argentina el único país de los 
grandes exportadores de lana no 
adherido. Los productores argenti­
nos son concientes de los beneficios 
de incorporarse al SIL pero para 
ello deben mejorarse sus condicio­
nes económicas.
Puede observarse en este punto 
la importancia que tiene para el de­
sarrollo ganadero de la Patagonia 
la cooperación o asociación de pro­
ductores pues deben agruparse para:
1. Aumentar su dimensión em­
presaria.
2. Comercializar su producción.
3. Conservar sus recursos natu­
rales.
4. Integrarse al SIL.
5. Intercambiar experiencias de 
manejo.
f)  Política creditic ia
El productor lanero se encuentra 
insertado en el mercado internacio­
nal ya que sus productos se expor­
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tan casi totalmente. En consecuen­
cia, debe contar con insumos tam­
bién a costos internacionales. Es el 
caso de los créditos que debieran 
ser en dólares permitiendo así redu­
cir el costo financiero a una tercera 
parte del vigente en la actualidad 
(1986) en australes.
g) Desgravación de inversiones
En 1980 se estableció un régimen 
promocional destinado a incremen­
tar la producción agropecuaria en 
tierras de baja productividad, ley 
Nv 22.211. Esta ley contiene un 
tratamiento preferencial para la Pa 
tagonia siendo necesario realizar 
una campaña de difusión de sus be­
neficios ya que se pueden desgravar 
de los impuestos a las ganancias ob­
tenidas fuera de la Patagonia, las 
inversiones realizadas en ella en 
concepto de alambrados, aguadas, 
pasturas y reproductores bovinos y 
ovinos.
h) Políticas de fron tera
La legislación referida a las zo­
nas de frontera ha tenido un efectc 
negativo sobre el desarrollo de las 
mismas. Fue puesta en vigencia du­
rante la época de beligerancia ha­
cia Chile como corolario de la po­
lítica nacionalista iniciada en 1947. 
Hoy debe replantearse totalmente 
con el objetivo de la integración con 
Chile. Además resulta necesario que 
las provincias coordinen sus normas 
con las dispuestas por la ley 21.900 
con el objeto de acelerar los trámi­
tes para el otorgamiento de los tí­
tulos de propiedad o tendencia que 
corresponda.
i) Política tecnológica
La principal inversión en mate­
ria tecnológica se refiere a los re­
cursos humanos. La magnitud de la 
tarea de concientización y educa­
ción para el uso de los recursos na­
turales sobrepasa largamente las 
actuales estructuras de extensión. 
Los organismos tecnológicos deben 
contar con personal formado en 
concordancia con esa tarea, oriun­
do de la región y consubstanciado 
con sus problemas.
En materia de extensión debe 
promoverse la integración de con­
sorcios de experimentación asocia­
dos a AACREA.
Actualmente el INTA posee esta­
ciones experimentales en Bariloche, 
Trelew y Río Gallegos. En función 
de la política desarrollada en este 
trabajo serían necesarias nuevas 
estaciones en las siguientes locali­
dades:
Meseta Central I: Sarmiento.
Monte: San Antonio.
Precordillera N: Esquel.
Costa/Mata Negra: Puerto De­
seado.
Precordillera S: Perito Moreno.
En 1902 como resultado del ar­
bitraje con Chile quedó confirmado 
el título de la Argentina a la Pata­
gonia. A los pocos años, en 1911, 
se realizó como se dijo, el estudio 
más completo de un área realizado 
hasta el presente y que bajo la di­
rección del geólogo norteamericano 
Bailey Willis relevó una extensa zo­
na durante tres años. Sus resulta­
dos fueron tan alentadores que el 
informe finalizó con proyectos de 
construcción de futuras ciudades. 
El Ministro de Obras Públicas Eze- 
quiel Ramos Mejia mandó preparar 
detallados informes sobre los sitios 
adecuados para centros de turismo 
y “ para una ciudad industrial que 
se convirtiera en centro de manu­
factura y de comercio".
Hoy, 1986, a pocos días de ha­
berse votado la ley de traslado de la 
Capital Federal a Viedma parece 
vislumbrarse un retorno al espíritu 
de progreso de Willis y de Ramos 
Mejía de hace setenta años y a un 
período de prosperidad para la re­
gión patagónica.
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“ POLITICA AGROPECUARIA PARA LA PATAGONIA”  
Lic. SANDRA S. LUQUE
El Jurado que entendió en el Premio “ JOSE MARIA BUSTILLO” 
1986, solicitó que se publicara y así lo dispuso la Academia, un 
resumen del trabajo que presentara la Lic. SANDRA S. LUQUE.
INTRODUCCION
El Desarrollo de la Región Pata­
gónica está en función de una ade­
cuada Planificación sobre la base 
de la Investigación Científica, con 
conocimientos sobre los Recursos 
Naturales y tecnológicos.
Si bien una buena Política Agro­
pecuaria no puede convertirse por 
sí misma en el motor del Desarrollo 
Patagónico, puede ser un aporte 
esencial para el “ despegue" que se 
verá reflejado en el crecimiento co­
herente de cada uno de los centros 
jerarquizados que deberán vincular­
se mediante una red que genere la 
articulación por complementación e 
integración.
El Plan de organización territorial 
debe responder al modelo que se 
establezca para organizar al país 
todo ya que no se puede pensar en 
el desarrollo de un área desvincula­
da del resto del contexto nacional.
Así la Política Agropecuaria de la 
Patagonia está ligada al incremento 
de la capacidad rentable de la ex­
plotación agrícola en los Valles, al 
mejoramiento de la explotación ga­
nadera intensiva. Se deben lograr 
razas mejor adaptadas y de mayo­
res rendimientos. En los valles re­
gados se debe lograr una relación
más exitosa entre los cultivos y los 
dos recursos naturales básicos en 
los que se asientan: el suelo y el 
agua.
En síntesis, se deben estudiar 
los recursos enfatizando sobre los 
mismos hasta lograr una explotación 
racional y adecuada, sin dejar de 
lado la importancia que revisten las 
vías de distribución a los centros 
más poblados, ya que una comer­
cialización adecuada y satisfactoria 
resulta fundamental para una mini- 
mización de costos.
También deben ser una realidad 
en gran parte del territorio las prác­
ticas conservacionistas en la explo­
tación ganadera que eviten la deser- 
tización progresiva o el deterioro de 
los recursos básicos.
En resumen, constituiría un im­
perativo actual la puesta en marcha 
de una Política Nacional-Regional 
Agropecuaria de la Patagonia que 
accione con dinamismo y fe optimi­
zando resultados.
1. BASES PARA UNA POLITICA DE
DESARROLLO AGROPECUARIO
Dentro del marco territorial de la 
Región Patagónica no resulta fácil 
definir una política de Desarrollo 
Agropecuario. Una multiplicidad de
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aspectos intervienen para hacer po­
sible el desenvolvimiento de sus dos 
actividades básicas.
-  La agricultura con apoyo del rie­
go artificial que se lleva a cabo 
en los valles, distritos o cuencas 
regadas.
-  La explotación ganadera de tipo 
extensivo, sustentada en el ovino, 
que se cumple fundamentalmente 
en el área de la gran meseta. 
Estos dos ámbitos se encuentran,
hasta el momento, desvinculados; la 
comprensión de las problemáticas 
de estos ambientes y las prácticas 
de manejo, que lleven a un mo­
delo de desarrollo que permita la 
integración de ambas áreas, resultan 
de vital importancia para la cohe­
sión del territorio patagónico.
2. EL PROBLEMA DE LOS 
VALLES PATAGONICOS
La región Patagónica posee en la 
actualidad 150.000 hectáreas rega­
das y cultivadas con forrajeras, pas­
turas mejoradas, frutales, hortalizas, 
cereales, etc., como explotaciones 
principales.
Las respectivas cuencas regadas, 
sufren en parte un proceso de de­
terioro de su suelo con consecuen­
cias sobre sus cultivos, por salini- 
zación progresiva.
Una evaluación surgida de dife­
rentes estudios efectuados por el 
CFI, AyEE, “ CORFO, Crubut” , IN- 
TA, y otros, permite definir los si­
guientes porcentuales para la Región 
Patagónica.
La presencia tanto de sales en 
el perfil del suelo, como en el man­
to freático sobre-elevado y las defi­
ciencias de drenaje son los causales 
más significativos desde el punto de 
vista físico que impiden el progreso 
en los valles.
Los problemas para los valles que 
han sido caracterizados y c u a lifi­
cados en cada caso resultan de muy 
diversa índole, sumándose a los 
mencionados que se englobarían 
dentro de factores de degradación 
de suelos, los problemas de esca­
sez de mano de obra, problemas de 
comercialización, falta de créditos 
convenientes, problemas de división 
de la tierra, de legislación suceso­
ria, falta de asesoramiento técnico, 
problemas de comunicaciones y edu­
cación.
2.1. Medidas de m ejoram iento  
y recuperación de áreas 
cultivadas y regadas de la 
Región Patagónica
Los problemas planteados en el 
punto anterior son tratados en de­
talle para cada uno de los valles, 
llegando al desarrollo de medidas 
de mejoramiento, algunas de las 
cuales se resumen a continuación:
— Se debe iniciar una vigorosa po­
lítica progresiva de mejoramiento 
y recuperación en todos los va­
lles regados de la Patagonia y 
muy especialmente en el valle 
inferior y medio del río Negro, 
y el valle inferior del río Chubut, 
de las áreas afectadas por proce­
AREA AFECTADA (en porcentajes aproximados)
C U E N C A  R E G A D A Salinizada
Levemente 
salinizada 
o con peligro
Libre de 
saliniza- 
ción
Valle inferior del río Colorado 20 % 25 % 55 %
Valle inferior del río Chubut . . . 46 % 5 % 49 %
Valle superior e inferior del río Negro . 20 % 15 % 65 %
Valle medio del río Negro y Conesa-Frías 25 % 18 % 57 %
Fuente: "AyEE", "C F I" ,  "Est. Comahue", " IN TA ",  investigadores en el tema.
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sos de salinización progresiva del 
perfil del suelo y deficiencias en 
materia de drenaje, tratando de 
incorporar dichas tierras al me­
canismo productivo.
-  Consecuentemente con lo ante­
rior, se debe analizar detallada­
mente en cada cuenca o valle re­
gado, el estado actual de la red 
de drenaje (y desagüe) y su fun­
cionamiento y/u operatividad, a 
los efectos de completar las fases 
faltantes, fundamentalmente en 
lo que atañe al sistema de dre­
naje a nivel terciario, como re­
sulta notorio sobre todo en los 
valles superior del río Negro e 
inferior del río Chubut.
-  Los valles regados en que se 
asienta la agricultura intensiva, 
deberían contar con asistencia 
técnica adecuada y estímulos a 
través del crédito diferenciado, 
medidas impositivas y otras que 
se consideren idóneas tanto a ni­
vel provincial como nacional. La 
acción coordinada de dicha asis­
tencia propendería a salvaguar­
dar, conservar y manejar correc­
tamente los recursos agua y suelo 
base fundamental de toda activi­
dad agropecuaria.
-  Si se ponen en práctica las me­
didas que se mencionan, se lo 
graría mejorar la rentabilidad de 
las explotaciones por unidad de 
área. A partir de esta etapa se 
debe considerar y analizar en de­
talle, por los organismos y espe­
cialistas que se consideren com­
petentes en cada caso, los pro­
yectos que se refieren a la posi­
bilidad cierta de contar con nue­
vas áreas de agricultura regadía 
en los valles citándose como 
ejemplos:
-  III* Etapa y posteriores del 
Programa IDEVI.
— Trazado y habilitación de un 
Canal Derivador por la Terraza
Intermedia en el valle inferior 
del Río Chubut.
-  Expansión del Proyecto "Isla 
Fea-Gob. Gregores” , de la Pcia. 
de Santa Cruz.
Otros como los mencionados fue­
ron tratados en detalle oportuna­
mente, de los que resulta impor­
tante destacar que todos se sus­
tentan en la existencia de un re­
curso básico como es el agua, 
cuya presencia permite ampliar 
considerablemente las áreas cul­
tivadas y regadas de todos los 
valles explotados de Neuquén, 
Río Negro y Santa Cruz.
Esto permitiría apelar a largo 
plazo a nuevas áreas que se su­
marían a las anteriores, permi­
tiendo ampliar aún más las pers­
pectivas consideradas a lo largo 
de los ríos Colorado, Chubut, 
Senguer y Chico, aún sin proyec­
tos concretos.
-  En estos últimos años cobra ca­
da vez mayor importancia la ex­
plotación de “ pasturas regadas 
para la producción intensiva y 
permanente de carne” , en forma 
racional y técnica. Ello constituye 
una base firme para una actividad 
netamente redituable, que deberá 
ser tenida en cuenta para progra­
mas a corto plazo. Las forrajeras 
y pasturas regadas responden a 
la política de las explotaciones 
mixtas, como así también para 
carne ovina específicamente o 
carnes rojas como se explicó 
oportunamente.
-  La explotación de cereales y en 
especial de maíz de alta produc­
ción, trigo y otros debería enca­
rarse con un criterio altamente 
tecnificado, que incluya la com­
binación: “ riego y fertilizantes” , 
que permita la obtención de ele­
vados rendimientos continuados, 
superiores en más de dos o tres 
veces a los actuales. Se ha expli­
cado como ello puede ser fac­
tible.
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3. LA PROBLEMATICA DE LA
MESETA
En virtud del frágil equilibrio que 
impera en el sistema en cuestión, 
los signos de degradaciór resultan 
evidentes cuando el estado de dete­
rioro es grave. El sobrepastoreo y 
el mal manejo que se hace del lanar 
son los problemas cruciales de la 
meseta que la están llevandu a una 
progresiva desertización.
Cabe consignar otros factores que 
aquejan la región, como el proble­
ma de la estructura parcelaria; si 
bien se mencionó en los Valles el 
problema de la excesiva subdivisión, 
esto también se repite para la me­
seta, considerando las particularida­
des del espacio en cuestión, encon­
trándose en el otro extremo gran­
des superficies. Por lo que frente 
a esta situación, la redistribución 
racional de las tierras considerando 
unidades familiares rentables, con 
mejoras de manejo y tecnología no 
debe esperar. En la actualidad la 
concentración de esta problemática 
en algunos Departamentos Provin­
ciales genera conflictos socio-econó­
micos; sumándose el uso intensivo 
de pequeñas explotaciones, lo que 
constituye uno de los principales 
causantes de la erosión y consecuen­
te degradación de los suelos.
El problema de la tenencia de la 
tierra es otro de los factores a con­
siderar, ya que el 11 % de la su­
perficie patagónica corresponde a 
tierras fiscales, ocupadas ocasional­
mente sin importar el manejo que 
se hace de las mismas con el conse­
cuente deterioro y avance de la de­
sertización. Este problema resulta 
muy acuciante analizado a nivel de 
Provincia, donde resultan notorias 
las distintas formas de ocupación 
precaria de la tierra y sus conse­
cuencias lógicas.
Se debe considerar también el 
tamaño de las majadas, factor que 
surge como consecuencia lógica de
la estructura parcelaria. Consideran­
do que recién en las 4.000 cabezas 
comienzan a amortizarse los costos, 
tal como se encuentra la situación 
en la actualidad, un tercio de las 
existencias ovinas patagónicas, se 
integran en majadas inferiores a
3.000 cabezas. Este indicador aun­
que no debe ser asociado a econo­
mías de subsistencia en todos los 
casos, ya que responde en oportu­
nidades a explotaciones mixtas en 
los Valles, resulta válido con el de 
Tenencia y Estructura Parcelaria 
desde el punto de vista de produc­
tividad y de la situación socio­
económica imperante para los pe­
queños productores.
Analizando la situación en forma 
global, resulta que el 32 % de las 
existencias ovinas de la Patagonia 
se encuentran integradas por debajo 
del nivel de las 3.000 cabezas; con 
un alto porcentaje de minifundios en 
Neuquén y Río Negro, donde coinci- 
dentemente se encuentra la mayor 
superficie de tierras fiscales y el 
mayor número de ocupantes preca­
rios. En contraposición, Santa Cruz 
y Tierra del Fuego con el mayor 
número de explotaciones multifami 
liares, las que ocupan una superfi­
cie de 20.249.845 hectáreas de las 
37.406.933 rectáreas que le corres­
ponden a toda la Patagonia en esta 
categoría; coincidiendo los mayores 
porcentajes por encima de las 5.000 
cabezas por majada. El Chubut que­
da en una posición intermedia den­
tro de toda esta situación que se 
sintetiza de los indicadores tratados.
Surge del presente análisis una 
falta de integración regional y de 
aprovechamiento racional de los re­
cursos tanto humanos como físicos, 
máxime si se considera un proble­
ma común de todas las provincias, 
que se sustenta en distintas causas 
producto de estos factores tratados 
y que se analiza particularmente 
como es la “ desertización” .
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CONSIDERACIONES 
Y CONCLUSIONES
La región Patagónica debería 
mostrar un coeficiente de desarrollo 
más acelerado en razón de los re- 
cursos que posee y de la posibilidad 
de aprovechamiento que existe. Un 
criterio económico-social coordinado 
debería primar en toda el área pro­
moviendo actividades, producciones 
e industrias con fuerte radicación 
de población y capitales sustentados 
en un aprovechamiento racional de 
sus recursos y su espacio.
Cabe mencionar en forma sinté­
tica algunas de las consideraciones 
que son desarrolladas en el trabajo. 
Estas juntamente con las que se 
señalaron para los Valles, constitu­
yen algunas de las medidas a con­
siderar para una Planificación Re­
gional, con vistas a un desarrollo 
sostenido:
-  Para luchar exitosamente contra 
la desertización se hace necesaria 
una adecuada tecnología y un co­
rrecto manejo, para lo que re­
sulta imprescindible una buena 
labor de extensión y créditos con­
venientes para los productores.
-  Resulta perfectamente factible 
para volver a tener rentabilidad y 
un importante stock, pensar en 
una rotación entre cultivos y ex­
plotación ovina, como así también 
fomentar la integración entre me­
seta y valles irrigados.
-  El manejo de la fauna autóctona 
como es el caso del guanaco que 
se está investigando, constituye 
otra posibilidad cierta de explo- 
ción racional de los recursos que 
ofrece el medio, beneficiando in­
clusive la recuperación de áreas 
degradadas de la meseta.
-  Una alternativa válida para poner 
en práctica en lo referente a ma­
nejo animal, resulta la que pro­
ponen Battro (1980) y Agustinho 
et al. (1983), permitiendo apro­
vechar los animales de rechazo
para producción de carne y lana 
derivándolos a las áreas bajo rie­
go, donde pueden mejorar su es­
tado y producir una esquila más; 
las hembras si son servidas pue­
den gestar un cordero más, pu- 
diendo proceder a la venta de los 
corderos y una vez recuperadas 
las madres, vender a éstas. Se 
debe remarcar la importancia que 
este tipo de manejo tiene en lo 
que respecta a la integración en­
tre las zonas áridas, en esta caso 
particular la meseta, y las áreas 
bajo riego, como es el caso del 
valle inferior del río Chubut, 
donde se está llevando a cabo; 
permitiendo un aumento de la 
producción para ambas zonas y 
una mejor conservación y recu­
peración del suelo. Evidentemente 
estos son dos aspectos vitales de 
la poblemática Patagónica.
-  Por su carácter de monocultura 
para vastas áreas, el desarrollo y 
el progreso de la ganadería ovina 
resulta prioritario desde el punto 
de vista económico y geopolítico. 
De allí la importancia de tomar 
medidas de fondo que revitalicen 
a los productores que quieren 
seguir trabajando. Se probó con 
el Plan de Reactivación Econó­
mica de la Patagonia mientras 
estuvo vigente, que las medidas 
temporales son paliativos momen­
táneos que no solucionan los pro­
blemas; lo mismo se comprobó 
con las compensaciones otorgadas 
en momentos de crisis, con la 
disminución de gravámenes que 
aún persisten, subsidios y otras 
medidas. La solución radica en 
la formulación de una Política Ovi­
na Nacional que permita la par­
ticipación de todos los sectores 
afectados y en particular de los 
productores. A partir de esta me­
dida imprescindible se debe co­
menzar a participar activamente 
a nivel internacional a través de 
diversas asociaciones que exis­
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ten, como el Secretariado Inter­
nacional de la Lana. La partici­
pación a nivel de la toma de de­
cisiones resulta de vital impor­
tancia para obtener mejores bene­
ficios y la representatividad que 
la Argentina como país productor 
lanero debe tener en el concierto 
mundial.
-  Los problemas que se considera 
que deben integrar una Política 
Ovina Nacional con los siguientes:
• La comercialización de lanas 
carece de un adecuado control 
estatal o de las asociaciones 
de productores.
• Los vellones no se clasifican 
adecuadamente en origen.
• No existe una real tipificación 
de las lanas argentinas.
• Se pierden interesantes por­
centajes por no enviar el pro­
ducto en condiciones al exte­
rior.
• Las lanas argentinas se cotizan 
a precios inferiores en los mer­
cados internacionales, en mu­
chas oportunidades por la falta 
de una representación que per­
mita defender el producto.
• Los aranceles y las retenciones 
que rigen en el país nos des­
colocan en el consenso mun­
dial.
• Se encuentra prácticamente 
prohibida la exportación de ani­
males en pie, por diversas me­
didas que deben ser conside­
radas ya que se pierden impor­
tantes mercados y consecuen­
temente importantes ingresos. 
La Patagonia se encuentra en 
una situación óptima al respec­
to por ser zona libre de aftosa.
• No se trabaja con tecnología 
adecuada en la esquila y en 
las barracas, con lo que el 
producto pierde valor.
•  No existe en la mayoría de los 
productores la mentalidad mu­
ralista que la producción ne­
cesita para salir adelante. Se
debe fomentar la formación de 
cooperativas que acopien la la­
na, la comercialización y asis­
tan adecuadamente al produc­
tor.
•  Se deben eliminar las reten­
ciones que el gobierno aplica 
sobre la exportación de lana y 
de ganado en pie, no dismi­
nuirlas como se ha hecho; es 
la única forma de estimular al 
productor y conseguir un ma­
yor ingreso de divisas.
Estos son algunos de los tópicos 
que se consideran y que consti­
tuyen falencias estructurales que 
atentan contra el ingreso del pro­
ductor y del país. Por lo que se 
insiste en su integración dentro 
de una Política Ovina a nivel Na­
cional.
-  Como país vendedor la Argentina 
debe mantener una actitud de 
disposición hacia los mercados 
compradores, fundamentada en 
las condiciones económicas en 
que se desenvuelve y en virtud 
del marcado proteccionismo que 
han desarrollado varios países. 
De allí la importancia de man­
tener la calidad y presentación del 
producto para no perder mercados 
y ganar nuevos compradores.
-  Resulta indispensable un trata­
miento cambiario-impositivo equi­
tativo y estable, que brinde el su­
ficiente grado de confianza sin 
sufrir alteraciones frente a modi­
ficaciones de política económica, 
que alteran y comprometen la 
presencia Argentina como oferen­
te a nivel mundial, impidiendo 
toda posibilidad de Planificación 
de las exportaciones y desalen­
tando al productor.
-  Se debe afirmar la necesidad in­
mediata de formación de consor­
cios de exportación, integrados 
por personas individuales y em­
presas relacionadas a la produc­
ción. De esta forma se nuclea al 
sector Agrícola-Ganadero, evitán­
26
dose el' desplazamiento de utili­
dades y beneficios obtenidos a 
agentes ajenos al sector, como los 
exportadores de la Capital Federal.
-  Otra vía útil que actuaría tam­
bién como canal para el aumen­
to de las exportaciones, com­
plementando a la anterior, es la 
posibilidad cierta de exportar por 
los puertos Patagónicos. San An­
tonio Este resulta una realidad 
a nivel de infraestructura, los 
demás puertos necesitan inversión 
de capitales para equipamiento, 
que redituaría a corto plazo dada 
la gran cantidad de productos 
que podrían salir por ellos, má­
xime si se generan y alientan 
polos industriales que aumenten 
su valor agregado. Este no 
resulta un esquema idealista si 
se tiene en cuenta el nuevo reor­
denamiento territorial que debe 
realizarse en virtud del traslado 
de la Capital.
-  Para lograr un efecto multiplica­
dor a través de la exportación, 
es necesario contar con una co­
rrecta información sobre la situa­
ción del mercado, en lo que hace 
a demanda y precios internacio­
nales. Esta información debe lle­
gar a todos los niveles que tienen 
que ver con el quehacer agrícola- 
ganadero y agroindustrial, que ne­
cesitan tener una participación 
activa en el ámbito Nacional e 
Internacional, para que dejen de 
estar ajenos a la toma de deci­
siones que los afecta directa­
mente.
-  A nivel regional, resulta priorita­
ria la construcción de vías de 
comunicación ágiles que unan el 
este con el oeste. Esta red tiene 
que planificarse en función de la 
instalación de mercados de con­
centración y de distribución de 
productos que favorezcan la co­
mercialización y eliminen en gran 
medida los costos de transporte.
-  Las oiganizaciones corporativas y
cooperativas del medio, deberían 
interesarse en el mercado regio­
nal ayudando a crear “ Departa­
mentos o Unidades de Comercia­
lización” , con sus centros de con­
centración del producto en cada 
caso, accionando también sobre 
los canales de distribución.
Se ha tratado de hacer una re­
visión de los problemas que afectan 
el tan postergado desarrollo de la 
Región Patagónica, el cual debe sus­
tentarse en sus dos pilares -la 
agricultura de los valles regados y 
la explotación racional del ovino—. 
Los factores que deben tenerse en 
cuenta, tal cual se los ha planteado 
son múltiples y complejos, pero las 
soluciones existen y deben ser de 
fondo por lo que se necesita la par­
ticipación de todos y la CONTINUI­
DAD de una política planificada pa­
ra la región. No resulta infundado 
esperar la revisión de la situación 
expuesta y reclamar las medidas ne­
cesarias para que todos los sectores 
afectados comiencen a actuar.
Nuestro país posee una gran can­
tidad de zonas postergadas, produc­
to de la macrocefalia que gestó el 
Río de la Plata; hoy este esquema 
no le cabe a una Argentina que 
quiere crecer y proyectarse en el 
futuro. Resulta evidente la necesi­
dad de la descentralización y le 
toca a la Patagonia desempeñar el 
rol principal. Un ordenamiento Te­
rritorial como el que debe hacerse 
no se realiza en días o meses sino 
en años, por lo que debe respetarse 
una PLANIFICACION coherente, apo­
yada por profesionales idóneos que 
vaya más allá de intereses políticos, 
de tal forma que pueda ser una 
realidad en el tiempo. Para implan­
tar la nueva capital en las puertas 
de la Patagonia se debe comenzar 
por desarrollar racionalmente el es­
pacio en cuestión, aquí es donde 
hay que comenzar por los cambios 
estructurales que se plantean, como 
el autoabastecimiento, las vías de
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comunicación, el desarrollo de los 
puertos, etc. Una Política Agrope­
cuaria no se encuentra aislada de 
este marco social, económico y es­
pacial; la revisión y puesta en mar­
cha de las medidas que se trataron 
dependen de este cambio estructu­
ral. Se espera que el mayür cona 
simiento de estas áreas, aporte í  
^na utilización racional de sus r i  
gursos que le permitan proyectarse 
*>n un país que busca su desarrollo 
armónico sobre la base de la inte­
gración de sus espacios.
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EL INSTITUTO AUTARQUICO 
DE LA COLONIZACION BONAERENSE
El Instituto nació por iniciativa de! 
M inistro de Obras Púbicas de la Pro­
vincia, Ing. Agr. José María Bustillo, 
que por decreto N? 27 del 15 de ju­
nio de 1936 constituyó una Comisión 
de Estudio de una ley de colonización 
para la Provincia integrada por el ini­
ciador como Presidente y como Voca­
les los Dres. Salvador Oria y Ernesto 
Hueyo e Ing. Agr. Miguel F. Casares, 
Emilio Coni, Sebastián González Sa- 
bathé y Mauricio Pérez Catán.
La iniciativa contó con el entusias­
ta apoyo del gobernador Manuel A. 
Fresco y de sus M inistros Dres. Ro­
berto Noble, de Gobierno, y César 
Ameghino, de Hacienda.
Considerada en la Legislatura de la 
Provincia, fue sancionada el 8 de sep­
tiembre del año 1936 y promulgada 
el 17 del mismo mes con el N9 4418.
Fue una institución dotal. La pro­
vincia de Buenos Aires le entregó 
para que iniciara sus actividades 
m$n. 20.000.000 en títu los de la Deu­
da Interna Consolidada del 6 % de 
interés anual y 1 % de amortización 
que el Instituto debía mantener incó­
lume en su giro y devolverlo con el 
90 % de sus ganancias como contri­
bución al pago de los servicios de 
los títulos, destinado el 10 % restan­
te para su fondo de reserva.
Asimismo, el Poder Ejecutivo que­
daba facultado para proporcionar al 
nuevo organismo hasta m$n. 30.000.000 
más, en títulos de interés y amorti­
zación no superiores a los citados 
una vez que se hubiesen agotado los 
recursos iniciales si el Instituto soli­
citaba fundadamente la ampliación de 
sus operaciones y el Poder Ejecutivo
lo estimaba conveniente, quedando 
los servicios de esta ampliación a 
cargo de la nueva entidad (ley 4642).
Además, la ley 4418 disponía el 
traspaso al Instituto de todas las tie ­
rras colonizables propiedad de la Pro­
vincia.
El D irectorio se integró con un Pre­
sidente designado por el Poder Eje­
cutivo que duraría siete años en sus 
funciones, el d irector de Agricultura. 
Ganadería e Industrias de la Provin­
cia, un representante del Banco de la 
Provincia, otro de la Sociedad Rural 
Argentina y el quinto elegido por los 
productores organizados en Coopera­
tivas y Sociedades Rurales.
El Directorio se reunió por primera 
vez el 26 de octubre de 1936, dando 
comienzo a sus actividades.
DESPUES DE LA CRISIS
El momento era particularmente pro­
picio. El país acababa de superar pe­
nosamente la crisis del año 1930, los 
bancos y el Instituto Movilizador de 
Inversiones Bancarias se encontraban 
atiborrados de inmuebles rurales de 
los que se habían hecho cargo para 
cobrar sus créditos y no obstante su 
solvencia patrimonial, muchos propie­
tarios estaban agobiados por deudas 
hipotecarias. No resultó así sorpren­
dente que el nuevo organismo reci­
biese una gran cantidad de ofertas.
Sin perjuicio de otras disposiciones 
sobre compra-ventas, la ley tenía dis­
posiciones especiales que daban a las 
operaciones la máxima transparencia. 
Para las compra-ventas directas se 
exigía la unanimidad del directorio y
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para las efectuadas a las institucio­
nes oficiales de crédito, la disposi­
ción favorable de cuatro de los cinco 
directores.
t i  directorio se atuvo rígidamente 
a estas exigencias y en los primeros 
momentos consideró únicamente las 
ofertas de instituciones oficiales. Fue 
así como se adquirieron del Banco 
de la Provincia de Buenos Aires 
20.930 has. que hoy constituyen la 
colonia San Francisco en San Fran­
cisco de Bellocq, partido de Tres 
Arroyos y 4.110 del campo La Petro- 
na, del Banco de la Nación, del m is­
mo partido.
Paralelamente consideró y fina l­
mente adquirió en remate público por 
ejecución hiptecaria 14.537 has. del 
establecimiento Santa María en Be­
llocq, partido de Carlos Casares, en 
las que se constituyó la primera co­
lonia.
Este inmueble se compró, como 
queda dicho, en remate público el 4 
de marzo de 1937, en mSn 301 la hec­
tárea: se tomó posesión del mismo 
en el siguiente mes de mayo y se inau­
guró oficialmente la colonia el 22 de 
agosto. En el breve lapso de cinco 
meses se había adquirido, tomado la 
posesión, mensurado, abierto las ca­
lles, alambrado los lotes y adjudicado 
55 de sus 84 fracciones. Bien es 
cierto que en ese momento entre di­
rectores, funcionarios, administrado­
res, empleados y ordenanzas, el Ins­
titu to  tenía un plantel de sólo 48 per­
sonas y un presupuesto en 1937 de 
mSn. 375.320 (acta N9 23). Perdido el 
impulso inicial, sin ampliarse la su­
perficie colonizada, el presupuesto as­
cendió en 1946 (acta 477) a mSn.
1.930.960 con 149 agentes.
Simultáneamente, bajo la personal 
dirección del doctor Salvador Oria, el 
organismo consolidó su estructura or­
gánica.
A fines del año 1937, el doctor 
Oria fue llamado por el presidente 
doctor Roberto Ortiz a desempeñar el 
M inisterio de Obras Públicas de la 
Nación. En su reemplazo ascendió a 
la presidencia el vice: Ing. Agr. M i­
guel F. Casares, gran conocedor del 
campo y sus problemas. En su reem­
plazo fue designado director por la 
Sociedad Rural Argentina el Dr. Da­
vid M. Arias, ex M inistro de Agricul­
tura.
Posteriormente fueron incorporadas 
al Institu to Fortín Esperanza con 5.968 
has. originariamente expropiado en 
1929 para la ampliación del éjido de 
General Alvear y transferido por la 
Provincia. Asim ismo se incorporaron 
por compra Artalejos con 17.850 has., 
Ancaló 1.246 has., Chicoleo 2.557 has., 
La Colmena 3.659 has., Fortín Tordillo 
7.120 has. y Sombra de Toro 10.402 
has., que era la colonia ya formada 
por sus propietarios de Bahía Blanca 
y que se vendió con la condición de 
que se los hiciera propietarios, a 
esos mismos colonos, Las Tunas 2.960 
has., San Luis de 1.470 has. y Case­
ros de 968 has.; en total 132.218 has. 
diseminadas por toda la Provincia.
Fue un ensayo. Así se declaró en 
el mensaje con que el Poder Ejecu­
tivo acompañó el proyecto de ley. Se 
dijo en el informe de la comisión 
respectiva de la Cámara de Diputa­
dos y lo repitió el M inistro de Obras 
Públicas al apoyarlo con su presencia.
Su acción se concretó sin expropia­
ciones ni violencias, sin pleitos ni 
despojos.
Fue un acierto que los creadores 
del Institu to le proporcionaron todos 
¡os atributos de una empresa comer­
cial autónoma que pudo llegar a ser 
un verdadero banco habilitador para 
d ifundir la propiedad rural. No obs­
tante no haberla aprovechado, la ex­
periencia reveló que podía haber fun­
cionado perfectamente.
Esta circunstancia impresionó al di­
rector del Departamento de Sociolo­
gía y Bienestar Rural de EE. UU. que 
en declaración para el diario “ Pre­
gón" de La Plata, el 31 de marzo de 
1940, la ca lificó como la "m ejor obra 
de colonización que conocía” por la 
sencillez con que se había implanta­
do y la economía con que funciona­
ba, señalando que, en el momento 
de su visita, el presupuesto adminis­
trativo era sólo el 0,31 % de sus in­
gresos, como lo dice en su “ Rural life 
in Argentina".
SELECCION DE COLONOS
La ley 4418 exigía la estricta se­
lección de los adjudicatarios. A ese 
efecto se confeccionaron planillas en 
las que se registraba, según puntaje, 
las condiciones dignas de ser tenidas 
en cuenta para cada aspirante: edad,
e
familia, experiencia, capital, etc., que 
respaldados por una conducta inta­
chable y moralidad acreditada le per­
mitían entrar en cotejo con otros as­
pirantes.
La elección de los lotes se efec­
tuaba según orden de preferencia re­
sultante del puntaje correspondiente.
A la estricta sujeción a esta exi­
gencia debe atribuirse gran parte del 
éxito alcanzado por el Instituto. En 
cada lugar las colonias constituye­
ron núcleos destacados de actividad y 
progreso como es dado comprobarlo 
en la actualidad y lo reconocen todos 
los pobladores de cada zona.
LAS VIVIENDAS
El problema inmediato que tuvo que 
afrontar el Instituto fue la vivienda 
para las familias que habían de ra­
dicarse.
Con ese propósito se llamó a con­
curso para seleccionar una casa ade­
cuada al medio rural.
El Jurado fue integrado por los Ar­
quitectos Alejandro Bustillo y Juan 
José de Elizalde, que, partiendo de 
la idea de que el hombre toma los 
materiales para su vivienda del me­
dio que lo rodea, estimó que el ba­
rro había sido el más adecuado pa­
ra la pampa y se expidieron por una 
construcción que significaba el “ ran­
cho mejorado” . Agregaba el dictamen 
que “ el rancho”  armonizaba con la 
filosófica belleza de la llanura y ha­
bría de perfeccionarse con materiales 
nobles que permitieran construir una 
casa con un mínimo de confort: la­
drillo, fibrocemento, revoque, instala­
ción para agua corriente, en una sen­
cilla planta adecuada a las necesida­
des familiares y a las costumbres ru­
rales.
Se impartieron normas fundamenta­
les sobre la ubicación del casco y 
distancias con el pozo ciego y el moli­
no. El Instituto estimuló la construc­
ción estableciendo premios al mejor 
“ casco” y proporcionando planos que 
preveían las ampliaciones que pudie­
ra necesitar la familia.
Estimó que no era conveniente dar 
todo, pues sólo se aprecia lo que 
cuesta adquirir. La disposición del 
art. 22 de la ley de colonización que 
limitaba a m$n. 2.500 las inversiones 
que podían efectuarse en cada unidad
obligaron a aguzar el ingenio para 
aprovecharlos al máximo; al efecto se 
interpretó que el alambrado perime- 
tral correspondía inclu irlo entre las 
mejoras indispensables para la indivi­
dualización del lote.
LA ACCION SOCIAL
Con ser importantes las facilidades 
concedidas a los adjudicatarios y el 
apoyo financiero a los colonos para 
consolidar el funcionamiento de sus 
empresas, no fue menos el apoyo que 
el Institu to les prestó, de acuerdo con 
la fe liz síntesis del Ing. Agr. Miguel
F. Casares, para "consolidar la uni­
dad de los núcleos constitu idos” , "m e­
jorar su nivel de vida”  y "adoptando 
medidas de previsión común” .
Con tal propósito se desarrolló una 
intensa acción en diversos aspectos.
En el ámbito social: tendiente a 
elevar el nivel de vida de los colo­
nos, habituándolos a comodidades y 
satisfacciones que contribuyeran a 
arraigarlos a la tierra que trabajaban: 
con la construcción de viviendas dig­
nas; el establecimiento en cada colo­
nia de una escuela común para los 
hijos de los colonos y vecinos con 
orientación agrícola de la enseñanza; 
organizando clubes infantiles de cria­
dores de ovinos, cerdos, aves, abe­
jas, etc., que alcanzaron a funcionar 
en cinco colonias; cursos del hogar 
agrícola, al principio transitorios y 
servidos por elementos foráneos a 
las colonias, luego pasaron a ser per­
manentes y servidos por profesiona­
les, por lo general hijas de adjudica­
tarios. Estaban destinados a instru ir 
prácticamente a las mujeres en el uso 
de los recursos para mejorar la ali­
mentación y bienestar económico y 
personal; orientación profesional a fin 
de preparar los jóvenes e incremen­
tar la industria y elaboración de pro­
ductos de la zona; acción médico so­
cial por medio de encuestas para co­
nocer las necesidades de cada hogar, 
confeccionando fichas sociales y f i ­
chas escolares, medicina preventiva 
como vacunaciones, test-tuberculínicos 
y revisiones sensoriales seguida lue­
go por medicina curativa: círculos ru­
rales para acercar a los colonos en­
tre sí ya fuera mediante cooperati­
vas, asociaciones o consorcios bajo 
control del Instituto o clubes depor­
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tivos para esparcimiento y atracción 
de la juventud; seguros decrecientes 
sobre servicios hipotecarios para ali­
viar el infortunio en caso de muerte 
del colono asegurando la propiedad 
del lote a sus familiares.
LA ACCION TECNICA
Ejercida por la oficina central me­
diante un administrador experto, re­
sidente en la colonia, que documen­
taba, controlaba y asesoraba a cada 
colono según las circunstancias (ap­
titudes, capital, calidad del lote y de 
la tierra, etc.) procurando el equili­
brado desarrollo de la explotación. La 
misma se complementaba con obser­
vaciones agronómicas, analizando las 
razones de éxito o fracaso e indican­
do las reformas convenientes; con­
cursos anuales de cereales, lino, ve­
llones, horticultura, etc.; conferencias 
en los círculos rurales sobre temas 
de aplicación inmediata; boletines 
mensuales con instrucciones agríco­
las ganadera de economía doméstica, 
cooperación y noticias útiles para el 
progreso social; selección de semi­
llas para mejorar rinde y calidad; con­
trol de la semilla empleada y una es­
tación agroclimática para registrar las 
contingencias del clima y sus efectos 
en los cultivos. También se fomen­
taba el cultivo de huertas y frutales 
mediante concursos y premios.
LA ACCION COLECTIVA
Como los consorcios camineros que 
se ocupaban de mantener en buenas 
condiciones los caminos internos con 
el aporte del Instituto en cuanto a 
maquinaria y el trabajo personal del 
colono y sus animales; la lucha con­
tra las plagas; compras colectivas; 
fabricación de ladrillos y explotación 
de montes. Todo ello estimulado me­
diante las cooperadoras y los consejos 
honorarios locales, integrados por co­
lonos para oír y hacer conocer nece­
sidades comunes.
LA ACCION ECONOMICA
El Instituto intervenía para acordar 
facilidades en el caso de atrasos bien 
justificados y para acelerar la comer­
cialización de los productos tratando 
de reducir los costos. Para lo cual
concedía créditos para construir vi­
viendas, galpones, aguadas, mejoras 
y para diversificar la producción; pos­
tergaciones de amortizaciones; bonifi­
caciones por natalidad mediante la 
reducción de intereses según el nú­
mero de hijos y como amparo a las 
familias numerosas; warrants de has­
ta el 90 % del valor entregado del 
producto; limpieza de cereales para 
mejorar la calidad y precio de la pro­
ducción mediante equipos mecánicos 
de uso común y estaciones de monta 
para mejorar la producción de equi­
nos.
El desarrollo del plan exigía una 
consagración apostólica de los con­
ductores del Instituto y la entidad lo 
consiguió a través de la dedicación 
del Dr. Noel Sbarra, destacado pedia­
tra cuyo nombre lleva el hospital es­
pecífico de la ciudad de La Plata y el 
Dr. Raúl Osegueda, ex Ministro de 
Instrucción Pública de Guatemala exi­
liado en nuestro país que ganó por 
concurso un puesto de dactilógrafo, 
destacándose en la elevación del ni­
vel cultural de cada colonia.
COORDINACION
Si bien se analiza cada colonia 
constituye para los estudiosos lo que 
los hospitales significan para los mé­
dicos. Se dan en ellas todas las va­
riables agro-económicas que debida­
mente registradas hubieran conducido 
a desentrañar los principios aplica­
bles Dara cada zona. El Instituto lle­
vó adelante la iniciativa en colabora­
ción con la Facultad de Agronomía 
de la Universidad Nacional de La 
Plata.
Lamentablemente, todo el esfuerzo 
fue dilapidado y, salvo tres libros, hoy 
no se conservan ni las actas que los 
registraron. Fueron quemadas o ven­
didas como papeles viejos.
No obstante haber nacido como un 
ensayo su experiencia se dilapidó. A 
excepción del Dr. Carlos C. Taylor, 
nadie se detuvo a estudiarla.
Siguiendo el principio “ cerril” que 
campea en nuestras prácticas admi­
nistrativas de encontrar mal todo lo 
hecho, los sucesores vendieron o que­
maron todos los antecedentes, inclu­
sive los libros de actas de los que 
sólo se recuperaron tres entre los 
que se suponen 20.
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Al final de su actividad autárquica, 
el Poder Ejecutivo le transfirió 200.000 
has. fiscales del Delta del Paraná y
300.000 has. en el partido de Patago­
nes. Por las primeras se interesaron 
los colonos holandeses desalojados de 
Indonesia por los japoneses. La inva­
sión de los Países Bajos por los na­
zis interrumpió las negociaciones que
se realizaban con la corona de Ho­
landa.
Sobre las segundas se inició la ac­
tualización del proyecto de irrigación 
formulado por el Ing. Wautters, que 
luego fue abandonado.
Las 16 colonias y las 520 familias 
radicadas por el Instituto exteriori­
zaron el domingo 26 de octubre su 
emocionado agradecimiento.
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La jubilación del Jefe del Equipo fo­
restal, Ing. Agr. Arturo E. Ragonese y 
los fallecimientos de Florentino Rial Al- 
berti y Aurelio García, sumados al ale­
jamiento de Castelar del personal de 
apoyo de la Comisión de Investigacio­
nes Científicas de la Provincia de Bue­
nos Aires (C.I.C.), Ing. Agr. Raymundo
G. Ciocchini, nos indujo a realizar esta 
publicación en la cual se sereñan los 
métodos de mejoramiento y principales 
álamos mejorados obtenidos en algu­
nos países i, como así también la labor 
realizada y logros más importantes al­
canzados en el Centro Nacional de 
Investigaciones Agropecuarias de Cao- 
telar (INTA).
A. —  ALAMOS (Populus)
a) Métodos de mejoramiento
Se detallan los métodos de mejora­
miento utilizados en diversos países 
para obtener nuevos álamos.
1 - Selección en los bosques naturales
En la República Argentina no crecen 
especies nativas pertenecientes al gé­
nero Populus.
1 Países cuyos clones de álamos mejorados 
han sido total o parcialmente introducidos a la 
República Argentina.
2 Los números enf'e paréntesis corresponden 
al registro de entrada de material del Instituto 
de Botánica Agrícola (INTA), Casteiar
No existe, por lo tanto, ninguna po­
sibilidad de efectuar selección en los 
bosques nativos de nuestro país para 
obtener nuevos clones mejorados de 
Populus.
Por el contrario, se presentan inte­
resantes perspectivas en los bosques 
naturales de Populus deltoides, una 
especie de Estados Unidos y Canadá, 
de gran porte, muy interesante por su 
rápido crecimiento, vigor, comporta­
miento frente a ciertas enfermedades 
y calidad de su madera, con tres sub- 
especies y numerosos ecotipos. En 
Estados Unidos es conocido con el 
nombre vernáculo de "cottonwood” . 
Crece naturalmente en suelos aluvia­
les, en las riberas e islas del Mississí- 
p¡, su río más importante y principales 
afluentes, los ríos Missouri y Ohio, 
desde los grandes lagos hasta el Gol­
fo de México.
En la Southern Forest Experiment 
Station - Stoneville - Mississipi - Esta­
dos Unidos, obtuvieron en el año 1960, 
catorce clones de álamos mejorados, 
a partir de simiente cosechada, de ra- 
mitas de árboles sobresalientes, selec­
tos, polinizados naturalmente, cuya nó­
mina se detalla: (Ver Mohn, Randall y  
Mcknight, 1970) 2.
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Populus deltoides:
cv. “ Stoneville 62” masculino (25945)
cv. “ Stoneville 66” masculino (25939)
cv. "Stoneville 67” masculino (25948)
cv. “ Stoneville 70” masculino (25938)
cv. “ Stoneville 71” masculino (25950)
cv. “ Stoneville 72” femenino (25942)
cv. “ Stoneville 74” (25941)
cv. “ Stoneville 75” masculino (25949)
cv. “ Stoneville 81” femenino (25946)
cv. “ Stoneville 91” masculino (25944)
cv. “ Stoneville 92” femenino (25943)
cv. “ Stoneville 107” masculino (25937)
cv. “ Stoneville 109” femenino (25940)
cv. “ Stoneville 124” masculino (25947)
2 - Introducción de simientes, por vía
aérea, de ecotipos procedentes de
áreas de origen
En la Estación Experimental de Ca- 
sale Monferrato (Italia), se in ició un 
programa de mejoramiento mediante la 
introducción de simiente, por vía aérea, 
dada su muy reducida longevidad. Pos­
teriormente siembra y selección dentro 
del material obtenido. Las semillas 
fueron remitidas desde el Delta del 
río Mississipi, por el profesor Scott S. 
Pauley, de la Universidad de Harvard 
(ver Sekawín, 1959, pág. 90).
Se detalla a continuación una nó­
mina de los álamos obtenidos en Italia 
por este método de mejoramiento:
Populus deltoides:
cv. "I. 60/51” 
cv. “ |. 61/51” 
cv. “ I. 62/51”
cv. “ I. 63/51” (actualmente Harvard)
cv. “ I. 64/51”
cv. “ I. 66/51”
cv. “ I. 67/51”
cv. “ I. 68/51”
cv. "I. 69/51”
cv. “ I. 70/51”
cv. “ I. 71/51”
cv. “ I. 72/51”  (actualmente Onda) 
cv. “ I. 73/51” 
cv. "I. 74/51” 
cv. “ I. 77/51”
3 Para evitar confusiones, con referencia al 
origen de los álamos australianos Populus del­
toides cv. Australia 106/60 y 129/60, hemos uti­
lizado la palabra Australia, en lugar de la letra 
A., colocada adelante de la denominación o 
número de clon, tal como lo aconseja la Co­
misión Internacional del Alamo. Los nuevos 
clones obtenidos en la Argentina, llevan, en 
cambio, la letra A.
cv. “ I. 76/51”  
cv. “ I. 78/51” 
cv. “ I. 79/51”
Los clones mejores en Italia: “ I. 
63/51” , “ I. 72/51” , “ I. 74/51”  e “ I. 
77/51” . Algunos de estos álamos se 
introdujeron a nuestro país y se difun­
dieron. El más vigoroso, probablemen­
te, Populus deltoides cv. “ I. 63/51” , 
conocido en la República Argentina 
vulgarmente como álamo 63, de sexo 
masculino, con ramas algo quebradi­
zas, demostró en Europa, resistencia a 
una grave enfermedad, la marsonina 
del álamo (Marssonina brunnea), cuya 
presencia en nuestro país aún no se 
ha comprobado.
En la República Argentina se difun­
dió rápidamente por su crecimiento 
vigoroso y por presentar ataque de 
roya (Melampsora medusae), más tar­
díamente, lo que le resta importancia 
a la enfermedad. (Ver Ragonese y Rial 
Alberti, 1973-74 y Ragonese, 1978).
En Australia el Dr. Lindsay D. Pryor 
y R. R. Willing, introdujeron otro eco- 
tipo de Populus deltoides, procedente 
de Texas, Estados Unidos (College 
Station), logrando 13 nuevos clones de 
álamos. (Ver L. D. Pryor y R. R. Wi­
lling, 1983: Growing and breeding Po- 
plar in Australia, pág. 55, Appendix II).
En el año 1972, el señor Guillermo 
Mosquera, en ese entonces, Gerente 
de la Compañía General de Fósforos 
de madera (Tajiber), trajo al país, des­
de los Estados Unidos los catorce ála­
mos seleccionados en la Estación Fo­
restal de Stoneville y el Dr. Lindsay 
D. Pryor, los clones australianos. El 
señor Guillermo Mosquera, los entre­
gó al Instituto de Botánica Agrícola 
(INTA). para que comprobara su estado 
sanitario y los multiplicara en Castelar, 
donde fueron plantados el 10 de marzo 
de 1972.
La introducción a la República Ar­
gentina por el señor Guillermo Mos­
quera, de estos clones desde Estados 
Unidos y de los álamos australianos 
por el Dr. Lindsay D. Pryor, ha sido un 
acierto, por su crecimiento vigoroso y 
comportamiento frente a ciertas enfer­
medades, tres de ellos muy valiosos 
como progenitores (Populus deltoides 
cv. “ Australia 1 2 9 / 6 0  3 y  “ Stoneville 
107 y 109” .
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La Estación Experimental Agrope­
cuaria del Delta del río Paraná (INTA), 
obtuvo nuevos clones de álamos me­
jorados, con semillas de árboles selec­
cionados, introducidas desde Stonevi- 
lle, Estados Unidos.
Polulus deltoides:
cv. "A. 107/68” , Delta (INTA)
cv. “ A. 109/68", Delta (INTA)
cv. “ A. 118/68” , Delta (INTA)
cv. ‘ ‘A. 125/68” , Delta (INTA)
cv. ‘ ‘A. 128/68” , Delta (INTA)
cv. "A. 133/68” , Delta (INTA)
cv. ‘ ‘A. 135/68” , Delta (INTA)
cv. ‘ ‘A. 141/68” , Delta (INTA)
cv. “ A. 151/68” , Delta (INTA)
cv. ‘ ‘A. 159/68” , Delta (INTA)
cv. ‘ ‘A. 168/68” , Delta (INTA)
cv. ‘ ‘A. 186/68” , Delta (INTA)
cv. “ A. 190/68” , Delta (INTA)
cv. ‘ ‘A. 208/68” , Delta (INTA)
cv. ‘ ‘A. 217/68” , Delta (INTA)
cv. ‘ ‘A. 229/68” , Delta (INTA), etc.
Estos clones se encuentran en una 
etapa de evaluación, Sancho, Alonzo 
y Fernández, 1973-74; Alonzo, Sancho 
y Fernández, 1976 e IFONA, Reunión 
Nacional de Salicáceas, 1985.
CUADRO N° 1
Ensayo comparativo de rendimiento en volumen (Populus). Centro Nacional 
Investigaciones Agropecuarias. Castelar (INTA), Número de clones: 48 - Número 
de repeticiones: 8 - Una planta por parcela. Diseño: bloques y plantas al azar. 
Fecha de plantación: 8 /IX /1 976. Ultima medición: 8 /V I/1 981. Se utilizaron
plantas de 1 año de edad
Promedio Promedio
Volumen
(ABxh)
NOMB RE  C I E N T I F I C O diámetro altura x cm
cm m m3
Populus deltoides cv. “ Australia 129/60” 14,14 9,7 0,076
Populus deltoides cv. “ A. 217/68, Delta” 13,28 8,57 0,059
Populus deltoides cv. “ Australia 106/60” 12,67 9,15 0,057
Populus deltoides cv. “ I. 63/51” 12,10 9,58 0,055
Populus deltoides cv. “ A. 94/71, Castelar” 12,51 8,77 0,053
Populus deltoides cv. “ Stoneville 9 1” 12,01 9,26 0,052
Populus deltoides cv. ‘ ‘A. 71 /67, Castelar” 12,00 9,15 0,052
Populus deltoides cv. “ A. 2/74, Castelar 11,95 9,31 0,052
Populus nigra cv. “ F. Blanc. de Garonne’ 11,41 10,05 0,051
Pcpulus deltoides cv. “ A. 47/69, Castelar” 11,97 9,02 0,051
Populus deltoides cv. “ A. 9/74, Castelar” 12,25 8,57 0,050
Populus deltoides cv. “ Stoneville 107” 11,45 9,83 0,050
Populus deltoides cv. “ I. 7 7 / 5 1 ” 11,88 8,88 0,049
Populus deltoides cv. “ A. 36/71, Castelar” 11,83 8,92 0,049
Populus deltoides cv. “ E. U., Cat Fish 2” 11,86 8,65 0,047
Populus deltoides cv. “ Alton 1 ” 12,15 8,06 0,046
Populus deltoides cv. “ A. 7/71, Castelar” 11,50 8,47 0,044
Populus x euramericana cv. “ E. El Campeador” 11,33 8,88 0,044
Populus deltoides cv. “ A. 186/68, Delta” 11,11 9,12 0,044
Populus x euramericana cv. “ I. 214” 11,36 8,61 0,043
Populus deltoides cv. “ Stoneville 75” 11,23 8,55 0,042
Populus deltoides cv. “ A. 68/71, Castelar” 10,82 8,85 0,040
Populus deltoides cv. “ A. 10/69, Castelar” 10,88 8,85 0,040
Populus deltoides cv. “ A. 76/71, Castelar” 10,48 9,17 0,039
Populus deltoides cv. “ Stoneville 66” 10,6 9,00 0,039
Populus deltoides cv. “ A. 75/71, Castelar” 11,00 8,31 0,039
Populus deltoides cv. "A. 10/71, Castelar” 10,92 8,3 0,039
Populus deltoides cv. "A. 67/69, Castelar” 10,68 8,73 0,039
Populus deltoides cv. “ Stoneville 8 1” 10,75 8,55 0,038
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Populus deltoides cv. “ E. U. Cat Fish 5” 10,76 8,51 0,038
Populus deltoides cv. ‘ ‘Stoneville 71” 10,62 8,77 0,038
Populus deltoides cv. “ A. 3/74, Castelar” 10,72 8,43 0,038
Populus deltoides cv. ‘ ‘A. 42/71, Castelar” 10,33 8,86 0,037
Populus deltoides cv. “ Stoneville 109” 10,61 8,5 0,037
Populus x euroamericana cv. ‘ ‘ I. 154
(álamo-Mussolini)” 10,5 8,22 0,035
Populus x euroamericana cv. “ I. Conti 12” 10,54 7,87 0,034
Populus deltoides cv. “ A. 9/71, Castelar” 10,35 8,3 0,034
Populus deltoides cv. “ Stoneville 72” 9,67 8,92 0,033
Populus deltoides cv. “ A. 71/71, Castelar” 10,03 8,35 0,038
Populus deltoides cv. “ A. 107/68, Delta” 9,93 8,78 0,033
Populus deltoides cv. “ A. 7/74, Castelar” 10,23 7,96 0,032
Populus deltoides cv. “ Stoneville 74” 9,87 8,28 0,031
Populus deltoides cv. “ A. 341/69, Castelar” 9,66 8,03 0,029
Populus deltoides cv. “ Alton 2” 9,77 7,87 0,029
Populus deltoides cv. “ A. 72/71, Castelar” 9,68 7,7 0,028
Populus deltoides cv. “ I. 62/51” 8,75 7,95 0,023
Populus deltoides cv. “ Alton 3” 8,23 6,97 0,018
Populus nigra cv. “ Vert de Garonne” 5,93 6,03 0,008
3 - Hibridaciones naturales o controla­
das, entre especies diferentes de 
Populus o fecundaciones entre ála­
mos mejorados pertenecientes a la 
misma especie
Es el método fitotécnico que hemos 
adoptado para nuestros trabajos en el 
Centro Nacional de Investigaciones 
Agropecuarias, Castelar (INTA), porque 
creemos que es el que ofrece mayores 
y más diversificadas posibilidades de 
éxito. Se incluyen hibridaciones con­
troladas o naturales, entre especies 
de Populus diferentes o fecundaciones 
entre clones mejorados pertenecientes 
a una misma especie.
Cruzamientos naturales entre Popu­
lus nigra, nativo de Eurasia y ejem­
plares cultivados de Populus deltoides, 
originario de Estados Unidos y Cana­
dá, constituyeron los primeros clones 
híbridos obtenidos en Europa, entre 
otros:
Populus x euramericana:
cv. “ Serótina”  
cv. "Robusta”  
cv. “ Regenerata” 
cv. “ Marilandica” 
cv. “ Gelrica” , etc.
Los híbridos entre Populus deltoides 
x Populus nigra, reciben el nombre 
científico de Populus canadensis 
Moench. La Comisión Internacional
del Alamo aconseja, sin embargo, uti­
lizar el nombre científico de Populus x 
euramericana (Dode), Guinier, pues 
Populus canadensis, parece mencionar 
un origen geográfico, no indicando, 
tampoco, su naturaleza híbrida (ver 
FAO), 1980, pág. 35). Los híbridos 
más interesantes se obtuvieron en la 
Estación Experimental de Alamicultura 
de Casale Monferrato (ITALIA):
Populus x euramericana:
cv. ‘ I. 154” (masculino)
cv. ‘ I. 205” (femenino)
cv. ‘ I. 209” (femenino)
cv. ‘ I. 214” (femenino)
cv. ‘ I. 262” (masculino)
cv. ‘ I. 455” (femenino)
cv. ‘ I. 488” (femenino), etc.
En el año 1935 se produjo en la zona 
húmeda pampeana, un ataque suma­
mente intenso de roya (Melampsora), 
en las hojas del álamo de porte co- 
lumnar (Populus nigra var. italica), que 
fue identificándose en los años siguien­
tes, haciendo peligrar seriamente las 
alamedas del Delta del Río Paraná, la 
zona más importante cultivada con Sa­
licáceas en la República Argentina.
La introducción a fines del año 1936, 
desde Italia, de un álamo híbrido ob­
tenido por el profesor G. Jacometti, 
Populus x euramericana cv. “ I. 154” , 
permitió solucionar provisoriamente,
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en forma satisfactoria, este grave pro­
blema 4.
Este álamo también conocido con 
el nombre vernáculo de Arnaldo Mus- 
solini (A.M.), posee gran resistencia a 
Melampsora larici-populina y Melamp- 
sora medusae. (Ver Ragonese y Rial 
Alberti, 1973-74; Ragonese, 1978 y 
FAO, 1980, pág. 203).
Posteriormente fue muy afectado en 
la República Argentina por otra grave 
enfermedad, el cancro Septoria musi- 
va), que no existe en Europa y se fue 
abandonando su cultivo en nuestro 
país (Golfari, 1958, Ragonese, 1978).
El álamo 214 (Populus x ourameri- 
cana cv. "I. 214” ), indudablemente el 
más interesante logrado en Italia, en 
una primer etapa, por su vigoroso cre­
cimiento y gran plasticidad, se difundió 
en muchos países rápidamente. Ac­
tualmente es muy atacado en Europa 
por la “ marsonina del álamo (Marso- 
nina brunnea) y en el Delta del Río 
Paraná por la roya (Melampsora), aun­
que no con tanta intensidad como otros 
otros clones. (Ver Ragonese, 1978).
Un álamo de origen italiano, con un 
nombre vulgar desconocido en Italia 
(Con;i, 12), se ha difundido en las zo­
nas áridas, con riego, de nuestro país 
(Río Negro, Neuquén, Mendoza, etc.). 
Es un álamo femenino, subpiramidal, 
susceptible a la roya de la hoja (Me­
lampsora), bastante resistente al can­
cro (Septoria musiva), ver Ragonese, 
1978.
El profesor Dr. Marcelo Conti, de 
origen italiano, fue contratado por la 
Facultad de Agronomía y Veterinaria 
de Buenos Aires para dictar los cursos 
de Mecánica Agrícola. En un viaje 
efectuado en el año 1939 a su país 
natal, trajo a su regreso diversos clo­
nes mejorados, obtenidos allí con su 
designación original, a los cuales dio 
una numeración propia, cultivándolos 
en una quinta de su propiedad en el 
Delta del río Paraná.
El señor Vicente Frustacci, que era 
la persona a cargo de su cuidado, se
4 Según Golfari, 1958, pág. 190, fue el Ing. 
Agr. Franco Devoto, el que introdujo a nuestro 
país el álamo Mussolini (A.M.), Populus x 
euramericana cv. “ I. 154” , a fines del año 1936.
5 Información suministrada por el Inq Aqr 
J. R. Ottone (IFONA).
ocupó de multiplicarlo, pero al fa llecer 
el Dr. M. Conti se extravió la desig­
nación original y desde ese momento 
difundió en nuestro país con el nombre 
de álamo Conti 12.
Es muy semejante por su comporta­
miento ante el cancro del álamo (Sep­
tana musiva), porte semifastigiado y 
sexo, al álamo 209 (Populus x eura- 
mericana cv. “ I. 209” (femenino). (Ver 
Ragonese, 1978).
Al parecer el cultivar 209, no se ha 
difundido en Italia, pues no lo hemos 
v i g í o  citado en las publicaciones con­
sultadas, ni tampoco en el libro de la 
FAO, 1980.
El álamo Conti 12, ha evidenciado 
un excelente comportamiento en el en­
sayo comparativo de rendimiento de 
madera implantado por el Ing. Agr. 
J. Nolting, en la Estación Experimental 
Agropecuaria de Alto Valle de Río Ne­
gro (INTA).
Otros clones de Populus x eurame­
ricana, introducidos desde Italia, fue­
ron el "I. 205” , “ I. 455”  e “ I. 488” , 
que no se difundieron en el Delta de! 
río Paraná, por su marcada suscepti­
bilidad a la roya de la hoja (Melamp­
sora; y al cancro del álamo (Septoria 
musiva). Ver Ragonese, 1978, págs. 
194 y 197.
En enero de 1977 el Instituto Fores­
tal Nacional (IFONA), a raíz de un con­
venio de asistencia técnica con Italia, 
introdujo desde Casale Monferrato 
otros clones híbridos.
Se detallan a continuación los nom­
bres de los m ismos5.
Pcpulus x euramericana:
cv. "I. Spiado”  (28247) 
cv. “ I. Longhi”  (28246) 
cv. “ I. Fogolino” (28251) 
cv. “ |. Fíerolo”  (28258) 
cv. “ I. Schiavone”  (28256) 
cv. “ I. Giorgone” (Actualmente Luisa 
Avanzo) (28249) 
cv. “ I. Veneciano”  (28255) 
cv. “ I. Carpaccio”  (28250) 
cv. "I. Balestra”  (28253) 
cv. “ I. Tiopolo”  (28257) 
cv. "I. Guardi”  (28254) 
cv. "I. Cima”  (28248)
El cultivar Guardi tiene cierta resis­
tencia al salitre, según el Ing. Agr. Ro­
9
dolfo Stella, en la Provincia de Men­
doza.
4 - Poliploidía
Mediante aplicaciones de colchicina 
a plántulas, se puede duplicar el nú­
mero de cromosomas, etc., incremen­
tando el tamaño de los estomas o las 
células del xilema.
Al fecundarse álamos o sauces tetra- 
ploides con diploides pueden obtener­
se triploides, tal como ocurrió natural­
mente con Salix babylonica x Salix 
humboldtiana, en el Delta del río Pa­
raná, según pudo demostrarlo el Ing. 
Agr. Juan Hunziker (híbridos masculi­
nos Salix x argentinensis cv. Híbrido, 
Mestizo y Mestizo Pereyra).
5 - Mutaciones
Con tratamientos combinados con fi- 
tohormonas, tales como ácido giberéli- 
co, cinetina, etc. y radiaciones (rayos 
X, rayos gama) o sustancias mutagé- 
nicas (etilmetasulfonato, E. MS.), etc., 
pueden obtenerse mutaciones, aunque 
éstas, a veces pueden no ser de uti­
lidad.
Se ha realizado en una oportunidad, 
con carácter experimental, una aplica­
ción a las simientes humedecidas con 
ácido giberélico, de rayos X. Como 
consecuencia de ese tratamiento se 
obtuvo un álamo con hojas variegadas, 
que difundiremos próximamente como 
árbol ornamental. (Ver el capítulo Nue­
vas Salicáceas Ornamentales).
b) Técnica utilizada en las hibridacio­
nes y fecundaciones controladas en 
el Centro Nacional de Investigacio­
nes Agropecuarias, Castelar (INTA)
Los álamos negros (Sección Aigei- 
ros), constituyen el grupo de Populus, 
maderables, cultivados, más importan­
tes. Lo integran Populus nigra, nativo 
de Europa y Asia, el "Cotton wood” 
(Populus deltoides), originario de Es­
tados Unidos y Canadá y Populus x 
euramericana, que involucra un con­
junto de híbridos naturales o contro­
lados, entre las dos especies mencio­
nadas.
6 De tamaño adecuado que permita a las es­
tacas un buen desarrollo de las raíces.
Los Populus pertenecientes a la Sec­
ción Aigeiros, florecen entre los 3 y
9 años de edad, a diferencia de los 
sauces maderables, que excepto algu­
nos clones, florecen a los trece meses 
de plantada una estaca. Los álamos 
alcanzan por lo común, gran porte, en 
el momento de la floración y requieren, 
para la hibridación controlada a cam­
po, para aislar y fecundar las flores 
femeninas (con bolsas de papel y gé­
nero), el uso de plataformas o esca­
leras elevadas, lo que resulta muy en­
gorroso y a veces costoso.
En las Estaciones Experimentales, 
se utiliza para subsanar ese inconve­
niente, un procedimiento muy ingenio­
so mediante la obtención por injertos, 
de plantas de bajo porte. Se colocan 
estacas de álamo, el año anterior (en 
este caso de Populus deltoides), en 
latas con tierra 6. Al año siguiente, 
poco antes de que se inicie la brota- 
ción, se injertan ramitas superiores 
provenientes de árboles adultos que 
ya florezcan normalmente y se efectúa 
un injerto de aproximación, sumergien­
do el ta llito restante de la parte infe­
rior, en un pequeño frasco con agua. 
Al poco tiempo se inicia la brotación 
y aparición de los amentos. Cuando 
las flores tienen los estigmas en condi­
ciones de ser fecundados, preferente­
mente en horas de la mañana, se reco­
ge polen del álamo masculino que se 
desea utilizar como progenitor, en una 
caja de Petri y se fecundan las flores 
femeninas.
Los álamos suministran polen ane- 
mófilo en gran cantidad, así que su 
cosecha resulta muy sencilla, dispo­
niendo las ramitas floríferas en posi­
ción inclinada sobre un vidrio, con la 
parte inferior de los tallos, sumergida 
en un recipiente con agua. Los estig­
mas de las flores de Populus deltoides, 
son más delicados que los de ciertos 
Salix maderables. Una vez cosechado 
el polen, se hace caer sobre los es­
tigmas utilizando un pincelito de cer­
das muy suaves, evitando pasarlo di­
rectamente sobre los mismos para no 
lesionarlos.
Los amentos de Populus deltoides,
requieren un período muy largo para 
formación de las cápsulas y madura­
ción de las simientes (entre 40 a 90
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Hías), lo que incrementa considerable 
mente los riesgos de la caída prema­
tura de los mismos.
Es de primordial importancia cual­
quier sistema que asegure la renova­
ción periódica del agua contenida en 
los pequeños frasquitos, operación que 
debe realizarse en forma muy prolija 
y cuidadosa. Si las temperaturas re­
gistradas son elevadas, se pueden 
disponer las plantas injertadas en un 
lugar fresco, a media sombra, al abri­
go de los vientos y de fuertes preci­
pitaciones. El traslado de las plantas 
debe efectuarse con muchas precau­
ciones para no lesionar los injertos.
La recolección de simientes debe 
llevarse a cabo en el interior de un 
invernáculo o de una habitación bien 
iluminada, al abrigo de los vientos. 
Se cosecha varias veces al día colo­
cando las simientes en una cápsula 
de Petri, con agua, despojándolas de 
los pelos. Se siembran en macetas de 
0,24 de diámetro que contengan tie­
rra humifera de jardín, mezclada con 
arena y en la parte superior una grue­
sa capa de limo del Río Paraná. Se 
ubican las macetas en artesas metá­
licas que contengan agua. (Ver Ra- 
gonese y Rial Alberti, 1958 (b ) ).
Las simientes germinan generalmen­
te antes de las 48 hs. Mediante un 
utensilio confeccionado especialmente 
con un alambre de cobre, de aproxi­
madamente 2 mm de diámetro, apla­
nado con una extremidad, se efectúa 
pequeñas incisiones en la superficie 
húmeda de la tierra de las macetas, 
colocando luego cuidadosamente en 
ella las pequeñas plántulas que se 
recogen en el agua con el utensilio 
mencionado. Se dispone la radícula 
en la parte inferior y los cotidelones 
emergiendo del suelo.
El riego es innecesario porque la 
tierra de las macetas se mantiene 
constantemente húmeda por el agua 
de las artesas metálicas, que ascien­
de por capilaridad.
A veces se forma sobre la superficie 
del suelo, una delgada capa de color 
verdoso-negruzco, de un alga que es 
imprescindible eliminar, entre las plan­
tas, raspando la superficie. Se repone 
luego el limo faltante con arena seca
o limo. Esta tarea debe realizarse en
forma muy cuidadosa, para no dañar 
las pequeñas plantitas.
Se mantienen dos o tres meses en 
el invernáculo, luego se llevan al ex­
terior en una construcción especial, 
con las macetas semienterradas en la 
arena, protegidas a media sombra, bajo 
vidrio, para evitar que las lluvias de­
terioren las pequeñas plantitas, regan­
do indirectamente a través de la arena 
que rodea las macetas. (Ver Ragone- 
se y Rial Alberti, 1958 (b) ).
Las plantas se desarrollan durante 
todo el período de crecimiento, reti­
rando paulatinamente la media sombra 
y la protección bajo vidrio. Durante 
el invierno pierden ei follaje. Poco 
antes de que se inicie la brotación se 
eliminan las plantas muy enfermas o 
de muy escaso desarrollo. (Ver Barrett 
y Rial Alberti, 1972).
Luego se divide cada ejemplar en 
estacas (clones), dándoles la numera­
ción correspondiente, dentro de cada 
cruzamiento. Se plantan en el campo 
en hileras distanciadas 1 metro y 0,50 
metros, entre planta y planta, interca­
lando algunos testigos.
Se evalúa vigor, facilidad para en­
raizar, susceptibilidad a enfermeda­
des, etc., seleccionando en forma mu­
cha más rigurosa que en las macetas. 
Los mejores clones son incluidos, al 
año siguiente, en un ensayo compa­
rativo de volumen de madera, al azar, 
con 8 repeticiones. Cada parcela está 
constituida por una sola planta, con 
testigos. Otro álamo, en la periferia 
de todo el ensayo.
Cuando se trata de un número re­
ducido de clones, se pueden constitu ir 
parcelas con nueve plantas utilizando 
para la medición únicamente la ubi­
cada en la parte central.
Algunos álamos blancos o grisáceos, 
pertenecientes Sección Leuce, permi­
ten un tipo de hibridación mucho más 
sencillo, en la misma forma que los 
sauces, disponiendo ramitas superio­
res de árboles adultos, que ya florez­
can, antes de su brotación, en frascos 
con agua, en un invernáculo. Las cáp­
sulas necesitan hasta su maduración 
entre 27 y 31 días aproximadamente.
Es imprescindible renovar periódica­
mente el agua de los frascos. Con 
este procedimiento hemos obtenido un
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híbrido entre un álamo grisáceo (Po- 
pulus x canescens), de origen español, 
que fue traído desde España a nuestro 
pais por el Ing. Agr. Arturo E. Ragone- 
se. Dicho ejemplar se lo obsequió el 
Ing. Agr. José Elorrieta Artaza, en el 
Instituto de Investigaciones Forestales 
de Madrid, quien le manifestó haberlo 
obtenido por hibridación entre Populus 
trémula “ álamo temblón”  y Populus 
alba f. pyramidalis (Populus bolleana).
Se trata de un árbol femenino, muy 
decorativo, de tronco blanquecino-gri- 
sáceo, piramidal cuando crece aislado, 
cilindrico en plantaciones densas, con 
hojas discolores, pilosas en el envés, 
generalmente dentado-lobuladas y ma­
dera de elevada densidad. Se m ultip li­
ca por estacas y posee raíces gemí­
feras, aunque no en la profusión de 
otros álamos blancos. Resiste cierta 
salinidad en los suelos.
Se logró hibridarlo en dos oportuni­
dades con un álamo masculino, selec­
cionado en Estados Unidos, en la Es­
tación Experimenta! de Stoneville (Po­
pulus deltoides cv. “ Stoneville 107” ), 
que florece al mismo tiempo,
c) Nuevos álamos forestales logrados 
en los años 1982, 1983 y 1984 en 
Castelar (INTA)
Las hibridaciones en álamos se ini­
ciaron tardíamente, pues fue necesario 
reunir previamente una amplia colec­
ción y esperar luego que los mismos 
florecieran. Los álamos negros (Sec­
ción Aigeiros), demoran entre 3 y 9 
años de edad para iniciar su floración.
En los años 1982, 1983 y 1984, me­
diante fecundaciones controladas uti­
lizando generalmente plantas de bajo 
porte injertadas, se obtuvo un valioso 
conjunto de álamos mejorados, muy 
promisorio.
Una nómina detallada de los mis­
mos se menciona a continuación:
7 El álamo Populus deltoides cv. "Australia 
129/60", posee amentos andróginos: sin embar­
go, al injertar ramitas sub-apicales, de árboles 
adultos que florecían normalmente, logramos 
obtener algunas plantas, de bajo porte, con 
flores únicamente femeninas, que hemos utili­
zado para realizar los cruzamientos.
8 En la página 6 de la publicación de Pryor 
y Willing ( I£83), manifiestan los autores de 
acuerdo a sus observaciones, que los álamos 
de la Sección Leuce, son comúnmente incompa­
tibles con los de la Sección Aigeiros. Nosotros 
hemos logrado, sin embargo, el cruzamiento que 
aqui se menciona, sin ningún inconveniente.
ALAMOS NEGROS (Sección Aigeiros)
N? 562 - Populus deltoides cv. “ Aus­
tralia 129/60” (femenino) x Populus 
deltoides cv. “ Stoneville 107” (mascu­
lino).
N? 564 - Populus deltoides cv. “ Sto­
neville 81” (femenino) x Populus del­
toides cv. “ Stoneville 107”  (masculino).
N? 565 - Populus deltoides cv. “ Sto­
neville 109”  (femenino) x Populus del­
toides cv. “ Stoneville 107” (masculino).
N? 568 - Populus deltoides cv. “ Aus­
tralia 129/60” (femenino) 7 x Populus 
nigra var. itálica (masculino).
N? 570 - Populus deltoides cv. “ Aus­
tralia 106/60”  (femenino) x Alamo de 
Carolina (Populus deltoides subsp. an- 
guiata cv. Carolinensis) (masculino).
N? 571 - Populus deltoides cv. “ Aus­
tralia 129/60” (femenino) x Alamo de 
Carolina (Populus deltoides subsp. an- 
guíata cv. Carolinensis) (masculino).
N<? 576 - Populus deltoides cv. “ Sto­
neville 109” (femenino) x Populus del­
toides cv. “ Stoneville 66”  (masculino).
N? 581 - Populus deltoides cv. “ A. 
217/68”  (INTA), Delta (femenino) x Po­
pulus deltoides cv. “ I. 63/51”  (mascu­
lino).
N? 582 - Populus deltoides cv. “ Sto­
neville 109” (femenino) x Populus del­
toides cv. “ I. 63/51”  (masculino).
N? 590 - Populus deltoides cv. “ A. 
186/68”  (INTA) Delta (femenino) x Po­
pulus deltoides cv. “ I. 63/51”  (mascu­
lino).
N° 591 - Popu'us deltoides cv. “ Sto­
neville 72”  (femenino) x Populus del­
toides cv. “ I. 63/51” (masculino).
N<? 592 - Populus deltoides cv. “ Sto­
neville 81”  (femenino) x Populus del­
toides cv. “ I. 63/51”  (masculino).
N? 608 -Populus deltoides cv. “ A. 
217/68” , Delta (INTA) (femenino) x Po­
pulus deltoides cv. “ Stoneville 91” 
(masculino).
N? 609 - Populus delotides cv. “ Aus­
tralia 129/60”  (femenino) x Populus 
deltoides cv. “ Stoneville 91” (mascu­
lino).
N<? 610 -Populus deltoides cv. “ Aus­
tralia 129/60”  (femenino) x Populus 
deltoides cv. “ Stoneville 107”  (mascu­
lino).
Sección Leuce x Aigeiros &
N? 606 - Populus x canescens N?
11.259 (femenino) x Populus deltoides
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cv. "Stoneville 107”  (masculino).
N<? 613- Populus x canescens N°
11.250 (femenino) x Populus deltoides 
cv. “ Stoneville 107”  (masculino).
Gran parte de este material ha sido 
utilizado para implantar un ensayo de 
volumen de madera en la Estación Ex­
perimental, Los Hornos (Partido de La 
Plata), Escuela Superior de Bosques, 
Facultad de Agronomía (Universidad 
Nacional de La Plata): Profesor de S il­
vicultura (II) Ing. Agr. R. M. Marlats, 
con la colaboración del Ing. Agr. Ray- 
mundo G. Giocchini del C.I.C.
Número de clones: 52 - Distancia:
4 x 4 m.; Repeticiones: 8; Diseño: Blo­
ques y plantas al azar. Número de 
plantas por parcela: Una Bordura: Po­
pulus nigra var. italica. Plantación: 
23/VI11/1985. El ensayo se encuentra 
en muy buen estado de desarrollo. 
Permitirá establecer comparativamente 
el volumen de madera de la mayoría 
de los clones obtenidos en el sur de 
Estados Unidos (Stoneville), los nuevos 
clones de Populus x euramericana, in­
troducidos por el IFONA, desde Italia 
y algunos álamos negros de la Sección 
Aigeiros, logrados en el Centro Nacio­
nal de Investigaciones Agropecuarias, 
Castelar (INTA), en los años 1982, 1983 
y 1984, etc.
Como testigos Populus x euromeri- 
cana cv. “ I. y 154 y 214", Populus del­
toides “ I. 63/51” , cv. “ Australia 106/60 
y 129/60” .
Ya se han efectuado las primeras 
mediciones de diámetro y altura. Han 
solicitado además nuestros clonas da 
Populus para llevar a cabo mayores 
ensayos con objetivos más restringidos 
bajo su responsabilidad, técnicos del 
CIEP, Estación Forestal de 25 de Mayo 
(IFONA), Director- V. Dell' Arciprete; 
Ing. Agr. Liliana Gutiérrez, CORFO 
(Río Colorado), Provincia de Buenos 
Aires; Facultad de Ciencias Forestales 
de Mendoza (Cátedra de Silvicultura); 
Agr. Carlos G. Picchi, San Salvador 
de Jujuy; Ing. Agr. Juan T. Nolting, 
Estación Experimental Regional Agro­
pecuaria Alto Valle, General Roca, Río 
Negro; Sr. Hilario Urionaguena, San 
Fernando, Provincia de Buenos Aires; 
Ing. Agr. Eduardo Malaspina, Centro 
de Investigaciones Forestales, Univer­
sidad Nacional de la Patagonia. Esquel
(Chubut); Sr. Luis H. Ochoa, Estación 
Experimental Agropecuaria (INTA). 
Santiago del Estero; Sr. Héctor Brutti. 
Entre Ríos, etc.
Es interesante hacer notar que los 
Populus deltoides obtenidos en Cas- 
telar en los años 1982, 1983 y 1984. 
han puesto en evidencia un comporta­
miento muy variado en lo que se refie­
re a resistencia a Melampsora. Por 
ejemplo en el álamo 562/1 (Populus 
deltoides cv. “ Australia 129/60”  x Po­
pulus deltoides cv. “ Stoneville 107” ). 
la primer pústula de roya se observó 
tempranamente (23-XI-1987), mientras 
que otros álamos obtenidos poste rio r­
mente de ese mismo cruzamiento 
610/28 y 610/31, presentaron ataque 
muy tardío 14-111-88.
El álamo Arnaldo Mussolini (Populus 
x euramericana cv. “ I. 154” , puso en  
evidencia resistencia a Melampsora 
larici-populina y M. medusae muy mar­
cada, que aún conserva, transcurrido 
un período de aproximadamente 50 
años, desde su introducción a nuestro 
país. Ataque intensísimo, en cambio, 
de Septoria musiva (en el follaje), que  
seguramente fue la causa principal p o r  
la cual se abandonó su cultivo en la  
República Argentina.
Uno de los híbridos obtenidos fue  
Populus x euramericana cv. “ A. 568/1”  
Castelar (INTA), logrado por un cruza­
miento entre un ejemplar femenino de  
un álamo australiano Populus deltoides 
cv. “ Australia 129/60” y el álamo Po­
pulus nigra var. italica (masculino). O  
á'amo australiano había ocupado eB 
P 'ine r lugar en un ensayo de volu­
men de madera realizado en Castelar 
(¡MIA). (Ver cuadro N? 1).
En mayo de 1986 y abril de 1987, se  
entregaron hojas del álamo Populus *  
e-iismaricana cv. “ A. 568-1” , al f ito -  
p£‘ó¡ogo del INTA, Castelar, Ing. Agr_ 
C. Fortugno, afectadas en forma mo­
derada por roya, que llamaba la aten­
ción por el tamaño pequeño de las 
pústulas. Verificó la presencia de M e- 
'ampsora medusae, que parasita tam­
bién en forma bastante similar a uno  
de los progenitores Populus deltoides 
cv. “ Australia 129/60". Además des­
tacó la ausencia de cancro (Septoria 
musiva), en las hojas.
Este álamo tiene indudablemente
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marcada resistencia a Septoria musiva, 
pero no inmunidad. En enero de 1988 
la doctora Lidia Rossi (Instituto de Sa­
nidad Vegetal, Castelar (INTA), obser­
vó en una muestra de follaje del álamo 
568/1 que le habíamos remitido para 
su identificación muy leve ataque de 
esta enfermedad. En esa misma fecha 
las hojas del álamo Mussolini (Populus 
x euramericana cv. I. 154), se obser­
vaban sumamente atacadas.
Escala de resistencia a la roya (Me- 
tampsora). (Ver cuadro N? 2).
0 =  Inmune (Sin pústulas)
1 =  Sumamente resistente
2 =  Resistente
3 =  Medianamente susceptible
4 =  Muy susceptible
5 =  Sumamente susceptible.
B. —  SAUCES (Salix)
Una sola especie nativa de América 
del Sur, el “ Sauce crio llo ” o sauce 
colorado (Salix humboltitiana), con dos 
variedades: a) var. fastigiata André, 
con ramas ascendentes y hábito fas­
tigiado, nativa de Colombia, Venezue­
la, Ecuador, etc., y b) var. martiana 
(Leyb.) And., originaria de Brasil, con 
hojas más largas y estrechas que se­
gún Hauman, 1923, pág. 79, llega has­
ta Formosa, en el nordeste de nuestro 
país.
Los sauces no compiten con los 
álamos, ya que tienen exigencias eco­
lógicas muy distintas. Soportan mucho 
mejor los terrenos anegadizos, lo que 
ha podido ser verificado, una vez más,
CUADRO N<? 2
Resistencia a las royas de la hoja (Melampsora), de algunos álamos negros
(Sección Aigeiros)
NOMBRE VULGAR Y CIENTIFICO
Fecha in iciación de 
ataque (primera 
pústula)
Escala de 
Resistencia
Alamo Criollo (Populus nigra var. Italica) 9 30/XI/1987
IO■
Alamo 129/60 (Populus deltoides cv. "Australia 
129/60” ) 18/1/1988 2 - 3
Alamo 568/1 (Populus x euramericana cv. “ A.
568/1” , Castelar) 8/11/1988 2 - 3
Alamo 582/4 (Populus deltoides cv. "Stoneville 
109” ) (femenino) x Populus deltoides cv. "I. 
63/51”  (Harvard) (masculino)
18/1/1988 2
Alamo Arnaldo Mussolini (Populus x eurameri­
cana cv. “ I. 154")
Sin pústulas de 
royas (Melamp­
sora) o en es­
casísima canti­
dad.
0 -1
9 Hay clones de álamos en la República Ar­
gentina más susceptibles a los ataques de las 
royas (Melampsora), que el álamo, de porte 
columnar (Populus nigra var. ita lica ). Ver Ra- 
gonese y Rial Alberti, 1973-74), Ragonese, 1978).
a raíz de la creciente extraordinaria 
del Río Paraná, sumamente prolonga­
da, ocurrida recientemente.
14
En el Delta del río Paraná se culti­
van diversos clones exóticos o híbri­
dos obtenidos en el país, cuya madera 
blanquecina es utilizada, en vasta es­
cala, en cajonería y como materia pri­
ma para la elaboración de papel, car­
tón corrugado, madera aglomerada, 
fósforos, etc. Además especies arbus­
tivas de ramas largas y flexibles (mim­
bres), Salix viminalis, para la elabora­
ción de cestos, canastas, etc.
a) Métodos de mejoramiento
1 - Selección en los bosques naturales
La madera del sauce criollo (Salix 
humboldtiana), no es aceptada comer­
cialmente por algunas industrias, de­
bido a su color rojizo acentuado. So­
lamente la aprovechan algunos aserra­
deros regionales.
Papel Prensa S.A., que posee su 
fábrica en San Pedro (Provincia de 
Buenos Aires), no adquiere leño de 
sauce colorado (Salix humboldtiana) y 
por este motivo no le hemos prestado 
atención a la selección de nuevos sau­
ces mejorados en los bosques natu­
rales de Salix humboldtiana. Un hecho 
ocurrido recientemente en los aserra­
deros que utilizan el sauce criollo, que 
crece espontáneamente en las islas del 
río Paraná, frente a la Ciudad de Co­
rrientes, registrado por el Ing. Agr. Luis 
A. Mendoza, ha puesto en evidencia la 
necesidad de realizar algunas investi­
gaciones sobre ese particular. Se sos­
tiene que en esa zona crecen dos sau­
ces criollos, uno de ellos con madera 
rojiza y el otro con leño blanquecino 
y que en los aserraderos diferencian 
los troncos de los mismos por la 
corteza.
Es un problema que debe ser resuel­
to en un futuro, ya que nosotros no
lo hemos dilucidado dado el conoci­
miento muy reciente que tenemos del 
mismo y que esperamos sea estudiado 
satisfactoriamente por parte de profe­
sionales jóvenes.
2 - Hibridación natural
El primer sauce exótico, de madera 
blanquecina, cultivado en el Delta del 
río Paraná para la obtención de leña 
y yugos para las carretas de bueyes, 
fue el sauce llorón (Salix babylonica),
nativo de Asia. (Ver Golfari, 1958, 
pág. 191).
En esa época se cultivaban en" la 
República Argentina únicamente ejem­
plares femeninos de esta especie. En 
Castelar tenemos actualmente un clon 
masculino de Salix babylonica, que 
hemos introducido desde Francia.
El sauce crio llo (Salix humboldtiana), 
crece en nuestro país en las orillas 
de algunos ríos, desde Salta, Jujuy, 
Formosa y Corrientes, hasta el norte 
de Patagonia. En las riberas e islas 
de los ríos Paraná, Paraguay y tributa­
rios, existen condiciones ambientales 
favorables para la propagación ae los 
sauces y debido a ello se reproducen 
naturalmente en toda esa zona.
Era lógico suponer que se hubie­
sen hibridado naturalmente ejemplares, 
masculinos de Salix humboldtiana, que 
crecían allí espontáneamente, e indivi­
duos femeninos cultivados de sauce 
llorón (Salix babylonica). Los isleños 
al ver desarrollarse esos sauces es­
pontáneamente, seleccionaron en for­
ma empírica algunos de ellos y los 
introdujeron al cultivo, con los nom­
bres vernáculos de híbridos y mesti­
zos. Nuestra primer tarea fue tratar de 
dilucidar ese problema, ya que se des­
conocían sus nombres científicos y su 
origen. El Ing. Agr. Arturo E. Rago- 
nese y el señor Florentino Rial Alberti, 
realizaron diversas exploraciones por 
el Delta del río Paraná y proximidades 
de la Ciudad de Santa Fe y pudieron 
localizar ocho sauces diferentes, tres 
de ellos masculinos y cinco femeninos. 
Estudiaron los caracteres morfológicos 
de los mismos y solicitaron la colabo­
ración del Ing. Agr. Juan Hunziker, uno 
de nuestros más destacados citólogos 
y genetistas, quien realizó una prolija 
investigación de los tres sauces mas­
culinos, estableciendo que tenían 57 
cromosomas (triploides), es decir un 
número intermedio entre el sauce crio­
llo (Salix humboldtiana), 38 cromoso­
mas (diploide) y el sauce llorón (Salix 
babylonica), 76 cromosomas tetra- 
ploide).
El número básico de cromosomas en 
Salix es 19. El Ing. Agr. Juan Hunziker 
encontró además, en los sauces mas­
culinos Híbrido, Mestizo y Mestizo Pe- 
reyra), baja fertilidad del polen, meio-
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sis  irregular, presencia de univalentes, 
todos síntomas inequívocos de su ori­
gen híbrido. Hunziker, 1958 y 1962).
Ragonese y Rial Alberti, 1958 (a), 
describ ieron a ese enjambre de híbri­
dos con el nombre científico colectivo 
de Salix x argentinensis, designando 
a  cada cultivar con un nombre vulgar, 
de acuerdo a lo aconsejado por la 
Comisión Internacional del Alamo. Fue­
ron más allá aún, ya que realizaron 
la hibridación en condiciones contro­
ladas, entre Salix babylonica, femeni­
no  y Salix humboldtiana, masculino, y 
obtuvieron sauces que estudiaron con­
juntamente con el Ing. Agr. Juan Hun­
ziker, estableciendo que tenían las 
mismas características que los híbri­
dos naturales. (Ragonese y Rial Al- 
te rt i,  1954 y Hunziker, 1964).
Ccn esta investigación quedó resuel­
to  en forma definitiva y fehaciente el 
origen híbrido de estos sauces.
3 - Hibridación controlada
En el año 1953 Ragonese y Rial Al­
berti iniciaron, en el Centro Nacional 
de Investigaciones Agropecuarias, Cas- 
telar (INTA), un plan de mejoramiento 
en sauces debido a la marcada decli­
nación del sauce-álamo (Salix alba cv. 
“ calva” ) el clon más cultivado, hasta 
ese momento en el Delta del Río Pa­
raná. De acuerdo al censo del año 
1955 sobre un total de 58.963 Ha. con 
diferentes clones de sauces, 29.860 co­
rrespondían al sauce-álamo (Salix-alba 
cv. “ calva” ). (Ver Ragonese, 1966 (b), 
página 22).
Este sauce femenino se había orig i­
nado en Inglaterra por una hibridación 
natural entre Salix alba y Salix gracilis, 
según E. J. Schreiner (Yearbook, 1937, 
página 1243). Se lo cultiva en ese país 
desde hace muchos años para la pro­
ducción de palos para “ cricket”  y por 
eso se io designa allí, vulgarmente con 
el nombre vernáculo de “ cricket bat 
w illow ” . (Ver FAO 1980, página 50).
Warren-Wren, pág. 193, manifiesta 
con respecto al origen de este sauce, 
que aproximadamente en el año 1780, 
un sauce femenino fue encontrado sil­
vestre en el distrito de Lakenheat, 
Suffolk, Inglaterra, por James Crowe, 
un cirujano botánico, quien llevó la
planta a su “ salicetum” de Oíd La­
kenheat, Norwich y a partir de ella 
produjo muchos árboles adultos. En­
sayos exhaustivos de madera demos­
traron que era muy adecuada para la 
fabricación de palos de “ cricket".
En el año 1820 este sauce ya era 
ampliamente distribuido en forma co­
mercial, por una compañía de viveris- 
tas de Norwich. (Ver Ragonese, 1966 
(b), página 24).
Al principio su comportamiento en 
nuestro país fue sobresaliente debido 
a su fuste derecho, rápido crecimien­
to y la excelente calidad de su made­
ra, óptima para aserrado y fabricación 
de papel. Pero luego fue muy afectado 
por dos enfermedades criptogámicas, 
la antracnosis del sauce (Cercospora 
salicicola y Marsonina salicicola), que 
parasitan al follaje, determinado la 
defoliación prematura, con el lógico 
debilitamiento de las plantas.
En el año 1958, según Golfari, no 
obstante su evidente declinación era 
aún el sauce más cultivado en el Delta 
del río Paraná (República Argentina)
Al iniciarse el plan de mejoramiento 
de sauces, en el Centro Nacional de 
Investigaciones Agropecuarias, Caste- 
lar (INTA), fue necesario establecer la 
correcta identificación de los princi­
pales clones cultivados en nuestro 
país, biología floral, técnica a utilizar 
en las hibridaciones, siembra y crianza 
del material, implantación de ensayos 
de rendimiento en volumen de made­
ra, etc.
b) Técnica utilizada en las 
hibridaciones
En varias publicaciones se resumie­
ron todas las valiosas observaciones e 
informaciones experimentales acumula­
das durante varios años por Ragonese y 
Rial Alberti, 1958, Barret y Rial Alberti, 
1972, por cuyo motivo creemos inne­
cesario detallarlas nuevamente. La 
única variante importante se refiere al 
uso, con todo éxito, en las hibridacio­
nes a campo, de dos bolsas para ais­
lar las ramitas florales, de 0,55 m de 
largo por 0,45 m de ancho, una inter­
na de papel parafinado, la otra externa 
de lienzo blanco, ya que las lluvias 
acompañadas de fuertes vientos, des­
truyen las bolsas, malogrando así el
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trabajo realizado, hecho que ahora no 
ocurre con el nuevo sistema adoptado, 
c) Nuevos sauces híbridos maderables 
obtenidos en el Centro Nacional 
de Investigaciones Agropecuarias, 
Castelar (INTA)
Luego de numerosos cruzamientos 
se obtuvieron dos clones mejorados 
por hibridación controlada entre el 
sauce llorón (Salix babylonica), feme­
nino y un ejemplar masculino de sauce 
blanco (Salix alba), traído de un bos­
que natural de Italia por el Dr. L. Gol- 
fari. En agosto de 1976 se efectuó 
en el Centro de Investigaciones Agro­
pecuarias, Castelar (INTA), un ensayo 
de volumen de madera, con veinte clo­
nes de sauces. Se utilizaron plantas 
de un año de edad. Diseño: bloques 
y plantas al azar. Distancia de plan­
tación: 3 x 3 m. Ocho repeticiones: Una 
planta por parcela. Bordura: Una hi­
lera del sauce cv. ‘ ‘A. 131/25” , en todo 
el perímetro.
Muestras de madera de trece sauces, 
se remitieron a la doctora E. Guth, 
para el estudio de las principales ca­
racterísticas del leño. Todos los años 
se medía la altura y el diámetro del 
tronco a 1.30 m de altura, en todas las 
repeticiones, determinando luego pro­
medios y el volumen de madera. Al 
efectuarse la quinta medición (seis 
años de edad) ocupó el primer lugar 
el sauce 131/27, con una altura de 
10,96 m, un diámetro de 16,18 cm y un 
volumen de 0,1120 m .^ (Ver cuadro 
N° 3) 10.
Resultados similares obtuvieron Alon- 
zo y Sancho, 1966, en tres ensayos 
realizados en el Delta dal río Paraná 
(Paraná Miní, arroyo Pereyra y Brazo 
Largo). El sauce híbrido 131/27, es el 
que obtuvo mejor volumen de madera 
en estas experiencias.
Hemos tenido oportunidad de obser­
var en la plantación forestal de Papel 
Prensa S.A., en el establecimiento Ma­
ría Dolores, en Palentelen, Bragado, 
Provincia de Buenos Aires, un creci­
miento muy vigoroso, excepcional, de 
este sauce híbrido.
El Ing. Agr. Raúl Sancho, nos ha
10 Las mediciones en Castelar de los ensayos 
de volumen de madera de álamos y sauces, 
fueron realizadas por el Ing. Agr. R. Ciocchini 
y los auxiliares R. E. Luy y J. D. Esquivel
obsequiado una fotografía en colores, 
de una hermosa plantación de este 
interesante sauce, tomada en los cam­
pos de Celulosa Jujuy S.A., en San 
Pedro (provincia de Buenos Aíres).
El excelente comportamiento del 
sauce híbrído 131/27, en los ensayos 
de rendimiento realizados por los Ings. 
Agrs. Abelardo Alonzo y Raúl Sancho, 
1966, en el Delta del réo Paraná y los 
obtenidos por nosotros en Castelar y 
otros lugares, hicieron que el mismo 
se difundiera rápidamente en nuestro 
país, en reemplazo del sauce-álamo 
(Salix alba cv. “ calva” ), ya en plena 
decadencia por las enfermedades crip- 
togámicas.
Una descripción botánica de estos 
dos nuevos sauces híbridos forestales 
obtenidos en la República Argentina 
fue publicada por Ragonese y Rial Al- 
berti en la Revista IDIA, en el año 
1965, Suplemento Forestal N<? 2.
En el sur de Estados Unidos, en la 
Estación Forestal Experimental de 
Stoneville, Florida, este clon y 131-25 
han puesto en evidencia marcada re­
sistencia a los ataques del escarabajo 
de la hoja (Chrysomela scripta), que 
en ese país ataca al follaje de Populus 
deltoides y del sauce negro (Salix 
nigra).
Randall, 1971, demostró que había 
gran diferencia en la susceptibilidad 
de los diferentes clones. Los más re­
sistentes en ese estudio fueron los sau­
ces híbridos Salix alba por S. baby­
lonica cv. “ 131/25 y 137/27” , obte­
nidos en el Centro Nacional de In­
vestigaciones Agropecuarias, Castelar, 
INTA, con 5 % de promedio de defo­
liación. En cambio, los más afectados 
fueron los clones de sauce negro (Sa­
lix nigra), con un promedio de 78 % 
para los clones masculinos y 55 % 
para los femeninos.
No existe dicho insecto en la Repú­
blica Argentina, así que no teníamos 
conocimiento de esta resistencia hasta 
el interesante trabajo de Randall, 1971.
Ferguson, publicó en el año 1983 
otros datos valiosos sobre estos dos 
sauces híbridos logrados en la Repú­
blica Argentina. Implantó en el año 
1970 una experiencia en la Estación 
Experimental del Delta (Stoneville), con 
drenaje interno pobre, sujeto a inun-
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de 
un 
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de 
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Quinta 
m
edición: 
seis 
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daciones en el verano. Estudió el 
comportamiento de los siguientes 
clones:
16 clones de sauce negro (Salix nigra), 
masculinos.
14 clones de sauce negro (Salix nigra), 
femeninos.
13 clones de sauce negro (Salix nigra), 
de sexo desconocido.
3 clones del sauce de los bancos de 
arena (Salix exigua).
3 clones de híbridos interespecíficos.
1 clon de Salix x argentinensis.
2 clones (Salix babylonica x Salix 
alba cv.
Ferguson, 1983, menciona los resul­
tados obtenidos por Randall, a causa 
del ataque del escarabajo de la hoja”  
(Chrysomela scripta) y luego consigna 
los diámetros registrados.
Los valores más altos logrados con 
los sauces ” 131-25” y ” 131-27” , con 
7,6 pulgadas de diámetro, a los once 
sños de edad; los sauces negros (Salix 
nigra), femeninos, los de menor diá­
metro, con 4,4 pulgadas.
Los sauces híbridos “ 131-25 y 131- 
27” , tienen además marcada resisten­
cia en nuestro país a la roya del sau­
ce, una enfermedad criptogámica que 
ha afectado gravemente a diversos sau­
ces. Ha sido identificada por el dis­
tinguido especialista en royas, Ing. 
Agr. J. C. Lindquist, como una especie 
colectiva: Melampsora epitea (Kunze 
et Scrm.) Th., que tiene como hués­
pedes alternativos a diversas especies 
del género Larix. Para otros autores 
esta roya estaría constituida por di­
versas especies.
Entre los sauces más susceptibles 
un clon femenino, obtenido por noso­
tros en Castelar por hibridación con­
trolada entre un ejemplar de sauce 
llorón (Salix babylonica) y el sauce 
criollo (Salix humboldtiana). También 
resultaron susceptibles Salix x argen­
tinensis cv. “ Híbrido” , “ Híbrido Gal- 
vete” , “ Mestizo”  y “ Mestizo Pereyra” .
El Ing. Agr. Raymundo G. Ciocchini 
realizó en 1982, un interesante trabajo 
sobre resistencia de diversos cultiva­
res de sauces a esta enfermedad crip­
togámica. Segn dicho autor, no pre­
sentaron pústulas en el año 1982 los 
siguientes sauces, entre otros:
Salix babylonica:
femenino x Salix alba cv. ‘‘A. 131/25”
femenino x Salix alba cv. “ A. 131/27”
femenino x Salix alba cv. “ A. 250/33”
femenino x Salix alba cv. “ A. 250/36”
Salix matsudana:
femenino x Salix alba cv. “ A. 524/50”
femenino x Salix alba cv. “ A. 524/55”
femenino x Salix alba cv. “ A. 524/56”
femenino x Salix alba cv. “ A. 524/27”
femenino x Salix alba cv. “ A. 524/73”
Sauce americano (Salix babylonica var. 
sacramenta).
Sauce-álamo (Salix alba cv. “ calva” ). 
Sauce negro (Salix nigra) Ing. Agr. 
A. Alonzo.
26992, Salix matsudana x Salix alba, 
masculino, Nueva Zelandia.
26993, Salix matsudana x Salix alba, 
femenino, Nueva Zelandia.
Sauce eléctrico (Salix x erithroflexuo- 
sa), etc.
El Ing. Agr. Raymundo G. Ciocchini, 
destaca la imprescindible necesidad 
de que en los años venideros prosigan 
estas observaciones. Un aspecto al 
cual se le ha dado particular impor­
tancia en el Centro de Investigaciones 
Agropecuarias de Castelar (INTA), se 
refiere a la colaboración para lograr 
informaciones sobre las principales 
características del leño de los diversos 
sauces cultivados en el país, ya que 
nos encontrábamos en óptimas condi­
ciones para enviar muestras correcta­
mente identificadas.
Se remitieron maderas a los labora­
torios de Celulosa Argentina S.A. y 
posteriormente a CICELPA (INTI). Ver 
Celulosa Argentina S.A. 1968-69; Fia- 
ño, E. N., 1974; Fiaño, E. N. y cola­
boradores, 1974; Fiaño, E. N. y colabo­
radores, 1976 (a), 1976 (b), 1976 (c); 
1977 (a), 1977 (b), 1977 (c), 1977 (d), 
1977 (e), 1977 (f), 1977 (g), 1977 (h) y 
Fiaño, Vélez, Garone, 1979; Guth y 
Ragonese, 1980; Guth, 1982, etc.
Cuando se iniciaron los estudios 
para instalar una fábrica de papel para 
diarios en San Pedro (Provincia de 
Buenos Aires), Papel Prensa S.A., ha­
bía ya acumulado mucha información 
experimental, que sin duda, resultó de 
gran utilidad para las investigaciones 
posteriores, en las cuales tuvieron ac­
tiva participación técnicos argentinos 
y finlandeses.
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Uno de los factores más importantes 
es, sin duda, la blancura de la madera, 
porque se evita el blanqueo total de 
las pastas, lo que hace a un proceso de 
elaboración más económico. Papel 
Prensa S.A., no utiliza el leño del “ sau­
ce crio llo ’ o “ sauce colorado”  (Salix 
humboldtiana), ni tampoco, o lo hace 
en muy escasa proporción, el de los 
sauces híbridos o mestizos, originados 
por cruzamiento natural, que poseen 
madera blanco-rosada, hasta rojiza 
(Mestizo Pereira).
Para abaratar la materia prima dis­
ponible en el país, disminuyendo el 
porcentaje de fibra larga e incremen­
tando la blancura, Papel Prensa S.A., 
utiliza atualmente según la valiosa opi­
nión del Ing. Agr. Jorge R. Scarpa, la 
siguiente mezcla:
De 13 a 15 %, pasta química de Co­
niferas, blanqueada, que adquieren en 
Alto Paraná (Misiones) y de 85 a 87 % 
de una mezcla de pasta de Salicáceas 
y eucalipto, en la siguiente proporción:
Sauce americano (Salix babylo- 
nica var. sacramenta), que se 
destaca por su resistencia al
rasgado ....................................  33 %
Sauces 131-27 y 131-25, Salix
alba cv. calva, etc. 13%
Sauces híbridos y mestizos (Sa­
lix x argentinensis) 1 %
Eucaliptus grandis ...............  5 %
Alamos (Populus), principalmen­
te para darle mayor blan­
cura al papel 48 %
TOTAL 100%
El sauce americano (Salix babyloni- 
ca var. sacramenta), fue introducido 
al Delta del Paraná según Golfari, 1958, 
página 192, en el año 1928, desde una 
estancia de Rojas (Provincia de Bue­
nos Aires), por un isleño muy progre­
sista, el señor Harped Soveny, actual­
mente ya desaparecido, pero se ignora 
cuándo y de qué país se lo trajo a la 
República Argentina. Se lo cultiva 
también en la República Oriental del
11 La fábrica de Papel Prensa S.A., fue inau­
gurada el 27 de septiembre del año 1978 en 
San Pedro (Provincia de Buenos Aires), según el 
Ing. Agr. Jorge R. Scarpa.
Uruguay, donde se lo conoce con el 
nombre vernáculo de “ sauce llorón 
gigante’’.
Lo recibimos en una oportunidad del 
Jardín Botánico de Dinamarca, con el 
nombre científico de Salix babylonica 
var. sacramenta Hortus. Esta sigla se 
utiliza para señalar que es conocida 
únicamente como especie cultivada, en 
los huertos.
El Ing. Agr. Arturo E. Ragonese, le 
escribió al doctor H. N. Jensen, Direc­
tor del Jardín Botánico de Copenha­
gue (Dinamarca), preguntándole de 
dónde habían recibido este sauce. La 
respuesta fue que habían registrado 
muchos años atrás, su entrada proce­
dente de Moscú (Rusia) y que nunca 
esta variedad había sido descripta.
El Ing. Agr. Arturo E. Ragonese, ha 
visitado en dos oportunidades Europa 
(España, Francia, Holanda, Italia, In­
glaterra, Alemania, Austria y Suiza). 
En ninguno de esos países vio 
ejemplares cultivados de este intere­
sante sauce. Es un árbol rústico, sano, 
ramificado, de copa frondosa y creci­
miento inicial lento. En el Delta del 
río Paraná se lo utilizó para formar 
cortinas forestales, porque debido a la 
sombra densa que origina impedía el 
desarrollo de malezas, contribuyendo 
así a evitar la propagación de los 
incendios.
Los isleños al observar los rendi­
mientos relativamente satisfactorios de 
madera que suministraba y su gran 
plasticidad, rusticidad y resistencia a 
las enfermedades, lo empezaron a cul­
tivar, intensificándose las plantaciones 
al instalarse la fábrica de Papel Pren­
sa S.A. en San Pedro, Provincia de 
Buenos Aires, en el año 1978 n. De 
acuerdo a datos suministrados por las 
Administraciones Provinciales de Bos­
ques de Buenos Aires y Entre Ríos 
(Censo del año 1955), sobre una super­
fic ie total cultivada con sauces de 
58.963,1 ha., únicamente 458,5 ha. con 
sauce americano (Salix babylonica var. 
sacramental). Ver Ragonese 1966 (b), 
Repetti y Tacconi, 1981, de CICELPA 
(INTI), Centro de Investigaciones de 
Celulosa y Papel, realizaron una inves­
tigación sobre la incidencia del largo 
y ancho de las fibras en las propieda­
des de las pastas. Manifiestan que el
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leño de los sauces blanquecinos de 
fibra algo más corta que el “ sauce 
americano”  (Salix babylonica var. sa­
cramenta), suministra mayor opaci­
dad y mejor impresión y sugirieron su 
uso (fibras de 0,7 a 0,8 mm), para la 
elaboración de papel para diarios, au­
mentando al mismo tiempo, el porcen­
taje de pasta de fibra larga (coniferas), 
para darle al papel mayor resistencia 
al rasgado.
Los sauces de madera blanquecina, 
con fibras algo más cortas y madera 
menos densa que el sauce americano 
{Salix babylonica var. sacramenta), que 
han sido objeto de esta investigación 
fueron:
a) Salix nigra (Alonzo); b) Salix ba­
bylonica x Salix alba cv. “ 131/25"; c) 
Salix babylonica x Salix alba cv.
“ 131/27” .
Hemos considerado conveniente ini­
ciar un nuevo plan para obtener sauces 
Nbridos de buena calidad papelera, 
ioE:C'Drter> a Ir.o enfermedades, de leño 
blanquecino, que suministren al papel 
elaborado con la misma resistencia 
al rasgado. Golfari, 1958, página 219, 
cuya opinión hemos considerado siem­
pre muy valiosa, decia: “ Unico entre 
los sauces exóticos, el llamado ame­
ricano se destaca por su elevado vi­
gor, rusticidad, plasticidad y resistencia 
a la “ antracnosis” , representando un 
clon interesante para hibridaciones” .
Este nuevo plan para lograr un sau­
ce rústico de buena aptitud papelera, 
lo conducen actualmente los Ings. Ar­
turo E. Ragonese (INTA), Raymundo
G. Ciocchini (CIC), Teresa Cerrillo 
{CIEF) y la Ing. Forestal Patricia Rocha 
(CIEF), en forma conjunta, indepen­
dientemente de otros planes que se 
llevan con álamos (Populus) y paraísos 
gigantes (Melia), en el Centro Nacional 
de Investigaciones Agropecuarias, Cas- 
telar (INTA).
El plan se inició el 27 de agosto de
1982, con el cruzamiento N? 560, entre 
un ejemplar femenino de sauce ame­
ricano (Salix babylonica var. sacra­
menta) y un sauce masculino (26992), 
obtenido en Nueva Zelandia, entre 
Salix matsudana y Salix alba. Este 
sauce florece más tempranamente que 
los logrados de ese mismo cruzamien- 
1o en la República Argentina, en el
Centro Nacional de Investigaciones 
Agropecuarias, Castelar, por Barrett y 
Rial Alberti (cruzamiento 13) y Rago­
nese (cruzamiento 524) y se lo utilizó 
en las hibridaciones, dado que el sau­
ce americano es uno de los primeros 
en florecer.
De este cruzamiento (560), se obtu­
vieron sauces híbridos, relativamente 
vigorosos, de porte erecto o semierec- 
to. Nos llamó mucho la atención este 
hecho, porque en los escasos cruza­
mientos que habíamos realizado ante­
riormente con el sauce americano lo­
gramos, en forma predominante, híbri­
dos de crecimiento inicial sumamente 
lento y muy ramificados.
En agosto de 1987 se implantó 
en la Estación Experimental E. Hirsch­
horn, Los Hornos (Partido de La Plata), 
Escuela Superior de Bosques, Facultad 
de Agronomía (Universidad Nacional 
de La Plata), bajo la dirección y res­
ponsabilidad del profesor Ing. Agr. R. 
Marlats con la colaboración del Ing. 
Agr. Raymundo G. Ciocchini, del CIC, 
un ensayo con sauces. Permitirá esta­
blecer comparativamente el volumen 
de madera de 50 clones logrados del 
cruzamiento 560 (el 27 de agosto de 
1982 en Castelar).
Testigos: 131/25, 131/27, 250/33, 
250/36, 395/112, 13/44, 13/52, 13/102, 
558/15, 558/88; Sauce americano (Sa­
lix babylonica var. sacramenta), Salix 
matsudana x Salix alba, 26992 y 26993 
(Nueva Zelandia).
Como bordura en todo el perímetro 
del ensayo el sauce 131/27. Número 
total de clones: 64; Repeticiones: 8; 
Diseño: Bloques y plantas al azar; Dis­
tancia: 3 x 3 m. Una planta por par­
cela. Plantación por estacas el 29, 30 
y 31 de ju lio de 1987.
Han implantado otros ensayos para 
establecer el volumen de madera que 
puede obtenerse de algunos de nues­
tros sauces, el Ing. Agr. R. Sancho, 
en San Pedro (Celulosa Jujuy), e Ing. 
Agr. Vicente D. Dell’Arciprete. Estación 
Forestal 25 de Mayo (IFONA). Tam­
bién técnicos del CIEF, bajo su con­
ducción y responsabilidad. Se amplia­
rán en el futuro.
En el nuevo plan de mejoramiento 
de sauces iniciado en Castelar, el 27 
de agosto de 1982 (cruzamiento 560),
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en el año 1986 se realizaron retro- 
cruzamientos con sauce americano 
(cruzamientos 624, 625, 626).
El ambiente muy húmedo y la gran 
densidad de plantas juveniles debilita­
das por la gran competencia en las 
macetas, ha favorecido un ataque muy 
tardío de roya del sauce (Melampsora 
epitea Thuem) i2, en el mes de abril 
de 1987. Para nosotros este hecho 
constituyó una desagradable sorpre­
sa, dado que los progenitores habían 
sido señalados como resistentes a esta 
enfermedad criptogámica.
Creemos imprescindible proseguir en 
un futuro, las investigaciones de resis­
tencia y susceptibilidad a la roya del 
sauce, que había iniciado el Ing. Agr. 
R. G. Ciocchini, no solamente en el 
sauce americano e híbrido 26992 (Salix 
matsudana x Salix alba), sino también 
en los sauces obtenidos entre los mis­
mos (cruzamiento 560) y retrocruza- 
mientos, principalmente en ejemplares 
cultivados en tierra, en su lugar de­
finitivo.
C —  TRABAJOS COMPLEMENTARIOS
Con bastante frecuencia no coinci­
de la floración de los sauces que se 
desea fecundar. Para que ello sea fac­
tible se utilizan diversos subterfugios, 
que no es nuestro propósito describir 
en esta publicación. Es un hecho 
conocido que las salicáceas de hojas 
caducas, detienen el crecimiento de 
sus yemas en otoño y continúan este 
reposo durante el invierno.
Montaldi y Resnik, 1960 13, interrum­
pieron este reposo invernal con trata­
mientos combinados de frío prolonga­
do en la oscuridad y soluciones de 
ácido giberélico. Se trataron ramitas 
apicales de 0,30 m de largo de Salix 
caprea, cuya floración se deseaba ade­
lantar a frío proiongado (3o C, 30 días, 
en la oscuridad). Luego se colocaron 
en vasos con la parte basal de las 
estacas en una solución de ácido gi­
berélico (a una concentración de 750
12 Identificada por el Ing. Agr. P. A. Merlo.
13 Departamento de Fisiología Vegetal, Centro 
Nacional de Investigaciones Agropecuarias Cas- 
telar (INTA).
14 Unidad de iFsiología Vegetal Castelar 
(INTA).
15 Departamento de Genética Castelar 
(INTA).
■ 16 Fallecido el 10 de enero de 1S82.
ppm.). Las ramitas masculinas así tra­
tadas anticiparon su floración.
El Ing. Agr. Manuel C. Marcavilla- 
ca 14, 1985, ha estudiado cómo atenuar 
la deshidratación de las estacas de 
Populus deltoides, en el momento de 
la plantación, ya que suelen observar­
se en la zona pampeana pérdidas apre- 
cibales de plantas cuando en ese pe­
ríodo se registran prolongadas seguías.
Ha logrado marcado éxito mediante 
tratamientos previos de la base de las 
estacas (inmediatamente de cortadas), 
en el momento de la plantación con 
cuxinas rizogénicas (ácido indolbutí­
rico), durante 24 horas y luego un 
taño con una solución de antitranspi- 
rantes Vivaron (oxietilendescosanol) o 
Vapogard (polímero de B-pineno).
La Fundación Rockefeller otorgó una 
beca al Ing. Agr. Carlos H. Barderi 15, 
para realizar trabajos de genética fo­
restal en la “ Station For Forest Plant 
Breeding” , Ekebo (Suecia), bajo la di­
rección del doctor Helge Johnsson. El 
Ministerio de Agricultura y Ganadería 
de la Nación, le otorgó licencia el 27 
de marzo de 1957, por el término de 
un año.
Fue el primero en la República Ar­
gentina en obtener híbridos de Popu­
lus, mediante el empleo de plantas de 
bajo porte injertadas con ramitas su­
periores de árboles adultos (por injerto 
de aproximación con botellita). Es la 
misma técnica que hemos utilizado 
posteriormente en nuestros cruzamien­
tos, en Castelar en los años 1982, 1983 
y 1984.
El Ing. Agr. Carlos H. Barderi 16 
realizó en nuestro país investigaciones 
sobre caracteres agronómicos correla­
cionados y herencia del sexo (Populus).
D. —  NUEVAS SALICACEAS 
ORNAMENTALES
Si bien el objetivo principal de nues­
tros trabajos fue la obtención de nue­
vos álamos y sauces maderables, se 
logró en forma complementaria a los 
trabajos de mejoramiento, un sauce 
de valor ornamental mediante la siem­
bra de simiente (de fecundación libre), 
de Salix matsudana f. tortuosa, que se 
supone se había fecundado con polen 
procedente de un sauce masculino que
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crecía en las inmediaciones, de rami- 
tas amarillas, péndulas, Salix alva var. 
tristis.
Fue descripto y dibujado oportuna­
mente. (Ver Ragonese y Rial Alberti, 
1961). Se enviaron estacas a Chile, 
Brasil, España, Uruguay, Francia e Ita­
lia. En la República Argentina se ha 
difundido bastante. Algunos viveros 
venden plantas injertadas sobre un 
sauce de tronco derecho (injerto alto), 
para obtener ejemplares más vistosos.
Fue una grata sorpresa durante un 
viaje que realizó el Ing. Agr. Arturo E. 
Ragonese, con su señora a Europa, 
con fines turísticos, ver tres ejempla­
res de este sauce cultivados en Scho- 
enbrunn, próximo a un invernáculo con 
palmeras (Viena), Austria.
En el libro de la FAO "Los álamos 
y los sauces en la producción de ma­
dera y la utilización de las tierras” , 
Colección FAO N<? 10, 1980, Roma, Ita­
lia, en la página 287, dice: “ Un sauce 
ornamental Salix erithroflexuosa, ha 
hecho su aparición desde hace una 
decena de años en Europa Occidental, 
con sus ramitas, a la vez llorones y 
coloreados y su porte curiosamente 
tortuoso. Este sauce ya tiene su lugar 
en los jardines de rocalla” .
También hemos obtenido un álamo 
(Populus deltoides), de hojas varie- 
gadas.
Los diferentes clones pertenecientes 
a esta especie, demoran de 3 a 9 años 
en florecer, a diferencias de los sau­
ces que lo hacen generalmente a los 
13 meses de plantada una estaca. En 
nuestra amplia colección de álamos 
existentes en Castelar, eran muy raros 
en esa época los clones que florecían.
Con el fin de practicar la forma de 
realizar las fecundaciones controladas 
que se realizarían en un futuro (1982, 
1983, 1984), obtuvimos simientes del 
cruzamiento natural controlado (Popu­
lus deltoides cv. “ I. 74/51” (femenino) 
x Populus deltoides cv. 63/51”  (mascu­
lino). Estos dos álamos se habían ob­
tenido en Italia mediante siembra y 
selección de simientes de Populus del­
toides, introducidas, por vía aérea des­
de Estados Unidos (Stoneville), dada 
la escasa longevidad de la simiente.
Las semillas se trataron con una so­
lución de ácido giberélico y antes de
que germinaran se las sometió a ra­
yos X, en el Instituto de Fitotécnica, 
Centro Nacional de Investigaciones 
Agropecuarias (INTA).
El tratamiento fue excesivo, pues 
sobrevivieron muy pocas plantas, una 
de ellas tenía el follaje variegado y la 
hemos multiplicado para difundirla co­
mo planta ornamental.
E. —  PREMIO EDUARDO L. HOLM- 
BERG (1) - DESIGNACION DEL Ing. 
Agr. ARTURO E. RAGONESE EN LA 
COMISION INTERNACIONAL DEL ALA­
MO, ASISTENCIA A LA X REUNION, 
ROMA - ITALIA
Valiosa distinción significó para el 
Ing. Agr. Arturo E. Ragonese y el señor 
Florentino Rial Alberti, el premio Eduar­
do L. Holmberg, otorgado por la Mu­
nicipalidad de Buenos Aires, por inter­
medio de la Academia de Ciencias 
Exactas y Naturales, por los trabajos:
1) A. E. Ragonese y Florentino Rial 
Alberti, 1958 (2) Sauces híbridos ori­
ginados naturalmente en la República 
Argentina: (2) A. E. Ragonese y Flo­
rentino Rial Alberti, 1958, (b) Mejora­
miento de sauces en la República Ar­
gentina.
En el año 1958 el Ing. Agr. Arturo
E. Ragonese, fue designado Miembro 
del Comité Ejecutivo Permanente de 
la Comisión Internacional del Alamo, 
en ese momento, el único representan­
te de América Latina en la misma.
El Secretario de Agricultura y Gana­
dería de la Nación, Agr. Rafael García 
Mata, por Resolución N<? 1114, de fe­
cha 5 de octubre de 1959 y el Poder 
Ejecutivo, por Decreto N? 3287, del 31 
de marzo de 1960, confiaron la repre­
sentación oficial de nuestro país al 
Ing. Agr. Arturo E. Ragonese, Director 
del Instituto de Botánica Agrícola; Ing. 
Agr. R. F. J. Leonardis, de Papelera 
Argentina S.A. y el señor Juan Negrotti, 
de Celulosa Argentina S.A., para que 
asistieran a la Reunión del Comité 
Ejecutivo Permanente y Décima Sesión 
de la Comisión Internacional del Ala­
mo, 26 de septiembre - 7 de octubre 
de 1959, Roma - Italia.
La delegación argentina tuvo la opor­
tunidad de presentar los siguientes 
trabajos:
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1. —  Arturo E. Ragonese, 1966 (b). 
Cultivo, utilización y fitotecnia de sau­
ces en la República Argentina, IDIA, 
Suplemento Forestal N? 3: 21-37; 6 fi­
guras, 4 cuadros, Bs. As. (Publicado 
posteriormente en nuestro país en 
1966).
2. —  Arturo E. Ragonese y Florenti­
no Rial Alberti. Un nuevo sauce-híbri­
do de valor ornamental obtenido en la 
República Argentina. (Publicado en 
nuestro país en el año 1961).
3. —  M. E. Resnik. Germinación de 
polen de algunas especies del género 
Salix.
PONENCIAS
4. —  Banco Internacional de genes 
de resistencia.
5. —  Maquinarias agrícolas para te­
rrenos anegadizos.
El día 25 de septiembre de 1958, se 
inició el programa de visitas. En horas 
de la mañana se efectuó una al Centro 
de Experimentación Forestal de Roma, 
creado por el Ente Nacional de la Car­
ta y Celulosa, para difundir y mejorar 
el cultivo de especies forestales de rá­
pido crecimiento, tales como: álamos, 
eucaliptus y pinos.
El 27 de septiembre de 1959, se 
efectuó una interesante gira de estu­
dio por el Valle del Río Pó, desde el 
extremo nordeste de Italia (Venecia), 
visitando plantaciones, la fábrica Era- 
dio por el Valle del río Pó, desde el 
madera de álamo, que mediante un 
tratamiento especial la hacen incom­
bustible, imputrescible y no atacada 
por los insectos, revestida exterior- 
mente por una delgada placa de már­
mol, que Italia además de abastecer 
al mercado interno, exporta a otros 
países.
En la excursión se visitó la fábrica 
de Torviscosa (Sociedad Agrícola, In­
dustrial S.A.I.C.I.), un gigantesco es­
tablecimiento agrícola-ganadero, de 
5.400 ha., que atraviesa la ruta Trieste- 
Venecia, de tierras originalmente in­
aptas, muy pantanosas, que fueron re­
cuperadas mediante extraordinarias 
obras de drenaje.
Posteriormente se visitaron diversos 
establecimientos agrícolas-ganaderos y 
forestales, viveros modernos, con rie­
go, provistos de eficientes maquinarias 
agrícolas, fábricas de celulosa y papel 
de Cartiere Burgo, Instituto de Plantas 
Leñosas de Millerose, próximo a Turin, 
Instituto de Alamicultura, de Casale 
Monferrato, de grato recuerdo para los 
argentinos, por haberse obtenido allí 
muchos de los álamos cultivados en 
la República Argentina.
Durante las visitas hubo oportunidad 
de conocer el establecimiento Nichetti, 
en la Isla de Ariano. Son terrenos me­
danosos, primitivamente improductivos, 
en los cuales pastoreaban únicamente 
algunos hatos de cabras, que el hom­
bre ha transformado en hermosas ala­
medas mediante un sistema original de 
plantación profunda, que el Ing. Agr. 
Arturo E. Ragonese, describió a su 
regreso a la República Argentina (Ra­
gonese, publicación, 1959).
El 3 de octubre de 1959 se visitó 
un bosque natural de Salix alba; en 
Valenza Pó (Italia).
En los nuevos híbridos maderables 
de Salix, obtenidos en el Centro Na­
cional de Investigaciones Agropecua­
rias (INTA), Castelar, se ha utilizado 
como progenitor masculino, un álamo 
traído por el doctor L. Golfari, del Valle 
del río Pó.
Una vez finalizada ésta, se visitó el 
Populetum de Vineuil (Francia), Institu­
to de Wageningen y tierras ganadas al 
mar (“ polders”  de Holanda e Instituto 
de Investigaciones Forestales de Ma­
drid (España), etc.
Durante las visitas los delegados ar­
gentinos tuvieron oportunidad de apre­
ciar cómo el hombre realizando extra­
ordinarias obras de saneamiento y dre­
naje, ha recuperado tierras medanosas
o muy pedregosas e improductivas, 
implantando en ellas hermosas ala­
medas.
La asistencia a la Décima Sesión de 
la Comisión Internacional del Alamo 
ha sido sumamente útil y provechosa 
para los delegados argentinos que 
concurrieron a la misma, ya que ha 
permitido estrechar vínculos de amis­
tad y establecer nuevas relaciones con 
profesionales de otros países, con las 
mismas inquietudes.
Un informe detallado de las obser­
vaciones y visitas realizadas, ha sido 
publicado en IDIA N"? 52, agosto de
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1960 (Ragonese, Arturo E.; Leonardis, 
R. F. y Negrotti, J.). Ese mismo año 
el Ing. Agr. Arturo E. Ragonese, fue 
designado Miembro Correspondiente 
del Centro de Populicultura de Hainaut, 
Bruselas, Bélgica.
Se han referido a la labor sobre 
fitotecnia de salicáceas, que se reali­
zaba en el Centro Nacional de Inves­
tigaciones Agropecuarias, Castelar, J. 
Pourtet, 1959, en Francia y W. F. Ku- 
gler, en la República Argentina, en el 
año 1969.
El Ing. Agr. Arturo E. Ragonese, ha 
publicado además otros trabajos sobre 
salicáceas, ya sea solo o con algunos 
colaboradores, entre otros: Ragonese, 
1966 (a), 1976, 1977, 1983, 1987, Ra­
gonese, Rial Alberti y Sonvico, 1968-69 
y 1972, Ragonese y Ciocchini, 1981.
Deseamos destacar la valiosísima 
colaboración prestada por las autori­
dades del INTA y la Comisión de In­
vestigaciones Científicas de la Provin­
cia de Buenos Aires (CIC). Esta última, 
además de contribuir con subsidios 
cuando se los ha solicitado, ha des­
tacado en el Centro Nacional de Inves­
tigaciones Agropecuarias (INTA), Cas- 
telar, al Ing. Agr. Raymundo G. Ciocchi­
ni, durante más de cinco años para 
trabajar activamente y al mismo tiempo 
capacitarse en el equipo de Mejora­
miento Forestal (INTA).
Durante el año 1986, el Ing. Agr. Ar­
turo E. Ragonese y la doctora Edith 
Guth, han recibido valiosa ayuda finan­
ciera del CONICET (Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas y Téc­
nicas).
Agradecemos al Ing. Agr. W. Barret y a la 
Sra. María José Boragni algunas sugerencias y 
la lectura del original.
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Sr. Representante de la Universidad
de Santiago del Estero,
Sr. Presidente Honorario,
Sres. Académicos,
Señoras y señores:
Ha sido siempre motivo de genuino 
gozo para la Academia incorporar 
miembros, siendo hoy de particular 
satisfacción traer a su seno al Inge­
niero Agrónomo Néstor René Ledes- 
ma en el representativo cargo de Aca­
démico Correspondiente rodeado de 
tan calificada como cálida concu­
rrencia.
Si bien el Académico de Número In­
geniero Agrónomo Juan J. Burgos hará, 
como es costumbre, el panegírico del 
novel Miembro exponiendo ante uste­
des los merecimientos que el Ingenie­
ro Agrónomo Ledesma tiene, séame 
permitido decir a ustedes que el In- 
yeniero Ledesma exhibe en grado su­
mo aquellas características que condi­
cionan la personalidad académica co­
mo son honestidad, moral intachable, 
amor a sus semejantes y a la cien­
cia, acendrada devoción a la institución 
universitaria, indiferencia a los valo­
res materiales y prodigalidad de sus 
conocimientos, todo ello enmarcado 
en un profundo amor a la Patria y a 
la tierra.
Por ello, los que ahora lo tendrán 
por par lo elevaron a la dignidad aca­
démica. Nos honraremos, pues, con 
su presencia, aprovecharemos de su 
ciencia y gozaremos de su amistad.
Ingeniero Agrónomo Ledesma, reci­
ba la bienvenida y plácemes de la 
Corporación que presido.
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PRESENTACION POR EL ACADEMICO DE NUMERO 
Ing. Agr. JUAN J. BURGOS
La Academia Nacional de Agronomía 
y Veterinaria en su afán de enrique­
cerse con personalidades radicadas 
en el interior y exterior del país, para 
aprovechar su experiencia y señalar­
las a la consideración pública, ha re­
suelto incorporar como Académico Co­
rrespondiente al Ingeniero Agrónomo 
Néstor René Ledesma, argentino de 
Santiago del Estero, encomendándome 
íiacer su presentación ante esta dis­
tinguida audiencia.
Es para mí una gran satisfacción 
hacer una evaluación de su vida y de 
su obra, pero no om itiré advertirles 
que es una tarea difícil no obstante 
conocerlo casi desde su adolescencia, 
haber sido condiscípulo en la Facul­
tad de Agronomía de La Plata, com­
partido parte de sus investigaciones 
y trabajos y ser un admirador de su 
obra hasta el presente. Difícil es por­
que lo necesario en estas ocasiones 
es señalar sólo lo importante y tras­
cendente de su personalidad, para que 
quede indeleble en la mente y en el 
corazón de quien reciba esta informa­
ción sin conocerle y esto no depende 
tanto de quien logró los méritos que 
hoy distinguimos, sino de la seguri­
dad y el juicio crítico de quien asuma 
la responsabilidad de presentarlo. Por 
eso, a! aceptar este compromiso, tu­
ve más en cuenta la amistad y el afec­
to personal que le profeso, que mis 
propias limitaciones.
El Académico CorresDondiente Inge­
niero Agrónomo Ledesma, tal vez co­
mo pocos, proyectó su vida desde su 
infancia, cuando desde niño, al lado 
de su madre cuidaba, regaba y repro­
ducía las flores y las plantas del co­
nocido Jardín de los Tarchini, bajo los 
cielos iluminados de Santiago. A llí de­
bió aprender las tres características
de la vida que formaron su carácter: 
el amor por la belleza, el valor de la 
armonía y la necesidad de una fe en 
que la vida se transforma por la muer­
te. De la rama cortada se puede ob­
tener el nuevo árbol, así como del 
fruto caído y descompuesto, la semi­
lla que dará la nueva flo r y el nuevo 
fruto.
Los "Ciento cincuenta años de vi­
da" que espera, a que nos tiene acos­
tumbrados a sus amigos, y la eterna 
juventud de que hace gala nos conta­
gian el optimismo, que fue y es motor 
de su vida. La intuición natural de la 
juventud percibió temprano esta sin­
gularidad, cuando sus compañeros del 
Colegio Nacional, al egresar en 1932, 
le otorgaron la medalla de oro que más 
quiere: Al mejor compañero.
Como no podía ser de otra forma la 
proyección de su vida desde la niñez 
y adolescencia, lo condujo a la opción 
profesional de la Ingeniería Agronómi­
ca en la Facultad de La Plata. A llí, 
los condiscípulos que lo conocimos 
pudimos descubrir sus condiciones in­
telectuales y morales, que lo compro­
metían con el destino que le espera­
ba, entre las que se destacaron: inte­
ligencia, generosidad y austeridad de 
vida. Son éstas las condiciones indis­
pensables que requiere un buen inves­
tigador científico y un destacado do­
cente universitario y las mismas le 
fueron limitando las opciones.
Comenzó su actividad como investi­
gador y docente ad-honorem en la Fa­
cultad de Agronomía de La Plata, en 
el mejoramiento genético del arroz y 
como ayudante de la Cátedra de Ce­
realicultura, bajo la dirección del re­
cordado Prof. Ing. Agr. Julio Hirsch- 
horn. Su abnegada pero proficua labor 
que lo retenía en las frías piletas arro­
ceras, con el agua a la cintura hasta 
en días como el 25 de Mayo y el 9 de 
Julio, durante varios años, perm itió el 
logro de las primeras variedades crio­
llas, demostrando que aunque allí "no 
había clima de arroz", con el trabajo 
en equipo pudo “ haber arroz para el 
c lim a’’.1
Simultáneamente, como Técnico del 
Servicio Meteorológico Nacional, inda­
gó sobre el ritmo de la vida vegetal 
y 'egro parametrizar su complejidad y 
evaluar la marcada diferencia que exis­
to entre las especies autóctonas y las 
foráneas, que son la mayoría de las 
especies cultivadas. De su imagina­
ción resultó el método del “ Registro 
Fitofenológico integral de Ledesma". 
el Servicio de Fenología del Servicio 
Meteorológico Nacional, el Boletín Fe­
nologico, el Reloj Fenològico de la 
Capital Federal y muchas enseñanzas 
prácticas derivadas que hoy se u tili­
zan ampliamente.
Pero este marco que podía satisfa­
cer amplia y éticamente el ego de 
cualquier científico honesto no pudo 
lim itar la expansión y trascendencia de 
su personalidad. Sensible y compro­
metido con su sociedad y con su tiem ­
po, no quiso aprovechar para sí la se­
guridad que como a muchos provin­
cianos le brindaba la Capital Federal, 
o el trampolín que esa situación ofre­
ce para brillar en el extranjero. So­
ñaba con su tierra y los suyos, con el 
hachero chaqueño que para sobrevivir 
una vida infrahumana destruía los bos­
ques, acosados ya naturalmente por 
la gran seca de los años 30 y 40 y sin 
más bagaje que su familia, sus v irtu ­
des, sus conocimientos y sus sueños 
juveniles volvió a su tierra natal en 
1954, casi desprovisto de todo y sólo 
pudo lograr, luego, un lugar de tra­
bajo en la vecina provincia de Tucu-
mán. Hoy podemos comprobar que en 
el nuevo Académico se concretó el 
pensamiento Houssayano, cuando este 
sabio exhortaba a los jóvenes a "tener 
altos ideales y a pensar en grandes 
cosas, ya que todas las grandes con­
quistas del presente son sólo sueños 
juveniles realizados” .
Su trabajo docente en la Facultad 
de Agronomía de Tucumán y sus in­
vestigaciones meso y micrometeoro- 
lógicas en el bosque chaqueño, aun­
que importantes, quedan eclipsadas 
por la gran tarea de organizador do­
cente y científico en el Centro del 
país. A este esfuerzo corresponde se­
ñalar la creación de la carrera de In­
geniería Forestal en Santiago del Es­
tero, dependiente de la Universidad 
de Córdoba, sobre la cual, también con 
su esfuerzo, se fundó la Universidad 
Nacional de Santiago del Estero; la 
carrera de Ingeniería de Industrias 
Forestales en esta última Universidad; 
importantes convenios con organismos 
Internacionales y Universidades ex­
tranjeras para la formación de perso­
nal de excelencia; la fundación de Or­
ganismos y Asociaciones de investi­
gación y desarrollo, como el Instituto 
Forestal de Industrialización y Admi­
nistración (IFIA) y CAPERAS (para el 
estudio y desarrollo de las zonas ári­
das), entre otras y que son otros tan­
tos logros que debemos en buena par­
te a su dinámico esfuerzo.
Hijo y padre ejemplar, eternamente 
joven, es un auténtico prototipo para 
la juventud santiagueña y argentina, 
especialmente en este tiempo deca­
dente y materialista de nuestra socie­
dad. Por eso, esta Academia quiere 
expresarle por mi inte-medio su bene­
plácito y la esperanza de que su ex­
periencia y futura labor nos siga en­
riqueciendo a todos.
1 Expresión del cu idador de daños po r p á ­
jaros en el a rroza l, S '. A . P accine lti.
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UNIVERSIDAD NACIONAL DE SANTIAGO DEL ESTERO. 
ORIGEN. GESTACION. ACCION UNIVERSITARIA.
Ing. Agr. NESTOR RENE LEDESMA
I. LA PRIMERA UNIVERSIDAD 
ARGENTINA
Santiago del Estero, la primera po­
blación que pudo persistir desde la 
penetración de los europeos en esta 
parte del Continente, fue, histórica­
mente, la cuna de la acción educador?. 
Fundada la ciudad en 1553, la primera 
escuela primaria Colegio Santo Nom­
bre de Jesús, funcionó desde 1596 (1- 
18), siendo Obispo Fray Francisco de 
Victoria.
Sucedió a D. Francisco de Victoria, 
como Obispo con sede en Santiago 
del Estero, Fray Fernando de Trejo y 
Sanabria, que residió en esta ciudad 
desde 1595 hasta 1614. Este ilustre 
obispo, por disposición del rey Felipe
II, mandó erigir en Santiago del Es­
tero el Colegio Seminario de Ciencias 
Morales “ Santa Catalina de Siena” , 
inaugurado el 17 de diciembre de 
1611 (18). Fue esta la primera casa 
de estudios superiores en el país. Es­
te Colegio Seminario dio origen a la 
primera Universidad Argentina, que 
posteriormente fue trasladada a la 
ciudad de Córdoba, el mes de junio 
de 1613(18-19).
La ciudad madre pudo subsistir, ale­
jada de cualquier posibilidad de abas­
tecimiento, en un centro estratégico 
desde el punto de vista ecológico (11- 
18) a pesar de la semiaridez de la re­
gión, gracias a una obra hidráulica 
que posteriormente se denominó ‘‘Ace­
quia de la Avenida Belgrano” .
Con la población de la ciudad, que 
necesariamente debió ser escasa, se 
fundaron Tucumán, Salta, Córdoba, Ca- 
tamarca, La Rioja y otras poblaciones 
menores. La agricultura y la industria,
bases del desarrollo cultural y econó­
mico, se iniciaron en este primer cen­
tro urbano. También el primer Cabil­
do y el primer Poder Ejecutivo se esta­
blecieron en ella.
El traslado del Obispado y de la 
Universidad a Córdoba y casi contem­
poráneamente, de la sede de la go­
bernación a Salta, creó un espíritu de 
desaliento e inició un proceso de de­
cadencia en esta ciudad que había 
dado origen al país que hoy denomi­
namos República Argentina.
2. NECESIDAD EVIDENTE
DE LA ACTIVIDAD UNIVERSITARIA
Durante un lapso mayor de 350 años. 
Santiago del Estero sufrió gravemente 
la cadencia de un medio para capa­
citar a sus jóvenes. Los ámbitos uni­
versitarios retienen a los iniciados que 
capacitan. Las ciudades que, como 
Santiago del Estero, carecían de orga­
nismos para la educación superior, 
contribuyeron así a enriquecer a aque­
llos que los poseían.
Cuando analizamos el atraso social, 
el estancamiento económico, la des­
orientación política v aún la desubica- 
ción en el marco del Droceso histó­
rico que protagoniza la humanidad, sur­
ge con clara evidencia, la necesidad 
de disponer de instrumentos capaces 
de formar a nuestros hombres, rete­
nerlos, nuclearios v da'les el estímulo 
para ser los artífices del desarrollo 
integral de nuestros pueblos.
La historia nos demuestra que, en 
les primeros 80 años del siglo XX, 
solamente dos gobernadores elegidos 
alcanzaron a comoletar él período 
constitucional de 4 años de gobierno. 
Parece, así, que la desorientación y el
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constante fracaso, hubiesen creado un 
espíritu derrotista que lim ita la ima­
ginación hacia los grandes objetivos. 
Si los ambientes directivos no propo­
nen estrategias adecuadas para el uso 
de los recursos, tanto naturales, como 
humanos, que están a disposición de 
adecuadas acciones directivas, no hay 
progreso posible.
El aspecto político representa uno 
efe ios signos evidentes de la conse­
cuencia de la carencia de acción uni­
versitaria. La Provincia no pudo lograr, 
a lo largo de su historia, crear una 
estructura empresaria capaz y orga­
nizada. El esfuerzo privado resulta 
constituido por acciones aisladas, so­
litarias que, en definitiva, parecen ca­
si heroicas. Ante la carencia de cen­
tros de investigación, no se puede 
manifestar en desarrollo industrial. Se 
reduce al proceso comercial que ofre­
cen las producciones originadas en 
áreas más desarrolladas.
El estado económico y social es, así, 
casi de pobreza colectiva. Todo es 
consecuencia de un esfuerzo rutina­
rio, prim itivo que, lim itado a la pro­
ducción primaría, carece de mercado 
en el mundo desarrollado y rico. La 
actividad industrial se sustenta con 
personal no calificado, cuyo rendi­
miento es desproporcionadamente in­
ferior al esfuerzo. En la tipificación 
usual del mundo, no se puede ca lifi­
car a este estado socioeconómico co­
mo región desarrollada, ni tampoco en 
vías de desarrollo. Una región sin ac­
ción universitaria, es una región en 
retroceso.
La presencia de la Universidad no 
solamente forma profesionales. Los 
cuerpos de profesores representan la 
máxima capacidad del conjunto social. 
La proximidad física posibilita el diá­
logo fácil y flu ido entre profesores e 
investigadores, se crean así verdade­
ros ateneos que facilitan el perfec­
cionamiento y por lo tanto son la base 
del progreso. La acción universitaria 
supone, necesariamente, la investiga­
ción, el avance científico y la armoni­
zación tecnológica con el mundo al ni­
vel de los tiempos.
3. LA UNIVERSIDAD, INSTRUMENTO 
DEL DESARROLLO
Cuando se habla de desarrollo se 
presenta el estado social y económi­
co, consecuencia del análisis de una 
situación. Se valoran los denomina­
dos índices: producción, ingreso “ per 
cápita” , estabilidad económica, social 
y política, nivel de educación, expec­
tativa de longevidad, salud, mortalidad 
infantil, englobado todo en el denomi­
nado “ standard de vida” .
No se analizan, por lo genera!, las 
causas, que son los verdaderos mo­
tores del desarrollo. En realidad, los 
efectos valorables por medio de índi­
ces, son resultantes de las ideas que 
los promovieron y sobre todo de las 
capacidades de los ejecutores.
En esencia, es la calidad humana lo 
que se transmite a las obras. Los re­
cursos naturales, en estado natural, 
tienen cualidades potenciales, pero no 
tienen de por sí, verdadero valor. Es 
la capacidad del hombre que descu­
bre, mediante la investigación, las le­
yes que rigen los procesos naturales, 
los componentes químicos, los meca­
nismos biológicos, quien crea las tec­
nologías para el mejor uso de los re­
cursos y lo orienta todo para la mejor 
satisfacción de las necesidades de la 
colectividad.
La educación, que habilita técnica­
mente y perfecciona las capacidades 
humanas, prepara el verdadero poten­
cial que orienta el desarrollo y el ver­
dadero progreso social. Dentro del 
proceso educativo, la etapa universi­
taria es la que da al hombre la v i­
sión plena de su personalidad y sobre 
la base de una orientación profesio­
nal, otorga la necesaria profundidad 
a los conocimientos y por lo tanto a 
la eficiencia de su acción.
En una región como la nuestra, des­
capitalizada tanto en sus recursos hu­
manos como en sus recursos natura­
les, con una larga tradición de retro­
ceso, se p r e s e n t a b a n  dificultades 
aparentemente insalvables para crear 
una universidad. Falta de convicción 
de los planteles de gobierno sobre la 
conveniencia de la acción universita­
ria, dificultades aparentes para obte­
ner la colaboración de docentes del 
alto nivel necesario en un organismo 
universitario y dotar a la nueva Uni­
versidad de los elementos didácticos y 
de investigación indispensables.
Se deseaba crear una universidad 
que tuviera capacidad para promover 
el desarrollo sobre la base de los re-
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.ürsos genuinos de la Provincia. Los 
estudios que se habían realizado sobre 
la ecología de la Provincia de Santiago 
del Estero y del área geográfica en 
que está incluida (13-15), resultaron un 
valioso elemento de orientación para 
planear la estrategia de la creación y 
la estructura que debíamos propo­
ner (16).
Nos preguntamos: ¿Qué quiso ofre­
cernos el Creador cuando planificó 
esta región? (8). La respuesta surgió 
del aná'isis del ecosistema natural (15.) 
En un ambiente semiárido, tenemos 
una gran porción subhúmeda; una in­
mensa área está cubierta por una fo r­
mación boscosa de caracteres únicos 
en el planeta, que es a la vez protec­
ción ecológica, solaz para el espíritu 
y recurso económico. Surcan la pro­
vincia dos ríos de mediano cauda', ca­
paces de resolver el défic it hídrico y 
de servir para el desarrollo agrícola. 
Aguas subterráneas con diversos ca­
racteres y cualidades. Recursos mi­
neros de gran va l o r . . (16).
Se interpretó la presencia de este 
cúmulo de potencialidades como un 
desafío a nuestro talento creador. Nos 
encontramos en un área de excepción. 
Nuestros recursos y nuestras posib.' 
lidades no se repiten en otras regio­
nes del mundo. Por lo tant^ resulta 
difícil transferir tecnologías, nosotros 
mismos debemos crearlas (10).
Descubrir las bases científicas, crear 
las tecnologías, formar los expertos 
capaces de convertir los recursos na­
turales en riquezas. Por otra parte 
adecuar la producción para satisfacer 
las necesidades de la propia comuni­
dad y llevarlas a nuevos mercados cu­
ya potencialidad económica, capacidad 
de consumo, exigencias culturales y 
evolución deberemos estudiar. Satis­
facer el desarrollo económico elevan­
do el nivel de vida del pueblo tradi­
cionalmente deprimido. Por fin el ob­
jetivo principal, indagar los anhelos 
dormidos en hombres limitados en su 
capacidad de expresión, por la mise­
ria, el analfabetismo, la salud general 
quebrantada y la desorganización so­
cial, para crear las bases de la cul­
tura entendida como la ‘‘sintonía del 
espíritu con el complejo ecosistema 
del ser humano" (12).
Así nos planteamos los objetivos; 
.a Universidad de Santiago del Estero
debería ser el instrumento adecuado 
para cristalizar el desarrollo pleno del 
homb'e en esta particular región.
4. ANALSS3S DE LA SITUACION
La aubcncia de actividad universita­
ria causó graves perjuicios a Santiago 
del Estero. La comprobación de esta 
situación fue, precisamente, e! estí­
mulo para buscar la solución ade­
cuada.
Un síntoma muy evidente es la fa l­
ta de capacidad dirigente, que ya se 
mencionó. Pero hay otras manifesta­
ciones que pueden ser resueltas por 
la acción universitaria.
La carencia, casi absoluta, de inves­
tigación con rigor científico, significa 
el desconocimiento de la existencia 
de recursos naturales autóctonos. Se 
desconocen, en consecuencia, las cua­
lidades de éstos, su abundancia y po­
tencialidades para servir al sostén eco­
nómico del hombre. Tampoco se co­
noce la sociedad humana: distribución 
de 'a población, condiciones antropo­
log ías , tendencias, carencias, poten­
cialidad de trabajo y de evolución. 
Por estas razones se forman criterios 
sin fundamento racional. Por simple 
observación fenomenolcqica se tiende 
a confirmar ideas creadas por el cri­
terio superficial. Tanto en eco^aía 
nomo en economía y socioloaía se ha­
bla de región pobre, de hombre ocio­
so, de carencia total de recursos o de 
su poco valor, de condiciones de am­
biente inhóspitas . . .  (13).
La ignorancia de las cualidades de 
los recursos naturales y de las técni­
cas para su utilización, conducen a su 
explotación irracional v en consecuen­
cia a la degradación de los ecosiste­
mas y disminución de la riqueza po­
tencial. El instrumental económico es 
inadecuado v obsoleto. Es frecuente 
oue las acciones mecánicas sean so­
portadas por el esfuerzo persona! del 
operario. Por estas razones, el rendi­
miento de' esfuerzo resulta despro­
porcionadamente baio, lo que se tra­
duce en un ínfimo nivel económico 
y social.
La única potencia capaz de revertir 
esta situación es la capacitación inte­
lectual y espmíual del hombre. Pen­
samos que "desencadenando, como en 
una reacción en cadena, la capacidad
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atesorada en la mente de nuestros jó­
venes" al retroceso le opondremos el 
progreso (9).
Esta fue una motivación que originó 
una acción de treinta años de dura­
ción hasta crear la Facultad de Inge­
niería Forestal, primer objetivo logra­
do y culminar luego de quince años 
más en la Universidad Nacional de 
Santiago del Estero (9, 12, 14).
5. FACULTAD DE INGENIERIA 
FORESTAL
La comprobación que la ausencia de 
actividad universitaria causó graves 
perjuicios a Santiago del Estero, fue 
el estímulo para buscar una solución 
proporcionada a la magnitud del pro­
blema (13).
La primera acción que pudimos con­
cretar asegurando su persistencia, fue 
la Facultad de Ingeniería Forestal (2).
Este es el primer centro de estu­
dios forestales de la República A r­
gentina, habiendo sido creado por ley 
de la Provincia de Santiago del Estero 
el 12 de febrero de 1958. La Univer­
sidad Nacional de Córdoba, por Orde­
nanzas números 4/58 y 9/58, esta úl­
tima de fecha 22 de abril de 1958, lo 
incorporó a su estructura académica, 
apresurándose a cubrir un vacío his­
tórico que había cometido la univer­
sidad argentina: racionalizar el uso de 
uno de los principales recursos de la 
Nación (9).
La dificultad, presumiblemente in­
vencible, de proveer de profesores del 
mayor nivel, en esta ciudad tradicio­
nalmente olvidada de la acción univer­
sitaria, se pudo resolver. La colabora­
ción patriótica de eminentes c ien tífi­
cos, profesores de las universidades 
de Córdoba, Tucumán, del Litoral y 
Buenos Aires, cubrió las exigencias 
de nuestras cátedras los primeros 
años. El problema del dictado de las 
asignaturas de alta especialización fo­
restal, pudo resolverse por la presen­
cia, en el país, de profesores euro­
peos, exiliados, víctimas de la guerra
o de persecuciones políticas.
Los profesionales argentinos se gra­
duaron a partir del año 1963 y desde 
el comienzo la Facultad se preocupó 
de la elevación del nivel profesional 
de sus graduados. Cuando me retiré 
del decanato en 1973 habían seguido 
cursos de perfeccionamiento en paí­
ses de tres continentes: América, Eu­
ropa y Asia, treinta de los primeros 
sesenta ingenieros forestales argenti­
nos. Este esfuerzo nos permitió tomar 
contacto con el mundo, resolviendo 
nuestro aislamiento. Al mismo tiem ­
po pudimos conocer los adelantos y 
las tendencias científicas, en un am­
plio espectro de la ciencia mundial.
Un convenio de colaboración con la 
República Federal de Alemanja nos 
perm itió enviar en un comienzo a se­
guir cursos de mayor nivel a ocho de 
nuestros graduados; esta colaboración 
continúa hasta el presente, sin inte­
rrupción. Tres de nuestros ingenie­
ros alcanzaron el doctorado y tres 
más se encuentran en aquel país con 
idéntico objeto. Contamos entre nos­
otros desde hace muchos años con 
investigadores alemanes que colabo­
ran en nuestros institutos. También 
se ha concluido un convenio de co­
laboración con la Universidad de Pa­
raná de la República Federativa de 
Brasil. Se conducen programas con­
juntos de investigación y varios gra­
duados realizan estudios del mayor 
nivel académico (9).
Por convenio entre la Facultad y la 
Provincia de Santiago del Estero, crea­
mos, en un ambicioso programa, el 
Instituto Forestal de Industrialización 
y Administración (I.F.I.A.). Sus obje­
tivos tendían a concretar una amplia 
gama de la problemática forestal, es­
tudios biológicos, tecnológicos, eco­
nómicos y sociales. Quince jóvenes 
ingenieros forestales iniciaron su ac­
ción profesional y al mismo tiempo 
su capacitación en este Instituto. La 
dirección de las diversas orientacio­
nes científicas y de capacitación es­
taba a cargo de profesores de la Fa­
cultad, con la colaboración de profe­
sores enviados por el Convenio des­
de Alemania. Contaba el IFIA con 32 
edificios (que pertenecieron al extin­
guido Obraje Modelo Los Tigres); el 
instrumental científico en parte adqui­
rido por la Facultad y también por A le­
mania, se encontraba al nivel de los 
adelantos mundiales en las especiali­
dades correspondientes. Poseía insta­
laciones para investigación industrial.
La ley de su creación preveía su auto- 
financiación. Inició sus investigacio­
nes e inexplicablemente el Poder Pro­
vincial lo suprimió.
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Colaborando con la acción de Go­
bierno la Facultad después de largos 
estudios propuso a la Provincia la eje­
cución del Plan de D istritos Foresta­
les (17). Una vez aprobado se forma­
ron cuatro D istritos Forestales, uno 
de ellos era el Instituto de Investiga­
ciones (IFIA). Cada distrito  consiste 
en una unidad económica forestal de 
magnitud suficiente para asegurar la 
perpetuidad del sistema ecológico, su 
armonía y potencialidad productiva. 
El rendimiento constante de materia 
prima permite crear industrias promo­
viendo la evolución económica, la es­
tabilidad de las poblaciones y el con­
siguiente desarrollo social . . .  Fue su­
primido por el Poder Provincial.
La Facultad estimuló también la for­
mación de centros industriales de al­
ta evolución. Funcionaron algunos, di­
rigidos por nuestros ingenieros de las 
orientaciones forestal e industrial. 
Fueron suprimidos por el Poder Pro­
vincial.
Para el desarrollo de las ciencias 
forestales se programó un conjunto 
de cuatro orientaciones profesionales 
con el fin de asegurar la secuencia 
del desarrollo:
1) Ingeniero Forestal: este profesio­
nal tiene una orientación eminente­
mente ecológica. Su objetivo es man­
tener el equilibrio ecológico, la poten­
cialidad y la protección que la foresta 
brinda al ecosistema. Su acción pro­
vee la materia prima para el desarro­
llo industrial.
2) Ingeniero en Industrias Foresta­
les: la orientación de esta nueva ca< 
rrera es la investigación de las cuali­
dades tecnológicas de los productos 
que provee el ecosistema forestal. En 
posesión de tales conocimientos el in­
geniero especializado y orientado ha­
cia la industria, concibe las formas 
más perfectas de transformar la ma­
teria prima y servir al bien común.
3) Economista Forestal: esta profe­
sión tiende a representar el vínculo 
entre los potenciales consumidores, 
la industria y la ingeniería forestal. 
Debe orientar a los ingenieros del 
bosque y de la industria. Es el inves­
tigador de los mercados en su ubica­
ción, capacidad económica, niveles 
culturales y sociales . . .
4) Sociólogo Forestal: el de?ao dt
crear esta orientación, es formar in­
vestigadores capaces de indaga'* los 
anhelos de desarrollo que guardan en 
su espíritu los hombres y mujeres 
que actualmente padecen el más bajo 
nivel social víctimas de la degrada­
ción de su ecosistema.
Las otras orientaciones tienden a 
obtener un alto nivel económico, pe­
ro esto no es suficiente, la universi­
dad debe hacer los esfuerzos nece­
sarios para lograr las orientaciones 
culturales propias de cada ambiente.
Hasta 1973 logramos concretar las 
dos primeras orientaciones profesio­
nales. Posteriormente, no se avanzó 
en estos proyectos, pero la perfec­
ción que se logra en el presente nos 
hace pensar en el acrecentamiento 
del prestigio de la profesión, base de 
una mayor evolución.
Se ha logrado, hasta 1987, consoli­
dar el aspecto docente y de investi­
gación. Se han creado tres institutos 
de investigaciones: Instituto de Tec­
nología de la Madera, Instituto de 
Control Biológico e Instituto de Silvi­
cultura. El Instituto de Tecnología de 
la Madera cuenta con instrumental 
del mayor avance mundial, tanto en 
los aspectos físico-mecánicos como 
de química de la madera. Está vincu­
lado con institutos similares de Ale­
mania y Brasil y colabora con la in­
dustria privada de diversas regiones 
del país. El Instituto de Control Bio­
lógico, trabaja con un nutrido grupo 
de investigadores. Su acción abarca 
no solamente aspectos forestales, si­
no agrícolas, de medicina humana y 
medicina veterinaria de varias regio­
nes. El Instituto de Silvicultura reali­
za estudios en silvicultura de masas 
forestales nativas y de especies im­
plantadas. Se trata de estudios gené­
ticos, de sociología vegetal, de orde­
nación de montes, etc. Los tres insti­
tutos de la Facultad de Ciencias Fo­
restales están dirigidos por Ingenie­
ros Agrónomos doctorados en Alema­
nia, asistidos por profesores alemanes 
y por profesores y estudiantes.
6. ANTECEDENTES: ESFUERZOS
PARA CREAR LA UNIVERSIDAD
Este proceso se inició con la crea­
ción de la primera universidad en el 
actual territorio argentino (1).
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La, pregunta que nos formulamos 
frecuentemente es: ¿qué causas de­
terminaron su traslado? Las conse­
cuencias que se experimentaron pos­
teriormente obligan a formularnos es­
ta angustiosa pregunta.
Nos hemos propuesto reiniciar el 
proceso de desarrollo humano, inte­
rrumpido hace tantos siglos. Damos 
por establecido que solamente el po­
der creador de la mente humana tiene 
capacidad para promover el progreso 
de cada hombre y del conjunto social.
Nos ha intrigado siempre, la omi­
sión de mencionar a Santiago del Es­
tero cuando se ensaya la historia de 
la Universidad Argentina. Son nota­
bles, entre otros, los trabajos de Car­
los R. Meló (18) y de Isidoro M artí­
nez (19) historiando la Universidad de 
Córdoba. También lo es el de Gó­
mez Pereyra S.J. (7) negando los mé­
ritos del Obispo Trejo. Se suele a fir­
mar que, tanto el Obispado como la 
Universidad, fueron trasladados como 
consecuencia de la pobreza de Santia­
go del Estero. Sin embargo, el mis­
mo Meló y Gómez Pereyra testim o­
nian que “ por la pobreza reinante en 
Córdoba, los seminaristas debieron 
ser trasladados a Santiago de Chile 
a pesar que Trejo y Sanabria legó to­
dos sus bienes para asegurar el fun­
cionamiento de la Universidad’’.
Indudablemente, el ansia de contar 
con un centro de estudios superiores, 
se mantuvo latente en Santiago del 
Estero. Nuestras investigaciones no 
han penetrado en la documentación 
que pudiera existir en siglos anterio­
res, pero sí conocemos algo de lo que 
se produjo en el siglo XX. Al avan­
zar los años, cada vez con mayor én­
fasis, recogiendo sin duda los anhelos 
y necesidades de la comunidad, en­
contramos iniciativas del más diverso 
orden.
Entre 1930 y 1940, los legisladores 
santiagueños ante el Congreso Nacio­
nal presentaron proyectos para fundar 
centros de nivel universitario. El se­
nador Juan B. Castro (3) y el diputado 
Alejandro Gancedo (5) presentaron sen­
dos proyectos para crear una Facultad 
de Ingeniería Forestal; no prospera­
ron. En 1949 se dictó una ley provin­
cial (6) autorizando al Poder Ejecutivo 
a promover convenios con las univer­
sidades nacionales para establecer es­
tudios agrícolas. Por ese medio la Pro­
vincia transfirió su Escuela de Agri­
cultura, que pasó a depender de la 
Universidad de Tucumán, pero no su­
peró el nivel secundario.
En la década de 1950, la conciencia 
de la necesidad de contar con estu­
dios universitarios cobró mayor fuer­
za. Antes de la sanción de la ley que 
autorizaba el funcionamiento de uni­
versidades privadas, en 1951 se fundó 
la Universidad Libre de Santiago del 
Estero, que funcionó hasta 1958; ca­
rente de apoyo oficial, finalmente des­
apareció.
La primera acción concreta para la 
creación de la Universidad Nacional 
de Santiago del Estero, está represen­
tada por la Facultad de Ingeniería Fo­
restal. A pesar de no contar con pre- 
supufesto nacional en sus diez prime­
ros años, persistió sin interrupción. 
Su gestación y desarrollo merecen un 
capítulo aparte.
La evidencia del estado de madurez 
logrado lo testimonia la Universidad 
Católica de Santiago del Estero. En 
1961, con la denominación de Instituto 
Universitario San José, abrió sus puer­
tas. Sin apoyo oficial se consolidó y 
actualmente es una pujante universi­
dad privada en la que cursan miles de 
estudiantes de varias provincias.
En el mismo año 1961, después de 
largos estudios, presentamos ante el 
Senado de la Nación (12) el proyecto 
de Universidad Nacional del Centro, 
constituida principalmente por institu­
tos de investigación. Su área teórica 
de influencia se extendía por las pro­
vincias de Santiago del Estero, Cata- 
marca y La Rioja. Una universidad pa­
ra las regiones semiárida y árida. Tu­
vo sanción unánime en el Senado y 
dictamen favorable, también por una­
nimidad, de las comisiones de Educa­
ción y de Hacienda de Diputados. 
¿Por qué no llegó a sancionarse?, es 
nuestro interrogante.
7. EL AREA DE INFLUENCIA
Si bien es cierto que los ecosiste­
mas forestales, próximos a esta casa 
de estudios, que naturalmente deben 
representar la fuente de inspiración
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para sus estudios y éstos se extien­
den por el centro del continente Sud­
americano, cuando se piensa en crear 
la universidad se presentan criterios 
de mayor amplitud.
El área de influencia de una univer­
sidad, cuyo centro de acción sea la 
ciudad de Santiago del Estero, tiene 
panoramas diversos. Así lo han de­
mostrado nuestros estudios (11, 13, 16) 
a la luz de los cuales se caracteriza 
la presencia de parámetros ecológicos 
correspondientes a las diversas zonas 
geográficas del país, con excepción de 
la Patagonia.
Hacia el noroeste aparecen los ca­
racteres climáticos de la región Tucu- 
mano-Boliviana; hacia el noreste el ré­
gimen del Chaco Húmedo, extensión 
de la Selva Misionera; al sudeste el 
panorama de la Región Pampeana; al 
sudoeste participa de la región del 
Monte Occidental; por el sur penetran 
los caracteres de las Sierras de Cór­
doba. En el centro de la provincia, 
convergencia o divergencia de la eco­
logía nacional, se presentan en la lla­
mada "Mesopotamia Santiagueña" ca­
racteres que se pueden considerar 
propios.
Desde otros puntos de vista consi­
deramos los recursos a disposición del 
desarrollo de la comunidad humana y 
encontramos: un bosque inmenso, pro­
tector de un lábil equilibrio ecológico 
y al mismo tiempo una riqueza, proba­
blemente única en el mundo, por sus 
caracteres tecnológicos. Una gran ex­
tensión semiárida, de variados carac­
teres pluviales, subhúmeda hacia el 
este, cubierta de bosques y pastizales. 
Grupos serranos, de poco volumen 
geográfico, que atesoran sin embargo 
grandes riquezas minerales: calcáreos 
diversos y minerales metalíferos. Gran­
des minas de sal: cloruro de sodio y 
sulfato de sodio. Dos ríos de mediano 
caudal que, históricamente, dieron ori­
gen a la agricultura nacional; una im­
portante área con aguas surgentes y 
por fin las fuentes termales de Río 
Hondo, cuya riqueza y variedad las 
ubica entre las mejores del mundo; 
es el gran centro turístico invernal.
El programa que habíamos elabora­
do para el desarrollo de los estudios 
forestales fueron la fuente de inspira­
ción para planear los objetivos y la 
estructura de la universidad que de­
seábamos crear
8. EL PROYECTO U.N.S.E.
La posibilidad concreta de crear la 
universidad se ofreció a fines de la 
década del 60 al adoptarse la política 
de crear nuevas universidades que ha­
bía propuesto el grupo encabezado por 
el Dr. A. C. Taquini (21-22).
Participamos en las actividades de 
las Comisiones Promotoras, especial­
mente en la primera que pudo concre­
tar sus objetivos: Río Cuarto y de las 
últimas: Santiago del Estero, San Juan, 
San Luis y Entre Ríos.
No era nuestro propósito repetir rí­
gidamente la experiencia de las viejas 
universidades de Córdoba y Buenos 
Aires. Terán (23) lo dice con total cla­
ridad, lo que nos ahorra el propio co­
mentario: "Nuestra tendencia heredi­
taria, nos inclina al culto del intelec- 
tualismo puro . . .  es así como nuestra 
cultura ha sido constantemente litera­
ria y nuestras universidades solemne­
mente doctorales.” Según nuestro cri­
terio, la problemática, tan compleja, 
de esta región debía inspirar los ca­
racteres propios de la UNSE (12-14).
Tampoco deseábamos, como lo ex­
presó el mismo Terán, basar nuestro 
esfuerzo en crear organismos exclusi­
vamente técnicos. Con este propósito 
elaboramos un documento, verdadero 
anteproyecto (11), para que sirviera de 
guía a la Comisión encargada de ela­
borar el proyecto.
Las ideas fueron tomando forma. 
Se creó una Comisión Popular Pro- 
Ijniversidad. Contribuyeron intelectua­
les de diversas orientaciones y orga­
nizaciones del tipo más diverso: veci­
nales, comerciales, gremiales, litera­
rias, estudiantiles. El Gobierno de la 
Provincia asumió el papel que le co­
rrespondía: designó una Comisión de 
funcionarios. Una "Comisión Grande", 
integrada por ambas, la privada y la 
oficial, trabajó en la promoción pú­
blica y en las gestiones ante los pode­
res nacionales. El M inisterio de Edu­
cación aportó también su concurso. 
Los asesores designados nos impusie­
ron algunos principios, que debimos 
aceptar, sin estar totalmente de acuer­
do, para asegurar el éxito de las ges­
tiones. Colaboró también la Universi­
dad Católica de Santiago del Estero.
El proyecto que se elaboró tiende
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al desarrollo pleno de la persona hu­
mana mediante la expresión libre de 
los valores culturales del hombre de 
cada hábitat. Para ello consideramos 
necesario asegurar el sustento ecoló- 
gico-económico, considerando que el 
desarrollo social se fundamenta en la 
sintonía del espíritu del hombre con 
su medio, verdadera expresión de la 
cultura.
Se concretó la redacción de un pro­
yecto en cinco tomos. Se lo consideró 
sobresaliente. La Universidad Nacio­
nal de Santiago del Estero fue creada 
por Ley N9 20.364, en abril de 1973.
9 CARACTERES DEL PROYECTO
Se deseaba establecer un concepto 
nuevo de universidad.
Su organización debía responder a 
las exigencias de desarrollo humano 
considerando la integridad de los com­
ponentes de la personalidad; se per­
m itiría así la evolución del hombre in­
dividualmente y del conjunto social. 
Nuestro objetivo fue que la universi­
dad proveyera de los medios para que 
él hombre en cada ambiente, lo que 
denominamos el “ ecosistema de la co­
munidad humana", manifestase los va­
lores de la cultura en cada uno de los 
ecosistemas.
El modelo concebido para el desarro­
llo de la Facultad Forestal, resultaba 
aplicable en cada región. En el área 
potencial de influencia de la futura 
UNSE, nuestros estudios habían de­
mostrado (8-13) la existencia de zonas 
ecológico-económicas con capacidad 
para el desarrollo integral y por lo 
tanto nos era posible promover su 
evolución: agrícola de riego; región 
forestal; región ganadera de carne y 
de leche; dos zonas mineras; una im­
portante área con aguas surgentes; 
una para gran turismo . . .
En cada una de las áreas conside­
radas resultaba necesario:
1) Conservar la armonía del ecosis­
tema manteniendo la potencialidad 
productiva, a perpetuidad, al mismo 
tiempo la armonía de la naturaleza y 
sobre todo el paisaje que inspira el 
espíritu del hombre, desarrolla su ima­
ginación y le hace agradable la vida 
en su propio hábitat.
2) Proveer las tecnologías adecua­
das para obtener, mediante las diver­
sas industrias, el máximo rendimiento 
de las materias primas.
3) Organizar la evolución de la eco­
nomía vinculando la producción con 
los mercados consumidores potencia­
les y adecuados así constantemente 
la producción, la industria y el con­
sumo. Se prestarán por estos medios 
los mejores servicios a todo el mundo 
y se podría obtener el mayor desarro­
llo económico y nivel de vida.
4) Asegurada la economía de má­
ximo rendimiento, a perpetuidad, en 
forma sostenida y constante, formar 
especialistas capaces de promover el 
desarrollo de la cultura.
La organización proyectada era la si­
guiente:
a) Para la Región Forestal (Chaco 
Seco):
Ingeniero Forestal.
Ingeniero en Industrias Foresta­
les.
Economista Forestal.
Sociólogo Forestal.
Instituto de Investigaciones y 
Experiencias Biológicas, Tecnoló­
gicas, Económicas y Sociales en 
el ámbito forestal.
b) Para la Región Ganadera (Chaco 
Húmedo, clima semiárido-subhú- 
medo).
Ingeniero Agrónomo (orientado 
para el desarrollo de zonas 
semiáridas).
Ingeniero Zootecnista.
Ingeniero en Industrias Alimen­
tarias.
Economista Ganadero.
Sociólogo especializado en re­
giones ganaderas.
c) Para el Area de Riego - Región 
Central (Mesopotamia Santiague- 
ña).
Ingeniero Agrónomo (orientado
en el desarrollo de zonas irr i­
gadas).
Ingeniero en Industrias Alimen­
tarias (común con la región 
ganadera).
Ingeniero en Industrias Textiles.
Economista Agrario.
Sociólogo Agrario.
Centros de investigación agrí­
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cola, ganadera, de industrias agro­
pecuarias y sociología especiali­
zada, debían establecerse en las 
áreas más representativas.
d) Para la Zona de Aguas Surgen- 
tes:
Técnico en Hidrología Subterrá­
nea: su ámbito de acción se 
extiende al estudio de todas 
las fuentes subterráneas de 
agua, indispensable en región 
árida.
Alumb'ada el agua subterránea, 
ésta puede ser aprovechada 
para el desarrollo de acuerdo 
a las condiciones ecológicas 
regionales. Por lo tanto los 
profesionales formados actua­
rían satisfaciendo las necesida­
des de cada zona.
e) Para las Zonas Mineras:
Técnico en Minería.
Técnico en Hidrología Subterrá­
nea.
Instituto de Investigaciones M i­
neras.
Esta fue la organización propuesta 
para la primera etapa de desarrollo 
de la nueva universidad. La Comisión 
consideró, que la evolución se produ­
ciría necesariamente. Propuso por lo 
tanto este esquema primario de orga­
nización. Tampoco consideró necesa­
rio que la totalidad de la estructura 
propuesta, iniciara sus actividades in­
mediatamente de creada la Universi­
dad.
La Comisión mantuvo la idea, ya es­
bozada en el proyecto de Universidad 
Nacional del Centro (12) de crear ins­
titutos de investigaciones, orientados 
al conocimiento de esta gran región 
continental, actualmente muy poco es­
tudiada. Aconsejó la creación del Ins­
titu to de Investigación de Región 
Semiárida.
10 LA NUEVA UNIVERSIDAD
La Universidad Nacional de Santia­
go del Estero fue creada por Ley Na­
cional N? 20.364, de fecha 10 de mayo 
de 1973.
El antecedente con que contó el 
Poder Nacional para tomar tal decisión 
fue el proyecto que elaborara la Co­
misión Pro - Universidad, considerado
como el "proyecto sobresaliente". El 
primer Delegado designado no pudo 
cumplir con su cometido; el segundo 
Delegado inauguró la nueva Casa de 
Estudios el día 4 de abril de 1975. Sin 
embargo, el Delegado no cumplió con 
Id mandado por la Ley de Creación, 
que disponía hacerlo sobre la base de 
la Facultad de Ingeniería Forestal, que 
dependía de la Universidad Nacional 
de Córdoba, y otros organismos cuya 
transferencia ordenaba.
Inició las actividades con cuatro ca­
rreras de Ingeniería que había esta­
blecido la Universidad Católica de 
Santiago del Estero, mediante un Con­
venio de transferencia. Se retrasó la 
incorporación de la Facultad de Inge­
niería Forestal que dependía de la 
U.N.C. hasta el 10 de octubre de 1975, 
seis meses.
Las cuatro carreras con que se ini­
ciaron las actividades universitarias 
Ingeniero Vial, Ingeniero Hidráulico, 
Ingeniero Electromecánico e Ingenie­
ro Agrimensor, estuvieron nucleadas 
en la Facultad de Ingeniería de la Uni­
versidad Católica de Santiago del Es­
tero.
La estructura organizativa de la 
UNSE experimentó diversos cambios.
Al comienzo se adoptó la organización 
departamentalizada. Funcionaron tres 
Departamentos:
•  Departamento de Ciencias Bási­
cas.
•  Departamento de Ciencias Socia­
les.
•  Departamento de Tecnología de 
Producción.
Todas las carreras dependían, en ese 
tiempo, de Tecnología y Producción. 
Los Departamentos Académicos fue­
ron modificados una y otra vez. En 
alguna de esas modificaciones se al­
teró la jerarquización. Por ejemplo, 
el organismo fundador de la Universi­
dad pasó a ser designado "Area Fo­
resta l” .
La orientación académica también 
sufrió grandes cambios. En un comien­
zo predominó la tendencia tecnicista, 
en otros cambios, el espíritu fue fun­
damentalmente academicista.
Al crearse la UNSE, Ip Municipali­
dad de Santiago del Estero le trans­
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firió, en propiedad, una extensión de 
150 hectáreas, para el "Campus Uni­
versitario". Contemporáneamente reci­
bió la Universidad Católica una exten­
sión de 25 hectáreas. LA UNSE se 
desprendió de ellas, actualmente fun­
cionan en esos predios el Hipódromo 
y el Club de Suboficiales de las Fuer­
zas Armadas. En el "Campus” de la 
Universidad Católica se han edificado 
pabellones donde funciona íntegramen­
te la Universidad.
De acuerdo al proyecto nacional de 
normalización de las universidades, la 
UNSE, realizados los concursos de ley, 
designó sus profesores ordinarios y 
constituidas las autoridades en 1985- 
86. Esta fue la primera Universidad 
en adquirir el "status legal".
Por consulta democrática, con el 
cuerpo de profesores, se ha adoptado 
la estructura académica por faculta­
des: Facultad de Ciencias Forestales, 
Facultad de Agronomía y Agroindus- 
trias, Facultad de Ciencias Exactas y 
Tecnologías y Facultad de Humanida­
des. Funcionan 8 carreras de Inge­
niería: Ingeniería Forestal e Ing. en 
Industrias Forestales, dependientes de 
la Facultad de Ciencias Forestales; 
Ingeniero Agrónomo e Ingeniero en 
Industrias Agrícolas y Alimentarias, 
dependientes de la Facultad de Agro­
nomía y Agroindustrias; Ingeniero Vial, 
Ingeniero Electromecánico, Ingeniero 
Hidráulico e Ingeniero Agrimensor, 
además de Técnico en Hidrología Sub­
terránea, dependientes de la Facultad 
de Ciencias Exactas y Tecnologías. La 
Facultad de Humanidades inició sus 
actividades mediante la creación de 
carreras cortas: Enfermero Universi­
tario, Educador Sanitario y Técnico en 
Administración. Licenciatura en Ma­
temáticas y en Servicio Social son ca­
rreras a término, que tienden a sa­
tisfacer exigencias del medio. La Fa­
cultad de Agronomía y Agroindustrias, 
en el Centro Educativo Rural -CER- 
ha recibido, por transferencia de la 
Universidad Nacional de Tucumán, la 
Escuela de Agricultura, Ganadería y 
Anexos.
Además de los tres Institutos ya c i­
tados, la Facultad de Ciencias Fores­
tales, con fines didácticos y c ientífi­
cos tiene un Jardín Botánico. La Fa­
cultad de Agronomía y Agroindustrias 
tiene, en el Parque Industrial, el La­
boratorio de Tecnología de Alimentos 
y también mantiene el Centro de In­
vestigaciones Apícolas. La Facultad de 
Humanidades a su vez tiene el Labo­
ratorio de Antropología, dentro del 
cual funciona el Centro de Investiga­
ciones de Lengua Quichua. Este año 
1987, esta Facultad inicia el dictado 
de la Licenciatura en Filosofía.
La promoción y coordinación de la 
investigación científica y tecnológica 
se realiza por medio del Consejo de 
Investigaciones Científicas y Tecno­
lógicas -CICYT-.
11. PRESENTE Y FUTURO DE LA UNI­
VERSIDAD NACIONAL DE SAN­
TIAGO DEL ESTERO
Durante siglos, Santiago del Estero 
esperó recuperar la Universidad que 
había gestado cuando esta ciudad ma­
dre organizaba lo que había de ser 
nuestro país.
Esta nueva Universidad se creó en 
momentos difíciles para la Nación. La 
misma incertidumbre que experimen­
tó el país en su conjunto, se reflejó 
en la breve historia de la U.N.S.E.; 
sin embargo se ha reestructurado y 
retoma los ideales que determinaron 
este nuevo esfuerzo creador.
Asumió la aventura de orientar a las 
nuevas generaciones. A nuestros hi­
jos de hoy y a aquellos que nosotros 
nunca conoceremos. Todo esto nos 
ilusiona pensando que solamente la 
Universidad tiene capacidad para guiar 
el desarrollo pleno de cada persona 
y del conjunto del pueblo argentino.
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Señores Representantes de la 
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Señores Representantes del INTA 
Señores Representantes de AACREA 
Señores Representantes de la 
Sociedad de Medicina Veterinaria 
Señor Presidente Honorario, señores 
Académicos, señoras y señores:
Declaro inaugurada esta Sesión 
Pública de la Academia Nacional de 
Agronomía y Veterinaria, que coin­
cide con un nuevo aniversario de los 
estudios agronómicos y veterinarios 
en el país, oportunidad que nos pa­
rece de particular importancia y que 
deseamos señalar y destacar como un 
hito trascendental en la incorporación 
de la ciencia y los adelantos técnicos 
a la producción agropecuaria argen­
tina. En un día como éste, hace 104 
años se ponía en marcha tras más 
de una frustración anterior, una ini­
ciativa fecunda, destinada a posibili­
tar avances extraordinarios.
Esta sesión convocada en una fe­
cha tan especial y en un marco tan 
adecuado como resultan estas insta­
laciones de la tradicional muestra de 
la Rural, será consagrada a celebrar 
el trigésimo aniversario de la creación 
del Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria -INTA-. Esta institu­
ción ha superado su etapa infantil y 
con renovados bríos recorre su ma­
durez. A lo largo de su existencia 
ya ha dado numerosos e importantes 
frutos de su labor y hoy la Academia 
Nacional de Agronomía y Veterinaria, 
al adherirse a la alegría de los fastos 
del año aniversario, reitera que los 
recursos invertidos por los producto­
res en la generación y difusión de 
tecnología, tanto a través del INTA, 
como de otras instituciones, son la 
mejor inversión para mantener la 
competitividad de la producción na­
cional frente a sus rivales y el aporte 
más abnegado e inteligente al bienes­
tar, estabilidad y progreso de la co­
munidad argentina en su totalidad.
Un festejo de tamaña trascenden­
cia como es este trigésimo aniversa­
rio ha sido colocado bajo un título 
sugestivo: Un cuarto de siglo de tec­
nología agropecuaria en la Argentina, 
plazo que se superpone casi exacta­
mente con el período de funciona­
miento del organismo homenajeado.
Me honro en agradecer sincera­
mente a la Sociedad Rural Argentina 
su hospitalidad en este local y en 
ocasión de la 1019 muestra de Agri­
cultura, Ganadería e Industria, de re­
conocido prestigio mundial. Es una 
manifestación efectiva más del inte­
rés del más antiguo organismo gre­
mial de los productores por el avance 
científico y por la adopción de un 
estado de las artes en la producción,
5
comparable al de los países de avan­
zada.
Agradezco asimismo la presencia 
de los oradores invitados que ofre­
cen, por la sola enunciación de sus 
nombres, un anticipo de las excelen­
tes contribuciones que nos brindarán.
Agradezco a autoridades y público 
su presencia, reveladora de la signi­
ficación que se otorga al movimiento 
científico agropecuario.
Concluido este introito, pongo en 
posesión del estrado académico, al 
primer orador del día, el Médico Ve­
terinario Jorge Lastra, quien nos pre­
sentará el punto de vista de los pro­
ductores de avanzada sobre el tema 
de la sesión.
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“ UN CUARTO DE SIGLO DE TECNOLOGIA 
AGROPECUARIA ARGENTINA”
Dr. JORGE LASTRA
ACTO DE HOMENAJE AL 30? ANIVERSARIO DEL INTA
La Academia Nacional de Agrono­
mía y Veterinaria me ha invitado, en 
esta Sesión Pública de Homenaje al 
Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria, a ocupar esta digna 
tribuna de la Sociedad Rural Argen­
tina para expresar el punto de vista 
de “ un productor de avanzada" con 
respecto a la tecnología agropecuaria 
argentina, en este último cuarto de 
•.siglo.
Luego de agradecer al Dr. Norber- 
to Ras, Presidente de la Academia, 
la deferencia que conmigo ha tenido, 
quisiera intentar definir lo que inter­
preto por “ productor de avanzada” , 
aclarando que éste es un concepto 
genérico, una tipología, y no una ca­
racterización particular.
Definamos, primero, qué es un 
productor y qué es un empresario, 
para tratar de determinar luego qué 
es “ un productor de avanzada” y 
cuáles serían sus motivaciones.
¿Qué es un productor? Es el indi­
viduo que produce, independiente­
mente de niveles de rentabilidad y 
de otras relaciones económicas.
¿Qué es un empresario? Es el su­
jeto racional, que evalúa alternativas 
de producción siempre vinculadas a 
la rentabilidad, y que visualiza la uti­
lidad en función de la inversión, y 
ésta en función del riesgo.
Entonces un “ productor de avan­
zada” : es un empresario rural, que 
discierne, elige, decide, presupuesta, 
mide el proceso, cuantifica los me­
dios y controla los resultados de las 
técnicas aplicadas. Es una persona 
que no ofrece resistencias al cambio, 
porque asume en cada iniciativa, una 
posibilidad de fracaso. Que acepta 
los riesgos como una contrapartida a 
su identidad de empresario, por eso 
muestra una entusiasta propensión a 
la inversión. Que tiene una sana ob­
sesión: la eficiencia y que asigna 
un objetivo ineludible para su em­
presa: la ganancia, que es la condi­
ción para una mayor y mejor produc­
ción, para crear los bienes y servi­
cios necesarios para la prosperidad 
y el progreso de la comunidad.
En una palabra, es un ser perse­
guido por la ¡dea de la excelencia,
que descansa de una acción proyec­
tando la siguiente. Que vive en bús­
queda de información actualizada y 
concibe a la comunicación y a la par­
ticipación, como el pez concibe al
agua y el agua para el pez no es
un medio de vida, es un medio vital.
Como ustedes podrán apreciar, es­
tamos lejos de ese productor legen­
dario encerrado en sus propios alam­
brados, cuerpo y alma sobre el surco.
Ahora bien, ser “ productor de 
avanzada” no es una posición alcan­
zada de una sola vez, y para siem­
pre, no es un título ni un diploma, 
es una actitud vital, dinámica, siem­
pre precaria. Es una competencia 
contra la propia indolencia y el fata­
lismo. Una carrera en la que a veces
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se está en la punta y muchas veces 
en el pelotón, entre la polvareda. Es 
la actitud del que sabe que ninguna 
meta es definitiva, que el premio no 
está al final del camino, sino que el 
premio es el camino.
No es necesariamente un innova­
dor, según la clasificación de Rogers, 
aunque pueda serlo, pero es siempre 
un adoptador temprano de las tecno­
logías que la investigación va ponien­
do a su disposición. Es un empren­
dedor, esa especie tan perseguida, 
que parecía en vías de extinción.
Toda evolución supone pasar de 
un equilibrio a otro equilibrio, iodo 
cambio supone la existencia, al par­
tir, de los medios suficientes, los 
puntos de apoyo necesarios, si no, 
no se cambia, se sueña.
Todo proceso cabal de adopción 
de tecnología implica, primero: una 
toma de conciencia, segundo: un des­
pertar de interés, tercero: una apre­
ciación, una comparación, el chequeo 
con la experiencia, cuarto: un ensayo 
en pequeña escala y finalmente, en 
quinto lugar: la adopción.
Es decir que la mentalidad, las 
estructuras y los medios deben ir 
cambiando simultáneamente, evolu­
cionando armónicamente, pues toda 
tecnología nueva para que sea útil 
debe venir a llenar una necesidad 
real, sentida y expresada por el pro­
ductor; si es sólo real, pero no es 
sentida, encontrará resistencias insal­
vables, y si es real y sentida, debe 
ser expresada, sólo así podrá conver­
tirse en un programa de acción.
Y he aquí el gran espacio que se­
ñeramente ha venido a ocupar el 
INTA, nacido de una necesidad real, 
sentida y expresada. Un adecuado 
sistema de extensión, sostenido por 
una seria investigación y calificada 
experimentación, las tres ramas fun­
cionalmente integradas.
En esta interacción del conoci­
miento y su aplicación, las univer­
sidades argentinas, oficiales y priva-
nes han ejercido también un rol fun­
dacional y fundamental.
A este respecto quisiera decir unas 
palabras sobre el movimiento CREA, 
al que pertenezco, y que también ha 
colaborado en el cambio, posibilitan­
do la transferencia de tecnología en­
tre sus asociados, los que luego serán 
difusores naturales de las mismas, 
entre un número mayor de produc­
tores, por múltiples vías.
Como ustedes estarán advirtiendo, 
luego de la definición e inseparable­
mente de ella, estamos ahora anali­
zando las causas que han posibilitado 
este proceso, esta transformación, 
aún en desarrollo, que podemos re­
sumir en pocas palabras: el gran 
cambio para el productor consistió en 
haber aprendido a medir, haber acep­
tado que cierta exactitud es posible, 
aún en los procesos biológicos, y 
entonces, hemos dejado atrás el im­
perio del “ más o menos” . Esto que 
en otros ámbitos puede parecer tan 
sencillo, es tan importante como que 
produce un cambio en las actitudes 
mentales y esto, convengamos, es 
una revolución, porque el que mide, 
el que cuantifica, se hace eficiente.
Además, el haber tomado concien­
cia que la tecnología respondía 
a su realidad ya que incorporada a 
sus sistemas, constituía una palanca 
formidable para mejorar el resultado 
de sus empresas, y en muchos casos 
para superar problemas críticos, tan­
to físicos (erosión, pérdida de ferti­
lidad) como económicos y finan­
cieros.
Esta canalización de nuevas tecno­
logías que comentábamos como aso­
ciadas al accionar del INTA, a los 
grupos CREA, al mayor número de 
egresados capacitados en las ciencias 
agronómicas y veterinarias, dio un 
impulso inicial a un proceso intelec­
tual que fue volteando barreras de 
hábitos agropecuarios tradicionales.
Y todo proceso intelectual se va en­
riqueciendo a sí mismo a medida que 
se difunde; es decir, no se deteriora
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como la materia ni se consume como 
la energía, sino que se actualiza, re­
nace y se recrea a medida que se 
comparte.
Así es como nos encontramos aho­
ra, frente a una nueva etapa de nues­
tra civilización agropecuaria.
En este momento, y para ubicar­
nos, repasaremos suscintamente los 
logros más importantes -a mi enten­
der- alcanzados en este proceso, 
plantearé luego algunas limitantes, 
para finalmente, asomarnos a las 
perspectivas, que siempre y en todos 
los órdenes, se generan y se gestan 
desde las circunstancias presentes:
-  Se ha tomado conciencia de la 
conservación y manejo cuidadoso 
del recurso suelo y se han elabora­
do paquetes de técnicas para pre­
venir las erosiones hídrica y eólica.
-  Se han establecido modelos de al­
ta producción para distintos culti­
vos, con la aparición y masiva uti­
lización de los nuevos híbridos, en 
plena evolución aún. El uso de 
fertilizantes en forma selectiva, 
para cereales y praderas.
-  Las nuevas generaciones de agro- 
químicos, herbicidas de una espe­
cificidad y eficacia hasta hace po­
cos años impensada, algo sim ilar 
sucede con los insecticidas.
-  La programación forrajera, que 
unida a mezclas de praderas me­
jor consociadas permiten una más 
alta carga animal.
-  Los servicios estacionados, la sa­
nidad reproductiva, la utilización 
corriente de la inseminación artifi- 
cal, nos lleva a alcanzar sin asom­
bros, índices del 90 % de preñez 
en las más aptas zonas de cría va­
cuna.
-  Campos que apenas servían para 
cría, hoy completan o casi com­
pletan su propia invernada.
-  En las zonas marginales se regis­
traron avances notorios en los es­
tudios sobre los pastizales natura­
les, orientados a conseguir una 
mejor utilización.
Otras herramientas han sido los 
cálculos de producción de carnes y 
las equivalencias ganaderas que per­
miten estandardizar la información 
universalizando su aplicación y com­
prensión comparativa.
-  En producción lechera se ha más 
que doblado la producción de gra­
sa butirométrica por hectárea.
Se ha mejorado genéticamente el 
rodeo lechero nacional; disminuido 
el intervalo entre partos para man­
tener el mayor número de vacas en 
ordeñe sobre el total del rodeo, a lo 
largo del año.
-  El dimensionamiento y programa­
ción del uso de tractores e imple­
mentos, midiendo la capacidad del 
trabajo, el rendimiento horario, en­
ganche y regulación correctos, los 
“ trenes” de implementos, los “ tán­
dems” , el arado cincel, y otras 
prácticas de labranza vertical.
-  El acceso a la información referida 
a la evolución de los mercados 
agropecaurios, internos y externos, 
las nuevas alternativas de comer­
cialización, etc.
-  El cálculo de márgenes anticipados 
de rentabilidad, la confección de 
modelos de producción, el análisis 
estadístico.
-  La metodología para determinación 
de costos, el planeamiento econó­
mico, la presupuestación financie­
ra y el control de gestión.
La computación, apoyando y posi­
bilitando todo este desarrollo.
En sus inicios, parte de esta tec­
nología ha sido la mal llamada de 
“ costo cero” , por ejemplo, la rota­
ción en pastoreos y el alambrado 
eléctrico, pero a medida que se va 
avanzando, lógicamente, los planteos 
y los problemas se hacen más com­
plejos y aquí es cuando las limita­
ciones marcan fronteras que aparen­
tan ser insuperables.
Al cumplir 25 años el movimiento
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CREA, su fundador, Don Pablo Hary, 
nos decía: “ El factor limitante de la 
producción rural, hoy, no es de orden 
técnico, las técnicas existentes son 
conocidas, están probadas” . Más ade­
lante nos exhortaba: “ Hay que pro­
ducir más, pero no de cualquier mo­
do, riño eficientemente” .
¿Y qué es la eficiencia, sino el 
uso adecuado de los medios, los fac- 
toror, c!s producción, para conseguir
ol máximo resultado con el mínimo 
corsumo de energía, pues, finalmen­
te, todo es energía?
Si bien no es mi intención desa­
rrollar el tema del proteccionismo 
externo, de la desprotección interna, 
de la inédita e imaginativa presión 
fiscal, y de otras limitantes y penu­
rias, ya que considero que hay otros 
oradores más preparados que quien 
les habla, no puedo evitar recalcar 
que después de un crecimiento ex­
ponencial, el productor agropecuario 
argentino se ve obligado a replantear 
su administración. Con esto quiero 
decir: la supervivencia de la empresa 
no pasa más por la mera producción; 
las señales indican que ésta misma 
puede ser una trampa mortal.
¿Y esto por qué? Existen límites 
a lo que el productor es capaz de 
hacer: no puede aumentarse indefini­
damente la producción disminuyendo 
costos unitarios o sin inversiones de 
capital: aquí es donde se necesita un 
mínimo de rentabilidad para mante­
nerse y crecer.
Pero es otro el aspecto que qui­
siera subrayar hoy, y que a mi en­
tender, cala más hondo y se proyecta 
más lejos en el devenir de nuestra 
producción.
Quisiera hoy acercarme al proble­
ma desde otro ángulo, al que parti­
cularmente considero poco analizado 
o al menos poco explicitado, en nues­
tra sociedad. Me refiero ahora al es­
tado de ánimo del productor agrope­
cuario argentino. Estado de ánimo 
en el sentido de “ condición del al­
ma” . Aterrizando el concepto diría­
mos y motivaciones para persistir en 
la brega.
Desde race 50 años, el campo vie­
ne siendo utilizado como un “ yaci­
miento de renta” , una “ administra­
ción de sobrantes” .
Primero, la crisis del 30. Luego 
la segunda guerra mundial, impulsó 
al país y a sus sucesivos gobiernos a 
favorecer y sostener una política de 
industrialización sustitutiva de impor­
taciones. No hago de esta aprecia­
ción un juicio de valor, pretende ser 
sólo una expresión objetiva de los 
hechos.
Esta política de subvención interna 
está aún en plena vigencia, retóricas 
y tácticas aparte, a pesar de la impo­
sibilidad de financiamiento que pre­
senta su obligado benefactor, ya sea 
vía tipos de cambio, retenciones, im­
puestos especiales, o alimentos bara­
tos, considerados parte del salario 
urbano.
Imaginemos este proceso proyec­
tado durante dos generaciones en el 
contexto de un país joven, cuya la­
boriosa corriente inmigratoria no al­
canzó a conformar una conciencia 
agropecuaria, formando, en cambio, 
un país de alta concentración urbana 
y con una administración centrali­
zada.
Parecería que la riqueza natural 
del medio favoreció, en la comuni­
dad, una concepción facilista con res­
pecto a la explotación de sus recur­
sos, justificando y apoyando este 
sentimiento, las políticas extractivas 
y de transferencia de recursos.
Nuestro hombre de campo, el pro­
ductor genuino, se fue sintiendo pri­
vado del apoyo y de algo más hondo: 
de la consideración y del aprecio de 
sus conciudadanos. Y no hablo de 
tal o cual gobierno, hablo del senti­
miento, que conforma y define un 
país.
No es que sea éste un espécimen 
notablemente sensible al buen o mal 
trato, a la mucha o poca benevolen­
cia, sino al contrario, para ejercer su
10
oficio debe asumir desde vamos, 
que su negocio y sus b.o:.C3 están 
a la intemperie, pero hay dos intem­
peries, la del clima y la de los afec­
tos, y ustedes, como yo, sabrán cuál 
es la que más ~.
Este sentir anti-c~.r.'.;?o sj manifes­
tó de muchas maneras, y aún se 
ejerce cuando no se lo convoca al 
análisis y discusión de las políticas 
cabalmente vinculadas a su quehacer.
¿Y qué efectos produce esta acti­
tud colectiva y su permanencia en el 
tiempo?
Sin pretender ser sociólogos, es 
fácil deducir, que las personas así 
tratadas ven- disminuida su comuni­
cación con el medio, se encierran en 
sí mismas, en una palabra, pierden 
el sentido de comunidad.
En lugar de “ trabajar para” . . .  
“ se defienden de. . . ” .
Se centran más en su problemáti­
ca personal o sectorial, perdiendo de 
vista cada vez más la problemática 
general, y esto desemboca en un sen­
timiento de desconfianza, que a su 
vez, realimenta desafectos.
Se consolida una situación de in- 
certidumbre -incomprensión que lle­
va al aislamiento— al compartimiento 
estanco.
Esta es la peor incomunicación, 
más dañina que la de malos o inexis­
tentes teléfonos, caminos, ferrocarri­
les o puertos, porque la incomunica­
ción física mantiene la pobreza, pero 
la incomunicación social, discrimina 
y separa.
Ahora bien: toda esta constelación 
de desencuentros fue superada por el 
sector, que, aún sin remover sus 
causas, potenciado por la tecnología 
nueva puesta a su disposición y gas­
tando un resto de misteriosa vitali­
dad, logró en estos últimos veinte 
años, triplicar la producción agrícola, 
dupMcar el rendimiento de la tierra 
y multiplicar por cuatro la produc­
tividad de la mano de obra aplicada, 
habiendo sido el factor más dinámico 
ae la economía argentina y, asimis­
mo, el que ha probado tener más 
capacidad de respuesta a los estímu­
los, sean éstos técnicos o econó­
micos.
Esta reacción dio nacimiento a un 
nuevo perfil de empresario rural, cu­
yas características hemos sintetizado 
al comienzo, y éste es un factor nue­
vo, que puede modificar los paráme­
tros de las tensiones y fuerzas, ex­
ternas e internas -conscientes e in­
conscientes— que, aunque involunta­
rias en sus resultados, tienden a man­
tener o retrotraer la producción a sus 
niveles tradicionales.
Pero este sesgo anti-ganancia, anti­
riqueza, tan afincado en nuestra men­
talidad colectiva, parecería que ha co­
menzado a replegarse y podemos vis­
lumbrar algunas perspectivas diferen­
tes, más amplias y abiertas en el 
mediano y, sobre todo, en él largo 
plazo.
Sin desconocer los perniciosos y 
persistentes efectos de las políticas 
proteccionistas y de la batería de sub­
sidios que han implementado los paí­
ses centrales, ya sea por acción o 
por reacción, de las increíbles mon­
tañas de excedentes y del derrumbe 
consecuente de los precios de los 
productos primarios, y aceptando que 
llevará años el proceso de reconsi­
deración recién iniciado para neutra­
lizar estos efectos, no puedo dejar 
de pensar en dos factores próximos, 
que, al hacerse realidad, dejarán 
atrás esta problemática tan actual y 
nos obligarán a un esfuerzo grande y 
sostenido. Porque el mundo nos está 
demostrando que no se detiene a es­
perarnos.
El primero de ellos es el aumento 
demográfico: entre otros efectos po­
demos consignar que en los próximos 
70 años, nada más que por este mo­
tivo, la demanda de alimentos será 
el doble que la actual, dado el incre­
mento de población estimada.
El segundo es el impacto que pro 
ducírá la aplicación práctica de las 
investigaciones en ingeniería genética
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y biotecnología e incluso en informá­
tica.
Hace unos dos millones y meaio 
de años, nuestro antecesor, el •‘ho­
mo habilis” comenzaba a fabricar 
herramientas, tallando huesos, dien­
tes y piedras de lava y cuarzita. Des­
de tiñes del plioceno hasta hoy, entre 
el hacha de silice y el misil, entre el 
buril de hueso y el bisturí de láser, 
entre la rueda y el módulo lunar, la 
humanidad ha fabricado siempre he­
rramientas, cada vez con mayor com­
plejidad, pero siempre instrumentos.
Pero aislar genes, manipular el 
DNA, factor de la herencia, e inte­
grarlos en otros organismos vivos, 
fabricando así caracteres nuevos en 
especies preexistentes, y quizás cam­
bios mayores para dar nacimiento a 
nuevas especies, no es ya un cambio 
cuantitativo, sino que es un cambio 
cualitativo.
El primer cambio cualitativo fue 
la aparición de la vida sobre la tierra; 
el segundo cambio cualitativo fue la 
aparición de la conciencia, en alguna 
etapa evolutiva del género Homo.
Y el tercer cambio cualitativo, ya 
no lo produce la naturaleza; lo pro­
duce el hombre:
Se investiga en diversos cultivos 
de cosecha con genes agregados, o 
por fusión celular, que los harían re­
sistentes o tolerantes a determinados 
herbicidas, a heladas, salinidad, se­
quías y calor. Podemos preguntarnos: 
¿Se cultivarán los desiertos competi­
tivamente?
Se usan bacterias para fabricar in­
sulina, se comienzan a lograr “ plan­
tas blindadas” , genéticamente prote­
gidas contra el ataque de determina­
das plagas de insectos.
He leído que en el INTA de Caste- 
lar se están utilizando técnicas de 
biotecnología para la elaboración de 
proteínas similares a las que contiene 
el virus de aftosa, y así podrían for­
mularse vacunas.
También se intenta conseguir árbo­
les frutales enanos, con más cosecha
de fruta y menos desperdicio en ma­
dera.
Se experimenta con “ súper-vacas", 
aplicando hormonas de crecimiento 
para producir 20 % más de leche.
Estas cosas y muchas más, están 
a las puertas, y para ese momento, 
¿dónde habrán quedado los proble­
mas que ahora nos aflijen y que pa­
recen querer condenarnos a la pará­
lisis?
Por ejemplo, Estados Unidos, para 
citar un caso, conseguiría casi dupli­
car las exportaciones de granos, gra­
cias a los incrementos en los rendi­
mientos, en los próximos 15 años, a 
pesar de la creciente competencia in­
ternacional.
Es probable que se acentúe la eco­
nomía de escala en el sector agro­
pecuario, que también requerirá más 
capital, y la agroindustria cumplirá 
un rol cada vez mayor al utilizar la 
materia prima agrícola, para fines 
diferentes.
Yo me planteo ahora: contando con 
técnicos entrenados, instituciones 
consolidadas, y productores alertas, 
¿cómo no conseguiremos poner de 
nuestro lado las posibilidades que se 
ofrecen? ¿Cómo no sumaremos la 
nueva tecnología a las probadas con­
diciones naturales para incrementar 
la producción que nunca hemos de­
jado de colocar?
Así alcanzamos una competitiva 
posición internacional, condición de 
supervivencia.
Finalmente, quisiera expresar una 
convicción personal:
-  Cualquiera sea la dimensión tec­
nológica aplicada al agro.
-  Cualquiera sea Ja .situación de los 
mercados y la dureza de la com­
petencia.
-  Cualquiera sea -y  bienvenida sea- 
nuestra exportación industrial; no 
existirá, todavía, para nosotros, 
otra alternativa, que la de mante­
nernos, exportando alimentos.
Nada más. Muchas gracias.
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“ EL PUNTO DE VISTA DE LAS FACULTADES 
DE CIENCIAS AGROPECUARIAS”
Ing. Agr. DARIO P. BIGNOLI
La inquietud y la necesidad de 
disponer de profesionales en ciencias 
agropecuarias surgió en 1802 cuando 
don Manuel Belgrano e Hipólito Viey- 
tes en su publicación “ Semanario de 
Agricultura" decían: “ sin enseñanza 
no podremos adelantar".
Los profesionales agropecuarios 
tienen que cumplir una tarea de gran 
responsabilidad que es la de producir 
más alimento para una población con­
tinuamente creciente preocupándose 
por la conservación de los recursos 
naturales sobre todo el recurso suelo. 
Los alimentos deberán ser de cali­
dad, bajo costo y de fácil acceso a las 
bocas de expendio y al consumidor 
final. Es deseable que el productor 
se organice para dejar de ser un pro­
ductor de productos primarios y logre 
comercializar su producción elabora­
da o semielaborada es decir con va­
lor agregado.
Evolución de las profesiones 
agropecuarias
La formación de recursos humanos 
en ciencias agropecuarias es un tema 
de continua actualidad y evolución. 
Esta evolución es consecuencia, por 
un lado, de los adelantos científicos 
y tecnológicos que se producen en 
nuestro país y en el mundo, los que 
deben ser estudiados, conocidos, eva­
luados y adaptados para ser oportu­
namente transferidos a los usuarios, 
los productores.
Ello hace que deba haber una con­
tinua actualización y modernización 
de los planes de estudio, lo que ori­
gina la creación de nuevas carreras 
u orientaciones, de nuevas materias, 
y de nuevos programas de estudio. 
Además de la creación de cursos es­
peciales para graduados y estudios 
de postgrado. Las nuevas carreras u 
orientaciones estarán dadas por las 
necesidades del sector agropecuario.
Los estudios agropecuarios en el 
país se iniciaron con la creación de un 
Instituto Agrícola el 28 de setiembre 
de 1868 organizado por el Agrónomo 
Eduardo Olivera y con la participa­
ción de la Sociedad Rural Argentina, 
que en 1870 adquiere un predio para 
ese fin.
Debe señalarse aquí la feliz e 
interesante coincidencia, que la su­
gestión de creación de este primer 
Instituto de enseñanza agrícola haya 
surgido de los productores, en este 
caso, la Sociedad Rural Argentina 
que ya en esos tiempos vio la nece­
sidad de contar con profesionales 
especializados que pudieran detectar, 
estudiar y resolver problemas de la 
producción. El hecho de importancia 
que siguió fue la creación del Insti­
tuto Agronómico Veterinario de nivel 
universitario el 6 de agosto de 1883.
En 1889 se eleva la categoría de 
dicho Instituto a Facultad de Agro­
nomía y Veterinaria y en 1904 se crea
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la Facultad de Agronomía y Veterina­
ria de Buenos Aires.
Posteriormente se crearon otras Fa­
cultades de Ciencias Agrarias en Uni­
versidades privadas y estatales.
Las Universidades- privadas crean 
Facultades de Ciencias Agrarias a 
partir de la década del 60; en su 
mayoría no ofrecen las carreras ira- 
dicionales, y su finalidad es solucio­
nar problemas específicos que aque­
jan al sector agropecuario, tales co­
mo las carreras orientadas hacia la 
zootecnia, la economía, la comercia­
lización agropecuaria y la tecnología 
de alimentos entre otras. Se ¿rata de 
nuevas carreras con orientaciones 
bien definidas, que -no compiten con 
las tradicionales sino que en algunos 
casos se complementan en equipos 
interdisciplinarios, y en otros actúan, 
si el problema, investigación o estu­
dio lo requiere, por sí solas.
La evolución de la ciencia y la 
tecnología en el mundo desarrollado, 
aporta logros que mejoraron sustan­
cialmente las producciones vegetales 
y animales, hablo de la década del 
40, y es en ese momento que los 
Ingenieros Agrónomos comenzaron a 
especializarse después de graduarse. 
Algunos con distinguidos maestros 
como L. R. Parodi, J. B. Marchionato, 
Santos Soríano, S. Horowitz, etc.; los 
resultados fueron muy buenos y se 
prolongaron con profesionales que 
comenzaron a realizar estudios de 
postgrado en el exterior,, sobre iodo 
en Estados Unidos de Norteamérica e 
Inglaterra, graduándose con títulos 
de Master o Doctorados.
Las Universidades privadas ya 
mencionadas anteriormente abren un 
panorama nuevo con la creación de 
nuevas carreras orientadas hacia es­
pecialidades específicas.
Aporte de ios profesionales
Los resultados obtenidos con los lo­
gros de las investigaciones llevadas a
cabo por investigadores agropecuarios 
fueron evaluados por Walter Kugler 
en 1982 quien da como ejemplo qua 
el trigo obtenido entre 1925 y 1968 
debido al aporte tecnológico iguala 
en valor a la inversión de diez com­
plejos Chocón-Cerros Colorados; el 
maíz adicional producido entre 1957 
y 1S67 fue equivalente al valor de 
cinco plantas atómicas de Atucha; el 
arroz adicional cosechado entre 1952 
y 1968 significa una inversión simi­
lar a la del Túnel Subfluvial Paraná- 
Santa Fe, y la producción adicional 
de papa entre 1951 y 1968 tuvo un 
valor similar a la totalidad de los re­
cursos dedicados a la experimenta­
ción e investigación agropecuarias 
entre 1883 y 1968.
Resultados de investigaciones de 
instituciones oficiales y empresas pri­
vadas señalan que podrían obtenerse 
aún más logros si hubiera una mayor 
transferencia de tecnología.
La integración profesional
Las profesiones agropecuarias tie­
nen distintas denominaciones de 
acuerdo a la orientación que tengan. 
Para la resolución de problemas dis­
tintos y de acuerdo a su magnitud 
se hace necesaria la integración pro­
fesional. Ninguna de las profesiones 
solas puede llegar a resolver proble­
mas globales, es necesario integrar­
se, cambiar ideas y conocimientos y 
dejar de lado los prejuicios que tanto 
daño hacen al ejercicio profesional.
¿Acaso para ser "buen economista, 
agropecuario es necesario ser Inge­
niero Agrónomo?
De ninguna manera, hay excelen­
tes economistas agrarios cuyo primer 
título es Licenciado en Economía o 
Médico Veterinario entre otros y que 
han realizado estudios de postgrado 
en economía agraria.
Para poder armonizar los conoci­
mientos y dar posibilidades a todos 
aquellos profesionales que tengan
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una vocación por la economía agraria 
y a título de ejemplo deberán nive­
larse los conocimientos, por ejemplo, 
a los graduados en ciencias econó­
micas comenzar un postgrado en eco­
nomía agropecuaria dándoles cursos 
básicos de producción animal y ve­
getal y los profesionales en ciencias 
agropecuarias comenzarían con cur­
sos básicos en principios de econo­
mía, comercialización, estadística y 
prinicpios de computación.
Con esta iniciación podrían luego 
terminar un postgrado en economía 
agropecuaria graduados de universi­
dades nacionales -estatales o priva­
das- y extranjeras. Este ejemplo es 
aplicable a otras orientaciones. Aquí 
es donde debiera hablarse de títulos, 
incumbencias y leyes de ejercicio 
profesional. Los títulos y planes de 
estudio de las nuevas carreras abar­
can mucho más que las incumben­
cias presentadas al Consejo Profe­
sional correspondiente para su apro­
bación, pero siempre restringidas a 
una especialidal que se conoce a fon­
do y se domina.
Quiero señalar, que no se trata de 
la denominación de los títulos sino 
de su contenido y de la forma en 
que dicho contenido fue transferido 
a los estudiantes.
Para el logro de éxitos profesio­
nales tiene además una gran influen­
cia no sólo la capacidad sino además 
la personalidad del profesional.
La práctica “ hospitalaria”
Las clases en el campo deben ocu­
par un importante número de horas 
y durante varios años, de manera que 
el estudiante con el profesor vean la 
evolución de las tareas agrícolas y 
ganaderas en las distintas estaciones. 
Esto debe comenzar desde la inicia­
ción de los estudios agropecuarios y 
no debe ser una simple observación 
sino un análisis crítico y discusión 
de cada tarea en distintos sistemas
de producción a través de las distin­
tas estaciones del año.
Esta observación, análisis y discu­
sión que culmina en informes escri­
tos para cada caso permite también 
el diálogo y discusión con las diver­
sas personas -propietario, capataz y 
obrero- que serán los ejecutores de 
las tecnologías que les transfiera el 
profesional.
Si se quiere señalar y aprender 
tecnología agropecuaria con honesti­
dad viendo, analizando, discutiendo 
y resolviendo problemas reales del 
sector es indispensable dedicar no 
menos del 25 al 30 % de las horas 
de clases en el campo; sólo así se 
sabrá la verdad de cada caso y cómo 
resolverlo.
El campo debe ser un libro abierto 
para el docente universitario y él de­
berá enseñar a leer este libro a sus 
alumnos; si no se hace así la ense­
ñanza pierde seriedad.
Las carreras en ciencias 
agropecuarias
La formación universitaria tiene ci­
mentadas sus bases en la integración 
profesor-alumno. Esta integración 
profesor-alumno se traduce en un in­
tercambio diario de ideas, de pregun­
tas contestadas en algunos casos y 
no contestadas en otros, de discu­
sión y análisis de temas específicos 
que terminarán en monografías y te­
sis; es de aquí de donde surgen las 
ideas más fértiles y la verdadera for­
mación del futuro profesional. Debe­
mos aquí hacernos una pregunta y 
contestarla a conciencia, ¿se dan es­
tas condiciones en nuestro país? La 
contestación es no y ésta es la causa 
mayor de la insatisfacción de educa­
dores y educandos y quizás la causa 
de la insuficiente formación prome­
dio de nuestros profesionales agrope­
cuarios. La obtención del diploma 
final es terminar una etapa de for­
mación que, si quiere ser ahonda­
da, deberá comenzar nuevamente de­
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jando de lado un gran bagaje de 
conocimientos adquiridos hasta en­
tonces para ocupar todo el tiempo 
trabajando e investigando al lado de 
un maestro en una orientación deter­
minada.
Los títulos universitarios que se 
otorgan en nuestro país son interme­
dios, de grado y en algunos casos 
de postgrado.
Sin duda cada uno de ellos tiene 
un lugar y una función bien definida, 
todos son necesarios si sus planes 
de estudio han sido bien estudiados, 
bien planeados y se ha pensado cla­
ramente en las funciones que cada 
uno debe cumplir cuando se gradúa. 
Otra pregunta, ¿es esto bien enten­
dido por todos?, o ¿es necesario tener 
una ley de ejercicio profesional sin 
fuerza y quizás innecesaria e incum­
bencias profesionales para cada pro­
fesión que no siempre arrojan la ver­
dadera finalidad y objetivos con los 
cuales se crean las nuevas carrera? 
Todo este andamiaje burocrático no 
hace diferencias entre el título de 
grado y los títulos de postgrado, ya 
sean Master o Doctorados, ¿es enton­
ces necesario? Creo que debe medi­
tarse mucho sobre lo expresado y 
tener el coraje de realizar los cam­
bios y ajustes necesarios y no seguir 
con la rutina de cuando estas leyes 
fueron puestas en vigencia.
El postgrado en ciencias 
agropecuarias
Este tema fue seria y profunda­
mente estudiado por especialistas 
que nombro en la Bibliografía tales 
como A. Marzocca, J. De Filippo, M. 
Fernández quienes están mucho más 
capacitados que yo para discutir este 
tema. No entraré en la nómina de 
los estudios de postgrado en el país, 
sin embargo debe mencionarse un 
jalón muy importante puesto en 
1953, después de muchos años de 
aislamiento académico y científico del 
país, cuando se dictó el Curso Inter­
nacional sobre Estudio y Manejo de 
las Pasturas Naturales realizado por 
el Instituto Interamericano de Coope­
ración Agrícola de la OEA y el go­
bierno argentino. La creación del Ins­
tituto Nacional de Tecnología Agrope­
cuaria, INTA, en 1957 marcó un rum­
bo importantísimo con la posterior 
creación de la Escuela para Gradua­
dos resultado de un acuerdo entre el 
INTA, MCA, la Universidad de Buenos 
Aires y la Universidad Nacional de 
La Plata. La participación de muchas 
fundaciones y agencias de desarrollo 
de diversos países que han permiti­
do que un número importante de 
profesionales argentinos pudieran es­
pecializarse y obtener títulos de Mas­
ter y Doctorados en el exterior ha si­
do una contribución de gran valor. 
Todo ello ha sufrido los efectos de 
los cambios de gobiernos, con los 
consiguientes efectos negativos y la 
pérdida de muchos de estos Master o 
Doctores que prefirieron emigrar a 
otos países para poder investigar o 
si quedaron en el país han debido 
orientarse hacia actividades comer­
ciales y así, la inversión hecha en 
ellos no ha dado, para el país, el 
rédito esperado.
Sin embargo quedan en el país 
universidades y centros de excelencia 
que dan cursos de postgrado. ¿Son 
necesarios los cursos de postgrado? 
Sin ninguna duda, pero siempre que 
no se dejen de lado las carreras de 
grado e intermedias y no se cese de 
mejorarlas y actualizarlas.
Las universidades y centros de 
nuestro país que dictan cursos de 
postgrado con eficiencia, son aquellos 
que tienen clara conciencia que estos 
estudios no sólo deben transmitir 
conocimientos al aspirante a un tí­
tulo superior sino además compartir 
las investigaciones de campo o gabi­
nete que serán parte de su tesis y 
de aquellas otras que realice dicho 
centro o universidad.
Permítaseme ahora una última re­
flexión: todo lo enunciado no es más
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que una serie de reflexiones sobre
lo hecho y lo que debiera hacerse, a 
juicio de una persona; el diálogo de­
be estar abierto y mantenerse en 
constante actividad. Una condición 
es fundamental para el logro de las 
realizaciones académicas que todos 
deseamos: en nuestro país y ante la 
sociedad debe revalorizarse la per­
sonalidad del profesor y de las auto­
ridades universitarias; éste debe ser 
el primer logro para que se den las 
condiciones para impartir cursos de 
grado, postgrado e intermedios con 
seriedad y prestigio.
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LA INFLUENCIA DEL COMERCIO EXTERIOR 
EN EL ULTIMO CUARTO DE SIGLO 
DE TECNOLOGIA AGRICOLA
Ing. Agr. ALBERTO DE LAS CARRERAS
En esta sesión pública de la Aca­
demia Nacional de Agronomía y Vete­
rinaria en homenaje al INTA me han 
encomendado enfocar la cuestión de 
la aplicación de la tecnología agrope­
cuaria en el período mencionado des­
de el punto de vista del comercio 
internacional. Me voy a ocupar en­
tonces de la influencia de la política 
externa sobre el agro y su tecnifica- 
ción.
Deseo recordar que la creación del 
INTA en 1956, obedeció a la nece­
sidad de incorporar a nuestro país la 
tecnología agropecuaria que se esta­
ba gestando en el mundo y en espe­
cial en los EE.UU. Ello no indica 
que la Argentina hubiera vivido au­
sente de manifestaciones tecnológi­
cas durante las décadas que dieron 
lugar a la expansión agropecuaria 
del país. Por el contrario, la Argen­
tina participó de las expresiones de 
la técnica de la época en la agricul­
tura y en la ganadería. En aquélla 
mediante innovaciones como la que 
se aplicó a la fabricación de cose­
chadoras autopropulsadas y en la ga­
nadería con la incorporación de co­
rrientes zootécnicas que llevaron las 
carnes argentinas a niveles del más 
alto prestigio internacional. Pero du­
rante las décadas del 40 y el 50,
hubo una verdadera explosión de co­
nocimientos en materia mecánica, de 
agroquímicos, de genética y otras 
materias que debían incorporarse a 
la agricultura nacional.
Hubo un movimiento internacional 
en esta dirección. Si se me permite 
una licencia, diría que la FAO, crea­
da en 1944, es el INTA del mundo. 
Australia, Brasil y otras naciones 
crearon institutos similares, cada uno 
teniendo en cuenta sus particularida­
des nacionales, sean de carácter polí­
tico, administrativo, de conveniencia 
del medio rural u otras.
Mi exposición será centrada, como 
señalé antes, en la influencia del co­
mercio exterior; procurará mostrar 
que al mismo tiempo que se creaba 
esta importante institución en la Ar­
gentina, cobraban particular fuerza 
las ideas que preconizaban la susti­
tución de importaciones, que habrían 
de tener una marcada influencia en 
la disponibilidad de recursos tecnoló­
gicos para la actividad agropecuaria. 
En otros términos, diré que mientras 
se decidía crear esta indispensable 
institución que es el INTA, se daba 
curso a una política económica ba­
sada en altas barreras tarifarias pro­
tectoras de la industria, con el objeto 
de dar un rápido impulso a la indus­
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trialización sustitutiva de importacio­
nes. Ello afectó los costos industria­
les e impactó desfavorablemente la 
aplicación de tecnología en el agro, 
que por otra parte se quería esti­
mular.
Antes de abordar el origen de esta 
concepción veamos cómo se había 
desenvuelto la economía argentina en 
su relación económica con el mundo. 
Nuc:tro país, desde fines del siglo 
X’X vería expandiendo aceleradamen­
te su producción agropecuaria, en es­
pecial la destinada a la exportación. 
Sus fábricas principales también te­
nían esa orientación agroexportadora. 
Ello provenía de la gran demanda de 
alimentos y productos agrícolas en 
general de los países desarrollados 
de Europa y particularmente de Gran 
Bretaña. La Revolución Industrial dèi 
siglo pasado había generado un gran 
desarrollo industrial en esos países, 
que se proyectó en distintos sentidos. 
La Argentina recibió grandes inver­
siones en infraestructura y servicios 
y proveyó productos del agro en gran­
des cantidades. Ello le permitió im­
portar los productos industriales que 
requería su economía, que conoció un 
crecimiento muy acelerado, que se 
estima en un 6 % anual.
A raíz de la crisis mundial, que 
estalló en 1929, este esquema in­
ternacional mostró importantísimas 
fisuras. En 1932, Gran Bretaña fir­
maba el tratado de Ottawa con sus 
colonias, imponiendo una protección 
mutua en materia de intercambio, 
que la Argentina pudo aminorar pero 
no evitar, por mediación del convenio 
Roca-Runciman. Poco tiempo des­
pués, en 1939, estalló la Segunda 
Guerra Mundial, que duraría hasta 
1945 y que provocaría un gran im­
pacto sobre la economía argentina. 
Se recordará que por entonces nues­
tro comercio exterior sufrió serias di­
ficultades por el lado de las expor­
taciones, porque a raíz del bloqueo
naval de la flota alemana, se acumu­
laban excedentes de carnes y de gra­
nos. Por el lado de las importacio­
nes crecía la dificultad para aprovi­
sionarse de materias primas y pro­
ductos industriales en general. Hubo 
pues una gran crisis proveniente del 
comercio exterior y una sensación 
muy traumática de desabastecimiento 
industrial.
Al terminar la guerra, los países 
en general comenzaron a reconstruir 
las corrientes comerciales internacio­
nales, interrumpidas tan abruptamen­
te. El comercio internacional durante 
las décadas del 50 y 60 conoció un 
formidable aumento y fue un motivo 
de progreso para muchas naciones 
que participaron en él. La Argentina 
y otros países en desarrollo, no si­
guieron este camino. Desarrollaron 
con gran intensidad el ya señalado 
proceso de sustitución de importacio­
nes, destinado a obtener un gran de­
sarrollo industrial, basado en una al­
ta protección arancelaria, sea median­
te prohibiciones a la importación, li­
cencias previas o bien altísimas tari­
fas aduaneras.
En lugar de volver a integrarse en 
el comercio internacional nuestro 
país se sumió en el aislamiento. En 
lugar de estimular el desarrollo in­
dustrial con una tarifa protectora ra­
zonable, levantó enormes barreras 
que dieron lugar a una industria de 
muy altos costos, característica que 
subsiste hasta hoy en muchos secto­
res industriales. Ello fue una deci­
sión que tuvo su origen en centros 
intelectuales que tuvieron vasta in­
fluencia en la época.
El sustento intelectual 
de lae políticas de sustitución 
de importaciones
Esta sustitución de importaciones 
constituyó la estrategia de desarrollo 
dominante en América Latina y otros
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países en desarrollo. Se sustentó 
en la creencia que el sector agrope­
cuario carece del dinamismo necesa­
rio para proveer oportunidades de 
trabajo a las nuevas generaciones 
como asimismo para generar los re­
cursos externos para financiar el de­
sarrollo. Atrapados por el deterioro 
de los términos del intercambio que 
se orientan en favor de las manufac­
turas, estos países debían estimular 
una fuerte industrialización para evi­
tar un bloqueo crónico de su cuenta 
corriente con el exterior, para contro­
lar las fluctuaciones de precios exter­
nos, para lograi una distr¡buc:ón más 
equitativa de les ingresos del comer­
cio exterior y para promover un de­
sarrollo tecnológico acorde con las 
aspiraciones de los nuevos tiempos. 
Esas eran las ideas dominantes.
Las frustraciones subyacentes con 
motivo de la inexistencia de una in­
dustria consolidada, que fueron ad­
vertidas durante el abrupto corte de 
las importaciones al iniciarse la Se­
gunda Guerra Mundial y el nacimien­
to del proteccionismo agrícola en el 
mundo a cargo de Europa, los Esta­
dos Unidos y luego Japón, ayudaron 
a consolidar esta estrategia econó­
mica y a proyectar su vigencia du­
rante casi cuatro décadas.
Otras corrientes de opinión seña­
laron la conveniencia de procurar un 
desarrollo más equilibrado, estimu­
lando la industrialización mediante un 
régimen de aranceles de importación 
moderado y sin interferir la produc­
ción primaria y sus industrias com­
plementarias con impuestos a las ex­
portaciones. La corriente ideológica 
que sustentaba la sustitución de im­
portaciones era, sin embargo, muy 
poderosa y armonizaba con las co­
rrientes de pensamiento que asigna­
ban un papel trascendente al estado 
empresario y regulador. Su triunfo 
entonces estuvo asegurado.
Los instrumentos utilizados por la 
política comercial externa fueron:
A) Un elevado nivel de protección 
aduanera, basado en altos aranceles 
de importación, autorizaciones pre­
vias y prohibiciones para el ingreso 
de productos al país. No se reparó, 
al menos suficientemente, en el nivel 
de los costos de las manufacturas ar­
gentinas y su relación con los vigen­
tes en los mercados mundiales. Cuan­
do se constató esta realidad y sur­
gieron dificultades de colocación de 
los productos agrícolas en los mer­
cados internacionales, se dispusieron 
subsidios para las exportaciones in­
dustriales, que no obstante ello, no 
han podido progresar en la medida 
necesaria. Luego de un incremento 
inicial, estas exportaciones de origen 
no agropecuario no han crecido. El 
volumen físico de estas ventas al ex­
terior en los últimos diez años, per­
maneció en el mismo nivel.
B) La aplicación de impuestos a 
las exportaciones de productos pri­
marios y agroindustriales, con propó­
sitos fiscales y también de redistri­
bución de ingresos en favor de los 
consumidores. El porcentaje de estos 
impuestos sobre el valor FOB de las 
mercaderías exportadas llegó a ser 
tan alto que el ingreso fiscal resul­
tante se constituyó en una fuente di­
fícil de sustituir dentro de un contexto 
crónicamente deficitario del presu­
puesto. Este porcentaje tuvo en ge­
neral, una graduación decreciente, a 
medida que crecía el valor agregado 
industrial en las manufacturas de ori­
gen agropecuario, de modo tal de 
procurar que la tasa de protección 
efectiva negativa decreciera o bien se 
transformara en positiva, a medida 
que crecía el grado de participación 
manufacturero en la composición de 
los productos. El inevitable efecto 
depresivo de estos impuestos a la
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exportación sobre la oferta agrope­
cuaria y las exportaciones de este 
erigen, no fue claramente advertido 
por los promotores de esta estrate­
gia. Muchos de ellos creyeron que 
las ventajas comparativas del agro 
argentino eran tales que esas gabelas 
podrían compensarse con una mayor 
eficiencia en la agricultura y una apli­
cación de modernas tecnologías en 
el sector.
Estos instrumentos jugaron dentro 
de un contexto de alta estatización 
de la economía y de una fuerte regu­
lación de diversa naturaleza. El con­
trol de cambios mantenido casi siem­
pre bajo rígido control y los efectos 
de esta política comercial autárquica, 
tendieron a sobrevaluar la moneda 
nacional y a deprimir al agro y las 
exportaciones.
La medida de la sustracción 
de ingresos al agro
Durante bastante tiempo se midió 
la sustracción de ingresos al sector 
rural estimando los efectos de la apli­
cación de los impuestos de exporta­
ción sobre los productos agropecua­
rios y sus manufacturas, no solamen­
te computando el aporte al presu­
puesto sino también la contribución 
implícita en la transferencia de in­
gresos a los consumidores.
Ello sin embargo, no refleja el im­
pacto de la política de sustitución de 
importaciones antes mencionada. 
Existe ya un caudal de estudios que 
cuantifican con mayor precisión el 
efecto de estas políticas de sustitu­
ción de importaciones sobre los dis­
tintos sectores de la economía.
En un estudio reciente de Adolfo
C. Sturzenegger se presenta un cua­
dro que refleja el grado de protección 
(positivo o negativo de distintas pro­
ducciones argentinas). El autor ha 
tomado en cuenta los tres factores
mencionados anteriormente, es decir, 
los impuestos de exportación, los 
aranceles de importación y el efecto 
de la autarquía económica sobre el 
tipo de cambio. La primera columna 
de la izquierda del cuadro que sigue 
indica el grado de protección efectiva 
para un grupo de productos primarios 
e industriales. Mide el efecto de las 
políticas tarifarias (derechos de ex­
portación y aranceles de importa­
ción). La segunda columna le agrega 
los efectos de la política comercial 
sobre el tipo de cambio real. A la 
primera le llama protección y a la se­
gunda protección neta.
PROTECCION EFECTIVA Y EFECTIVA 
NETA DE UN GRUPO DE 
PRODUCTOS AGRICOLAS E 
INDUSTRIALES ARGENTINOS
Primarios
Girasol
Trigo
Sorgo
Maíz ...............
Lana sucia 
Arroz . . . 
Algodón en fibra 
Manzanas
industríales
Hilados de lana 
Madera aserrada 
Lana lavada . . . 
Hilados de algo­
dón . . .
Ind. m etropoli­
tana
P ro tecc ión
-34 ,44
-22 ,76
-  19,74
-  18,62
-  14,84
-  10,42
-  8,84
-  7,07
6,96
12,35
16,88
20,49
73,92
Protección
neta
-  44,85 
-35 ,93  
-32 ,92  
-32 ,17 
-27,61 
-24,81 
-25 ,03  
-20 ,96
-  6,73
-  1,37 
0,10
5,39
45,73
Fuente: Sturzenegger, Adolfo C.: “ El impacto
del sector externo en el desarrollo económico 
regional. La hipótesis de la regulación antipri­
maria, prometropolitana, conservadora y endó­
gena".
Según se advierte, el efecto com­
binado de los tres factores determina 
una importantísima desprotección de
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las producciones primarias argentinas 
(girasol, trigo, maíz, etc.) como con­
secuencia del juego combinado de los 
instrumentos de la política comercial 
externa. Por el contrario, ha sobre- 
protegido a las producciones indus­
triales (industria metropolitana, hila­
dos, etc.). Su influencia en los pre­
cios relativos ha sido importantísima 
y ha gravitado preponderantemente 
en la economía argentina y el comer­
cio internacional del país.
Esta política comercial denominada 
cerrada o autárquica, es actualmente 
motivo de consideración particular en 
los organismos internacionales y los 
centros de estudio.
El Banco Mundial se ha ocupado 
con detalle de esta cuestión, en su 
Informe sobre el Desarrollo Mundial 
de 1986.
Para mostrar la aplicación del mis­
mo tipo de políticas en varios países, 
se reproduce a continuación el cua­
dro que figura en la página 62 de 
dicho informe. El cuadro refleja la 
“ razón de protección relativa" entre 
la agricultura y la industria entre 
1960 y 1980. La cifra menor de uno, 
está indicando los efectos de esta dis­
paridad en cada país.
PROTECCION DE LA AGRICULTURA 
COMPARADA CON LA DE LAS 
MANUFACTURAS EN UN GRUPO 
DE NACIONES EN DESARROLLO
Ra2ón de
País y período Año protección
relativa (’■)
En los años '60:
México 1960 0,70
C h ile ............. 1961 0,40
Malasia 1965 0,98
Filipinas 1965 0,66
Brasil 1966 0,46
Corea........ 1968 1,18
Argentina 1969 0,46
Colombia 1969 0,40
(*) Uno más la tasa efectiva de protección a 
la agricultura dividido por uno más la tasa 
efectiva de protección a las manufactuias.
Razón de
País y período Año protección
relativa
En los años '70 y
'80:
Filipinas 1974 0,76
Colombia 1978 0,49
Brasil 1980 0,65
México 1980 0,88
Nigeria 1980 0,35
Egipto 1981 0,57
Perú . . . . 1981 0,68
Turquía 1981 0,77
Ecuador 1983 0,65
s efectos de la política comercial
externa sobre la economía
El mismo Banco Mundial ha pu­
blicado recientemente una investiga­
ción acerca de los efectos de las po­
líticas comerciales externas sobre el 
crecimiento en diversos países en de­
sarrollo, para los períodos 63/73 y 
73/85. Divide estas políticas en 
orientadas hacia afuera y hacia aden­
tro y verifica sus resultados según 
el crecimiento del Producto Bruto.
Para el primer período indicado, 
se revela claramente el alto creci­
miento de los países de economía 
abierta, que son los asiáticos Singa- 
pur, Corea del Sud y Hong Kong. El 
crecimiento del producto bruto va 
decreciendo a medida que se reduce 
el grado de apertura, para ser fran­
camente reducido en las economías 
fuertemente cerradas.
Para el período 1973/85 el creci­
miento del Producto Bruto siguió 
siendo muy elevado para los tres paí­
ses de economía francamente abierta 
y se tornó muy negativo para la ma­
yoría de los países de economía 
fuertemente cerrada. Ciertamente 
existen otros factores que influyen 
sobre el crecimiento, que ron de or­
den político, social y económico, no 
necesariamente ligados a la política
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comercial externa. Pero en todo ca­
so, el cuadro brinda una visión inte­
resante de lo que a nivel nacional 
está resultando absolutamente evi­
dente.
Impacto sobre la tecnología 
agropecuaria
La política comercial externa ha 
tenido un fuerte impacto sobre los 
precios relativos en la economía ar­
gentina al deprimir los precios del 
agro y elevar los industriales. No es 
difícil entonces, llegar a la conclusión 
que afectó la relación insumo-produc­
to, tornándola más desfavorable para 
los productores agropecuarios y en­
tonces ejerciendo influencia desfavo­
rable sobre la incorporación de tec­
nología.
Fue precisamente después de la 
Segunda Guerra Mundial cuando se 
desarrolló un gran impulso tecnoló­
gico en las actividades rurales. La 
mecanización, que ya venía tomando 
impulso, tuvo un extraordinario auge 
en todo el mundo. Pronto se incor­
poraron los agroquímicos sean ferti­
lizantes o plaguicidas, así como tam­
bién la genética y más recientemen­
te, los servicios. Se puede decir, sin 
caer en éxageración que en la segun­
da mitad del siglo XX, la agricultura 
mundial incorporó bienes industriales 
y servicios en cantidades no imagi­
nadas antes. La producción agraria 
tiene hoy costos integrados por una 
gran variedad de bienes y de ser­
vicios.
Desafortunadamente por esa dis­
torsión en la relación insumo-produc­
to mencionada más arriba, los pro­
ductores argentinos no han podido 
incorporar toda la tecnología que hu­
biera sido posible de haber mediado 
una política comercial externa más 
abierta, de fuerte vinculación con el 
mundo.
La conclusión de estas reflexiones 
es que al mismo tiempo que se adop­
taba la saludable decisión de crear 
el INTA en la Argentina, se acaba­
ban de gestar y poner bajo aplicación 
la política de sustitución de impor­
taciones y la financiación del estado 
per vía de los derechos de exporta­
ción que habrían de frenar la apli­
cación de la tecnología agropecuaria 
en la Argentina.
Esto no resta méritos al INTA, por 
el contrario, significa que ha debido 
desarrollar su esfuerzo en condicio­
nes poco propicias y que por lo tanto, 
de mediar condiciones distintas y 
más favorables, sus frutos serían mu- 
mucho más abundantes. Muchas de 
las investigaciones y técnicas desa­
rrolladas, que pueden haber quedado 
sin aplicación, tendrían posibilidades 
inmediatas de hacerse realidad.
Afortunadamente, las ideas pare­
cen estar cambiando en nuestro país. 
Hoy el discurso oficial, ha cambiado 
considerablemente. Desde el Minis­
terio de Economía y en general desde 
la administración toda,-se está pre­
dicando la necesidad de abrir la eco­
nomía, que no es otra cosa que cam­
biar la política comercial externa en 
un sentido positivo, favorable al país, 
al agro y a su tecnificación.
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EL PUNTO DE VISTA DEL INTA 
Dr. ADOLFO COSCIA
En primer lugar deseo agradecer 
a la Academia Nacional de Agrono­
mía y Veterinaria, tanto por el ho­
menaje que se le rinde al INTA con 
motivo de su trigésimo aniversario 
de vida, entidad a la que pertenezco, 
como por el hecho de que se me 
haya invitado a integrar este grupo 
tan selecto de expositores.
Se me asignó para esta sesión 
académica el tema INTA. Lo abor­
daré a través de dos enfoques distin­
tos: en primer lugar, sobre la comu­
nidad tecnológica agropecuaria y su 
aporte al desarrollo de nuestra agri­
cultura y, en segundo lugar, me refe­
riré al INTA a través de sus rasgos 
institucionales más salientes y del 
proceso de reestructuración en que 
se encuentra actualmente.
Con relación al primer aspecto, 
constituye sin duda una iniciativa muy 
feliz de la Academia habernos convo­
cado para esta revisión o, mejor, para 
este balance del último cuarto de si­
glo de la tecnología agropecuaria en 
la Argentina. Por cierto que es una 
buena oportunidad para que tanto 
quienes componemos esa comunidad 
y somos responsables de la genera­
ción de los cambios o innovaciones 
técnicas, como los productores que 
asumen el rol de aplicadores o adop­
tadores de esos cambios, hagamos 
un alto en nuestra tarea diaria para 
echar una rápida mirada retrospec­
tiva.
A poco que observemos el camino 
recorrido, tanto los técnicos como los
miles y miles de productores argen­
tinos podemos sentirnos particular­
mente orgullosos de los logros ope­
rados en este lapso. Me atrevo a afir­
mar que en ninguna otra actividad 
de nuestra economía se operaron 
avances tan significativos en base a 
aportes tecnológicos nacionales, he­
cho que les acuerda una relevancia 
aún mayor.
Nuestra agricultura, particularmen­
te la pampeana, incorporó nuevas téc­
nicas al mismo ritmo que lo hicieron 
los países más avanzados, aunque, 
naturalmente, ajustadas a las condi­
ciones económicas muy particulares 
dentro de las cuales tuvo que desen­
volverse. Es sabido que dentro del 
amplio espectro de las innovaciones 
tecnológicas hoy potencialmente dis­
ponibles, muchas de ellas exigen para 
su adopción de insumos relativamen­
te costosos e inversiones de cierta 
magnitud, para lo cual se requiere, 
como condición necesaria, cierto ni­
vel mínimo de precios relativos y 
una adecuada rentabilidad de la em­
presa.
Este último término de esa ecua­
ción -el de los precios relativos y 
la rentabilidad— a diferencia de la 
gran mayoría de los países, incluso 
de nuestros principales competido­
res, en las últimas décadas fue par­
ticularmente crítico en el caso de 
nuestro país. Ello nos impuso un 
desarrollo tecnológico que se aparta 
de los patrones de otros países, y 
que no pudo expresar a pleno todo
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su potencial productivo en nuestro 
caso.
Pero de cualquier manera produ­
cimos los granos y la carne a los 
costos más bajos del mundo, y esto 
es decir algo; yo diría, es decir mu­
cho. Ya nuestros procesos produc­
tivos los estamos conduciendo con 
nuestra propia tecnología. El agro 
argentino no necesita pagar “ royal­
ties”  al extranjero, aspecto al cual 
son muy propensos otros sectores de 
nuestra economía.
Los cambios operados en nuestra 
agricultura en este cuarto de siglo 
fueron realmente profundos, especial­
mente en la región pampeana, tanto 
que a nuestro juicio comportan una 
verdadera revolución. Sus manifes­
taciones son múltiples. En el reque­
rimiento de trabajo humano por uni­
dad de producción se han logrado 
avances realmente espectaculares, 
tanto que en la mayoría de los cul­
tivos agrícolas extensivos se redujo 
a menos del 10 % del que insumía 
cuatro o cinco décadas atrás y nos 
ubica prácticamente al mismo nivel 
de los países más desarrollados.
En los rendimientos unitarios tam­
bién se avanzó significativamente, 
aunque no en la misma medida de 
los países que pueden emplear los 
distintos insumos en forma casi irres­
tricta. No quisiera abrumarlos con 
cifras, pero en este caso se impone 
dar algunos datos numéricos. En los 
últimos 25 años los rendimientos de 
los cinco cultivos básicos se incre­
mentaron en los siguientes porcen­
tajes: maíz, 85 %; trigo, 55 %; sor­
go granífero, 90 %; girasol, 110 % 
y soja, 120 %. Hoy producimos en 
promedio casi el doble por hectárea 
de lo que obteníamos hace un cuarto 
de siglo.
Estos incrementos de rendimiento 
de nuestros principales cultivos se 
obtuvieron en condiciones, si me per­
miten la expresión, de “ stress”  eco­
nómico -casi permanente-. Los pre­
cios internos, en términos relativos,
fueron invariablemente más bajos 
que los que primaron en otros paí­
ses, aún en los que también dispo­
nen de ventajas, comparativas a nivel 
internacional y son exportadores de 
estos productos.
Esas condiciones económicas, como 
ya se dijo, nos llevaron a renunciar 
por razones de precio al empleo de 
ciertos insumos de gran impacto en 
los rendimientos, siendo su expresión 
más concreta la ausencia casi total 
de fertilizantes y el bajo empleo re­
lativo de plaguicidas químicos en 
nuestra agricultura.
En la ganadería bovina, si bien 
muy afectada por una fuerte depre­
sión de los precios que duró bas­
tante más de diez años, por mucho 
la más larga de nuestra historia, 
también se operaron avances impor­
tantes en el proceso productivo y, 
particularmente, en el desarrollo de 
nuevas tecnologías que seguramente 
serán adoptadas por nuestros gana­
deros en los próximos años.
Hernos incorporado y seguimos in­
corporando primordialmente tecnolo­
gías de bajo costo o de costo cero a 
nuestra agricultura; tecnologías que 
demandan “ ingenio” más que eroga­
ciones financieras. Por tanto, gran 
parte de esos aumentos de los ren­
dimientos se deben mucho más a los 
proveedores de “ materia gris” , sean 
técnicos o productores, que a los 
proveedores de insumos físicos o de 
origen industrial, generalmente de 
alto costo relativo.
Retomando el tema rendimiento 
de nuestros cultivos extensivos, as­
pecto al que nos referimos más arri­
ba, no parecería aventurado afirmar 
que un pocentaje muy significativo 
de los incrementos operados en los 
últimos 25 años -seguramente más 
del 50 % -  son imputables a tecno­
logías de muy bajo costo, en especial 
al insumo que hemos denominado, 
precisamente, “ materia gris” .
Este mismo planteo puede hacerse 
extensivo a los restantes rubros de
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rmestra actividad agropecuaria, aun­
que la proporción puede ser distinta 
en cada caso.
Trataremos de cuantificar este con­
cepto, aunque muy a mano alzada 
ya que tenemos que valernos para 
ello de estimaciones muy gruesas. 
De los once o doce mil millones de 
dólares anuales a que asciende nues­
tro Producto Bruto Agropecuario, a 
valores promedio, no parecería exa­
gerado estimar que entre 15 y 
20 % -aproximadamente unos dos 
mil millones de dólares anuales- co­
rresponde al rédito de ese recurso 
abstracto proporcionado por la tecno­
logía moderna que se conoce como 
“ know-how” que fuimos incorporando 
a nuestra agricultura a través de este 
último cuarto de siglo.
Aún admitiendo que esta estima­
ción pueda adolecer de un margen 
do error importante, surge muy clara­
mente la magnitud del beneficio que 
se obtiene en relación a las eroga­
ciones que demanda, que obviamente 
son mucho menores, hecho que nos 
rc-afirma en la creencia que los 
recursos que se afectan al desarrollo 
tecnológico agropecuario constituyen 
una muy excelente inversión para el 
país.
Avanzando aún más en esta línea 
de pensamiento me atravería afirmar 
que, seguramente, fue la mejor asig­
nación de recursos que hicimos los 
argentinos en las últimas décadas, 
aspecto del cual nuestra ciudadanía, 
lamentablemente, parecería no tener 
plena conciencia.
El impacto de la moderna tecno­
logía no se limitó al área estricta­
mente agronómica o de la produc­
ción. Golpeó hondo en nuestra so­
ciedad rural produciendo cambios 
cualitativos y cuantitativos muy pro­
fundos en las condiciones de vida, 
siendo los más significativos la hu­
manización de las tareas rurales y la 
fuerte reducción del requerimiento de 
mano de obra a que ya hicimos refe­
rencia.
Es muy cierto que este último 
pecto dio lugar a un éxodo rural muy 
pronunciado y al crecimiento desme­
dido de algunas ciudades, con coda 
su secuela de poblemas que hoy pa­
decemos. No es menos cierto, sin 
embargo, que ello no es imputable 
a la tecnificación en sí, sino a nues­
tra incapacidad de encauzar ese pro­
ceso migratorio de acuerdo a pautas 
más lógicas y más acordes con las 
características y conveniencias del 
país.
Corresponde señalar, asimismo, 
que hasta el presente los mayores 
esfuerzos se orientaron, inducidos 
por las demandas concretas del me­
dio, con una preponderancia tal vez 
excesiva hacia la generación y trans­
ferencia de innovaciones tecnológicas 
de naturaleza productivista. En estos 
últimos tiempos, sin embargo, se es­
tán introduciendo ajustes en este 
sentido, apuntando a poner mayor 
énfasis, en términos relativos, en el 
área de las tecnologías que pueden 
calificarse como de conservacionistas. 
Ello es fruto de una creciente reva­
lorización de la importancia de pre­
servar los recursos naturales, parti­
cularmente el suelo, a través de un 
uso más racional que no afecte su 
potencial productivo.
Entrando en la segunda parte del 
tema, pasemos a reseñar, aunque 
muy brevemente, los rasgos institu­
cionales más salientes del INTA y el 
proceso de reestructuración en que 
se encuentra actualmente.
Quienes crearon esta Institución, y 
quienes la dirigen en estos momen­
tos, son plenamente conscientes que 
todo organismo de investigación, es­
pecialmente cuando opera en el plano 
tecnológico, no debe aislarse del me­
dio al cual debe servir y de la pro­
blemática a la cual debe dar res­
puesta. En caso contrario, se corre 
el riesgo, tanto de perder la motiva­
ción o estímulo que significa sentirse 
convocado o desafiado por los proble­
mas reales que plantea ese medio,
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como también de desviarse de sus 
objetivos y minimizar la trascenden­
cia de su esfuerzo detrás de falsas 
prioridades.
Ello se ha logrado plenamente con 
la presencia activa de los represen­
tantes de las entidades de los pro­
ductores en todas las instancias, 
desde los Consejos Asesores de las 
Agencias de Extensión hasta en el 
más alto nivel de decisión de la Insti­
tución que es su Consejo Directivo.
Si bien el INTA no pudo sustraerse 
totalmente a los profundos vaivenes 
institucionales y políticos que afecta­
ron tan hondamente al país en las 
últimas décadas a nivel de los distin­
tos estamentos de su personal, parti­
cularmente del técnico, supo mante­
ner a través del tiempo un encomia- 
ble espíritu de cuerpo que posibilitó 
preservar su perfil y su identidad, 
como también asegurar la continui­
dad en su esfuerzo.
Todo ello se lo debemos a ese re­
ducido grupo de hombres que echa­
ron las bases de la Institución y su­
pieron imprimirle la impronta de una 
conducta y un estilo, generando en 
todos sus cuadros una clara vocación 
de trabajo, que sigue perdurando en 
el tiempo. A esos hombres, que tie­
nen sobrados títulos para sentirse ha­
cedores del INTA, vaya todo nuestro 
reconocimiento.
Con relación a ios demás compo­
nentes de la comunidad tecnológica, 
la Institución ha explicitado desde ha­
ce varios años su posición de no 
constituirse en competidor de los téc­
nicos que actúan en forma profesio­
nal o en instituciones privadas, como 
tampoco de los otros organismos de­
dicados a la investigación. Por el 
contrario, su propósito es comple­
mentar el esfuerzo de los mismos y 
apoyarlos técnicamente en todos los 
campos que éstos lo requieran. A 
ello apunta el objetivo de estructurar, 
gradualmente, lo que podríamos de­
nominar un "sistema coordinado de 
extensión y transferencia de tecnolo­
gía” , procurando que las distintas 
partes integrantes actúen coordinada­
mente, potenciando así el esfuerzo 
de todos y asegurando un mayor im­
pacto sobre el sector agropecuario.
El INTA se encuentra actualmente 
en un proceso de revisión y reestruc­
turación muy marcado que alcanza a 
todos sus niveles. Uno de los aspec­
tos más salientes de este proceso lo 
constituye su descentralización, que 
fuera dispuesta oficialmente por un 
decreto del Poder Ejecutivo Nacional, 
y que actualmente está en vías de 
concreción, siendo una de las prime­
ras instituciones que se incorporaron 
decididamente a las pautas ¿razadas 
por el Gobierno en esta materia.
En este sentido el país fue dividido 
en quince regiones que contarán con 
sus respectivos Consejos Regionales 
integrados por representantes de las 
entidades de productores de mayor 
relevancia en cada región, de las Fa­
cultades de Agronomía y de Veteri­
naria, de la comunidad científico-tec­
nológica y de los Ministros de Agri­
cultura de las respectivas provincias.
Confluyen de esta manera a la 
conducción regional los principales 
agentes del medio vinculados al de­
sarrollo tecnológico, coronándose así 
la vocación participativa del INTA, 
consciente de que es la vía más ade­
cuada para lograr una mejor inser­
ción en el contexto del sector al que 
debe servir y enriquecer el esfuerzo 
institucional.
La reestructuración de su Direc­
ción Nacional y la reciente creación 
de las Direcciones Regionales, instru­
mentadas a través de una equilibrada 
descentralización de funciones y res­
ponsabilidades, asegura un mejor en­
samble de su accionar operativo y 
posibilita tanto una mayor celeridad 
en las decisiones como una mejor 
percepción de los problemas de cada 
región.
Otro aspecto igualmente relevante 
lo constituye la planificación estraté­
gica, o de largo plazo, a que se en­
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cuentra abocada la Institución actual­
mente. Se ha elaborado para ello 
una cuidada metodología de trabajo 
que le asegura racionalidad y consis­
tencia a este es'uerzo. En este sen­
tido corresponde rescatar el hecho de 
que se ha comenzado por elaborar 
un diagnóstico amplio del sector 
agropecuario, del cual habrán de sur­
gir canto un ¡elevamiento completo 
de la demanda tecnológica del sec­
tor, con su correspondiente prioriza- 
ción, como una adecuada identifica­
ción de las líneas de investigación 
de punta, en Ias que por lógica ha­
brá de pe íerse mayor énfasis. De 
esta orrr< se establecerán pautas 
objeí: as i ara la asignación más efi­
ciente de •_us re :u r3o :, ¿arto los hu­
mano' como los materiales. Todo 
ello ¡r.'brá de asegurar, aún más, que 
en el futuro el accionar de la Insti- 
cuciói eíiará al servicio de los gran­
des objetivos nacionales y de los 
hiereses del productor y de la fami­
lia ru; al.
Corro una alternativa superadora 
de la concepción un ianto perimida 
de la cubsidiaridad del Estado, por lo 
meno3 dentro del área que nos ocu­
pa, el INTA está comenzando a adop­
tar una nueva modalidad operativa, 
que se perfila como muy promisoria, 
consistente en los emprendimientos 
conjuntos con entidades del sector 
privado vinculadas a la actividad agro­
pecuaria. Esta innovación, por otra 
parte, coincide en términos genera­
les con una modalidad que iambién 
están comenzando a aplicar los orga­
nismos similares de los países más 
avanzados.
En este sentido se considera que, 
a través de una equilibrada simbiosis 
con la actividad privada, es factible 
potenciar tanto el esfuerzo orientado 
a la investigación y desarrollo de 
nuevas tecnologías, como su poste­
rior etapa de producción y comercia­
lización de sus logros por la actividad 
privada a través de una secuencia 
ordenada y racional. Dentro de esta 
nueva línea de acción se firmó el pri­
mer convenio de emprendimiento 
conjunto hace poco más de una se­
mana y existen otros en avanzadas 
etapas de negociación.
t.iire  las innovaciones que se es- 
ijn  introduciendo corresponde desta­
car también el mayor énfasis que se 
le está asignando a la experimenta­
ción adaptativa. Esta línea de tra­
bajo tiene como objetivo validar los 
logros de las Estaciones Experimen­
tales, tanto a nivel de los distintos 
sistemas de producción como en 
áreas con condiciones de clima y sue­
lo un tanto diferentes a las de los 
centros de investigación.
Otra de las prioridades institucio­
nales la constituye la intensificación 
del intercambio con los principales 
centros de excelencia del mundo. El 
desarrollo científico y tecnológico 
orientado a fines pacíficos desborda 
el marco de las fronteras de los dis­
tintos países y tiende a abarcar re­
giones mucho mayores e, incluso, a 
universalizarse. También se procura 
elevar el nivel de capacitación de su 
personal técnico a través de cursos 
de post-grado en el país y en el ex­
tranjero, encuentros y giras de per­
feccionamiento, etc., consciente de 
que los recursos humanos constitu­
yen el principal patrimonio.
En resumen, si bien el INTA está 
pasando por un momento particular­
mente crítico en cuanto a sus recur­
sos financieros, como también en 
materia de restricciones administra­
tivas, quienes lo integramos somos 
optimistas porque estamos convenci­
dos que la Institución se encuentra 
en el umbral de una nueva etapa, 
aún más rica en posibilidades, de su 
fecunda trayectoria. Nada más.
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EL PUNTO DE VISTA DE LA 
ACADEMIA NACIONAL DE AGRONOMIA Y VETERINARIA 
Dr. NORBERTO P. RAS
Tras las brillantes exposiciones 
precedentes, me toca exponer al pun­
to de vista de la Academia Nacional 
de Agronomía y Veterinaria sobre la 
evolución de la tecnología agropecua­
ria e,i nuestro país, durante el pasa­
do cuarto de siglo.
El tema es complejo y ha sido en 
buena parte cubierto por los orado­
res anteriores, pero me parece atina­
do reseñar algunos de los éxitos y 
limitaciones que se han manifestado 
en eüte período, lo que puede faci­
litar aprender de la experiencia para 
un mejor futuro.
El progreso de los conocimientos 
en el mundo, recorre una curva ex­
ponencial conocida por todos y la 
adopción en la producción de las téc­
nicas continuamente mejoradas trans­
forma con velocidad creciente el en­
torno del hombre. Dentro de esta ca­
rrera frenética, ¿qué posición ocupa 
la Argentina y cuáles son sus posi­
bilidades de triunfo?
En las primeras décadas de nues­
tro siglo, cuando la revolución cien­
tífica daba sus primeros pasos, nues­
tros agricultores y ganaderos se hi­
cieron famosos más allá de las fron­
teras por haber sido capaces de crear 
una producción colosal que iba a ali­
mentar a los pueblos más distantes. 
Las tierras de “ colonización reciente” 
del Río de la Plata se unían a las 
similares de los Estados Unidos, Ca­
nadá, Australia, Nueva Zelandia y 
Africa del Sur para alimentar al Viejo
Mundo. Nuestras pampas habían sido 
entregadas a la producción tras un 
forcejeo de trescientos cincuenta 
años en la frontera cultural entre 
cristianos y pampas y un destrozarse 
cruel entre facciones civiles que enar- 
bolaban banderas diversas. Pero 
cuando la paz y los sucesivos avan­
ces tecnológicos permitieron final­
mente organizar la producción, no fue 
todo solamente hacer la explotación 
minera de unos suelos privilegiados.
A las técnicas bravias y primitivas 
del lazo y el cuchillo sucedió el fre­
nesí del alambrado, de las aguadas, 
los transportes, las mangas y corra­
les ingeniosos, se incorporaron las 
producciones de fibras y de granos, 
se generalizaron las maquinarias a 
medida que eran inventadas, hasta 
con mayor rapidez que en sus países 
de origen (como ocurrió con las tri­
lladoras). Es un hecho que los ren­
dimientos agrícolas crecieron en la 
Argentina hasta 1937 con mayor ra­
pidez que en los demás países (Cua­
dro N- 1). Sin embargo, hacia fines 
de la crisis de 1929 al 33, el área 
sembrada se estabilizó en los 21 mi­
llones de hectáreas y los rendimien­
tos unitarios se estancaron alrededor 
de los diez quintales por hectárea 
promedio de los diversos cultivos. 
Esto era levemente superior a los 
promedios mundiales, similar a lo ob­
tenido en los países de agricultura 
extensiva (Estados Unidos, Canadá, 
Australia) y aproximadamente un ter­
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ció de lo logrado a precios más altos 
en Europa Occidental.
Con estos niveles de productividad 
la Argentina, todavía superaba am­
pliamente a los Estados Unidos en 
exportaciones agropecuarias, ocupan­
do el 25 % del comercio mundial 
del trigo, el 65 % del de maíz y el 
38 % del de carnes. Toda la eco­
nomía nacional crecía propulsada por 
esta producción exportable de gran 
eficiencia.
El fin de la 2" Guerra Mundial se 
establece generalmente como la fe­
cha de arranque del avance arrolla­
do r de la tecnología aplicada delibe­
radamente al sector agrario en el 
mundo entero, cubriendo precisamen­
te el cuarto de siglo hasta nuestros 
días, que focaliza la reunión de hoy. 
Hemos analizado brevemente las es­
tadísticas de producción de los cul­
tivos de trigo y maíz en países selec­
cionados a efectos comparativos, con­
signando la variación de los rendi­
mientos en los años transcurridos 
entre la preguerra y nuestros días 
(Cuadro W 2).
Hemos diferenciado en las cifras 
los años de la guerra (b/a) y luego 
los treinta años desde la postguerra 
(b/c). Aunque los períodos no son 
de igual duración, se percibe clara­
mente la aceleración del avance en 
el segundo, correspondiendo a la re­
ferida tendencia exponencial.
Los rendimientos en la Argentina 
de los dos cereales tomados como 
ejemplos se desviaron poco de la 
evolución del promedio mundial has­
ta finalizada la guerra, cuando la Ar­
gentina comenzó a perder posicio­
nes. En las últimas décadas el con­
junto de los cultivos ha doblado sus 
rendimientos en la Argentina, pasan­
do de 10 qq a 20 qq por hectárea, 
pero esto es inferior al promedio de 
incremento mundial de los rindes y 
está muy por debajo de lo logrado 
en otros muchos países. La compa­
ración del avance promedio entre no 
sotros con los países de agricultura 
extensiva nos favorece solamente
frente a Austra lia, Uruguay y la 
URSS, pero nos han sacado delan­
tera los Estados Unidos, Nueva Ze­
landia y Canadá. En el grupo de los 
países de agricultura subsidiada el 
avance ha sido mucho más rápido, 
con la notable excepción de Italia en 
trigo. Por su parte España, en fecha 
reciente, sale de un estancamiento 
prolongado, con avances muy rápidos 
y será interesante verificar cómo re­
accionan sus agricultores en el futuro 
frente al paulatino ingreso pactado 
en el Mercado Común Europeo.
Es un magro consuelo ver que 
hay países con avances más lentos 
aún que el nuestro, principalmente 
en el Tercer Mundo y en el área 
socialista. Por el contrario, un ejem­
plo interesante de progreso rápido 
es el del trigo en México, como re­
sultado de la Revolución Verde.
Existe acuerdo generalizado que 
los avances logrados entre nosotros, 
sobre todo en las especies tomadas 
como ejemplos, deben mucho a la 
acción de los equipos de investiga­
dores y extensionistas del INTA, que 
produjeron y difundieron variedades 
y sistemas de manejo muy útiles, ob­
servación que puede ampliarse a mu­
chos rubros. En los casos de culti 
ves como el sorgo y la soja, una parte 
sustancial de los progresos se logra­
ron antes de que el INTA iniciara 
sus contribuciones. En esos casos 
parece haber sido el sistema de ex­
tensión privado y la avidez de los 
propios productores por incorporar 
rubros rentables lo que aceleró el 
mejoramiento tecnológico.
De todos modos, la creación y fun­
cionamiento del INTA, superadas las 
controversias iniciales, ha llegado a 
concitar una generalizada aprobación. 
Contemplado con la perspectiva de 
los años, el aumento de recursos de­
dicados a la tecnología y su adminis­
tración con las características de má­
xima desburocratización, que rigen 
en la institución, fue una decisión 
de máxima racionalidad que merece 
todo el estímulo y debe concitar la
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atención permanente del público y 
las autoridades.
Sin embargo, la permanente bre­
ga del INTA, el funcionamiento de 
una red cada vez más elaborada y 
eficiente de apoyos a la tecnología 
y la demanda de los productores de 
avanzada han resultado insuficientes 
para que nuestro país reivindicara la 
posición de liderazgo que tuvo en 
otros tiempos. El progreso general 
de los rendimientos ha sido lento y 
errático, con períodos de crecimiento 
y de retroceso intercalados, debido a 
que determinados adelantos tecnoló­
gicos ya incorporados a la rutina de 
la producción debieron ser abando­
nados cuando la presión de los pre­
cios relativos tornaban desfavorable 
la inversión requerida o aumentaban 
los riesgos agrícolas inherentes a ca­
da caso.
En un trabajo que presenté a las 
jornadas de la AADER en setiembre 
de 1985, vaticiné que enfrentábamos 
uno de los períodos de recesión, por­
que todos los indicadores así lo indi­
caban. A pesar de la fijación de ambi­
ciosos objetivos oficiales de aumento 
de tonelaje para todos los granos, en 
los últimos dos años se han redu­
cido las áreas sembradas, disminuyó 
el uso de insumos tecnológicos y, lo 
que es más triste, se multiplicaron 
los balances en rojo y las quiebras 
rurales. Podría abundarse en ejem­
plos de herbicidas, fertilizantes, pla­
guicidas, maquinarias y sistemas so­
fisticados que quedan descalificados 
por la tiranía de la realidad empre- 
saria. El viejo y elemental tema de 
los precios relativos vuelve a presen­
tarse.
La política agropecuaria vigente 
durante el último cuarto de siglo en 
la Argentina, ha sido simplemente el 
reverso de una política económica 
orientada a la sustitución de impor­
taciones. Ello implicó por oposición 
una “ desprotección", como metafóri­
camente se denominó al castigo deli­
berado impuesto a las producciones 
eficientes exportables.
A través de la Tasa Real de Cam­
bio, deprimida por estas políticas, se 
redujo la rentabilidad de las inver­
siones no solamente en el sector de 
productos exportables tradicionales, 
que sufrieron reducciones drásticas 
en el precio de sus productos (Cua­
dro N9 3), sino también en todas 
las restantes actividades productivas 
del país, obligadas a comprar sus 
insumos a precios por encima de su 
cotización internacional. La preocu­
pación dominante de sucesivos go­
biernos ha sido confiscar el máximo 
posible de la renta agropecuaria para 
financiar el fomento de determinadas 
industrias, aumentar la gravitación 
del Estado o sostener servicios cada 
vez más ineficientes.
Un reciente trabajo de Valdez 
(Cuadro N" 4) sintetiza los valores 
de la desprotección agrícola en la 
Argentina, mucho más grave que la 
vigente en otros países de América 
y por supuesto, totalmente inversa 
a la protección que rige en los paí­
ses de más rápido avance. Las polí­
ticas económicas antiagrarias en la 
Argentina, se han mantenido a lo 
largo de sucesivos gobiernos, cu­
briendo la totalidad del cuarto de si­
glo que hoy nos ocupa.
El debate integral de esas políticas y 
su influencia múltiple sobre el país, 
es un tema muy amplio que escapa 
a la reunión de hoy. Pretender anali­
zarlo en su totalidad implicaría una 
audacia antiacadémica. Sin embargo, 
limitándonos al tema de la tecnología 
agropecuaria que nos ocupa, todo el 
análisis serio admite sus efectos 
hondamente negativos. La disminu­
ción artificial de la rentabilidad de 
los capitales invertidos en tecnología 
agraria ha sido un freno continuo, 
un disuasor, aplicado a la aventura 
de la innovación. Sus consecuencias 
se reflejan en la frustración de los 
productores y técnicos más progre­
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sistas, y en el ritmo decepcionante 
de los ritmos de adopción.
Llama la atención al observador 
desapasionado que esta situación de 
capitis diminutio que rodea en la Ar­
gentina a la inversión en el sector 
agropecuario, nacida de un descrei­
miento generalizado en su potencial
o de una agresividad manifiesta con­
tra sus operadores, ha sido sistemá­
ticamente negada o desestimada por 
el tronco principal del pensamiento 
de economistas y sociólogos y tam­
bién, ¡oh sorpresa!, por un número 
considerable de técnicos investiga­
dores y extensionistas y hasta por 
unos pocos productores afectados de 
cerca por ella.
El debate continúa y como en iodo 
tema social-político saltan a la vista 
los componentes no-racionales, in­
conscientes, que Vilfredo Pareto ha 
descrito magistralmente como “ resi­
duos" profundos, viscerales, que na­
da tienen que ver con el análisis 
científico objetivo de las situaciones, 
sino que buscan su justificación en 
las “ derivaciones" ideológicas, míti­
cas y de grandes utopismos-volunta- 
rismos que integran la mente huma­
na. Lamentablemente el componente 
no-racional parece predominar en las 
actitudes de los argentinos de los 
últimos tiempos, mucho más que en 
las actitudes de los pueblos que sa­
ben organizarse para aprovechar la 
tecnología. La brecha entre los pue­
blos desarrollados y los subdesarro- 
llados puede identificarse en último 
análisis con el predominio relativo 
de componentes “ racionales" en Jas 
actitudes social-políticas de sus indi­
viduos. Las políticas argentinas vie­
nen caracterizándose por un altísimo 
grado de irracionalidad, culpable de, 
la progresiva caída de nuestro país 
en el Tercor Mui'.do.
Frente a la racionalidad notoria de 
la creación de un organismo como 
el INTA y de algunas decisiones de 
la “ pequeña política agropecuaria” 
que- han favorecido la tecnificación,
se levanta la no-racionabilidad extre­
ma de la “ gran política económica” 
que neutraliza ampliamente a las an­
teriores y ha provocado la lentitud 
y zigzagueos del avance.
Una corriente de pensamiento de­
nunció lo insensato de la situación 
creada por los políticos, pero nunca 
se la tuvo en cuenta para modificar 
las decisiones. En fecha reciente 
han reforzado este campo los traba­
jos del CISPA y otros como el reali­
zado por el Instituto de Estudios Eco­
nómicos sobre la realidad argentina 
y latinoamericana, y de la Fundación 
Mediterránea, que intentan evaluar 
los efectos sobre la economía de po­
líticas alternativas (Cuadro N9 6).
Se sabe que hay otras en elabo­
ración con creciente información ob- 
jetiva sobre el tema. El conjunto de 
los trabajos señalados permite ex­
traer las conclusiones que siguen:
En primer lugar, que los avances 
moderados de la productividad agro­
pecuaria en la Argentina, en el últi­
mo cuarto de siglo, inferiores sin 
duda, a lo que podría esperarse del 
esfuerzo combinado de la comunidad 
científica y de los productores pro­
gresivos, pueden atribuirse en forma 
significativa a la imposición delibe­
rada de precios relativos adversos, 
mediante la manipulación de la tasa 
real de cambio con muy diversas po­
líticas concurrentes.
En segundo lugar, que la simple 
corrección del castigo a los precios 
de los productos (eliminación de las 
retenciones) podría resultar un palia­
tivo insuficiente.
En tercer lugar, que tienen mayor 
importancia en la aceleración de. 
la incorporación tecnológica el aba­
ratamiento de los insumos para tec- 
nificar que las medidas de apertura, 
selectivas o generales.
En cuarto lugar, que el crédito, 
recurso importante para posibilitar el 
avance tecnológico, hoy es inaborda­
ble, en tanto que en épocas anterio­
res, cuando se obtenía a tasas sub-,
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sidiadas, no logró compensar los per­
juicios causados por las restantes 
políticas antiagrarias.
En quinto lugar, y muy importante, 
que la adopción de políticas de aper­
tura económica comedida y de disci­
plina fiscal y monetaria, que alivien 
los déficits monumentales del gasto 
público, beneficiarían al sector agro­
pecuario, y también a todo el resto 
de la economía.
En sexto lygar, que ja  acción del 
INTA, del sistema integral de tecno­
logía que existe en el país y de los 
sectores más dinámicos de la pro­
ducción, han sido los motores del 
avance, por más limitaciones que se 
les atribuyan.
Estas observaciones empiezan a 
abrirse paso en forma creciente en 
el ambiente de Ja política económica 
y empresaria y es de esperarse que 
continúe consolidándose una inter­
pretación científico-objetiva, que po­
tencie el crecimiento de las alterna­
tivas tecnológicas de la agricultura 
y ganadería argentinas.
Transcurrido un cuarto de siglo de 
avance arrollador de la tecnología 
en el mundo, la Argentina continúa 
integrando sus exportaciones con un 
80 % de productos agrícolas y ga­
naderos con diversos grados de ela­
boración. Todo parece indicar que 
los caminos más amplios para me­
jorar nuestro comercio externo se 
abren para los componentes de este 
sector tradicional y sus derivados 
manufacturados. Aunque haya desa­
parecido el Food Power que aceitó 
los carriles del milagro argentino de 
la generación del 80, nuestro balance 
de pagos seguirá reposando sobre las 
exportaciones agroindustrialeS, aun­
que el comercio se haga pesado por 
la sobre oferta esperable.
Y todos vemos aproximarse como 
un nuevo jinete apocalíptico a la era 
de la biotecnología, enorme apertura 
de las ciencias biológicas que nos 
anticipa una avalancha aún más abru­
madora de desafíos de laboratorio y 
de propuestas productivas. Entramos 
a esta nueva era sin haber hecho 
fructificar todo lo posible la etapa 
precedente, pero contamos coa técni­
cos formaaus y con productores ab­
negados, que además, están foguea­
dos en una marcha cuesta arriba, 
siempre vTutlmas de la “ desprotee- 
clón’* de su entorno.
Por suerte existe en la Argéntina 
un andamiaje amplio y diversificado 
para el progreso tecnológico en toda 
la comunidad. El progreso tecnoló­
gico se convierte en la forma de vida 
y producción de cada vez mayor nú­
mero de personas interesadas en me­
jorar los rendimientos, vender más 
insumos, disponer de más materias 
primas, mejorar calidad. Ese avance 
se hace ubicuo. Si se quisiera dete­
nerlo sería imposible. Lo único ne­
cesario es darle las condiciones para 
que avance mejor y más velozmente.
Todo es una carrera en la que sólo 
cuentan las posiciones relativas de 
los competidores.
¡Quiera Dios que de aquí a otros 
veinticinco años, cuando esté desa­
rrollándose la 126” Exposición de la 
Sociedad Rural Argentina y la Acade­
mia vuelva a sesionar públicamente 
para festejar el quincuagésimo quinto 
aniversario del INTA, alguien pueda 
transcribir estas palabras como pro- 
féticas y la Argentina haya ocupado 
de nuevo el puesto de avanzada que 
tuvo otrora en el mundo!
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CUADRO N9 1
Evotu.C4.0n dtl M n d l m l i n t o  dtl tiigo tn pa.lt ti i titeelonado¿ 
Villodo 1114 a ll 3 7 - Pxomtdloi qulnqutnalti tn 99-/ha
Anos Rusia Italia Francia EE.UU. Canadá Australia Alemania Inglaterra A tk catina
1 f
1914-1918 7,7 9 .8 11 ,5 9 .9 11,5 7,1 18.7 21 ,2 6 ,0 6,91
1919-1923 s .i 10,6 13,8 8 ,9 10,4 7 .7 17,4 21 ,3 7 ,7 8,41
1924-1928 7.4 11,9 14,3 10,0 12,7 8 .5 18,9 22 ,2 8 ,5 8,5*
1929-1933 6 .9 14,4 15,4 9.1 9 ,2 • 7 ,7 21 ,6 22,1 8 ,7 8 ,7 :
1934-1937 8.4 13,9 14,6 8 ,5 6 ,5 7 .8 21 A 22,4 9 .7 9 .4 !
V.ariaci6n entre 
1918 y 1934-1937 ♦0,7 ♦4,1 ♦3.1 -1,4 -5,0 ♦0,7 ♦ 2 .9 ♦1.2 ♦3.7 ♦2.5!
Variaci6n porcen­
tual entre 1914- 
1913 y 1934-1937
♦9,1 41 ,8 ♦ 26,9 -14,1 -43,5 ♦9,8 "*■15.5 ♦5,7 ♦61,7 •■36,9
Evolución dtl M n d l m l i n t o  dt malí  en paliti ltle.cc-iona.doi 
{Piulado 1114  a 193.7-en i-l/ha, pxomtdioi p o>t q u l n q m n l o i )
Años Rumania fasia EE.UU. Canadá Australia Argentina
1 2 *
1914-1918 9 .33 12,' 5 16,1 29,8 15,5 12,6 13,2
1919-1923 11.1 9 ,57 18,5 31 ,3 29 ,6 16 ,8 16,8
1924-1928 10,8 10 ,3  . 16,9 24,1 16,9 16,9 20 ,3
1929-1933 11,64 9 ,8 1S.1 23,5 16,2 18 ,8 18,97
193-1 -1937 • 10,0 9 .5 13 ,3 24,8 15,7 18,6 18,86
Variación entre
1914-1918 y 
1934-1937
♦ 0 ,67 -3,0 -2,8 -5,0 ♦0,2 ♦6 ♦5,66
Variación porcen­
tual entre 1914- 
191$ y 1934-1937
♦ 7 ,2 -24 -17,3 -16,8 ♦1,3 ♦47,6 ♦42,8
Fuente! Ras N. Consideraciones sobre la evolución del sector agrario vinculadas con el 
acontecer político argentino entre 1940 y 1975. Con datos Statlstlque gSnCrala 
<1* Franca, cltadoa por Vasquez Fresado V. Estadísticas históricas argentinas, 
Ed. Macchl, fia. As. 1973 y Bolsa de Cereales de Be. As.
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COEFICIENTES UE PROTECCION NOMINAL
En X del precio internacional percibido por los productores S/CIRIO F. 
y SOLA F. Disminución del ingreso agrícol« y modificaciones del mismo fren 
te a cambios de polítlc.i, C1SEA, 1986
CUADRO N? 4
rr ia o ro m ico MAIZ SCTOO SOJA PRCMFDIO 
SIMPLE-
19C0 71 o? 01 70
1 [11 101 05 09
T 713 105 106 96
3 91 106 01 93
-1 o 5 00 70 04
5 75 on 92 R5
6 101 90 R! s/d 93
7 n r, 01 02 03
0 07 06 03 05
9 90 99 102 97
1970 91 0 r, 75 9 6 R7
1 77 72 71 89 77
2 77 73 67 104 80
3 -10 51 40 50 47
-1 35 42 50 60 47
5 33 27 31 61 30
r> 40 50 53 100 61
7 n^ i 76 71 73 76
R 7 3 70 GG G5 68
9 50 52 50 49 50
nno 4 3 34 42 43 40
i 65 5R 52 54 57
2 79 03 84 01 02
3 12 78 72 79 75
4 65 73 63 62 66
t n e - J u n '0 5 77 79 67 72 74
Prcm. 1960 /69 8 4 . 5 9 3 , 4 8R _ 89
1970/79 60 60 58 75 63
1980/84 G6.0 6 5 , 2 6 2 . 6 64 65
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CUADRO N? 5
Promedio de Intervenciones anuales directas e Indirectas de precios 
para los productores agrícolas
ARGENTINA
ínter
(»1
venc iones d irec tas  
de p rec ios
Ib)
Total de In te rvenc iones  
(.directas e ind irec tas)
Artos Trigo Carne M a l í Trigo Carne M a l í
1960-65 -  19.7
(Porcentajes)
-35.3 -5.4
(Porcentajes) 
-41.6 -53.0 -31.1
1966 70 -  1? 3 -26.9 -  13.7 -  37.8 -  47.7 -38.7
1971-75 -  42.3 -20 8 -38.9 -55.8 -  46.1 -53.7
1976-80 -22.6 -  11.1 -22,4 -48.1 -39.7 -47.8
1981-84 -17.3 -  13.8 -18.7 -46.5 -53.3 -47.7
CHILE la)
In te rvenc iones  d irec tas  
de p rec ios
<b|
Total de In te rvenc iones  
(d i rec tas  e ind irec tas)
Arto* Trigo Carne Lecha Trigo Carne Leche
1960-65 7.6
(Porcentajes) 
-  12.0 214.8
(Porcentajes)
-42.5 -  53 4 67.4
1966-70 9.2 -25.3 166.2 -  29.3 -51.4 73,6
1971-75 -  17.3 -33.4 86.1 -49,9 -  59.3 25.3
1976 80 16.5 -  16.0 113.4 20.8 -12.9 93.0
COLOMBIA (3)
In te rvenc iones  d irec tas  
de p rec ios
(bl
T o l í l  de In le rven r Iones  
(d irec tas  e Ind irec tas)
Artos Trigo A lgodón Cal« Trigo A lgodón C alé
1960-65
(Porcentajes) (Porcentajes)
24.2 10.7 -  18.0 11.6 - 0 . 6 -  10,1
1966-70 24.3 15.6 -34.6 9.7 1.9 -  11.7
1971-75 - 8.3 0.1 -.15.0 -  16.1 8.5 8.5
1976 80 4 9 2 .6 -49 1 -7  2 -9  1 - H . 4
1901 03 711 ? 11 n n i 1.1 V I I V »
Fuente: Valdéz A. Efecto de las políticas comercla-
y macroeconomicas en el crecimiento agropecuario: la 
experiencia Sudamericana. Progreso economico y social 
en América Latina. Informe 1986, BID, Washington DC. 
Con datos de Sturzenegger para Argentina; Hurtado, 
Muchnik y Valdés para Chile; García y Montes para Co 
lombin.
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CUADRO N9 7
la b l i
Remitidos dr l n  S iau la t lonn  de B o l i l i c u  c o n r t la le s
(  u c r o i c i n í t i t i s  alternativas  
( t u b i t i  porcentuales en I I H I
SA 1 o si elialnan 
111 retenciones 
i  las exportaciones
5e abre l i  econoaía 
taablén p'-r t i  lido 
de l i s  ) aparladones, 
piro (1 qasto público 
se i in t lene  ■ los 
n l i r l e *  M s t t r lco s .
5t abre l i  nonos i i  
y el qasto público 
s í  nantlene fn v i lo re i  
sostenibles sin 
d é l ic i l  fiscal ni 
atraso c u b r i r lo
Sictor ig roptiu ir i»
llano d» Obra 5 23 32
Capital 3 31 hS
H l M | ? 13 ÍS
Proifticto 3 33 5»
Sedor no lorpoecuar in 
eie luido ooblerpo
niño de Obra I
Capital -3 -3 I I
Produelo -3 k
Salir los
5pc torAqropecuar io i - I I 12
S ulpr  no-Aqrtipecuit io 0 -H 1
Retornos Acuaulidos
5edor ftqropecuar io 7 I5B 570
Sector no-Aqroptcuirio - n -20 27
tconoiia en su cí'niunlo
nano do Obra 0 0 1
Capi tal (1nc1. Tierral - i 2 15
Producto -3 2 12
(to^ai los porcentajes de taobio i i t u l l m  ile coapatar lo* «llores sinulado* y l a i  valores r u l M  *n 
•  1 iH l l i t ,  ino dpi período de s ia u l ic i ta .
Fuente. El sector agropecuario y el crecimiento económico de Argentina: 1913-1984. 
IEER A L , Fundac. Mediterránea, mayo 12 de 1987.-
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THE ARTIFICIAL MODIFICATION OF PRECIPITATIONS FOR 
AGRICULTURAL PURPOSES BY THE FIGHT AGAINST HAIL
Summary
The artificial modification of pre­
cipitations for hail control is being 
studied in an area of approximately
160.000 hectares in Mendoza, Argen­
tina.
In the early 50s the problem was 
seriously considered in many coun­
tries. Two basic methodologies were 
tested: a) the burning of coal on land 
and, b) the seeding with rockets wi­
thin the hail-containing clouds of con­
densation nuclei made out of silver 
iodine.
The rocket system consists of a 
central radar station -  connected to
several radio probes, assigned-post, 
which help to characterize and locate 
the hail clouds. There are also several 
observation and rocket launching si­
tes, the ramps.
The two types of rockets used can 
reach either 5.000 or 10.000 meters 
guided by azimut and height indica­
tors, operated through VHF interco- 
municators.
Experiments made in other coun­
tries as well as results obtained in 
Mendoza grant the success of this 
modern and important agricultural 
technology.
LA MODIFICACION ARTIFICIAL DE LAS PRECIPITACIONES 
CON FINES AGRICOLAS MEDIANTE EL OPERATIVO 
DE LUCHA ANTIGRANIZO
Resumen
Se viene llevando a cabo en terri­
torio de la Pcia. de Mendoza, Argen­
tina, una investigación relacionada 
con la modificación artificial de las 
precipitaciones de granizo, en un 
área de aproximadamente 160.000 
hectáreas.
Desde la década de los años cin­
cuenta ya se puso de manifiesto en 
varios países la inquietud por ate­
nuar o controlar este flagelo de la 
agricultura. Se perfeccionaron las 
dos metodologías básicas, a) el uso 
de quemadores de carbón en tierra 
y el empleo de cohetes antigranizo, 
sustentadas ambas en un objetivo: 
siembra masiva de núcleos de con­
densación en el interior de las “ nu­
iles graniceras” , cuya sustancia quí­
mica de ataque es el ioduro de Plata.
El sistema se compone de una 
base central donde funciona el Ra­
dar que localiza y caracteriza las ma­
sas nubosas, apoyado por un equipo 
de Radiosonda.
Un número determinado de pues­
tos de observación y operación, con 
sus correspondientes rampas de lan­
zamiento, guardan y operan los co­
hetes que serán lanzados sobre la 
nube seleccionada por el radar. Los 
dos tipos, el de mediano alcance de 
hasta 5.000 metros de altura apro­
ximadamente y el de largo alcance 
con algo más de 10.000 metros, son 
operados desde la rampa de lanza­
miento siguiendo las indicaciones de 
azimut y altura que reciben del cuar­
tel general a través de un interco- 
municador VHF.
Hasta el presente y de acuerdo 
asimismo a las experiencias realiza­
das en sus dos países de origen, 
se estima exitoso el resultado de es­
ta moderna metodología para el con­
trol de dicho accidente meteoroló­
gico, muy común en la época de 
verano en la región seleccionada pa­
ra la instalación y puesta en marcha 
del operativo.
Introducción
La presente publicación tiende a 
difundir uno de los proyectos de in­
vestigación más singulares y ambi­
ciosos que en estos momentos se 
está llevando a cabo en la región sur 
de la provincia de Mendoza, Repú­
blica Argentina.
Aparte de otra zona de estudios 
ubicada también en la misma pro­
vincia, en toda Latinoamérica no 
se cumple ningún otro proyecto de 
este tipo. El actual programa de 
LUCHA ANTIGRANIZO “ LAG” enca­
rado con alto nivel técnico, consti­
tuye un hito en el campo de la Hidro- 
meteorología.
Ss debe dejar constancia que ello 
no hubiera sido posible sin el nota­
ble entusiasmo y empeño que en to­
do momento demuestra el joven per­
sonal técnico comprometido en el 
proyecto. Todavía sin medios sufi­
cientes, se han superado instancias 
muy comprometidas.
Para ellos es nuestro reconoci­
miento y estimo que el de todos los 
productores agrarios de la región.
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UNA EXPERIENCIA INEDITA Eli LA ARGENTINA: 
MODIFICACION ARTIFICIAL DE LAS PRECIPITACIONES 
CON FINES AGRICOLAS ■ OPERATIVO “ LAG”
Ing. Agr. JORGE A. LUQUE
Las investigaciones que se llevan 
a cabo en el sur de la provincia de 
Mendoza en torno a procedimientos 
de “ Lucha Antigranizo” , adquieren 
profunda significación si se conside­
ra que, de toda Latinoamérica, úni­
camente en dicha provincia y en dos 
grandes áreas de alrededor de ciento 
sesenta mil hectáreas cada una, se 
investiga y controla el granizo.
Desde hace más de dos décadas, 
la provincia de Mendoza en razón de 
sus extensos viñedos y montes fru­
tales, ha mantenido la inquietud de 
luchar contra este temible flagelo 
meteorológico.
Corrientemente, este accidente cli­
mático, la “ piedra", se origina en la 
región en masas nubosas de cierta 
profundidad y altura que, por lo co­
mún derivan desde el oeste y están 
“ sobre-enfriadas” , siendo del tipo 
“ nimbus” y/o “ cumulus-nimbus” . 
Por diversas circunstancias, las go­
tas de agua son atrapadas por co­
rrientes ascencionales, se solidifican, 
engrosan su diámetro en capas y se 
resuelven en granizo cuyo tamaño 
es variable pero que, a veces, su­
pera los tres a cinco centímetros de 
“ espesor” .
Desde la década de los años cin­
cuenta varios países han comenzado 
a investigar y estudiar más intensa­
mente esta circunstancia climática 
adversa, efectuándose experiencias
da diverso tipo con diferentes ele­
mentos portadores de “ material de 
siembra” , sobre todo en Canadá, 
Italia, Francia, Estados Unidos, Ale­
mania y la Unión Soviética. Efec­
tuando ensayos para el control o dis­
minución de este flagelo, se llegó a 
la conclusión que, “ sembrando” por 
algún medio las nubes productoras 
de granizo, sobre todo en el área de 
las “ celdas graniceras” , con abun­
dantes núcleos de condensación, se 
multiplicaba la posibilidad de gene­
rar gotas de agua “ acelerando la 
precipitación” y frenando en cierta 
medida los flujos ascendentes que 
favorecen la formación del granizo 
en capas.
Considerando el momento de la 
“ siembra” , el granizo que ya está 
formado caerá en igual condición 
pero se evita que el mismo se siga 
generando o, al densificar notable­
mente en el medio los núcleos que 
atrapan la humedad, podría formarse 
quizás un granizo muy pequeño, 
inofensivo o, lo más general, resol­
verse en lluvia.
Para el logro de tales propósitos, 
se probaron varios métodos tratando 
de hallar el de mayor eficiencia, es 
decir, con menor porcentaje de ries­
go, ya que debe recordarse que se 
trata de interferir sobre un sistema 
natural y, más aún, de notable mag­
nitud como lo son las masas de
11
nubes, por lo que lógicamente se 
esiá frente a un planteo aleatorio, 
es decir, estadístico.
Procedimientos da lucha
A fin de dar una idea de la nota­
ble magnitud con que ha de enfren­
tarse el “ Operador de LAG” (Lucha 
Antigranizo), recuérdese que, por 
ejemplo, es habitual que una masa 
de nubes “ cumulus” podría tener un 
frente de 5000 metros, un ancho de 
2000 metros y un espesor de otros 
5000 metros, es decir, que su volu­
men sería: 5 X 2 X  5 =  50 kmH y, 
puesto que el m8 de aire pesa alre­
dedor de 1,2 a 1,3 kg, enfrentaría­
mos una masa de aire de por lo 
menos 5X 10’ tonsladas. (Este valor 
disminuye con la altura.)
Asumiendo que dicha masa posee 
un contenido medio de 1 por mil de 
humedad atmosférica (agua), esto 
nos llevaría a un valor de: 5 x l0 7-r
1 X 10s = 5 X 104 toneladas probable 
de agua en esa sola masa de nube, 
es decir, 50 .000  toneladas de agua 
(de convertirse toda en agua líquida.)
Estos valores hablan por sí solos 
de la magnitud de la empresa a en­
carar en la “ Lucha Antigranizo” .
Desde la década de los años se­
tenta se intensificaron las investiga­
ciones orientadas hacia los dos ca­
minos que se consideraban más 
viables:
a) Siembra masiva de núcleos de 
condensación con sistemas de “ que­
madores” de carbón dispuestos en 
cortina, de modo tal de impregnar 
dicho material combustible con la 
sustancia provista de núcleos de 
condensación, en un medio adecua­
do. Al arder, el humo forma nubes 
a modo de “ plumas” que llegan 
aparentemente hasta la masa mayor 
de! cumulus, etc.
La sustancia que probó ser más 
efectiva, fue el loduro de plata en 
medio ¿uéticc
Lógicamente, es difícil dirigir el 
humo hacia el lugar ddecuddo y ,nu- 
cho depende, por supuesto, ae ia 
dirección y velocidad del viento.
Aparentemente no demostró ser 
muy electivo ya que en los prime­
ros ensayos efectuados en la pro­
vincia, se hablaba de una eficiencia 
que no pasaba el veinte por ciento, 
con un costo bastante alto.
b) Siembra masiva, pero dirigida, 
de núcleos mediante el uso de co­
hetes especialmente adaptados a es­
te proceso antigranizo.
Al principio se comenzó con co­
hetes menores que alcanzaban una 
altura no mayor de los 1500 metros 
y que portaban una cierta cantidad 
de sustancia “ sembradora” , también 
loduro de plata, explotando y disper­
sando las partículas al alcanzar su 
máxima altura.
Como se observó, tenían limita­
ciones físicas; se lanzaban mediante 
un tubo “ lanza-cohetes”  y la cáp­
sula no se destruía una vez efec­
tuada la siembra.
Por otra parte, aún no se emplea­
ba el radar como auxiliar indispen­
sable y punto de partida para la loca­
lización y caracterización de las nu­
bes graniceras.
F-ue recien en la aecaaa ae 
ajos setenta cuando se general¡7Ó 
simultáneamente en varios paír s 
europeos, Estados Unidos y la Ar­
gentina la metodología de ataque y 
“ siembra” .
Cabe destacar que en Latinoamé­
rica la Argentina os por el momento 
el único país que adoptó estas tec­
nologías y acumula experiencia me­
diante la aplicación de la Lucha 
Antigranizo en grandes áreas.
Definido el “ targeting”  o área de 
cubrimiento y de defensa, la primera
12
etapa se apoya en la instalación de 
un radar de observación, situado es­
tratégicamente de modo tal que per­
mita cortes satisfactorios “ horizon­
tales”  de las masas nubosas.
El análisis de las reflectividades 
como elemento básico para el cono­
cimiento de la densidad y composi­
ción de la masa nubosa, por medio 
del radar, pasa a ser así el punto 
de partida de toda una secuencia de 
trabajo.
Básicamente, los bloques princi­
pales de un aparato de esta natura­
leza son:
a) La antena y el guiador de onda 
con su llave de antena.
b) El sistema transmisor-receptor.
c) El sincronizador con el oscilos- 
copio que obra como indicador de 
amplitud, es decir, sobre el eje “ x” 
la distancia y, sobre el eje “ y” la 
amplitud de la masa.
d) Los Indicadores permiten com­
prender mejor este análisis.
El Indicador “ P P r’ es un tubo de 
haz electrónico que refleja la imagen 
y su situación, en pantalla, traba­
jando con coordenadas polares me­
diante un haz que se desplaza en 
circunferencia.
El Indicador “ RHI" que limita el 
haz a cierta posición, acciona con 
un radio-eco, es decir, como si se 
hiciera un corte vertical a la nube 
y se la mirara de costado.
Pero recuérdese que el primero 
de estos indicadores también accio­
na en forma más o menos similar, 
pero obrando como si el corte fuera 
horizontal y visto desde arriba.
Puede definirse así el “ volumen 
de reflexión de la masa nubosa” .
De tal forma, es posible ubicar, 
caracterizar y definir la nube grani- 
cera, con:
a) Posición en coordenadas.
b) Altura de base, espesor y al­
tura total.
c) Distancia en línea recta (hipo­
tenusa) al sensor o radar.
d) Distancia por superficie (cate­
to mayor).
e) Densidad y tipo dentro de una 
determinada escala.
El tipo de radar corrientemente 
empleado para este sistema opera­
tivo “ LAG” es sumamente útil para 
dicho propósito y comienza a detec­
tar masas nubosas (y ciertos obje­
tos), desde unos 300 kilómetros de 
distancia, es decir, a modo de “ ra­
dio” de la pantalla circular.
Dicho sistema está adaptado para 
llevar a cabo la “ siembra” masiva 
de núcleos de condensación, median­
te el lanzamiento de “ cohetes anti­
granizo” cuyas características vere­
mos, desde “ Plataformas” ubicadas 
en los respectivos “ Puestos de Lan­
zamiento” (PL).
Continuando con la secuencia de 
los principios básicos en que se apo­
ya el Operativo “ LAG” , cabe consi­
derar los:
Puestos de Lanzamiento de cohe­
tes. Están distribuidos a lo largo (y 
en cierto modo a lo ancho) de la 
zona o área a defender, ubicados 
estratégicamente y en número tal 
que pueda cubrirse la superficie de­
seada.
Como cada puesto va provisto de 
una Rampa de lanzamiento múltiple
(de 12 cohetes), se ha definido el 
alcance máximo de los mismos, que 
se establece en 8 kilómetros de 
radio.
Puesto que se debe cubrir toda 
la superficie, en el sistema de dis­
tribución y “ al trasbolillo”  respetan­
do la distancia anterior, se cubriría 
holgadamente el área, pero tal dis­
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tancia significa una cierta densidad, 
bastante alta y, ello sería factible en 
zonas de alta frecuencia de granizo; 
de lo contrario, los puestos y/o ram­
pas pueden espaciarse hasta unos 
13 kilómetros entre sí; es decir, que 
se observan puestos ubicados co­
rrientemente al “ tresbolillo” , pero a 
distancias algo variables de 8, 10,
12 y 13 kilómetros.
Para la zona en cuestión que se 
analiza, el sur de la provincia de 
Mendoza, el sistema cubre unas
160.000 hectáreas de los departa­
mentos de San Rafael y General Al- 
vear, con 34 puestos y rampas de 
lanzamiento.
Cada puesto “ PL” consta de:
Una Rampa co m p u es ta  de 12 
guías de lanzamientos dispuestas en 
dos grandes “ canastos” laterales 
que a su vez se subdividen en dos 
secciones; luego cada sección porta 
y lanza 3 cohetes; cada canasto, 6 
cohetes y cada rampa, 12 cohetes. 
Cada sección y/o cada canasto pue­
de llevar un determinado tipo de co­
hete, diferente por ejemplo, al del 
otro canasto, de modo tal de estar 
preparado por si en ciertos casos se 
necesita lanzar cohetes: a) de menor 
alcance (entre 4500 y 5000 metros) 
o b) de mayor alcance (entre 9500 
y 10.000 metros).
Todo el sistema apoya en un eje 
giratorio con una columna central y:
a) Disco lateral de “altura” (gra­
duación manual), que se acciona en­
tre 20° a 806, con disparos corrien­
tes entre 50° a 65° de elevación en 
la vertical. Hasta que no adquiere 
cierta elevación, todo el sistema eléc­
trico permanece inactivado.
Por ello los cohetes se colocan 
con baja elevación.
b) Disco horizontal de base (ídem 
manual), graduado con relación al
Norte magnético o mejor con el Nor­
te geográfico. El puesto recibe así la 
orden previa de elevación para el 
operativo y de la posición en Azimut 
(“ X grados oeste-sur-oeste” ) poco 
antes del lanzamiento de la salva 
(corrientemente de 3 ó 6 cohetes).
Un detalle interesante es que cada 
grupo de tres guías que obra a modo 
de “ tubos lanza-cohetes” , tiene el 
tubo superior derecho u orientado a
0o, el que le sigue con inclinación 
de 5o a la derecha y finalmente el 
tercero, — 5o a la izquierda. De 
tal forma la “ siembra” es una super­
ficie más que un punto.
Cada guía a su vez va provista 
lateralmente de dos “ aletas interio­
res” o púas metálicas que raspan 
lateralmente cada cohete y lo activan 
eléctricamente a través de un par 
de anillas, de modo tal que quede 
habilitado el mecanismo de autodes- 
trucción una vez cumplida la fun­
ción de siembra.
Tiene importancia la ubicación de 
las rampas de lanzamiento con rela­
ción al área a proteger, no sólo en 
razón de la distancia que deben 
guardar entre sí, sino también en 
función de la situación de toda la 
masa de puestos de lanzamiento, 
acorde con la entrada estadística­
mente más frecuente al área y la 
deriva de las nubes; ello responde 
a un criterio de probabilidad esta­
dística basado en datos acumulados 
de viento en superficie y, de fre­
cuencia de masas nubosas por radar.
Como se verá más adelante, tanto 
el ángulo de lanzamiento como el 
tipo de cohete empleado, se relacio­
nan con la altura más favorable para 
la mayor siembra, que para el loduro 
de plata es aquélla que corresponde 
a una temperatura de la masa nu­
bosa sobre-enfriada, de — 6,0° a
-  6,5°.
14
La relación "altura/tem peratura"
se ha obtenido previamente por radio- 
sondeo. En el área que nos ocupa 
ya está prácticamente en funciones 
el sistema de radio-sondeo previo; 
mientras tanto se usan datos para­
lelos de la unidad Mendoza-ciudad.
Recuérdese que el radio-sondeo 
permite accionar con tres sensores: 
humedad, presión y temperatura. Se
cuenta asimismo con el apoyo de 
gráficos “ adiabáticos”  que permiten 
analizar las adiabáticas “ secas” y 
“ húmedas” y su relación con los 
parámetros anteriores.
Continuando con el detalle de los 
puestos, cabe consignar:
Una construcción corriente de dos
ambientes, provista de antena y equi­
po transmisor-receptor “ VHF” . Asi­
mismo allí se encuentra el mecanis­
mo automático de disparo, con su 
correspondiente fuente eléctrica.
Hay elementos para que pernocten 
los dos técnicos que, una vez inicia­
da la temporada de primavera-verano 
de operación, hacen guardias conti­
nuas de 48 horas cada una.
Finalmente existe el Polvorín, una 
construcción en cemento y tierra en 
el que se almacena la dotación de 
cohetes del tipo empleado, en cajas 
de transporte y en estantes laterales.
Hay otros elementos como la lá­
mina fija que obra a modo de “ Medi­
dor de impacto de granizo” , etc., y 
caminos hormigonados entre todos 
ellos para poder transitar, cargar la 
rampa y demás en días de lluvia.
La parte activa más definitoria de 
todo el sistema la constituyen los 
Cohetes antigranizo, especialmente 
diseñados para tal propósito.
Su objetivo es colocar o “ sem­
brar” una cierta cantidad de reac­
tivo químico dentro de la nube se­
leccionada, corrientemente en la par­
te delantera o “ nariz” de acuerdo a 
las instrucciones que se reciben del 
Centro de observación y control.
Básicamente se cuenta con dos 
tipos de cohete:
1. Modelo “ALAZAN I” (o CAG. 1)
Compuesto de “ cabeza” “ motor 
cohete de una etapa”  y sus elemen­
tos: cámara de combustión, toberas, 
iniciador o ignitor y, propulsante só­
lido. Posee además un “ sistema 
estabilizador de 4 aletas” , el “ siste­
ma eléctrico de ignición” y el “ sis­
tema de autodestrucción” .
Otras especificaciones básicas de 
estos cohetes, importados de la 
Unión Soviética por el momento'pero 
en vías de ser fabricados en el país, 
son:
-  Longitud: 89 cm.
-  Diámetro: 8,25 cm.
-  Peso del cartucho con reactivo 
químico de LAg: 1,30 kg.
-  Cantidad de núcleos glaceógenos 
como agentes de siembra:
2 X  101-.
-  Altura máxima alcanzada. Con 
45°: 4800 metros. Con 85°: 4300 
metros.
-  Tiempo desde el momento que 
deja la rampa y comienza a sem­
brar: 7 segundos.
-  Tiempo desde el momento en que 
deja la rampa hasta que se auto- 
destruye: 47 segundos.
-  Una corriente de 1 ampere ya 
activa los circuitos.
Para el cargado de la rampa, con 
el circuito no activado, el ángulo de 
elevación se mantiene entre los 20° 
y los 45°. Los ángulos de disparo 
se ubican corrientemente desde 55° 
hasta 65°, con un máximo de 85°.
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La tensión eléctrica del tablero de 
disparo es de unos 30 volts y la 
frecuencia puede ser de un cohete 
cada 2 segundos. Se observa que 
la cubierta del cohete es de mate­
rial plástico sólido, con anillas metá­
licas de contacto.
2. Modelo “ ALAZAN II” (o CAG. 2)
Similar al anterior, pero con motor 
de dos etapas, es decir, dos seccio­
nes del propulsante sólido.
De tal forma:
-  Longitud: 135 cm.
-  Diámetro: 8,25 cm.
-  Peso del cartucho con reactivo: 
1,3 kg.
-  Cantidad de núcleos: 2 x 101-.
-  Altura máxima alcanzada. Con 
45°: 10.500 metros. Con 85°: 
9200 metros.
-  Los tiempos de 7 segundos y 47 
segundos son iguales.
Se comprueba en consecuencia que 
el Cohete “ ALAZAN II" logra prác­
ticamente una doble altura, en fun­
ción de la presencia de un motor 
igual, pero con dos etapas similares. 
Se asegura que el quemado del ma­
terial propulsante se lleve a cabo 
a baja presión, que la primera etapa 
se consuma totalmente y que de allí, 
pase a la segunda etapa; esto es así 
porque el “ conector” entre ambos 
posee un sistema de adecuación y 
retardo, que alcanza unos 5 se­
gundos.
Por otra parte, en la base de las 
guías lanzadoras se encuentra un 
mecanismo que “ fija" el cohete y lo 
retiene, hasta que vence una fuerza 
equivalenta a un peso de aproxi­
madamente 50 kilogramos. De tal 
forma, éste saldrá con fuerza de la 
plataforma y, en caso de alteración 
del disparo o accidente, no caerá cer­
ca de la rampa, pues ya ha quedado
“ activado” para explotar y desinte­
grarse a los 43 segundos, de acuer­
do a la carga de cerca de medio 
kilo de “ trotil”  que lleva.
La cabeza es la que posee un sis­
tema que se activa por el flujo de 
aire que entra por las toberas late­
rales, haciendo que a los 7 segun­
dos aproximadamente, se “ perfore” 
la cubierta semi-metálica de la cáp­
sula y comience a producir “ humo- 
reactivo” , iniciando así la siembra; 
calcúlese que en el momento de má­
xima velocidad el cohete puede al­
canzar 1,5 mach, alrededor de 1800 
km/hora.
Continúa sembrando luego de ha­
ber alcanzado su altura máxima au- 
todestruyéndose luego.
La composición pirotécnica adop­
tada se comporta acorde con la can­
tidad de núcleos de condensación 
que debe entregar en función del 
tiempo; pero el cartucho de reactivo 
posee a su vez un canal central con 
un elemento “ fusible”  de retardo, 
que está preparado para lanzar un 
chorro de llama al elemento de trans­
ferencia que a su vez activa el car­
tucho explosivo de destrucción. Lue­
go, por dos medios, pulso eléctrico 
de salida y por fusible de llama, se 
activa el mecanismo de autodestruc- 
ción en cada cohete.
Finalmente, el sistema eléctrico 
conecta y acciona las guías lanza­
cohetes de la rampa de lanzamiento, 
el tablero de disparo habilitado a 
través de una llave de seguridad, el 
pulsador y los selectores de grupo 
o canasto y de guías.
Secuencia del accionar del sistema
Partiendo del conocimiento de los 
elementos anteriores muy sumaria­
mente descriptos, cabe considerar 
una “ secuencia de trabajo" hasta 
llegar a la siembra masiva en la ma­
sa nubosa.
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El punto de partida lo constituye 
la observación continuada de radar, 
barriendo la circunferencia para el 
logro de la imagen reflejada, con el 
Indicador “ PPI” .
Ubicada la nube, con este mismo 
elemento se puede llevar a cabo una 
observación de eco en forma de 
“ corte de tipo horizontal” , definien­
do densidades y características, 
aparte de distancias y demás.
Luego con el Indicador “ RHI” se 
trata de cuantificar y definir median­
te un eco que permite como un corte 
vertical de la masa nubosa.
Quedan más definidas las coorde­
nadas, altura, espesor, relación con 
la temperatura y presión, etc., y ca­
racterizada la nube granicera o celda. 
(Recuérdese que PPI: indicador de 
posición en plano y, RHI: indicador 
de radio de altura.)
Mediante un reticulado se definen 
las líneas de distancia.
Inmediatamente los datos de radar 
se pasan a una microcomputadora 
que sigue procesando las coordena­
das y deriva, definiendo los límites 
de borde de la celda. Los datos ob­
tenidos se entregan a su vez al gra- 
ficador ubicado sobre la Plancheta 
Antigranizo que abarca el área bajo 
protección y relaciona las coordena­
das geográficas y parámetros corre­
lacionados con la ubicación de los 
puestos y rampas de lanzamiento, 
así como con las localidades.
Rápidamente se fija la posición 
sobre el tablero o ubicación “ real” 
de la “ celda granicera” que se pre­
tende combatir, definiéndose los 
‘PL” o puestos de lanzamiento com­
prometidos.
De allí parte la orden al locutor a 
cargo del sistema de transmisión 
“ VHF” quien se comunica con el 
puesto que corresponde y da la 
orden:
a) Azimut: “ X grados O.N.O. para 
PL. 15” .
b) Confirmación de ángulo de al­
tura (se ha definido con ante­
rioridad procesando datos de 
radiosonda.
c) Número o cantidad y tipo de 
cohete a lanzar: “ seis ALAZAN 
II” .
d) Orden de: “ Disparo” .
Los disparos se suceden cada 2 
segundos.
Cabe considerar que, contándose 
con un Programa de computadora 
cuyas funciones de entrada sean da­
tos obtenidos directamente del radar, 
existiría la posibilidad de recibir co­
mo función de respuesta (ya que los 
“ PL” tienen ubicación fija y pueden 
ser entrados en el programa), las 
órdenes directas para el puesto de 
lanzamiento, Azimut, confirmación 
de altura, cantidad, tipo de cohete y
orden de disparo, i» ■ --
Básicamente se ha considerado 
entonces el sistema de Investigación 
en la Lucha Antigranizo de siembra 
masiva en altura de material químico 
nucleante, mediante transporte con 
cohetes.
Parecería que en principio éste 
constituye el procedimiento más efi­
ciente al presente, sobre todo de 
acuerdo a la experiencia soviética; 
así se cita un 60 a 80  %  de efi­
ciencia, contra un 40 a 60 % de 
los quemadores o generadores fijos 
en tierra.
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RAMPA LANZADORA DE GUIAS MULTIPLES, 
PARA COHETES ANTIGRANIZO
FIGURA N°
Compuesta de doce guías en dos cuerpos de seis; a su vez cada 
cuerpo posee dos secciones de tres. Se observan dos cohetes 
antigranizo colocados, el “ ALAZAN I" y el "ALAZAN II".
PARTES COMPONENTES DE UN COHETE ADAPTADO 
A LA LUCHA ANTIGRANIZO 
MODELO DE LARGO ALCANCE “ ALAZAN II”
Cápsula protectora.
FIGURA N9 2
Cabeza con mecanismo 
iniciador y regulador 
de siembra.
Depósito con cartucho 
de 1.300 gramos de 
materia! nucleante.
Anillas de contacto que 
so activan por pulso 
e'éctrico de las guías.
Motor cohete !■ etapa a 
propulsante sólido.
Cámara con motor cohete 
l l? etapa, a propulsante 
sólido, con ignitor 
retardado.
Cuatro aletas estabilizadoras 
y direccionales.
FIGURA N9
Centro del “ Operativo" o Cuartel generai del sistema, 
provisto de equipo de Radar y Radiosonda.
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INTRODUCCION
El día 24 de noviembre de 1987 la 
Academia Nacional de Agronomía y 
Veterinaria antes de iniciar su Sesión 
Ordinaria celebró una reunión a la que 
asistieron invitados especiales para es­
cuchar la disertación del Presidente 
Honorario de la Academia, Dr. Antonio 
Pires sobre “ EL INTA Y SU INFLUEN­
CIA EN EL PROGRESO DE LAS FA­
CULTADES DE CIENCIAS AGROPE­
CUARIAS” .
Teniendo en cuenta el tema de la 
Comunicación del Dr. Pires, el presi- 
dando la bienvenida a las destacadas 
Ras — de acuerdo con el disertante— 
estimó conveniente invitar a la Reunión 
del Cuerpo Académico, a las autorida­
des del INTA, a Decanos de Faculta­
des de Ciencias Agropecuarias y a 
presidentes de instituciones, socieda­
des y agrupaciones jerarquizadas vin­
culadas con el quehacer del INTA.
Fue muy significativa, calificada y 
numerosa la concurrencia. Como se 
había previsto la reunión se celebró en 
el Salón de Actos de la Academia. A 
los académicos de número se suma­
ron destacadas personalidades: los 
presidentes de las Academias Nacio­
nales de Medicina, Dr. Virgilio Fo- 
glia y de Ingeniería, Ing. Antonio Ma­
rín; el Vicepresidente de la Academia 
de Medicina, Dr. H. Rodríguez Cas- 
tells; el Presidente de INTA, Ing. Agr. 
Carlos López Saubidet; el Vicepresi­
dente, Dr. Mario Casas; los ex presi­
dentes del INTA, Ings. Agrs. Marcelo 
Lernoud y Ernesto Lanusse (ex Minis­
tro de Agricultura y Ganadería de la 
Nación); los Directores Consultos del 
INTA: Martín H. Nauman, Jorge Ma­
ría Brun y Roberto Billard; los ex 
Decanos, Ings. Agrs. Gino Tomé y Os­
valdo Mársico; el ex Vicedecano, Dr. 
Jorge Ostrowskí; los Directores Na­
cionales del INTA, Ing. Edgardo Mos-
cardi, Sr. Aldo Cantón y los ex Di­
rectores Nacionales, Ings. Agrs. Ubal- 
do García y Angel Marzocca.
El señor presidente, Dr. Ras, decla­
ró abierta la sesión de la Academia 
dando la bienvenida a las destacadas 
personalidades que con su presencia 
honraban y daban sentido de realidad 
al acto, y con oportunas palabras ce­
dió la misma al Sr. Presidente Hono­
rario de la Academia, Dr. Antonio Pi­
res “ quien habrá de referirse a un 
tema en el que desarrolló amplia ac­
tividad y al que brindaba gran expe­
riencia durante años sucesivos” .
Al finalizar la exposición del Dr. PI­
RES, prolongadamente aplaudida, el 
presidente de la Academia expresó:
“ El Dr. Pires, Presidente Honorario 
de nuestra Corporación, con su habi­
tual elocuencia, nos ha dado una nue­
va muestra de su personalidad. Qui­
siera subrayar no sólo el reflejo que 
llegó una vez más hasta nosotros de 
su laboriosidad y talento, sino princi­
palmente la manifestación de los al­
tos valores morales que han presidido 
siempre sus actos y que le han permi­
tido sentirse en su medio natural al 
interactuar con las personas más mag­
nánimas y constructivas” .
“ Hoy nos ha presentado una clara 
reseña del quehacer de una legión de 
hombres probos y bien intencionados 
que apilaron, una sobre otra, sus ilu­
siones y sus sudores en pro de obje­
tivos iluminados. La obra que constru­
yeron tuvo beneficios inferiores y efec­
tos mucho más breves de lo que pudo 
esperarse, debido a la interferencia de 
factores aciagos, producto de pasiones 
e impulsos irracionales. El fracaso de 
iniciativas de bien debe siempre esti­
mular a celebrar y destacar la esencia 
noble de lo hecho y el Dr. Pires lo ha
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hecho con serenar palabra. Nos queda 
levantar como banderas los anhelos 
frustrados de aquellos hombres. Algún 
día germinarán en suelo menos sa­
lobre. Es un desafío que debemos 
recoger” .
“ Hoy lamentamos en este contraste 
uno más de los tantos exponentes y 
signos de la decadencia que el mun­
do no termina de comprender y que 
sólo nosotros p o d e m o s  revestir y 
transformar en un nuevo esplendor.
¡Gracias Dr. Pires por su brillante 
reseña y esperamos que quede come 
un testimonio vibrante y una herra 
mienta poderosa para el avance cuan 
do se retomen las sendas nobles qu¿ 
nunca debieron abandonarse!
Señores Académicos, señores invita 
dos: tras un cuarto intermedio la Acá 
demia continuará trabajando.
¡Gracias a todos!
6
EL INTA Y SU INFLUENCIA EN EL PROGRESO DE 
LAS FACULTADES DE CIENCIAS AGROPECUARIAS
Dr. ANTONIO PIRES
Antes de entrar en materia creo con­
veniente una pequeña aclaración:
La Academia, en su reunión del 8 
de mayo de 1986, aprobó la realización 
de un acto público de homenaje al 
INTA en el trigésimo aniversario de su 
creación cuya dimensión se resolvería 
en su oportunidad. De inmediato me di 
a preparar una conferencia sobre “ El 
INTA y su influencia en el progreso 
de las facultades de ciencias agrope­
cuarias” .
La Academia cumplió su propósito 
el histórico día 6 de agosto ppdo.T en 
el predio de la Sociedad Rural Argen­
tina. En su salón de Conferencias, cin­
co oradores elegidos trataron el tema 
‘‘Un cuarto de siglo de tecnología 
agropecuaria en la Argentina” anali­
zándolo desde diversos ángulos. Por la 
Academia lo hizo su flamante presi­
dente, Dr. Norberto Ras. Voz autoriza­
da y por cierto elocuente.
Así, las circunstancias, que se en­
tretienen con todos nosotros, han que­
rido que aquella conferencia del “ 86” 
tuviera otro destino, otra dimensión y 
el premio de este cálido encuentro que 
tiene el encanto de vuestras ¡lustres 
presencias que enaltecen la reunión y 
honran al disertante; mientras que el 
homenaje idealizado entonces, tiene 
hoy, la modesta medida de un simple 
ciudadano que sale de sí para dar tes­
timonio sobre un aspecto del quehacer 
del INTA porque ha vivido' y sentido 
intensamente su palpitar como Decano 
de una Facultad, como Presidente de 
CAFPTA, como Presidente de la Aca­
demia y como Miembro de la Comi­
sión Asesora de Educación Agrícola 
del MCA. Fueron veinticinco anos lo  
tupidos encuentros, de acuerdos fe li­
ces y también de largas y pacientes 
esperas y de luchas francas para en­
cauzar la conducta, tomar decisiones 
promisoras y fortalecer el trabajo que 
dignifica a las instituciones copartici- 
pantes impulsadas por hombres que 
cultivan la voluntad de hacer el bien 
y no sólo la sed de vivir.
TREINTA AÑOS - INVITACION 
A LA MEDITACION
Han transcurrido treinta y un años 
desde que el INTA y sus hombres, en 
su viaje hacia la plenitud de la luz, 
interpretando la ciencia como un que­
hacer de todos en la realidad social y 
sin declinar su facultad de preocupa­
ción, ni el aspecto ansioso de sus in­
quietudes, ni el poder de sus desve­
los, se dieron a la búsqueda de res­
puestas felices a los difíciles proble­
mas existentes entre el hombre y el 
medio, que afectan la tecnificación, el 
mejoramiento de la empresa rural, de 
la vida rural, del campo argentino.
¡Treinta y un años! Es una invita­
ción a la meditación, a la sinceridad. 
El juez Tiempo, insobornable, pregun­
ta si la Institución ha crecido en la 
dirección debida y con ritmo apropia­
do . . .  si ha respondido a los requeri­
mientos de las horas con clara visión 
de futuro . . .  si ha sido fecunda ejer­
citando su capacidad de poder hacer 
con el coraje de la verdad. Sin ser 
convocado, ofrezco mi testimonio en 
uno de los aspectos de la múltiple y
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trascendente labor del INTA . . . “ en su 
influencia en el progreso de las facul­
tades de ciencias agropecuarias’’.
EL INTA ES UN ORGULLO 
CON MEDIDA DE PATRIA
Hace veinte años, el 3 de agosto 
de 1966, escribí una carta dirigida al
entonces Presidente del Instituto Na­
cional de Tecnología Agropecuaria, 
Ing. Agr. Gastón Bordelois, para cuya 
ausencia no hay tiempo.
“ El ejercicio de la ley 16.912 
— decía—  me aleja del Decanato 
de la Facultad y del Vicerrecto- 
rado de la Universidad.
’’Deseo — agregaba—  que uno 
de mis últimos actos de gobier­
no sea el expresar a Ud. y al 
Consejo Directivo del INTA el 
reconocimiento de la Facultad y 
la gratitud de su Decano por la 
amplia y fecunda colaboración re­
cibida.
” Me referí a cosas lindas que 
juntos hicimos coordinando es­
fuerzos para lograr significativos 
avances en las áreas de la edu­
cación, investigación y extensión 
agropecuarias. . . Hubo acuerdos 
y realizaciones que vistieron mi 
decanato de gala por lo opor­
tunos y trascendentes, y porque 
contribuyeron a crear una con­
ciencia más clara sobre la fe­
cundidad del principio de coor­
dinación de esfuerzos entre am­
bas instituciones y a conquistar 
otras voluntades para acunar el 
mismo sueño.”
He traído este recuerdo porque ha­
ce al tema y porque en ese entonces 
se vivía un clima de urticantes epi­
sodios, de asperezas, reservas y pre­
venciones, y porque se^  requerían pro­
fundas convicciones y un algo de va­
lor y constancia para gestar, estable­
cer y profundizar un programa de 
coordinación de esfuerzos — INTA - 
FACULTAD— , que fuera capaz de 
enaltecer el ejercicio de la inteligen­
cia y de enriquecer el principio de la 
creatividad y la fuerza expresiva de 
las instituciones.
Cuando me fue conferido el privi­
legio de entregar el Premio “ José Ma­
ría BUSTILLO - 1980- al ilustre ciuda­
dano, de intensa y elocuente vida pú­
blica, que tuvo una notable influencia 
en la creación del Instituto Nacional 
de Tecnología Agropecuaria, Dr. A l­
berto Mercier, tuve una ocasión pro­
picia para destacar los valores y la 
significativa labor científica, técnica, 
extensionista y patriótica cumplida por 
el INTA.
Va lo había hecho, el año 1968, en 
el Instituto Popular de Conferencias, 
de La Prensa, al ocuparme del tema 
“ Proyección de las exportaciones y la 
educación agropecuaria” . “ El INTA, 
dije entonces, es un orgullo con me­
dida de Patria; es el mejor acierto en 
nuestro país, en las últimas décadas, 
en culturización agropecuaria; es bien 
de todos que a todos honra; es ha­
lago para los profesionales que lo 
nutren con su saber, trabajo y dedi­
cación y es una institución que sa­
biamente ha constituido una estructu­
ra que compensa aspectos básicos 
que las facultades de ciencias agro­
pecuarias no pudieron concretar desde 
que fuerzas negativas frenaron su des­
arro llo” .
Recientemente, coincidiendo con el 
treinta aniversario de la creación del 
INTA — en ceremonia pública profun­
damente tocante para mí, celebrada 
en la Academia Nacional de Medicina 
de Buenos Aires, y desde una tribuna 
histórica—  que desde hace 140 años 
glorifica la ciencia, dignifica el buen 
comportamiento y guarda el eco elo­
cuente de voces de animadores de 
ideas y aristócratas: del pensamiento—  
tuve la oportunidad y satisfacción de 
recordar ese eniversario y de rendirle 
homenaje a las personalidades talento­
sas y preocupadas que lucharon y su­
frieron para darle aí INTA capacidad 
expresiva con visión de futuro y ese 
carisma que conquista simpatías y vo­
luntades. En apretada síntesis puede 
afirmarse que en sus treinta años de 
vida el INTA ha devuelto con creces 
los bienes que le fueron confiados y 
cumple con hidalguía su misión.
El juez Tiempo ha de tener en 
cuenta que el INTA debió realizar esa 
trascendente misión en un momento
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en que la Argentina ya vivía un pa­
sado de retraso, un presente de im­
paciencias y un porvenir de denso 
contenido emocional; en una sociedad 
que se caracteriza por el desequilibrio 
básico entre población y territorio, 
desequilibrios regionales tanto demo­
gráficos como económicos; discrepan­
cias entre las expectativas, la capaci­
dad de consumo de la población, la 
producción y la productividad; discre­
pancias entre el pensamiento y la ac­
ción; desfasajes entre las aspiracio­
nes y la capacidad de satisfacción y 
todo en un clima de fatigosas incer- 
tidumbres y discontinuidades; de per­
turbantes antagonismos que llevan a 
la incomprensión y desarmonía entre 
los diversos grupos sociales y aun den­
tro de cada uno de ellos, que condi­
cionan la superficialidad y la impro­
visación y que reclaman honradez pa­
ra pensar en las cosas tal como real­
mente son y en ocasiones valor para 
enfrentar la verdad y resolver lo ne­
cesario para encauzar la conducta.
EL PRINCIPIO DE COORDINACION
Hace 20 años en mi primer discur­
so como Decano de la Facultad de 
Agronomía y Veterinaria de Buenos 
Aires sostuve el principio de coope­
ración entre las facultades de ciencias 
agropecuarias y entre éstas y otras 
instituciones o empresas de alta je­
rarquía que persiguen parecidas fina­
lidades "como una vigorosa manera 
de salir del atraso, de revitalizar el 
presente, de anticiparse a los reque­
rimientos futuros y de defender la li­
bertad del pensamiento para alcanzar 
ios logros deseables".
Cualquier otro camino, afirmé en­
tonces, demandará más tiempo y las 
facultades llegarán demasiado tarde a 
todas partes. Y agregaba esta refle­
xión que conserva toda su vigencia: 
¿en un país que no puede permitirse 
el lujo de duplicar los esfuerzos ni el 
desp ilfa rro ... en un momento en que 
el mundo avanza a un ritmo tecnoló­
gico avasallante. . .  y en una etapa 
en que el esfuerzo individual aislado 
se ve limitado por las múltiples exi­
gencias de las investigaciones moder­
nas tan complejas como exigentes, 
¿no es más lógico y más coherente
que hasta los organismos poderosos 
que sostienen parecidos objetivos con­
vengan, entre ellos, formas de coope­
ración de concertación inspiradas en 
el deseo común de servir a la comu­
nidad y al crecimiento del país en bie­
nes de seguridad y bienestar?
Las facultades, carenciadas, no es­
tán preparadas para hacer frente a los 
problemas nuevos que permanente­
mente la asedian debido al atraso que 
arrastran, a los derechos del hombre 
que se afirman y a la persistente y 
acentuada falta de recursos para ope­
rar como centros de civilización ca­
paces de amparar el perfeccionamien­
to del potencial humano que el pro­
greso nacional y la soberanía nacional 
requieren incesantemente para evitar 
esas cruentas interferencias que per­
turban el principio de la creación y el 
principio de la transferencia; que quie­
bran la fe a fuerza de quebrar ilusio­
nes y frenar impulsos renovadores.
El INTA, que no tiene asignadas 
funciones educativas o de enseñanza 
a nivel superior, considera que la for­
mación de científicos y técnicos es 
no solo fundamental sino factor con­
dicionante de las posibilidades de ex­
presión y expansión de sus propias 
actividades y ve, en la planificación 
del trabajo, y en el trabajo en equipo, 
factores importantes para organizar la 
investigación y extensión con sentido 
científico, técnico, económico y edu­
cativo.
Conveniente es, entonces, que las 
Facultades de Ciencias Agropecuarias 
y el INTA vayan de la mano. Si de la 
tierra han de obtenerse los recursos 
que faciliten al país la salida de su 
angustiosa situación recesiva; si se 
afirma, con conciencia y convicción 
absoluta, que el campo argentino cons­
tituye uno de los pilares más signi­
ficativos en todo plan de recuperación 
en la actual emergencia; si el gobier­
no nacional y las fuerzas vivas del 
país reconocen, como necesaria y ur­
gente, la elaboración de programas 
que permitan el aprovechamiento in­
tegral de nuestros cuantiosos recursos 
agropecuarios, bueno es que las facul­
tades y el INTA, hermanados, canten 
la misma ca n c ió n ..., armonicen el 
conjunto de sus componentes solida­
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rios sin disonancias que perturben y 
confundan, y cumplan su acción recto­
ra jerarquizando los valores morales y 
culturales que enriquecen la concien­
cia y fortalecen la responsabilidad pa­
ra concretar — en las distintas regio­
nes del país—  esos modelos estructu­
rales, sabios y honestos, con sólida 
capacidad operacional que son un 
buen ejemplo de las relaciones recí­
procas entre el crecimiento industrial, 
el progreso tecnológico y social y la 
educación” . Así dijimos hace 20 años.
Consecuente con esa idea y en fun­
ción de Decano consideré de mi de­
ber darle sentido de realidad a ese 
principio de coordinación en la Fa­
cultad que tenía el privilegio de go­
bernar.
Con la asistencia del INTA, en ac­
ción directa o a través de CAFPTA, 
se crearon, en la Facultad, los Centros 
de Botánica, de Microbiología, de Ra­
diobiología (éste con la asistencia 
— también—  del Consejo Nacional de 
Energía Atómica), y el Centro de En­
señanza y Experimentación de Maqui­
naria Agrícola (en acción coordinada 
con la Facultad de Agronomía de la 
Universidad Nacional de La Plata). 
Asimismo, se organizaron cursos pa­
ra graduados sobre Ovinos y Lanas, 
Reforma Agraria y Genética Vegetal 
con la intervención también del Ins­
tituto Interamericano de Ciencias Agrí­
colas. Es de hacer notar que el curso 
sobre Genética Vegetal fue el prime­
ro que se organizó en la Facultad a 
nivel de Magister; se inició en 1965 y 
concluyó en 1967 otorgando la Uni­
versidad, el grado académico de Ma­
gister Scientiae.
Tan dentro de muchos estaba este 
principio de coordinación entre la Fa­
cultad y el INTA, eran tan palpables 
y resonantes los beneficios obtenidos, 
que se firmó un convenio que com­
prometió a ambas instituciones a su­
mar sus esfuerzos para realizar un pro­
grama de formación, perfeccionamien­
to y especialización de técnicos, in­
vestigadores y extensionistas en ma­
teria agropecuaria, convenio que el 
Consejo Superior de la Universidad 
de Buenos Aires aprobó por unani­
midad en 1966.
Cuando se inauguró el Centro de Mi­
crobiología (27-11-65) con la asisten­
cia del Rector Ing. Hilario Fernández 
Long y el Centro de Botánica con la 
asistencia del Rector Dr. Julio Olive­
ra y del Secretario de Estado de Agri­
cultura y Ganadería Ing. Agr. Walter F. 
Kugler, pude decir, como Decano de 
la Facultad, que esos “ monumentos” 
(Edificios nuevos totalmente equipa­
dos) se habían construido sobre la 
base de planes de investigación apro­
bados por el INTA y por CAFPTA, 
con recursos entregados por esas ins­
tituciones y aclaré que sin esa asis­
tencia hubiera sido imposible abor­
dar esas obras como tampoco, sos­
tener los 22 planes de investigación, 
incorporados en distintas cátedras de 
la Facultad, dada la tenaz astringen­
cia financiera a que estaba sometida 
la Universidad, astringencia financie­
ra que persiste, daña y siembra el 
camino de desesperanzas y frustra­
ciones.
El Centro de Botánica presidido por 
el maestro Parodi — ante cuyo re­
cuerdo me inclino reverente—  puede 
ser exhibido como una prueba sólida, 
convincente y elocuente del poder de 
la conjunción INTA-FACULTADES. Es 
un Centro de Investigación y enseñan­
za pujante, en constante y seria activi­
dad científica, enriquecido en valores 
humanos de n o to r io  prestigio que 
atrae sobre sí el respeto y la admira­
ción de propios y extraños. Tiene re­
sonancia en el tiempo y en el espacio. 
Tutela la ciencia y la docencia con 
honestidad, pulcritud y clara visión de 
futuro.
RECORDANDO A DOS EDUCADORES 
HOMBRES DEL INTA
Sería imperdonable si en este mo­
mento en el que mencionamos conve­
nios interinstitucionales que apuntan a 
la educación cuaternaria en nuestro 
país, no recordara a dos educadores 
— hombres del INTA—  que fueron ta­
lentosos compañeros de viaje, de men­
talidad abierta, que iluminaron sende­
ros y orientaron trayectorias, capaci­
tados para analizar valores y dispues­
tos a someter sus ¡deas a un análisis 
crítico en las reuniones programadas 
por el MCA. Fueron paladines, espe­
cialistas en la materia, que se dieron 
a esa difícil y compleja tarea sin egoís­
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mos y con exquisita sensibilidad y 
respeto por las instituciones y sus 
hom bres ... y que no n e c e s ita ro n  
aplausos para persistir. Son ellos An­
gel Marzocca y Alfonso Castrono- 
vo. Dos mosqueteros despejando el 
camino de estorbos con la ansiedad 
de recuperar distancias y tiempos per­
didos, de establecer cambios funda­
mentales en los sistemas educativos 
que respondan y se anticipen a los 
nuevos requerimientos y de incorporal 
iniciativas capaces de desarrollar acti­
tudes creativas e integrar un todo 
coherente que merezca confiabilidad. 
Sus ideas, en esa primera y difícil eta­
pa, fueron límpidas y enorme la d i­
mensión de sus empeños. Siempre los 
vi dispuestos a actuar de acuerdo con 
las facultades humanas de la razón y 
de la conciencia.
EL INTA Y LA CREACION
DE LA ESCUELA PARA GRADUADOS
Obra en mi poder un extenso docu­
mento relacionado con una reunión del 
Comité de Decanos celebrada el 15 de 
septiembre de 1965, que me tocó pro­
mover como presidente de CAFPTA, 
en la que se trató exclusivamente la 
coordinación entre las Facultades de 
Ciencias Agropecuarias y el INTA. Se 
limaron asperezas, se designó una co­
misión mixta, que presidió Angel Mar­
zocca, con la finalidad de establecer 
un estado de coordinación INTA-FA- 
CULTADES.
Confrontando ideas y buscando for­
mas de colaboración, que tuvieran éxi­
to, se desembocó en la creación de 
la Escuela para Graduados en Ciencias 
Agropecuarias, en Castelar, mediante 
convenio suscripto por la Universidad 
de Buenos Aires, la Universidad Nacio­
nal de La Plata, el Instituto Nacional 
de Tecnología Agropecuaria y el Insti­
tuto Interamericano de Ciencias Agrí­
colas. Fue, sin duda alguna, el hecho 
más elocuente ocurrido por entonces 
en educación .agropecuaria superior 
en el país. La contribución del INTA 
fue múltiple y vital al funcionamiento 
de la Escuela.
No fue fácil ni pronto, pero fue. 
Quienes participamos en esa odisea y 
asistimos al acto solemne que se ce­
lebró en la Universidad de Buenos
Aires vivimos horas de íntima satis­
facción. Fue un largo sueño que tu­
vo un buen despertar. . .  En lo ínti­
mo de mi ser guardo un emotivo re­
cuerdo. Finiquitado el acto el Rector 
de la Universidad Dr. Luis Botet —  
que había presidido esa histórica ce­
remonia—  pasó a mi la d o .. .  Yo ya no 
era Decano y estaba de pie entre el 
público concurrente. Se detuvo un ins­
tante y en gesto cordial me estrechó 
la mano y me dijo: Gracias, doctor Pi­
res . . .  Fue suficiente.
Lamentablemente nueve años des­
pués, la alegría de la conquista logra­
da tras años de laboriosos empeños, 
nutridos de tolerancia que es la esen­
cia que preserva lo mejor del pensa­
miento humano; de benevolencia que 
es virtud que labora con sencillez y 
ahuyenta la desconfianza y da fe que 
es capaz de servir de aproximación 
entre las almas y los destinos paralelos 
y de despertar reservas latentes en ia 
gente, se trocó en amargura y decep­
ción. Fue, para quienes habíamos lu­
chado con desbordantes ansiedades, 
religioso fervor y espíritu patriótico pa­
ra crear la Escuela, un día triste; para 
el país y en particular para las facul­
tades de ciencias agropecuarias, el re­
greso al atraso y para todos una cruen­
ta frustración. La Universidad desechó, 
sin tener en mano algo mejor o iguai 
que ofrecer, el instrumento más pode­
roso que tenía entonces para preparar 
especialistas en ciencias agropecuarias 
capaces de acrecentar el nivel acadé­
mico de las instituciones y de impulsar 
el desarrollo de la Nación, como lo 
evidencian sus nueve años de existen­
cia y de vida activa y el desarrollo, 
a muy buen nivel de veinte cursos pa­
ra graduados en las áreas de Mecani­
zación Agrícola (1); Economía Agra­
ria (4); Extensión Agrícola (3); Pro­
ducción Animal (4); Suelos (2); Fitopa­
tología (1); Genética Vegetal y Animal 
(2) y Producción Vegetal (3).
A mi ju icio había caminos claros y 
dignos para sostener la Escuela. Qui­
zás faltó visión y amor.
Se había menospreciado — una vez 
más—  la inteligencia, olvidando que 
el país que no desarrolla sus recursos 
humanos en número suficiente y alta­
mente calificado, tampoco podrá desa­
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rrollar en algún otro sentido ya se tra­
te de modificar su estructura política y 
social o de crear una conciencia de 
unidad nacional o de alcanzar un ni­
vel más alto de bienestar material. Vi­
virá pobre en medio de riquezas po­
tenciales y se verá conmovido, una y 
otra vez, por tempestades de violencia 
en un marco de desesperanza colecti­
va y de laxitud en el esfuerzo nacio­
nal. Sus, universidades caerán en un 
fácil conformismo, en la mediocridad 
y en la confusión. Inmersas en una at­
mósfera cargada de teorizaciones, de 
dialécticas y de retóricas de marchas 
y contramarchas no podrán cumplir su 
función rectora. Su presente será con­
flictivo y su futuro se les escapará. 
¿No es ésta la situación actual de la 
universidad?
El menoscabo de la inteligencia de­
be preocuparnos. Nada más urgente 
que la restauración del ejercicio de la 
inteligencia para que no se malogren 
las espléndidas posibilidades humanas 
que tiene en sus manos el hombre de 
nuestro tiempo.
Considero que el gran acierto del 
INTA fue estimar la inteligencia desde 
su primera hora y sostener, con fer­
vor, una constante preocupación por 
el perfecto funcionamiento de los co­
nocimientos de sus profesionales uni­
versitarios para enriquecer ia eficien­
cia de la investigación y extensión co­
mo instrumentos capaces de fortalecer 
el principio de la creatividad y para 
darle resonancia al principio de la 
transferencia. Son testimonios de es­
tos tenaces empeños del INTA sus 354 
masters y doctorados y sus 1200 pro­
fesionales asignados a la investigación 
y extensión.
En estos momentos el INTA tiene en 
el extranjero 133 becarios (119 en in­
vestigación y 14 en extensión).
EL INTA - CURSOS PARA 
GRADUADOS - INVESTIGACION - 
EXTENSION - CONVENIOS 
COOPERATIVOS
Por si fuera necesario agregar otros 
antecedentes para evidenciar que el 
INTA constituye un hito en la historia 
de la formación de recursos humanos 
en ciencias agropecuarias y en el
desarrollo de la investigación y exten­
sión agropecuarias, ahí están los cur­
sos bienales para graduados sobre 
Producción Animal, a buen nivel, que 
la Unidad Integrada INTA - FACULTAD 
de Ciencias Agrícolas de la Universi­
dad Nacional de Mar del Plata sostie­
ne desde 1978, y que cuenta también, 
con la asistencia docente de especia­
listas del INTA; ahí están sus sesenta 
convenios con diversas universidades 
oficiales cuya mayoría fueron suscrip­
tos o tienen por contraparte a las Fa­
cultades de Agronomía y Veterinaria o 
similares, que se concertaron con la 
finalidad de desarrollar programas coo­
perativos o de coordinación en inves­
tigación y extensión agropecuarias, de 
interés local o regional, o para reali­
zar cursos, cursillos, seminarios u 
otros eventos destinados a la forma­
ción y especialización profesional.
Entre las instituciones favorecidas 
figuran la Universidad de Buenos Aires 
y las Universidades Nacionales de Cór­
doba, Mar del Plata, Rosario, Nordes­
te, Cuyo, Comahue, del Sur, Salta, Río 
Cuarto, San Luis, Santiago del Estero, 
del Centro de la Provincia de Buenos 
Aires, de La Pampa, Luján, Catamar- 
ca, La Rioja y la Universidad Tecnoló­
gica Nacional. A la plausible expan­
sión de estos convenios — fuente de 
actividades cooperativas a nivel de las 
universidades del país—  se citan los 
resultados altamente beneficiosos ob­
tenidos en general y en algunos casos 
muy destacables por su efecto multi­
plicador de buenos resultados . . .
* Como el convenio con la Univer­
sidad Nacional de Mar del Plata que
motivó la “ Unidad Integrada de Edu­
cación, Investigación y Extensión en la 
Estación Experimental de Balcarce ya 
mencionado que determinó la posterior 
creación de la Facultad de Ciencias 
Agrarias;
* Como el convenio con la Univer­
sidad Nacional del Nordeste para la 
ejecución del Mapa de Suelos de la 
provincia de Corrientes, instrumento 
substancial para el mejor uso de la 
tierra que asimismo contribuyó a la for­
mación de paratécnicos y profesiona­
les especializados en esa materia;
* como los convenios con las Uni­
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versidades Nacionales de Córdoba y 
de Río Cuarto particularmente eficien­
tes en investigaciones fitovirológicas 
de indudable importancia para mejo­
rar la producción en esa provincia, en 
la Mesopotamia y en otras regiones 
del país;
* como los acuerdos con la Facul­
tad de Agronomía de la U.B.A. que
permitieron el desarrollo de importan­
tes investigaciones en materia de eco- 
fisiología del maíz, sobre la naturale­
za, ecología y uso de pastizales pata­
gónicos y sobre el cultivo de la soja;
* como el convenio con la Univer­
sidad Nacional de Cuyo que llevó a la 
creación del Centro de Investigaciones 
Tecnológicas de Frutas y Hortalizas 
con notable influencia en la industria­
lización de dichos productos;
* como los acuerdos con la Univer­
sidad Nacional de La Plata que fueron 
particularmente fructíferos en materia 
de mejoramiento del arroz, en la ob­
tención de variedades mejoradas de 
trigo, en el control de plagas y enfer­
medades de diversas plantas cultiva­
das y en la fijación biológica del ni­
trógeno.
He citado algunos ejemplos (donde 
hay, como hemos dicho alrededor de 
sesenta acuerdos) con el propósito de 
fortalecer el testimonio que estoy dan­
do sobre la política del INTA en ma­
teria de convenios con las universida­
des, convenios que en forma directa o 
indirecta benefician las actividades de 
las facultades, contribuyen en la for­
mación de profesionales perfecciona­
dos o especializados y estimulan la 
investigación y extensión agropecua­
rias.
Considero oportuno que otras voces 
más autorizadas se agreguen a la mía 
en este dar testimonio sobre la influen­
cia del INTA en la vida y fuerza ex­
presiva de las facultades. Son voces 
que dijeron lo suyo en la Comisión 
Administradora del Fondo de Promo­
ción de Tecnología Agropecuaria.
CAFPTA fue muro de los lamentos, 
fuente de consuelo y esperanzas. Des­
de 1961 hasta diciembre 1986, apro­
bó y subsidió aproximadamente 350
planes de investigación de facultades 
e institutos del INTA. A continuación 
se mencionan las instituciones subsi­
diarias y el número de planes de cada 
una de ellas cuya lectura omito por 
una elemental razón de cortesía.
Así, CAFPTA — entre luces y som­
bras—  cumple una obra significativa 
y trascendente como se deduce de los 
testimonios dados por los decanos e 
investigadores de facultades de agro­
nomía y veterinaria Ings. Agrs. Gino 
A. Tomé, José María Carranza, Luis 
O. Melis, Antonio J. Nazca, Julio Cé­
sar Lucero, Osvaldo A. Fernández, 
Armando Hunziker, Osvaldo Boelc- 
ke y los Dres. Vets. Guillermo G. Ga­
llo, Horacio F. Mayer y Benito E. Díaz.
En apretada síntesis dicen:
* que “ el aporte económico de 
CAFPTA ha posibilitado el desarrollo 
de planes de investigación y extensión 
como así también del equipo de inves­
tigadores” ;
* que “ con el valioso aporte econó­
mico de CAFPTA se han integrado y 
consolidado centros de investigación 
especializados de buen nivel acadé- 
mico” ;
* que “ gracias a la ayuda de 
CAFPTA ha sido posible formar grupos 
de trabajo, promover la dedicación ex­
clusiva dentro de la Universidad y 
constituir tres centros de investigación 
que prestigian a la institución y sirven 
al progreso agropecuario de la re­
gión” ;
* que “ la ayuda económica de 
CAFPTA ha sido sumamente beneficio­
sa a la tecnificación y economía de la 
región N.E. del país” ;
* que “ el plan 101 posibilitó la for­
mación de todo un grupo de trabajo 
antes inexistente. Ello fue posible gra­
cias a los fondos proporcionados por 
este Plan” . “ El personal formado, ca­
pacitado, fue absorbido gradualmente 
por la Universidad” ;
* que “ sin los fondos recibidos de 
CAFPTA no se hubiera edificado el 
Laboratorio de Botánica ‘Lorenzo R. 
Parodi”  ni hubiera sido posible hacer 
uso adecuado de los fondos para per­
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sonal y funcionamiento dei propio 
Plan” . “ Sin duda alguna los fondos 
que la cátedra ha recibido, a través 
del plan, han sido de incalculable va­
lor” .
Estos testimonios dicen de la bon­
dad del artículo 13? del Decreto-Ley 
21.680/56 que creó el Fondo de Pro­
moción de la Tecnología Agropecuaria 
destinado a sus fines, “ hasta el 10 por 
ciento” de la recaudación del INTA . . .
Tengo para mí que no se han apro­
vechado plenamente las posibilidades 
que emanan de este artículo ni la 
extraordinaria representatividad que le 
fue dada a CAFPTA por disposición 
del artículo 13? del Decreto menciona­
do, modificado por la Ley 15.429 y 
conformado por el decreto reglamen­
tario N? 9.447/61. Es de desear que se 
den y sumen circunstancias que per­
mitan ejercitar el “ poder hacer de 
CAFPTA” . Todo lo que se avance en 
ese sentido motivará elogios y testimo­
nios como los citados anteriormente.
Un intento para vigorizar el opera­
tivo CAFPTA lo constituyen las Reso­
luciones N? 827 de diciembre de 1971 
y N? 311, de junio de 1972, que crea­
ron una línea de acción que se definió 
Acción Concertada INTA-CAFPTA pa­
ra darle impulso al desarrollo de cen­
tros de investigación agropecuaria pu­
jantes y activos que protejen las tres 
funciones claves de una Institución 
educativa superior con concepción 
desarrolista y humanística: la investi­
gación creadora, la educación califica­
da y la extensión suficientemente vi­
gorosa.
Una cadena de estos centros, afin­
cados en regiones claves del país y 
debidamente capacitados para encarar 
los problemas propios del desarrollo 
de cada región constiuye una fuerza 
poderosa para lograr y fortalecer la 
deseable integración nacional.
Asimismo, pueden operar como cen­
tros de información directa, científica 
y técnica especializada, o como esta­
ción satélite — en acción cooperati­
va—  en sistemas nacionales de infor­
mación agropecuaria. Por otra parte, 
constituyen un instrumento positivo y 
pujante para afirmar la personalidad
de las provincias en el concierto na­
cional y pueden ser, en el futuro, el 
núcleo central de una nueva facultad 
con entraña regional.
EL INTA ESTA Y SE MANIFIESTA
Estoy a concluir mi testimonio y me 
apercibo que lo dicho, con ser impor­
tante y significativo, elocuente y se­
guramente útil al juez Tiempo de tur­
no, es sólo una tenue línea en la me­
dulosa y densa historia de la vida del 
I NTA . . .  Solo una gotita de agua lím­
pida y transparente donde la sed de 
ser y de manifestarse es inagotable; 
donae dicen lo suyo los 27 Programas 
Nacionales en materia de producción 
agrícola y ganadera y las 10 Discipli­
nas Especializadas sostenidas por el 
INTA en los 3 Centros Nacionales de 
Investigaciones Agropecuarias integra­
das con 12 Institutos, 15 Centros re­
gionales de tecnología agropecuaria 
que cuentan con 38 Estaciones Expe­
rimentales Agropecuarias y 13 campos 
anexos y en los 10 Laboratorios Re­
gionales de Investigación en Sanidad 
Animal y todo con la resonancia que 
significa la transferencia de los resul­
tados a través de sus 250 Agencias de 
extensión estratégicamente ubicadas 
en el país.
Es evidente que el INTA está y se 
manifiesta. Cumple su destino procu­
rando que en la elaboración de sus 
programas no se confundan los bene­
ficios de la unidad con los perjuicios 
de la uniformidad.
En lo mío. . . estoy dando testimonio.
¿Qué pudo ser más? . . .  Siempre en 
cualquier tarea, oficio y función hay un 
presente y un mañana mejor o distin­
to. En el mundo terrestre todo es per­
fectible y todo avance es precursor de 
otros que esperan. El aliento, los sue­
ños y las circunstancias abren y cie­
rran caminos;
¿Que pudo ser distinto? . . . Por su­
puesto. Todo puede o pudo ser distin­
to en nuestras vidas y también en la 
vida de las instituciones humanas; más 
en aquellas que sostienen actividades 
complejas y alientan aspiraciones am­
biciosas y trascendentales en la vida 
de la humanidad y de la nación. Los 
vaivenes políticos, los medios, los re­
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cursos económicos y humanos, el c li­
ma espiritual que se vive, los hombres 
que gobiernan y disponen, que medi­
tan y trabajan... son factores que ayu­
dan o perturban, vigorizan, nutren o 
laceran, estimulan o frenan impulsos 
generosos, detienen o aceleran progra­
mas en marcha, sostienen o quiebran 
la trascendencia. . .  la capacidad ex­
presiva de las instituciones.
Así, por caso, ¿no sorprendieron y 
perturbaron los reiterados intentos que 
hubo para modificar, substancialmen­
te, la estructura administrativa del 
INTA que hace a la esencia misma de 
la proficua labor que cumple ese Ins­
tituto?
¿Y hoy mismo no vive el INTA una 
situación hondamente preocupante de­
bido a la escasez de recursos econó­
micos?
Toda astringencia financiera persis­
tente mata las nuevas ideas al nacer; 
siembra ansiedades y angustias, incer- 
tidumbres e inseguridades; detiene pro­
gramas en marcha y causa desalientos 
depredadores de esperanzas y de in­
teligencias; impide, a los gobernantes, 
poner en términos operacionales apro­
piados los propósitos y programas que 
enuncian, sostener sin fisuras, sin in­
terrupciones, la continuidad, el vigor 
y la fuerza creativa de los planes de 
investigación agropecuaria y de trans­
ferencia que permiten avanzar hacia la 
verdad y la vida y evitan el caer en 
el abismo de la desesperanza y de la 
decepción.
Es un hecho fundamental que se 
pondere, adecuadamente, el monto de 
recursos asignados al INTA para que 
pueda cumplir su acción rectora en un 
clima propicio a las especulaciones de 
la ciencia y del espíritu y acrecentar 
su significativa contribución a la recu­
peración económica del país.
Mejor o distinto . . .  la verdad es una; 
“ El INTA fue y es — como lo dijera en 
1968—  un orgullo nacional con medi­
da de patria” . Es una fuerza de talento 
y sabiduría impulsora que rechaza la 
mediocridad y trata de acelerar la ci­
vilización científica y tecnológica del 
medio rural sin la cual no debe espe­
rarse grandeza ni prosperidad; es una
fuerza de talento y responsabilidad que 
comienza por expresarse en las auto­
ridades que gobernaron y gobiernan el 
destino de la Institución . . . Hombres 
bien inspirados que bregaron y luchan 
para sostener al INTA en el marco ade­
cuado a su fines y actividades.
Es una fuerza de sabiduría, talento 
y capital humano que aflora fecundan­
te en sus 1200 profesionales de los 
cuales el 30 por ciento agregan a su 
título profesional, diplomas de post­
grado. ¡Y todos pugnan por una cau­
sa que es grande!
Es una fuerza de sabiduría, talento 
y lucidez que sus profesionales evi­
dencian en congresos, simposios na­
cionales e internacionales, en asesora- 
mientos científicos y técnicos, en cur­
sos especializados para graduados or­
ganizados en acción coordinada con 
universidades y facultades nacionales, 
estatales y privadas, con el Instituto 
Interamericano de Ciencias Agrícolas 
y con la Academia Nacional de Agro­
nomía y Veterinaria y en los millares 
de títulos de investigación que el INTA 
sostiene desde su creación, que han 
producido notables avances científicos 
e innovaciones tecnológicas en mate­
ria agropecuaria que inciden en los 
rendimientos.
Es una fuerza de sabiduría, talento 
y responsabilidad compartida que se
agudiza con el decreto reglamentario 
del INTA N? 287 que reestructura a 
ese organismo sobre la base de la 
regionalización, de la descentralización 
que amplía generosamente la capaci­
dad de decisión, que condiciona la 
coparticipación activa de las entidades 
intervinientes; que cree firmemente en 
los valores de la integración, de la 
concertación, de> la estrecha colabora­
ción entre los diversos organismos pú­
blicos y privados que integran los Con­
sejos Regionales para darle solidez y 
resonancia a la investigación regional, 
teniendo err cuenta que sin la diversi­
dad armoniosa de la cultura, la civ ili­
zación científica sería un desierto para 
el espíritu y un vacío para la materia.
La cultura es un expediente de se­
guridad en la existencia cambiante del 
hombre y de las instituciones que la 
acunan con devoción; es fundamental 
para la formación intelectual del indi­
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viduo; fortalece su personalidad y su 
actuación en el mundo de la sociedad, 
eleva su poder social y moral, enri­
quece su conciencia y el poder de la 
propia estima y despierta inquietudes 
que conducen a la grandeza y prospe­
ridad.
¿Puede alguien negar que la acción 
del INTA es, en esencia, un canto a 
la cultura agropecuaria, a la civiliza­
ción en el medio rural que enriquece 
en bienes y bienestar? ¿No es faro 
que ilumina caminos, despeja incóg­
nitas y alienta esperanzas? Prote­
gerlo como institución y fortalecerlo es 
una forma de sembrar progreso y ale­
gría donde hoy hay tanta preocupa­
ción y ansias de ser y de hacer.
SIGA EL INTA LEVANTANDO 
LA VISTA
HOMBRES DEL INTA:
Otras etapas redentoras os esperan 
en esta época de altísima aceleración 
del movimiento histórico que vivimos. 
Sois hombres de ideas y tenéis la vir­
tud de sostenerlas hasta que se trans­
formen en actos gubernamentales para 
que el pensamiento responsable pro­
mueva actitudes consecuentes que 
despierten simpatías y concreten ilu­
siones y esperanzas.
Pasarán otros 30 años de sueños 
renovados, de innovaciones tecnológi­
cas sostenidas con visión de futuro, de 
grandeza y de superación . . .  Otros 30
años de luchas y empeños por una ins­
trumentación sólida, actualizada y en­
riquecida mediante acuerdos o conve­
nios que sumen fuerzas, recursos y 
talentos, capaces de abrir horizontes a 
nuevas ideas y de estimular ambicio­
nes tecnológicas y científicas.
Será el INTA sol esplendoroso con 
sus estrellas, satélites en armoniosa 
concertación, iluminando todo el cam­
po argentino.
Siga el INTA levantando la vista y 
ampliando su horizonte.. . siempre con 
la mente ocupada para lograr cosas.. 
siempre con la mente ocupada para 
entender cosas . . .  y siempre sensible 
a la pluralidad de las ideas y con 
auténtico sentido social al servicio de 
los intereses fundamentales de la Na­
ción.
Y . . . pasarán otros 30 años que os 
auguro armónicos, brillantes y consa- 
gratorios . . .  No seré yo quien evoque 
esa nueva epopeya. . .  Otras voces más 
nuevas, talentos más frescos v hom­
bres más buenos lo harán con sonora 
elocuencia y más v i go r . . .  pero no 
con más cariño.
Si por designio de Dios, en ese en­
tonces el acto celebratorio se realiza­
ra en esta Casa que sabe de mis lu­
chas y guarda mis emociones, pensad 
que en algún lugar de este salón es­
taré viviendo la alegría de vuestro 
triunfo y gustando el sabor de vuestra 
gloria.
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INTRODUCCION
La Academia está decidida a soste­
ner las JORNADAS CIENTIFICAS ini­
ciadas el 9 de diciembre de 1982, en 
Río IV, provincia de Córdoba, en acción 
coordinada con la Universidad Nacional 
de Río IV y repetidas el 9 -13 de no­
viembre de 1983 en Ushuaia, Tierra del 
Fuego en acción conjunta con otras 
Academias Nacionales y la Goberna­
ción, que tienen por finalidad princi­
pal proyectar el talento, el saber y la 
experiencia de las personalidades que 
integran el Cuerpo Académico presen­
tándose en el interior de! país.
El presidente de la Academia, Dr. 
Norberto Ras, con particular empeño, 
organizó con la Universidad Nacional 
del Litoral de Santa Fe, con su Facul­
tad de Agronomía y Veterinaria la Ter­
cera Jornada de la Academia dentro 
de ese programa definido como "La 
presencia de la Academia en el inte­
rior del país” .
El acto se celebró en el Salón Blan­
co de la Intendencia. Hicieron uso de 
la palabra: el Sr. Decano de la Facul­
tad, Dr. Horacio A. Cursack y los Aca­
démicos integrantes de la embajada 
Ing. Agr. Diego J. Ibarbia, Ing. Agr. 
Héctor O. Arriaga, Dr. Antonio Pires y 
el Dr. Norberto Ras (Presidente de la 
Academia y de la delegación) que en
ese orden disertaron sobre “ Coloniza­
ción", “ Evolución en e! mejoramiento 
de! maíz” , “ El gran salto que no se dio 
en la educación agropecuaria” y "El 
eje de las políticas económicas en la 
República Argentina” .
La delegación fue recibida en el ae­
ropuerto de Santa Fe por el Sr. Rector 
de la Universidad Dr. Juan Carlos Hi­
dalgo y de inmediato se desarrolló en 
el Salón VIP un interesante y soste­
nido diálogo centrado en aspectos re­
lacionados con problemas educativos 
y con los fines fundamentales de la 
Academia. Antes de iniciar la Jornada 
Académica la delegación depositó una 
ofrenda floral en el monumento a la 
colonización y de inmediato fue recibi­
da por el Sr. Intendente Carlos A. Fas- 
cendiní. La recepción fue cálida.
Esta Jornada Científica acrecentó el 
prestigio de la Academia y fortaleció 
la idea que motivó la creación de es­
te programa.
Si bien el Sr. Rector de la Univer­
sidad Nacional del Litoral ofreció ge­
nerosamente la imprenta de esa Ins­
titución para publicar las conferencias 
pronunciadas, la Academia cumple con 
la norma de publicarlas para su divul­
gación y darles cabida en el Tomo 
XLI de Anales 1987-1988.
•>
COLONIZACION
Ing. Agr. DIEGO J. IBARBIA
Señoras y señores:
Nada me parece tan adecuado al te­
ma que me ha sido asignado en esta 
jornada que al hablar de ‘‘Coloniza­
ción", me refiera a la experiencia vi­
vida en el Instituto Autárquico de la 
Colonización de la Provincia de Bue­
nos Aires, ley 4418, en el cual fuera 
sucesivamente Secretario, Secretario 
General, Gerente y Director en repre­
sentación de la Sociedad Rural Argen­
tina. Esto exige una aclaración.
Como explicaré más adelante, la en­
tidad era un organismo autárquico, con 
autonomía financiera, conducido por un 
Directorio integrado por representan­
tes del Poder Ejecutivo Provincial en 
la persona del Presidente y del Direc­
tor de Agricultura de la Provincia y 
tres Directores que representaban res­
pectivamente a los productores orga­
nizados de la provincia en Coopera­
tivas y Sociedades Rurales, a! Banco 
de la Provincia de Buenos Aires y a la 
Sociedad Rural Argentina.
El primer Directorio se constituyó el 
26 de octubre de 1936. Como medida 
del entusiasmo con que trabajó el pri­
mer Directorio, basta mencionar que el 
campo Santa María, de 14.537 hectá­
reas, ubicado en el Partido de Carlos 
Casares, fue adquirido en remate ju­
dicial el día 3 de marzo de 1937, se 
tomó la posesión el 19 de mayo y que­
dó parcelado, alambrado y adjudicado 
a los colonos en tres meses ya que 
la colonia del mismo nombre se inau­
guró el 22 de agosto de ese año 1937. 
Bien es cierto que entre directores, 
técnicos, empleados y ordenanzas el 
plantel ascendía a 48 personas.
El Instituto nació como un ensayo. 
Así lo decía expresamente el mensaje 
con que el Poder Ejecutivo sometió el 
proyecto a la legislatura bonaerense.
AUTARQUIA
En primer lugar corresponde recono­
cer que fue un acierto de sus autores 
dar a la entidad todos los atributos 
de una empresa comercia! e indepen­
diente.
A esto y al profundo sentido prácti­
co de sus Directores debe atriouirsc 
la amplitud de la labor cumplida, el 
acierto con que fue desarrollada y el 
resultado alcanzado.
POBLACION Y RIQUEZA
Arraigar poblaciones seguirá siendo 
siempre importante función de gobier­
no ya que la magnitud de un país de 
civilización occidental se mide princi­
palmente por la cantidad de sus habi­
tantes.
Si bien en la acción colonizadora de­
be procederse de acuerdo a las condi­
ciones dadas en el momento en que 
se intenta, no por ello hay que adop­
tar trabas que perpetúen la propiedad 
como si se tratara de una unidad in­
tangible. Nuestro Código Civil es muy 
eficaz al respecto.
COLONIZAR Y CIVILIZAR
La acción desarrollada por el institu­
to colonizador significó radicar empre­
sarios rurales a la tierra que trabajan, 
en propiedad.
En su forma civilizadora colonizar 
no es sólo parcelar y vender lotes con 
más o menos facilidades financieras, 
sino que es también instruir, educar y 
mejorar las condiciones de vida de la 
familia colona. Recurriendo a la fe liz 
síntesis del Ing. Miguel Casares: "Con­
solidar la unidad de los núcleos que 
se constituyen, mejorar el nivel de vi­
da de sus integrantes, disminuir el
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costo de producción y adoptar medi­
das de previsión común.”
UNIDAD DE CONCEPCION
La acción colonizadora es muy com­
pleja. Casi tan compleja como el go­
bierno de un país, ya que en pequeño 
tiene sus mismos problemas.
En realidad la ley 4.418 que creó el 
Instituto de Colonización fue un ensa­
yo de transformación agraria, más que 
de colonización, ya que trató de trans­
formar los elementos activos vincula­
dos a la tierra como arrendatarios a di­
nero o en especie, en propietarios de 
la tierra que trabajaban.
LA TIERRA Y SU PRECIO
La ley 4418 establecía que el precio 
de venta a los colonos debía ser el de 
compra más los gastos. Normalmente 
la tierra vale lo que produce, lo que 
produce hoy, no lo que produjo ayer 
ni lo que producirá mañana.
Al mismo resultado se llegó median­
te una práctica instituida como norma 
llamada “ de elasticidad perceptiva” . Es 
decir, exigiendo el pago en las épocas 
de prosperidad y acordando plazos, mo­
ras, prórrogas o consolidaciones, en los 
casos de contingencias climatológicas 
y hasta familiares adversas, debidamen­
te comprobadas.
Es en realidad el secreto del comer­
ciante de campaña. El campesino es 
normalmente un buen pagador y el co­
merciante sabe muy bien que llegará el 
día en que recuperará su inversión con 
sus intereses.
EL LOTEO EN LA COLONIZACION
Si el loteo debe guardar proporción 
con la calidad la regla en colonización 
era: superficies inversamente propor­
cionales a la calidad y directamente 
proporcionales a la capacidad de tra­
bajo de la familia que se arraiga.
Dificultades de orden práctico impo­
sibilitan aplicar esta norma en el te ­
rreno. Razones geométricas como la 
regularidad de los lotes, rectitud de 
las calles y desconocimiento de las fa­
milias destinatarias imponían decidirse 
por un loteo medio proporcionado a las 
necesidades de una familia también 
media.
LA UNIDAD ECONOMICA AGRARIA
La regla deducida de la experiencia 
es la siguiente: Superficie inversamen­
te proporcional a las condiciones eco­
lógicas de cada zona y proporcionales 
a la capacidad de trabajo de la familia. 
Donde el problema consistía en conte­
ner a la naturaleza, como en el Delta 
puede reducirse la extensión; mas don­
de hay que ayudarla, como en el resto 
de la provincia, las superficies deben 
ser mayores.
Lo que se puso en evidencia en el 
ensayo fue la ventaja que tenían los 
colonos en diversificar su producción 
que accesoriamente permitía reducir la 
superficie mas teniendo en cuenta la 
incorporación de maquinaria.
ECONOMIA DE SUBSISTENCIA 
ECONOMIA DE PROGRESO
El espacio fundiario que adoptaba el 
colonizador debía estar en estrecha de­
pendencia del principio que se adopta­
ra en la materia.
No se adecuaba a la ambición del 
emigrante o del chacarero que sopor­
taba incomodidades y contrastes en su 
trabajo la lim itación que entraña un 
espacio donde solo podía trabajar pa­
ra v iv ir y v iv ir para trabajar.
Es la esencia de su actividad y fe­
lizmente de su espíritu empresario que 
nuestros chacareros aspiren a progre­
sar. Progresar en el doble aspecto: en 
el de mejorar las condiciones de vida 
rural tornándola cómoda y amable y la 
de progresar en el sentido de enrique­
cerse.
LA COLONIZACION
Y EL HOMBRE
Aunque habrá de parecer a muchos 
una vulgaridad el primer factor del éxi­
to en la empresa colonizadora, como 
en toda empresa humana, es el hom­
bre. Desgraciadamente, por sabido es 
frecuentemente olvidado.
La ley 4418 hizo de la selección de 
los colonos uno de los puntales de su 
actividad estableciendo una serie de 
normas precisas a las que debían ajus­
tarse los concursos de adjudicación.
La experiencia reveló que el aspiran­
te ideal era aquel que estaba en condi­
ciones de asociar a su esfuerzo el tra­
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bajo de los hijos, preferentemente de 
una edad media entre los 8 y 16 años 
y que el aspirante tuviera entre los 30 
y 40 años aunque era d ifíc il conseguir 
quienes a esa altura de la vida tuvie­
ran el capital necesario para la empre­
sa siendo necesario vigilar la incorpo­
ración del declarado.
COLONIZACION FILANTROPICA 
O COLONIZACION FINANCIADA
En los medios urbanos se ha difun­
dido una teoría según la cual los arren­
datarios o aparceros son unos incapa­
ces que no pueden valerse po:- sí 
mismos y que necesitan permanente­
mente de protección extraña. Para 
felicidad de nuestra campaña la reali­
dad es muy distinta y nadie en el 
medio rural conduce sus cosas mejor 
que el interesado. Lo que ocurre es 
que muchas veces éste no cree con­
veniente estabilizar parte de su capi­
tal en una inversión fundiaria que le 
produce poca renta. Recién después 
de acumulado un cierto capital pien­
sa en la propiedad como una meta de 
su esfuerzo y fundamentalmente el 
ámbito donde puede levantar su casa 
y mejorar su producción.
Pero en todo caso la propiedad de­
be ser una conquista y no un regalo. 
En el campo de la lucha económica 
se imponen los más capaces y la es­
critura debe ser para el buen colono 
su título de nobleza.
Esto fue muy visible en nuestra ex­
periencia pues los mejores colonos 
llegaron rápidamente a la escritura­
ción.
No correspondía extremar las faci­
lidades debiendo en todo caso ser los 
servicios superiores a los arrendamien­
tos medios de campos similares, pues 
de lo contrario, se creaba el riesgo 
de constituir una clase parasitaria ar­
tificialmente protegida.
NORMAS DE EXPLOTACION
Estudiada la explotación ideal para 
cada colonia, el Instituto debía ayu­
dar con créditos correctores a que los 
colonos se acerquen a ellos, pero en 
todo caso respetando la iniciativa del 
adjudicatario.
Bajo ninguna circunstancia debía in- 
terferirse en la dirección de la em­
presa porque si se intentaba se trans­
fería la responsabilidad al que daba 
la orden.
Por otra parte, por ese camino se 
caía en el dirigismo más humillante, 
pues el Estado empieza protegiendo 
y termina oprimiendo.
Lo más que convenía hacer era 
aconsejar, no imponer y eventualmen­
te observar para aprender ejerciendo 
una discreta vigilancia a través del 
cumplimiento de los servicios.
Debía tratar de formar hombres no 
au+omatas. empresarios no so rnuos
El ensayo indica que la acción o fi­
cial de colonización debe regirse por 
los siguientes principios:
1) Capital dotal en relación a la 
magnitud de la tarea a emprender y 
concretamente, al capital a que se re­
fiere el punto 2) obligando a los ad­
ministradores a:
a) Mantenerlo incólume en su giro;
b) Mantener el costo de la adminis­
tración dentro de sus rentas;
c) Utilizarlo como única base de 
crédito de la entidad.
2) Facultad de em itir: Reclutando 
capitales con obligaciones a un tipo 
de interés y amortización que asegu­
re su colocación a la par. Obligando 
a sus administradores: a asegurar su 
puntual atención con los servicios de 
los colonos y con el eventual concur­
so del crédito emergente del capital 
dotal mencionado en el punto 1).
3) Administración confiada a un di­
rectorio reducido — no más de cinco 
miembros— plenamente responsable, 
con las facultades necesarias para 
emplear la ley y, en general, con la 
elasticidad de una empresa de comer­
cio.
4) Colocar la tierra al costo: valor 
venal más los gastos. Nada de re­
galar la tierra, nada de obsequios, na­
da de quebrantos. Son muchos los 
que esperan y necesitan la mediación 
de la entidad. La vida es lucha. Sólo 
la lucha fortalece y sólo se aprecia lo 
que cuesta.
5) Adquisición de tierras adecuadas 
a una explotación económica.
6) Severa selección de los colonos.
7) Asegurar el sólido desenvolvi­
miento de la colonia.
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8) Elasticidad perceptiva. Rápida e li­
minación de los colonos ineptos.
9) Responsabilidad. Plena responsa­
bilidad del colono. El puede conducir 
sus intereses mejor que nadie. Nada 
de in terferir con imposiciones que 
transfieran la responsabilidad. Nadie 
conoce mejor sus intereses que el in­
teresado.
10) Con el lote la entidad entregará 
solamente las mejoras básicas indis­
pensables.
11) Una vez integrada la colonia se 
procurará consolidar la unidad de los 
núcleos de colonos, mejorar su estan- 
dard de vida, adoptar medidas de pre­
visión común:
a) Se consolidará la unidad de los 
núcleos de colonos impulsando 
en cada colonia el funcionamien­
to de círculos rurales, escuelas, 
clubes de niños, etcétera;
b Se mejorará su estandard de v i­
da: bien entendido que la inicia­
tiva debe originarse en la en­
tidad colonizadora, pero su con­
tinuación quedará a cargo de los 
colonos. Desarrollando la cons­
trucción de casas-habitaciones de­
corosas o el mejoramiento de 
las existentes, hábitos sociales, 
la actividad de los círculos y 
clubes, los cursos del hogar 
agrícola, los concursos de vivien­
das, las conferencias, el mante­
nimiento de los caminos y me­
dios de comunicaciones, los cré­
ditos para construcciones y me­
joras o, en pequeña escala, pa­
ra muebles, máquinas de coser, 
radio, etcétera;
c) Se disminuirá su costo de produc­
ción y de vida: con bonificacio­
nes por natalidad — no para es­
timularla, que por este camino 
no se consigue sino para aliviar 
la situación de las familias nu­
merosas— las cooperativas, la 
fabricación o compras colectivas, 
el movimiento de cereales, olea­
ginosos, reproductores, tracción, 
cascos, huertas, ensayos de pu­
reza varietal, lucha contra las 
plagas, consorcios camineros, cré­
ditos para mejorar las explota­
ciones para haciendas o semillas 
tendientes a equilibrar las ex­
plotaciones;
d) Se adoptarán medidas de previ­
sión común, con disposiciones sa­
nitarias previsoras de protección 
a los hombres y a sus ganados, 
seguros de vida sobre los sal­
dos o, por lo menos, de un cier­
to número de servicios o, prefe­
rentemente, de parte de ellos en 
forma decreciente, seguros en 
general, sociedades de socorros 
mutuos.
12) Coordinación: Se combatirá la 
tendencia incivil a m ultiplicar los pro­
pios servicios procurando entendimien­
to con los organismos o reparticiones 
especializadas en cada función. De 
esa manera se economizarán gastos,
se aprovechará la experiencia ajena
y se evitarán superposiciones y roza­
mientos.
13 Experiencia: Se procurará regis­
trar y aprovechar al máximo la propia 
experiencia.
Toda la acción desplegada por el 
organismo colonizador debía apoyarse 
en la realidad circundante y actuar se- 
qún el lema: "Ayudar al que se ayu­
da” .
Todo lo que esta apretada síntesis 
expresa dirigió la acción del Instituto 
y en mayor o menor medida fue aten­
dida cumplidamente mientras fue d iri­
gido por el equipo inicial.
Quien trabajó contó con la compren­
sión y el apoyo de la entidad. Quien 
desatendió sus obligaciones o se aven­
turó en empresas descabelladas fue 
rápidamente eliminado. Por eso hoy 
las colonias del Instituto constituyen 
núcleos destacados de progreso en ca­
da uno de los lugares donde están ubi­
cadas.
Mas no puedo term inar esta sín­
tesis sin mencionar el funcionamiento 
de cursos para el hogar dirigidos por 
señoritas reclutadas en cada colonia; 
la alfabetización de adultos realizada 
en alguna colonia con los colonos más 
preparados para hacerlo; la acción de 
un equipo médico-social integrado por 
un médico y una visitadora social que 
por intermedio de los alumnos de la 
escuela detectaban las deficiencias de 
cada hogar y que el Instituto se apre­
suraba a corregir y, finalmente, una 
encuesta para establecer un régimen 
de seguros decreciente que acompa­
ñaba la recuperación fam iliar en los 
casos de desaparición del titu la r del 
lote. Fueron muchas las realizaciones 
del Instituto.
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EVOLUCION DEL MEJORAMIENTO DEL MAIZ 
Ing. Agr. HECTOR O. ARRIAGA
INTRODUCCION
El maíz se ubica entre las gramí­
neas del ciclo del C4 como la mejor 
adaptada a temperaturas frescas, de 
alrededor de 20°C (Castleberry et al, 
1978).
Es una planta heliófila, con alta ca­
pacidad de aprovechamiento de la in­
tensidad lumínica en condiciones fa­
vorables (Duncan et al, 1973) y de ba­
ja densidad foliácea por volumen de 
canopeo (Milthorpe y Moorby, 1982).
En e! país es el cultivo anual sin 
riesgo que mejor se adecúa a d istin­
tas condiciones ambientales, mostran­
do alta plasticidad (De Fina y Gian- 
neto, 1977).
Estas características han determinado 
que sus principales zonas de cultivo 
se encuentren en regiones de clima 
templado a templado frío, coincidien­
do con la ubicación geográfica de los 
países más desarrollados.
Su producción y la importancia pri­
mordial como grano forrajero, hacen 
que se sindique al maíz como el ce­
real más representativo de los países 
desarrollados.
Por su producción mundial, ocupa el 
2° lugar, después del trigo, con 481 
millones de toneladas, de las que el 
64 % corresponde a los países desa­
rrollados. Estos son, a su vez, los 
principales exportadores y consumido­
res por ser también los más impor­
tantes importadores, con un 71 % de 
las 68 millones de toneladas de maíz 
que se comercializan por año. (FAO, 
1987).
Estas circunstancias y otras caracte­
rísticas genético-fisiológicas de la es­
pecie han permitido una evolución 
sorprendente de la capacidad produc­
tiva, que se traduce en los elevados
rendimientos unitarios alcanzados. El 
promedio mundial es de 36 qq/ha., 
pero el de los países desarrollados 
es de 60 qq/ha. y EE.UU., que es el 
principal productor, ha llegado en 1986 
a un rendimiento medio de 75 qq/ha. 
(FAO, o.c.).
Esta evolución se ha obtenido con 
la aplicación de los avances científi­
cos más modernos, en el mejora­
miento genético y en la tecnología 
de cultivo.
DOMESTICACION Y ADAPTACION
El primer y más eficiente mejora- 
dor del maíz fue el indígena ameri­
cano. A través de un largo oroceso 
de selección, obtuvo los cambios que 
permitieron su domesticación y adap­
tación a los diferentes ambientes.
De acuerdo con las últimas y me­
jores documentadas teorías del origen 
(Galinat, de Wet, Harían y otros in­
vestigadores, 1971-1973), el antecesor 
inmediato del maíz sería un teosinto.
Restos arqueológicos que datan de 
5.0C0 años a.C. hallados en Tehuacán 
y Tamaulipas, en México, probarían 
una evolución de 7.000 años y un 
período de domesticación inicial de
2.000 años. Los restos fósiles mos­
traban espigas bisexuales, femeninas 
en la base, masculinas en el ápice, 
de 19 a 25 mm. de largo, con 8 hile­
ras de granos, con 6 a 9 flores feme­
ninas fértiles en cada una. (Mangels- 
dorf et al, 1964; Galinat, 1971 o.c.).
A su llegada a América, a fines 
del siglo XV, los españoles encon­
traron razas de maíz con plantas de
2 a 3 mt. de altura, espigas de 30 
cm. de largo, con 200 a 400 o más 
granos cada uno de éstos, casi del 
tamaño de aquellas espigas fósiles.
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(Fernández de Oviedo, 1526; José de 
Acosta, 1590).
Además, la especie de origen tro ­
pical, había sido adaptada a las más 
diversas condiciones ambientales, sien­
do cultivada por los incas en las la­
deras montañosas hasta 4.000 mt. de 
H tiira o en zonas semidesér-ticas de 
Hopi (Weatherwax, 1954).
Las modificaciones obtenidas duran­
te el proceso de domesticación y me­
joramiento fueron notables: aumentos 
en el tamaño de la espiga, del grano 
y del número de granos por espiga, 
desa-rollo de chalas protectoras; dis­
tintas características del endosperma; 
variaciones en altura de planta; desen- 
s ib i’ ización al fotoperíodo; resistencia 
al frío y sequía, disminución o elim i­
nación de macollaje.
La alta variabilidad genética, la fe­
cundación cruzada y la importancia 
individual de la planta y de la espiga, 
son características que favorecieron 
el éxito de la selección practicada.
Con el método de cultivo en matas 
y la elección de las mejores espigas, 
se lim itó drásticamente la producción 
de macollas y el número de espigas 
por planta, características que lo di­
ferenciaron profundamente de sus pa­
rientes más cercanos: el teosinto y 
Tripsacum ssp. (Mangelsdorf y Ree- 
ves, 1939).
El método seguido por el indígena 
fue el de selección de plantas y  espi­
gas con cultivo repetido y aislamien­
to relativo. No obstante, algunos auto­
res estiman que los incas tenían co­
nocimiento práctico del vigor híbrido. 
Por esta razón, clasificaban en la co­
secha las espigas de sus maíces “ ca­
pia” por color, pero sembraban, de­
liberadamente entremezclados, granos 
de distintos colores. (Weatherwax, 
1954 o.c.).
En México y en América Central, 
la presencia del teosinto anual y su 
hibridación natural con el maíz cu lti­
vado, aumentó la variabilidad genética 
y perm itió un mayor espectro en las 
posibilidades de selección. Ello con­
tribuyó a que diferentes subespecies 
tuviesen sus centros de diversifica­
ción ubicados en esa zona.
EL MAIZ EN LA ARGENTINA
En nuestro país, las más antiguas
referencias sobre maíz se ubican en 
el NO, bajo la influencia de la civi­
lización incaica y en menor escala, en 
el NE, donde predominaron tribus me­
nos sedentarias.
Su importancia como cultivo fue cre­
ciente a partir de la 2- mitad del 
siglo pasado, con el asentamiento de 
colonos y la introducción de poblacio­
nes, principalmente procedentes del 
sur del Brasil. Estos materiales fue­
ron designados como cuarentinos, ge- 
noveses, piamonteses, sesentinos. (Lu­
na, 1983).
Esas poblaciones se adaptaron a las 
distintas condiciones ambientales por 
cultivo repetido realizado por los pro­
ductores, formando nuevos ecotipos. 
También se logró una mayor unifor­
midad en caracteres de espiga por 
selección en troje.
SELECCION POR METODOS 
SIN CONTROL DE POLINIZACION
Sobre este material se realizaron 
los primeros procesos de selección 
ccn base técnica, aue la Escuela de 
Agricultura de Casilda concretara en 
1913 con la presentación de la varie­
dad "Colorado Casilda” .
En la década del 20, el Ing. Enrique 
Klein, utilizando material previamente 
seleccionado en "La Estanzuela” (R.
O. del Uruguay) y poblaciones locales, 
inscribió otras variedades como el 
Amarillo Común Klein, Colorado Cua­
rentón Klein, Amarillo Canario Klein 
y Colorado Común Klein.
Las variedades mencionadas y otras 
que le siguieron, fueron obtenidas 
principalmente, aplicando la selección 
masal, con ligeras variantes. Se re­
gistraron, también, algunas introduc­
ciones, siendo la de mayor trascen­
dencia la que se concretó con la ob­
tención de Long White Flint sel. M. A.
En la actualidad, las variedades de 
polinización abierta son muy poco re­
presentativas en la producción nacio­
nal, hay sólo 5 ó 6 inscriptas y son 
cultivadas en regiones marginales.
Sin embargo, las poblaciones de maíz 
adaptadas al NOA y NEA son conser­
vadas en el Banco de Germoplasma 
del INTA de Pergamino y se han di­
ferenciado más de 43 razas de unas 
2.500 muestras individuales recolecta­
das. Lo mismo ocurre con otras po­
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blaciones recogidas en diversas zonas 
de valles cordilleranos más meridio­
nales.
Los métodos sin control de polini­
zación se fueron modificando en base 
a criterios más científicos. No obs­
tante que se han obtenido nuevas 
variedades, con mayor capacidad de 
rendimiento que las anteriores, su di­
fusión ha quedado relegada a zonas 
de menor aptitud y /o  desarrollo de 
las técnicas de cultivo.
METODOS CON CONTROL 
DE POLINIZACION
Experiencias conducidas con control 
de polinización durante los siglos 18 
y 19, permitieron obtener las prime­
ras observaciones experimentales que 
sirvieron como base para el aprove­
chamiento del vigor híbrido.
Los conceptos predominantes eran:
a) La fecundación cruzada es bioló­
gicamente importante dado el 
gran número de mecanismos na­
turales que tienden a favorecer­
la. (Sprengel, 1793; Darwin, 1877).
b) La autofecundación reduce el v i­
gor y evidencia signos de dege­
neración, sobre todo en las pri­
m eras generaciones. (Darwin, 
1877, o.c.).
c) La hibridación da aumento de 
vigor (Kolreuter, 1763), en espe­
cial cuando se realiza entre t i­
pos genéticamente más alejados. 
(Hayes y Olsen, 1919).
LA HIBRIDACION
La hibridación en maíz, tanto intra 
como interespecífica, ha tenido como 
principal objetivo aumentar la varia­
bilidad genética. Pero también, entre 
tipos diferentes, se usó para aprove­
char el aumento de vigor y del ren­
dimiento de la F,. Este sistema tuvo 
un gran auge en EE.UU. a partir de 
los trabajos de Beal (1876) y conti­
nuaron en las primeras décadas del 
siglo XX.
Las variaciones de rendimiento ob­
servadas en el comportamiento de las 
Fi, que en algunos casos no supe­
raban al de las variedades testigos y 
el desarrollo de la producción de hí­
bridos entre líneas endocriadas, deter­
minó la pérdida de actualidad del 
método.
En el país sólo se ha utilizado en 
el NO, donde se han obtenido y di­
fundido "híbridos cruza" o "interva- 
rietales” , producto de trabajos condu­
cidos en las Estaciones Experimenta­
les de Cerrillos y Famaillá.
Como cruzamientos interespecíficos 
se pueden mencionar las investiga­
ciones que se conducen en el Instituto 
Fitotécnico de Sta. Catalina (Fac. Agr. 
UNLP) con hibridaciones de ¿eq mays 
con Zea perennis (Mazoti y Rimieri, 
1970) y Zea diploperennis (Magoja y 
col., 1986).
LA AUTOFECUNDACION
Las observaciones de Me Klein 
(1892) sobre el elevado vigor que se 
podía lograr en cruzamientos entre 
plantas endocriadas, abrieron nuevas 
perspectivas para el mejoramiento del 
maíz.
Los trabajos de Shull (1908, 1909) 
en Long Island y Nueva York y de 
East (1908, 1909), en Illinois y Con- 
necticut, resultaron fundamentales pa­
ra la producción de cultivares híbri­
dos a partir de líneas endocriadas.
Luego se fueron diseñando y per­
feccionando técnicas de obtención, 
evaluación y mejoramiento de líneas 
endocriadas que permitieron la obten­
ción de nuevos híbridos, con elevado 
potencial de rendimiento, capaces de 
aprovechar mejor las condiciones am­
bientales y el perfeccionamiento de 
las técnicas de cultivo.
LOS CULTIVOS HIBRIDOS
En EE.UU. el uso y difusión de hí­
bridos en el gran cultivo, ocurrido 
durante la 2- guerra mundial, per­
mitió a ese país alcanzar un rápido y 
decisivo liderazgo en la producción y 
exportación del maíz. Se atribuye a 
los aumentos logrados en los rendi­
mientos de este cultivo, una gran 
parte del aporte financiero del plan 
Marshall, con que aquel país ayudó 
a la reconstrucción de algunos países 
de Europa Occidental.
En la Argentina, los trabajos de en- 
docría realizados en el Instituto Experi­
mental de Santa Fe y en la Estación 
Experimental de Pergamino, permitie­
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ron la obtención a inscripción de los 
primeros híbridos dobles en e! país: 
Santa Fe N9 3, en 1945 y Pergamino 
N9 2, en 1951.
La difusión de los híbridos en las 
distintas regiones de cultivo determi­
nó el desplazamiento de variedades 
y /o  poblaciones locales, de las que 
una parte importante desapareció. Con 
ello se fue perdiendo un germoplas- 
ma sumamente valioso, con gran ca­
pacidad de adaptación a las condicio­
nes ambientales y resistencia a los 
principales factores adversos predo­
minantes en cada región.
En general, esto no ocurrió en el 
país con la misma intensidad que en 
otras regiones del mundo. Ello se 
debió, fundamentalmente, a que el des­
plazamiento de las viejas variedades 
no se hizo con germoplasma foráneo 
sino con híbrídos obtenidos en el país, 
que contenían una parte del material 
genético autóctono, de tipo duro o 
flin t.
CONSERVACION Y MEJORAMIENTO 
DE POBLACIONES
Surgió la necesidad de preservar los 
germoplasmas regionales y paralela­
mente mejorarlos, como forma más 
adecuada para obtener nuevas líneas 
capaces de superar a las existentes.
Tomaron auge, así, los métodos des­
tinados a la preservación y mejora­
miento de poblaciones, que, junto con 
los bancos de germanoplasma, constitu­
yen una reserva fundamental del pa­
trimonio genético del cultivo.
Tal vez la forma más económica 
y simple de lograr este objetivo, es 
la constitución de variedades s in té ti­
cas a partir de líneas y /o  híbridos, 
que se agrupan de acuerdo a deter­
minadas características y así se hizo, 
en un principio, en EE.UU.
También se pueden agrupar, en un 
pozo genético, poblaciones y /o  varie­
dades regionales que responden a un 
determinado tipo. Este es el caso 
de los colorados flin t recogidos en el 
país, que se mantienen en la Estación 
Experimental Regional Agropecuaria de 
Pergamino (INTA).
A partir de estos materiales dé alta 
variabilidad se pueden aplicar méto­
dos de mejoramiento que eviten la 
erosión génica y la rápida disminución
de la diversidad genética que inevita­
blemente acompañan a los procesos 
de endocría continuada.
Estos métodos permiten aumentar 
en la población, la frecuencia o con­
centración de genes favorables, sin 
dism inuir en forma sensible, la varia­
bilidad genética. Con ello se logra 
un mejoramiento del cultivar “ per se" 
y un material básico del que pueden 
obtenerse líneas endocriadas que po­
drán demostrar, sobre las anteriores, 
la misma superioridad relativa que 
los cultivares mejorados sobre sus 
parentales.
Los programas convencionales de 
mejoramiento para obtención de nue­
vos híbridos, que son hasta el pre­
sente los de mayor difusión o uso, 
se fundamentan en el desarrollo de 
poblaciones mejoradas para utilizar 
como material básico en la obtención 
de nuevas líneas superiores.
EL PROGRESO ALCANZADO
Los niveles en el cultivo del maíz, 
analizados a través de los incremen­
tos en los rendimientos, han sido muy 
significativos en los últimos 50 años.
En EE.UU. de 1930 a 1981 se pasó de 
12 a 65 qq/há. (Duvik, 1983). En Ar­
gentina, en el mismo período, de 17 
a 32 qq/ha. No existe coincidencia 
entre los distintos autores sobre el 
porcentaje aportado por el mejora­
miento genético para ese avance, pe­
ro en EE.UU. se le atribuye entre el 
33 y el 89 % del aumento logrado 
(Russell, 1986). Nider y Mella (1982), 
consideran que de los 153 kg/ha/año 
de aumento en el país, alcanzados en 
el decenio 1972/81, el 80%  se debe 
atribuir al mejoramiento genético.
La biotecnología clásica ha perm iti­
do obtener cultivares híbridos con ele­
vado potencial de rendimiento, que se 
encuentra muy por encima de los va­
lores que se obtienen en el gran 
cultivo. En nuestro país ese poten­
cial llega a 130-140 qq/ha; en EE.UU. 
hay híbridos con capacidad para pro­
ducir 230 a 240 qq/ha.
Ello se ha conseguido a través de 
las técnicas de mejoramiento clásico, 
con un conocimiento más profundo de 
la fisiología y la genética del maíz, 
haciendo un uso adecuado de la va­
riabilidad genética existente en la es­
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pecie o en especies estrechamente 
relacionadas.
El progreso genético alcanzado no 
se puede atribuir a una determinada 
acción génica, pero sí se pueden se­
ñalar una serie de características f i­
siológicas que han contribuido a la 
mejor expresión de los genes espe­
cíficos que potencian el rendimiento. 
Entre ellos se pueden citar: el retraso 
en la senescencia foliar; la mayor ca­
pacidad de producir materia seca; un 
aumento en la eficiencia acumulativa 
en el grano; mayor fertilidad floral; 
una arquitectura de plantas de mejor 
distribución en el canopeo y con ello 
un mejor aprovechamiento de la ra­
diación solar compatible con mayores 
densidades de cultivo, resistencia a 
quebrado, vuelco, enfermedades.
LA MODERNA BIOTECNOLOGIA
La moderna biotecnología abre pers­
pectivas realmente espectaculares pa­
ra las posibilidades del mejoramiento 
animal y vegetal.
Las nuevas técnicas las podemos 
circunscribir, por ahora y ordenadas 
de acuerdo con su desarrollo en el 
tiempo, en el cultivo “ in v itro ” de 
células y tejidos, formación de anti­
cuerpos monoclonales, fusión de pro- 
toplastos y uso del DNA recombi- 
nante.
Los avances de estas metodologías 
se basan en profundos conocimientos 
científicos alcanzados en la bioquími­
ca, la fisiología y la genética de los 
seres vivos.
Su uso ofrece posibilidades con­
cretas que se pueden traducir en una 
más amplia generación de diversidad 
genética, basada no sólo en especies 
afines, sino con la incorporación de 
genes favorables de otras especies 
no relacionadas, pues no es necesa­
ria  la reproducción sexua l Dara las 
recombinaciones genéticas. A su vez, 
permiten alcanzar una propagación más 
rápida que la asexual con la produc­
ción de grandes cantidades de orga­
nismos idénticos.
La formación de anticuerpos mono­
clonales ha sido muy eficiente pa- 
el d iagn ó s tico  de enfermedades, 
producción de vacunas y determina­
ción del sexo en embriones. La fu­
sión de protoplastos ha contribuido al
mejoramiento de microorganismos y 
plantas por cruzamientos de especies 
alejadas, con obtención de nuevas 
substancias bioquímicas.
El uso del DNA recombinante ha 
permitido la incorporación en micro­
organismos, plantas y animales, de 
genes de otras especies, contribuyen­
do a su mejoramiento y a la produc­
ción de substancias bioquímicas no 
tradicionales. (Wagner, 1986; 1987).
Es precisamente en el campo de la 
bioindustria donde se han logrado los 
ejemplos más concretos con la inser­
ción de genes extraños en microor­
ganismos. La industria bioquímica es­
tá aprovechando económicamente los 
grandes progresos alcanzados en la 
producción de compuestos farmacoló­
gicos, hormonales, enzimáticos y otros 
de usos industriales.
En las plantas superiores se ha 
conseguido, a través del cultivo de 
células y tejidos, la propagación de 
cultivares libres de enfermedades; re­
sistentes a factores adversos; con un 
mayor contenido proteico; la produc­
ción de líneas homocigotas y la su­
peración de barreras biológicas por 
incompatibilidades genéticas. También 
se ha avanzado en la diagnosis de 
enfermedades por formación de anti­
cuerpos monoclonales y en mejora­
miento de especies por cruzamientos 
alejados con fusión de protoplastos y 
vía inserción de genes por DNA re- 
combinante.
En el caso específico del maíz no 
resulta fácil imaginar que, con la me­
todología señalada, se puedan lograr 
grandes avances en el potencial de 
rendimiento de los cultivares. Sí, en 
cambio, una mayor estabilidad y re­
sistencia a factores limitantes de la 
expresión de dicho potencial, con me­
jor aprovechamiento de las condicio­
nes ambientales predominantes y una 
mejor adaptación que permita la am­
pliación de las zonas de cultivo.
Esto es muy importante si se tiene 
en cuenta que los rendimientos me­
dios de la mayoría de los países, in­
cluyendo EE.UU. y Argentina, llegan 
sólo al tercio del potencial de ren­
dimiento de sus mejores cultivares.
La incorporación de genes que con­
tribuyan a la superación de esos fac­
tores limitantes permitirá importantes 
incrementos en la producción mundial
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de maíz, aún sin modificar el poten­
cial de rendimiento de los actuales 
cultivares.
Los éxitos alcanzados por la nueva 
biotecnología en maíz han sido hasta 
ahora muy limitados.
A ello han contribuido algunos pro­
blemas técnicos. Por ejemplo, serias 
dificultades para lograr regeneración 
de plantas fértiles a partir de cu lti­
vos celulares que han sido superados 
recientemente. Otros científicos, co­
ser la falta de identificación, con 
técnicas moleculares, de genes agro­
nómicamente útiles que permitan su 
transferencia por ingeniería genética. 
(Duvick, 1987).
La intensificación de las investiga­
ciones en esos casos, aportarán co­
nocimientos fundamentales para la in­
corporación de caracteres útiles de 
especies alejadas.
Hasta el presente, la biotecnología 
moderna ha concretado en maíz, re­
sistencia a herbicidas a base de imi- 
dazolinona, obtenida por selección ce­
lular en cultivos de tejidos. Este ca­
rácter segrega genéticamente como 
de dominancia incompleta con el alelo 
normal susceptible (Frey, 1987). Este 
logro puede perm itir un mejor control 
de la competencia por malezas.
La presión de selección que se pue­
de utilizar incorporando al medio de 
los cultivos “ in v itro " toxinas, herbi­
cidas, sales, agentes deshidratantes y 
otras substancias químicas, permite 
in ferir que, a corto plazo, se han de 
lograr avances importantes en el me­
joramiento del maíz.
El perfeccionamiento en las técni­
cas de incorporación de DNA a pro- 
toplastos de maíz, que se está lo­
grando con cierto éxito utilizando me­
dios eléctricos para atacar la mem­
brana celular, brindan un importante 
camino al mejoramiento de la especie. 
(Fromm et al, 1985, 1986).
Se pretende incorporar el gen Bt 
de la bacteria Bacillus thuringiensis,
que produce una proteína cristalizada 
tóxica para determinados lepidópte­
ros, que podría ser de gran impor­
tancia en el control de insectos ba­
rrenadores que afectan al maíz. Esta 
transferencia ya ha sido exitosa en 
tomate y en tabaco. (Frey, 1987, o.c.).
Iguales resultados se pueden espe­
rar en la resistencia a otros insectos, 
a enfermedades criptogámicas y a vi­
rosis, en la medida que se conozcan 
con mayor profundidad, las interaccio­
nes huésped-patógeno.
Estos logros son los más concretos 
de esperar en la década del ’90.
No obstante, las posibilidades fu­
turas dependen del grado de imagi­
nación de quien realice las elucubra­
ciones.
Lo cierto es que la moderna bio­
tecnología se presenta como una dis­
ciplina de fundamental interés e im­
portancia en el mejoramiento de las 
plantas (y de los seres vivos en ge­
neral). Ha de perm itir, a través del 
perfeccionamiento en el manejo de 
las técnicas señaladas y de la profun- 
dización de los conocimientos bioquí­
micos, fisiológicos y genéticos, una 
mayor precisión y rapidez en la incor­
poración de caracteres favorables.
Pero no ha de reemplazar totalmen­
te los métodos de mejoramiento ac­
tuales porque los nuevos individuos o 
cultivares obtenidos tendrán que de­
mostrar su mayor aptitud y capacidad 
de rendimiento en el medio o am­
biente en el que se han de cultivar. 
Esto se deberá hacer a través de 
las técnicas clásicas de pruebas de 
campo. Por otra parte, la hibridación 
seguirá siendo el método adecuado 
para transferir los nuevos genes in­
corporados a las líneas élites que se 
dispongan.
16
B I B L I O G R A F I A
Beal. W. J., 1876-882. Report Michigan State Board Agrie.
Castleberry, R. M.; J. A. Teeri and J. B. Muriel, 1978. Crop. Sc. 18 (4); 633-37. 
Darwin, C., 1877. D. Appl. and Co. N.V., 482 pp.
de Acosta, José, 1590. Historia Natural y Moral de las Indias. Sevilla 1590. 
(Cit. Mesa Bernal, D. 1957. Historia Natural del Maíz, Rev. Acad. Colomb. 
Cienc. Ex. Fís. y Nat. 10 (39).).
De Fina, A. L. y F. Gianetto, 1977. Rev. Bolsa de Cer. Año CIV, N? 2909:2-10.
De Wet, J. M. J.; J. R. Harlan; C. C. Grant, 1971. Euphytica.
Duncan, N. G.; D. L. Shaver and W. A. W illiams, 1973 Crop. Sc. 13 (2): 187-191.
Duvick, D. N., 1983. Ed. W. Fehr, ASA Spec. Public N9 7:15-47.
Duvick, D. N., 1987. Jorn. Biotecn. Bs. As.; 34 pp.
East, E. M., 1908. Rep. Conn. Agr. Exp. St for 1907:419-428.
East, E. M., 1909. Am. Naturalist 43: 173-181.
FAO, 1987. Vol. 10 N9 6 (junio-julio): 69 pp.
Fernández de Ovideo, 1526. Historia General y Natural de ¡as Indias. Sevilla
1526-1549. (Cit. Mesa Bernal, D., 1957. Historia Natural del Maíz, Rev. 
Acad. Colomb. Cienc. Ex. Fís. y Nat. 10 (39) ).
Frey, N., 1987. Jorn. Biotecn. Bs. As.; 12 pp.
Fromm, M. E.; L. P. Taylor and V. Walbot. 1985. Proc. Nat. Acad. Sci. USA 82: 
5824-5828.
Fromm, M. E.; L. P. Taylor and V. Walbot, 1986. Nature 319:791-793.
Galinat, W. C., 1971. The Origin of Maize. Waltram, Massachusetts: 447-481.
Harlan, J. R.; J. M. J. De Wet, 1971. Current. Anthrop.
Hayes, H. K. and P. J. Olsen, 1919. Minm. Agr. Exp. St. Tech. Bull. 183: 
5-22.
Luna, J. T., 1983. Est. Exp. Reg. Agr. Pergamino INTA. Mimiogr.
Magoja, J. L. y col., 1986. Maize Genet. Coop. News Lett. 60.
Mangelsdorf, P. C. and R. G. Reeves, 1939. Texas Agr. Exp. St. Bull. 574, 315 pp.
Mangelsdorf, P. C.; R. S. Mac Neish; W. C. Galinat, 1964, Science. 143:538-545.
Mazoti, L. B. y P. Rimieri, 1970. Res. VIII Reun. Latin. Amer. Fitot.
Milthorpe, F. L. y J. Moorby, 1982. Introducción a la Fisiología de los Cultivos.
Ed. Hemisf. Sur. Bs. As., 258 pp.
Nider, F. y R. Mella, 1982. Est. Exp. "Ma. Laura” , Salto; 15 pp.
Russell, W. A., 1986, Iowa St. Journ. Res. 61:5-34.
Shull, G. H., 1908. Am. Breed. Assoc. Rept. 4:296-301.
Shull, G.. 1909. Am. Breed. Assoc. Rept. 5:51-59.
Wagner, C K., 1986. Agrie. Biotecn. DGPP, U.N. Devel. Prog. N.Y.
Wagner, C. K., 1987. Jorn. Biotecn. Bs. As., 29 pp.
Weatherwax, P., 1954. Indian Corn in Old America, The Me. M ill. Co. N.Y.. 
253 pp.
17
EL GRAN SALTO
EN EDUCACION AGROPECUARIA SUPERIOR
QUE NO SE DiO
Dr. ANTONIO J. PIRES
Impulsado por otros vientos retomo, 
por unos instantes, una senda que ha­
bía abandonado para seguir otros ca­
minos que me permitieran valorizar 
mi tiempo tratando de no caer en la 
inocuidad de la nada o en la falsa 
felicidad de la ind ife renc ia ...
Aquellos fueron 30 años con la men­
talidad puesta especialmente al ser­
vicio de la educación superior y par­
ticularmente de la educación agrope­
cuaria, como Miembro de la Comisión 
Asesora de la Región del Plata del 
Instituto Interamericano de Ciencias 
Agrícolas de la Organización de los 
Estados Americanos v del Grupo Hs 
Expertos en Educación de la FAO- 
OMS. \
Ha pocos años pude decir, en la 
Academia, que analizadas las confe­
rencias pronunciadas en ese período 
de tiempo podría leerlas con pocos 
ajustes porque las ideas sugeridas y 
las recomendaciones emanadas de las 
reuniones nacionales e internaciona­
les solo habían tenido tibias respues­
tas y los males observados subsis­
tían sencillamente porque medió una 
enorme distancia entre las aspiracio­
nes y la posible movilización de re­
cursos humanos y materiales para 
concretar objetivos.
Hace veinte años pronuncié, en la 
Academia Nacional de Agronomía y 
Veterinaria, una conferencia que titu ­
lé: "Educación Agropecuaria Superior: 
el Gran Salto". Formulé, entonces, 
ocho recomendaciones que perm itie­
ran alcanzar rápidamente los niveles
deseables, aumentar la eficacia de 
los esfuerzos nacionales destinados a 
la educación para que el sistema edu­
cativo respondiera, adecuadamente a 
las exigencias del desarrollo económi­
co, social y cultural del país.
Detenernos unos instantes para me­
ditar y reflexionar sobre el pasado no 
muy lejano, para sacar la ejemplari- 
dad que corresponda, es una buena 
manera de reorientar trayectorias, res­
catar ideas, consolidar avances produ­
cidos, revitalizar procesos alicaídos y 
conquistar voluntades.
Nada diré que antes, entonces y 
después otras voces de destacados 
educadores — sembradores de verda­
des, animadores de ideas y aristócra­
tas del pensamiento— no hubieran 
dicho en sus arduas luchas por el 
mejoramiento y la dignificación de la 
educación pública a la que le dedica­
ron la actividad de sus días y la v i­
gilia de sus noches.
Por entonces, había concluido la 
magna conferencia de los Presidentes 
americanos celebrada en Punta del 
Este donde se redactó un documento 
destinado "a promover la integración 
económica como instrumento colecti­
vo al servicio de América Latina” .
En la citada conferencia se hizo la 
siguiente reflexión: “ Es complejo y 
difícil im prim ir en pueblos sin menta­
lidad integracionista, que frecuente­
mente evidencian conflictos de inte­
reses, inestabilidad política, fervores 
nacionalistas e infiltraciones perturba­
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doras, un espíritu comunitario capaz 
de movilizar el enorme potencial de 
aptitudes humanas y recursos natu­
rales que poseen hasta lograr la v i­
gencia de una auténtica integración 
regional".
Al respecto, enfatizamos el siguien­
te principio: "El país que no es capaz 
de desarrollar sus recursos humanos, 
su propio personal científico y técni­
co en número suficiente y altamente 
calificado, tampoco podrá desarrollar­
se en algún otro sentido, ya se trate 
de modificar su estructura política y 
social, de crear una conciencia de 
unidad nacional o de alcanzar un ni­
vel más alto de bienestar material.
Serán países que se refugian en la 
esperanza, que vivirán pobres en me­
dio de riquezas potenciales, que de­
penderán, indefinidamente, de los ca­
pitales y técnicos extranjeros y que 
se verán conmovidos, una y otra vez, 
por tempestades de violencia en un 
marco de desesperanza colectiva y 
de laxitud en el esfuerzo nacional.
Ya, en esos tiempos, la educación 
agropecuaria argentina vivía una eta­
pa de retraso.
"No será fácil —dijimos— recupe­
rar el tiempo perdido con recursos 
propios que son marcadamente insu­
ficientes en un país que vive aún ho­
ras inciertas, que sufre las conse­
cuencias de un estado moral y social 
de dispersión y múltiples enfrenta­
mientos y que encuentra un oertinaz 
obstáculo en la conducta del hombre 
por el hombre” .
“ Hay confusión en las ideas, incom­
prensión y desarmonía entre los di­
versos grupos sociales y aun dentro 
de cada uno de ellos; predomina la 
superficialidad y la improvisación, y 
no pocas veces falta honradez para 
pensar en las cosas tal como real­
mente son, y valor —en otras oca­
siones— para enfrentar la verdad y 
resolver lo necesario para encauzar 
la conducta” .
Vosotros, educadores, guías, ejem­
plos adultos que estáis viviendo inten­
samente el problema educativo del 
país y habéis sentido las angustias
de lo difícil e imposible y la alegría 
de los logros en vuestro peregrinaje 
hacia lo mejor en educación pública y 
cultura ciudadana, podréis juzga; ¡o .. .
Estas fueron las ocho recomenda­
ciones y éstas son algunas reflexio­
nes e ¡deas, a veinte años de dis­
tancia:
V RECO’^EÍ'.'DA&ON: “ Reaiszar u:i 
cuidadoso estudio y planeamiento com­
pleto y realista del sistema nacional 
de educación, investigación y exten­
sión agropecuarias de manera que re­
sulte un conjunto integrado de acuer­
do a las condiciones y posibilidades 
nacionales para no proseguir en la 
tendencia de viv ir y proceder en ba­
se a cálculos intuidos, a supuestos, 
y también para conocer la realidad” .
En 1963, en una reunión programada 
por la FAO y realizada en Roma, en 
la que participé como invitado espe­
cial propuesto por el Gobierno Ar­
gentino, se consideró el "Proyecto de 
Estudio de la Educación, Investigación 
y Extensión Agrícolas en América La­
tina", preparado por la FAO y apro­
bado por el Comité Internacional de 
Desarrollo Agrícola en 1962.
Cuando en nuestro país se iba a 
iniciar este operativo, con la integra­
ción de la secretaría correspondiente, 
se produjo el cambio del Secretario 
de Estado de Agricultura y Ganade­
ría de la Nación y el proyecto abortó.
En el punto 11 de su cartilla "Po­
lítica educacional en Marcha", el ex­
m inistro de Educación y Justicia, Dr. 
Aleonada Aramburu, sostiene la nece­
sidad de transformar el sistema edu­
cacional a rgen tino ... y dice: "Cree­
mos, con firme convicción, que nin­
guna renovación de dicho sistema pue­
de resultar obra seria y valedera, si 
no está precedida de la imprescindi­
ble investigación efectuada con rigor 
c ientífico” . Recientemente, en un Se­
minario promovido por la Dirección 
Nacional de Educación Agropecuaria 
se reconoce como una de las falen­
cias actuales "e l no haber cuantifi- 
cado las reales necesidades de for­
mación, ni haber caracterizado la de­
manda cuali-cuantitativa según las re­
giones agroeducativas".
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2- RECOMENDACION: “ Ganar la
batalla en los niveles inferiores de 
la educación como requisito impor­
tante para ganarla en el nivel supe­
rio r” .
Esta batalla se ganará en la medida 
en que la política educacional se ajus­
te a las profundas transformaciones 
í.ocia'es, económicas, políticas y tec­
nológicas — en proceso de constante 
y acelerada evolución— y en que el 
sistema educacional posea la plasti­
cidad necesaria para adaptarse, sin 
demoras ni tropiezos, a esos cambios.
Esa gran batalla no se ha dado. 
Embestir contra el sistema educativo 
argentino es tabú. Sólo algunas es­
caramuzas y algunos intentos dignos 
y p laus ib les... Buenas ideas y reso­
nantes declaraciones. Las estadísti­
cas dicen que los intentos no fueron 
suficientes ni bien encauzados para 
triunfar.
A veinte años de distancia nos 
preocupan y apremian:
1? — El flagelo del analfabetismo ab­
soluto y funcional estimado, en la 
cartilla antes citada, en 1.000.000 y 
en 5.200.000 analfabetos, respectiva­
mente;
2° — El alto porcentaje de aspiran­
tes que no ingresan a la Universidad 
y de deserción escolar;
39 — El sistema de admisión a los 
estudios superiores; problema conflic­
tivo y preocupante que persistirá has­
ta tanto el gobierno y las institucio­
nes comprometidas no desarrollen po­
líticas de población que prueben ser 
óptimas para responder, con sensatez,
al principio de democratización de la 
educación sin comprometer la calidad 
de la enseñanza. El ingreso a la Uni­
versidad, la posibilidad de quedar
afuera y sentir la angustia de la na­
da, seguirá siendo problema hasta 
tanto no se concrete un mecanismo 
de selección por decantación funda­
mentado en una oferta cultural abun­
dante en alternativas, dinámica y fle ­
xible que opere desde el ciclo medio 
y sin discontinuidades también en el 
ciclo superior, en el cual las propias
individualidades encuentren la oportu­
nidad de expresarse en la amplia ga­
ma de opciones que con enfoque aca­
démico y ocupacional ofrece el sis­
tema y el principio de democratiza­
ción de la educación no encuentre li­
mitaciones socio-económicas que lo 
desvirtúen.
Así lo expresamos en la IV Confe­
rencia General de la Asociación In­
ternacional de Universidades celebra­
do en Tokio en 1965, también en la 
Tercera Conferencia Latinoamericana 
de Educación Agrícola Superior reali­
zada en Piracicaba (Brasil) en 1967 
y finalmente en esta Academia en 
1968 y 1973.
El ex-ministro antes mencionado ca­
lificó a esta situación de caótica y 
afligente y de grave emergencia na­
cional. Aclaró que resulta d ifícil re­
vertir situaciones para transformar el 
sistema educativo argentino.
Mientras así sea no se ganarán ba­
tallas en el campo de la educación.
Hace ocho días, un matutino res­
ponsable consigna que las computado­
ras del Congreso Pedagógico, respec­
to del sistema educativo revelan las 
coincidencias en exigir “ una mayor 
calidad educativa y una rápida salida 
laboral en la secundaria y terciaria” .
Estamos inmersos en una política 
educacional que conduce al desperdi­
cio de energías y de inteligencias jó­
ve n e s ... que condiciona la decepción, 
la insatisfacción, los con flic to s ... y 
conduce a la pobreza de recursos 
humanos que son necesarios al pro­
greso y al desafío que plantea el fu­
turo que presionará inexorablemente 
y cada día con más violencia, sobre 
el presente de retraso que vivimos.
3' RECOMENDACION: “ Las Facul­
tades al considerar el currículum — co- 
mo parte que es de la organización 
institucional—  han de tener en cuen­
ta que la enorme cantidad de cambios 
operados, reclamos existentes y pro­
blemas futuros, aconsejan la prepara­
ción de estructuras abiertas y flex i­
bles sin olvidar que los procesos se 
corresponden unos con otros en esa 
unidad indispensable que es la educa­
ción organizada en su totalidad” .
Es tiempo de facultades de niveles 
diversificados y múltiples, comunican­
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tes con los niveles múltiples y diver­
sificados de la sociedad en la que se 
asientan.
El problema no es simplemente edu­
car a más gente, es el educarla en 
la dirección debida manteniendo la 
calidad esencial de la educación uni­
versitaria. El currículum debe adap­
tarse a los requerimientos del país 
y no el país a la medida del currí­
culum. El régimen educativo ha de 
tener su centro de dispersión en la 
formación de fuerzas y no sólo en 
la transmisión del saber; debe llevar 
al educando, introducido en el mundo 
de los valores, "a amar lo que vive", 
a identificarse con la sociedad en que 
actúa y a inculcarle un exquisito sen­
tido de responsabilidad.
"La educación, si desea responder 
al desafío de los tiempos, ha de brin­
dar más que contenidos inertes, ha­
bilidades para enfrentar la situación 
cambiante; capacidad para enfrentar si­
tuaciones inéditas; inventiva para des­
cubrir nuevos recursos, flexibilidad pa­
ra ajustarse a lo no previsto y crite­
rio o actitudes con respecto a la di­
mensión internacional en la que nos 
movemos".
4- RECOMENDACION: “ Desarrollar 
un plan acelerado y ambicioso de fo r­
mación de docentes” .
La Universidad que no quiera caer 
en un fácil conformismo y en la me­
diocridad v aspire a alcanzar un exce­
lente grado de eficiencia debe tener 
profesores destacados, hábiles, com­
petentes, dedicados, capaces de trans­
m itir la fuerza de su personalidad.
El problema de la educación es un 
problema de maestros. Con maestros 
que amen su oficio, contagien su en­
tusiasmo, transmitan con provecho su 
saber, busquen su constante perfec­
cionamiento y contiibuyan al progre­
so en las respectivas cátedras ten­
dremos un buen cuerpo docente y la 
razón de ser de la Facultad.
En nuestro país se observa una 
persistente y seria crisis de docentes 
que se acentuará en la medida en 
que no se pondere la educación y 
no se compense adecuadamente al 
profesorado.
Acontecimientos políticos determi­
naron la fuga en masa de docentes 
destacados. Un gran número de per­
sonas vitales — en años de persecu­
ción, de miedo, de elogios remune­
rados y de silencios obligatorios— 
perdieron el ánimo para la lucha, de­
jaron que se entibiara su entusiasmo 
creador. No creían en nada... No 
existían porque no existe quien no 
aspira ni cree en a lg o ... Es un hom­
bre sin ligaduras... Luego se suma­
ron otros factores que perturbaron la 
formación y retención del cuerpo do­
cente como la desaparición de la ca­
rrera docente; la creciente indiferen­
cia por la docencia universitaria en­
tendida como vocación y no como sim­
ple ayuda de costas; los concursos 
nada atractivos y a veces conflictivos 
y la escasa retribución que recibe el 
profesor, por cierto nada estimulante 
y sí condicionante del alejamiento de 
los mejores valores.
En educación... la escasez de me­
dios es mala consejera.
Es digno de todo elogio y de cálido 
aplauso y hasta de admiración, el 
empeño de las autoridades de las fa­
cultades — en estos momentos angus­
tiosamente difíciles—  para planificar 
avances sin degradar la enseñanza, 
sin desjerarquizar los valores cultura­
les y morales, aferrándose a los prin­
cipios y fines de la Universidad no 
solo para asegurar su propio progreso 
sino también para contribuir a la cons­
trucción (o reconstrucción) del país 
con la incoercible fuerza de irradia­
ción que poseen los valores espiri­
tuales.
No siempre se ha pensado sobre 
el valor de un hombre que consagra 
a la ciencia y a la docencia toda su 
v id a .. . ,  de un hombre en el que se 
afirma el prestigio de las institucio­
nes y el sostén de la sociedad. No 
en todas partes se ha formado un 
clima que favorezca la docencia y la 
investigación... que respete y consi­
dere al profesor y al investigador co­
mo personas que han consagrado a 
la ciencia y a la cátedra toda su fuer­
za creadora y maestría docente para 
bien de la comunidad, de la cultura 
y del progreso nacional.
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El futuro de las universidades des­
cansa, fundamentalmente, en el acier­
to en la designación del cuerpo do­
cente de las facultades y en la ca­
pacidad de retención del sistema.
No hay gobierno en la Universidad 
sin docen tes... ni docencia calificada 
sin buenos m aestros ... ni buenos 
maestros si están sometidos a limi- 
tacionismos y preocupaciones que 
afecten su vuelo.
Considero que dadas las circuns­
tancias actuales se impone estable­
cer, a nivel nacional, con carácter 
prioritario, programas vigorosos, sóli­
dos, confiables, atractivos, debidamen­
te fundamentados y firmemente sos­
tenidos, de formación de docentes. 
Existen una decena de caminos para 
concretar este propósito y la mora 
en que estamos es inquietante. Así 
se dijo hace veinte años.
La verdad es que la crisis de pro­
fesores, de verdaderos maestros ca­
paces de inculcar su personalidad es, 
desde ha tiempo, acentuada, alarman­
te y preocupante.
Actualmente se ha creado, por De­
creto del P. E. el Instituto Nacional de 
Perfeccionamiento y Actualización Do­
cente que “ servirá — dice la informa­
ción— de instrumento para el recicla­
je sistemático de perfeccionamiento y 
actualización de maestros y profeso­
res” “ con posibilidades de ejerce- im­
pacto en la práctica docente".
Ignoro por ahora el alcance de este 
decreto pero sí puede afirmarse que 
es una oportuna iniciativa. Es de 
desear que no sea un simple enun­
ciado de propósitos. También debe 
meditarse sobre la conveniencia de 
restablecer y estimular la carrera do­
cente en la Universidad que tan bue­
nos resultados dio en su oportunidad.
Mientras tanto deben sostenerse 
programas serios de actualización de 
conocimientos, de perfeccionamiento 
profesional y aun de especialización 
para graduados que afortunadamente 
afloran impulsados por las propias fa­
cultades y por las asociaciones profe­
sionales y de especialistas que se 
han constituido en el país.
5' RECOMENDACION: “ Mejorar las 
técnicas y métodos pedagógicos” .
Hace 20 años dijimos que un 
mundo moderno, en franca y apremian­
te revolución tecnológica, que plantea 
la exigencia impostergable de lograr, 
cada día, una mejor preparación pa­
ra un mayor número de hombres no 
admitirá personas intelectualmente in­
capacitadas ni ofrecerá oportunidades 
al analfabeto ni aún al individuo me­
ramente capacitado por la enseñanza 
elemental. Los países y los educado­
res se verán obligados a replantear los 
problemas de la docencia y fortalecer 
las técnicas y métodos pedagógicos 
tradicionales.
Las facultades deberán desarrollar 
métodos pedagógicos para ampliar el 
campo de acción de los profesores 
mejor calificados.
La moderna tecnología electrónica, 
los medios audiovisuales, la ilustra­
ción programada, la didáctica mecáni­
ca, el videotex, no sustituyen al maes­
tro pero sí aumentan su eficacia y 
permiten extender los beneficios de 
la enseñanza, enseñar a más gente y 
llegar más lejos, aligerar la excesiva 
carga de trabajo de los docentes es­
pecialmente cuando son muchos los 
alumnos y pocos los que enseñan y 
remediar la escasez de maestros es­
pecializados en ciertos campos del 
saber extendiendo el beneficio de su 
capacidad, prestigio y experiencia.
Estos métodos colocan al alumno 
en situación de aprender más en me­
nos tiempo, de aprovechar mejor sus 
horas de ocio, de trabajar siguiendo 
su propio ritmo y no el impuesto por 
el de las c la se s ... de avanzar en el 
campo de los conocimientos practi­
cando, seriamente, entretenimientos pe­
dagógicos que resultan atractivos y 
que están permanentemente a su en­
tera disposición.
Actualmente afloran inquietudes que 
deben ser alentadas con plena con­
ciencia de la trascendencia de la mo­
derna tecnología electrónica en la me­
todología pedagógica.
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6' RECOMENDACION: “ Disooner de 
recursos económioos apropiados".
Las distintas manifestaciones de la 
vida universitaria — en maycr o me­
nor grado— están su'etas a !p res­
tricción de los medios disponibles.
La Universidad, para cumplir su fun­
ción rectora, para tomar ella misma 
la iniciativa, requiere recursos finan­
cieros mínimos y un clima propicio a 
las especulaciones de la ciencia y 
del espíritu.
La astringencia financiera, que atra­
sa el desarrollo, perturba el trabajo 
y conflictúa la vida universitaria, se 
acentúa en estos momentos en que 
presionan:
A) La frecuente y persistente crisis 
política y económica que vivió y 
vive el país.
B) Los cambios radicales y profun­
dos que han de introducirse en 
las facultades para adecuarlas 
a la densidad y complicación del 
quehacer científico, a la explo­
sión estudiantil, al principio de 
igualdad de oportunidades y al 
proceso de desarrollo nacional.
C La necesidad de recuperar rápi­
damente el tiempo y distancias 
perdidos y darse los medios hu­
manos y económicos necesarios 
para no volver al atraso, para 
salir de la órbita de dependencia 
de la asistencia foránea e in­
ternacional y anticiparse al fu­
turo.
D) La permanente existencia de dos 
barriles sin fondo que determi­
nan reiterados quebraderos de 
cabeza a los planificadores y po­
líticos: uno, la necesidad de for­
mar y retener un cuerpo docente 
suficientemente numeroso, ca lifi­
cado y dedicado al quehacer uni­
versitario y otro, la construcción 
de nuevos edificios, que se ha­
llan en constante carrera con las 
inscripciones más numerosas, las 
promociones más prolíficas y el 
equipamiento más adecuado. “ To­
da Facultad pobre tiene poco que 
ofrecer: su presente será con­
flic tivo  y su futuro se le esca-
r  IVpara .
Es fundamental que el gobierno pon­
dere cuidadosamente el monto de re­
cursos económicos que destina a la 
educación.
El sistema educacional, con enfoque 
integral, articulado y vigoroso; tinia- 
mico, flexible y rico en alternativas, 
debe ser fortalecido con elementos 
legales, orgánicos y económicos capa­
ces de llevarlo a cabo, para darle con­
tinuidad y ritmo apropiado a las ins- 
tancias del tiempo y a las exigencias 
nacionales” .
Sin recursos económicos apropiados 
y de flu ir continuo, no hay docentes 
calificados, ni motivados, ni “ sincera­
mente” declinados al ouehace" univer­
sitario, ni sitios, ni laboratorios, ni ga­
binetes atractivos, ni clima propicio 
que fecunde las ideas y alegre la jo r­
nada, ni rendimientos satisfactorios, ni 
ley general de educación valedera y 
realista. . .
Será mediocre la docencia, superfi­
cial y escasa la investigación, nula 
la extensión e insuficientes y desac­
tualizados los servicios que la Univer­
sidad presta a la comunidad.
En una facultad sin recursos eco­
nómicos, el curriculum es un simple 
enunciado de propósitos, es un instru­
mento pedagógico que desemboca en 
una metodología condenable por con­
traproducente y e s té r il. . .  La Institu­
ción se moverá entre luces y som­
bras, y no podrá cumplir su acción 
rectora. Este limitacionismo guberna­
mental condiciona todas las lim itacio­
nes que existen en la Universidad y 
condena a los rectores y decanos a 
dedicar una buena parte de su valio­
sísimo tiempo a la búsqueda de me­
dios que les permitan realizarse y 
concretar sus ideas progresistas de 
gobernantes inquietos.
7’ RECOMENDACION: “ Promover el 
desarrollo de ‘centros de excelencia' 
de investigación agropecuaria aplica­
da".
En la Primera Reunión de Decanos 
y Directores de Programas Latinoame­
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ricanos de Estudios para Graduados 
en Ciencias Agrícolas organizada por 
el IICA de la OEA, y realizada en 
Turrialba, Costa Rica, en 1965, nos to ­
có en suerte sostener el tema:
“ Formación profesional y desarrollo 
del profesorado” . Entonces pusimos 
particular énfasis en la creación y 
desarrollo de centros de excelencia 
de investigación agropecuaria aplica­
da, especialmente con sentido regio­
nal; en la creación de la Escuela para 
Graduados de Ciencias Agropecuarias 
y en la promoción de una política pro­
fundamente sentida, suficientem ente 
ponderada y firmem ente sostenida de 
cooperación, coordinación e integra­
ción nacional e internacional.
Posteriormente, en la 3- Reunión 
del Consejo de Enseñanza de la Zona 
Sur del IICA (25 de abril de 1967) 
presenté un Documento de Trabajo 
sobre “ El Principio de Coordinación y 
los Centros Reg.onales de Investiga­
ción en la Educación Agrícola Supe­
r io r” .
Desde entonces esa ¡dea la enun­
ciamos varias veces en conferencias 
y publicaciones. En la Comisión Ad­
m inistradora de Fondos para la Pro­
moción de la Tecnología Agropecuaria 
se logró avanzar un paso al aprobarse 
la Resolución 897/72 que crea el "Pro­
grama Acción Concertada CAFPTA- 
INTA” .
Y fin-almente, en la Academia le i­
mos un trabajo sobre ese tema con 
el títu lo  "Centros regionales de in­
vestigación agropecuaria y su in fluen­
cia en la vida de las instituciones y 
en la integración del sector rural al 
progreso nacional” .
Sosteníamos la siguiente premisa: 
"Lograr el desarrollo regional adecua­
do en ciencia y técnica, estimulando 
el crecim iento de las instituciones 
existentes, ampliando sus actuales do­
taciones y propias capacidades, es una 
forma de acelerar el progreso en fun­
ción de las prioridades sectoriales na­
cionales y de establecer una estruc­
tura in terdisciplinaria con vocación re­
gional que sea centro de cultura ca­
pacitado para encarar los problemas 
propios del desarrollo de cada región 
del país, base indispensable para con­
cretar sólidamente la anhelada in te­
gración nacional” .
Estos centros serían instrumentos 
valiosos para cum plir los siguientes 
objetivos:
1. Descentralizar geográficamente la 
investigación científica y técnica;
2. Aprovechar al máximo el poten­
cial c ientífico y tecnológico ac­
tual;
3. Desarrollar dicho potencial a al­
to nivel, en corto y mediano 
plazo;
4. Sostener la investigación en la 
dirección adecuada, de acuerdo 
a las exigencias locales y re­
gionales;
5. Contribuir en la formación de los 
propios recursos humanos, cien­
tíficos y técnicos especializados, 
en la materia que gobierna o ad­
m inistra cada centro;
6. In flu ir poderosamente en los 
procesos de innovación y trans­
ferencia c ientífica y tecnológica. 
Crear la propia tecnología y trans­
fe r ir  sus resultados de inme­
diato;
7. Reforzar los programas de in for­
mación directa, c ientífica y téc­
nica o como estación saté lite  
— en acción cooperativa—  en un 
sistema nacional de información 
científico-técnica agropecuaria.
8. Sostener programas ambiciosos 
y actualizados de educación con­
tinua para graduados y prestar 
asistencia docente a las faculta­
des de la región.
Una cadena de estos centros, es­
tratégicam ente ubicados, pujantes y 
activos, afirmaría el progreso de cada 
región en p a r t ic u la r .. . ;  y todos jun­
tos contribuirían al desarrollo nacio­
nal.
Además serían v istos con simpatía 
por el gobierno, por la comunidad y 
por las fuerzas vivas de la región 
porque dan respuestas ciertas y pron­
tas a sus p rob lem as... y los asistirán.
Gracias a la asistencia del INTA, 
CAFPTA, CONICET v otras instituc io ­
nes y empresas privadas, algunas cá­
tedras, institu tos o departamentos de 
facultades nacionales han podido y
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pueden sostener programas de inves­
tigación que las prestigian y les per­
miten enriquecer el mundo de los co­
nocimientos, consolidar la tarea edu­
cativa y contribuir en el desarrollo 
regional.
Es elogiable que el CONICET alien­
te, actualmente, con más fervor el 
propósito de acrecentar la asistencia 
a la investigación en las universida­
des, fomentando la inteligencia, crean­
do institutos, apoyando a los investi­
gadores, instrumentando cursos para 
graduados y sistemas de becas que 
contribuyan a la mejor formación de 
recursos humanos a nivel de maestría 
y doctorado.
Considero que el Programa Acción 
Concertada INTA-CAFPTA — antes men­
cionado— debe ser también alentado 
y fortalecido.
Al coordinar, armoniosamente, el 
planeamiento científico-técnico con el 
planeamiento educacional, estos cen­
tros protegen las tres funciones cla­
ves de una universidad con concep­
ción desarrollista y humanista: la in­
vestigación creadora, la educación ca­
lificada y la extensión suficientemen­
te vigorosa como para difundir cono­
cimientos y buenos hábitos que con­
tribuyan a dignificar la vida; especial­
mente de la población rural.
8! RFCOMEND ACION: “ F| futuro
de las Facultades de Ciencias Agro­
pecuarias está gobernado por el sig­
no de la coordinación de esfuerzos y 
de la integración en los niveles uni­
versitarios nacional, regional e in ter­
nacional".
“ Limitados como son los recursos 
nacionales, dispersas nuestras fuerzas 
positivas, incapacitadas las universida­
des para introducir con rapidez y se­
guridad los cambios profundos que se 
propugnan, cercenada la Escuela para 
Graduados, creadas nuevas facultades 
y sintiendo palpitar en la mano el pe­
ligro del tiempo que nos aprem ia... 
entendemos que el principio de coor­
dinación de esfuerzos y de integración 
— entre las facultades, entre éstas y 
otros organismos e instituciones o fi­
ciales y privadas de alta jerarquía— 
constituye una forma de acelerar el
proceso de desarrollo, de cubrir las 
necesidades urgentes, de anticiparse 
a los requerimeintos futuros, de ase­
gurar un mejor aprovechamiento de 
las cosas, una mayor difusión del sa­
ber, una más clara, serena y segura 
búsqueda de la verdad y la formación 
de más gente capacitada y su mejor 
aprovechamiento.
Promover mecanismos de comple- 
mentación, coordinación e integración 
que (sin lesionar las propias funcio­
nes de las instituciones intervinien- 
tes, antes bien reforzándolas), orde­
nen, vigoricen y encaucen el proceso 
en la dirección debida, en un clima 
propicio al contacto renovado y ai 
diálogo sostenido, acrecienta los ren­
dimientos, perfecciona la tarea y acor­
ta los plazos en un momento en que 
la cuota del tiempo nos apremia.
En 1965, cuando nos hicimos cargo 
del Decanato de la Facultad de Agro­
nomía y Veterinaria de la Universidad 
de Buenos Aires y posteriormente en 
la Comisión Administradora del Fon­
dos de Promoción de Tecnología Agro­
pecuaria y en la Academia Nacional 
sostuvimos esa idea con particular 
empeño y buenos resultados.
Nos referíamos, especialmente, a la 
coordinación de las facultades con el 
Instituto Nacional de Tecnología Agro­
pecuaria.
A las facultades y al INTA los ins­
pira una misma filosofía económica- 
social: “ acrecentar la productivilidad 
agropecuaria como factor integrante y 
básico del desarrollo de la economía 
nacional como medio para la eleva­
ción del nivel de vida de la comuni­
dad a la cual sirven; se valen, para 
ello, de la educación, investigación y 
extensión agrarias.
Se perfecciona la coordinación de 
esfuerzos si se desarrolla en el país, 
un sentido de vida colectiva sin coar­
tar, ni lim itar la iniciativa individual 
que es incitación motora de progreso 
social. Es necesario crear en los ha­
bitantes conciencia que cada uno es 
integrante de la sociedad en la cual 
se mueve y que si bien ayudarse a 
sí mismo es necesidad que atender, 
ayudar al progreso de las grandes
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instituciones que hacen al desarrollo 
y al bienestar general de la Nación, 
es una obligación irrenunciable que 
no debe eludirse ni perturbarse. Las 
instituciones de bien público progre­
san en la medida en que la comuni­
dad las apoya y los individuos se 
transforman en elementos activos al 
servicio del objetivo propuesto. La 
fuerza unida es más fuerte.
Señoras y señores: Vivimos en una 
época en que las universidades están 
obligadas a enseñar a más gente y 
por más tiempo para necesidades y 
exigencias en su mayor parte nue­
v a s ... en un mundo cambiante en el 
que la aceleración del progreso cien­
tífico  entraña una pérdida del saber 
e impone una adquisición continua de 
conocimientos y una incesante revi­
sión de conceptos. Además, se han 
quebrado las condiciones técnicas tra ­
dicionales de comunicación e informa­
ción a las masas. La educación per­
manente y actualizada es principio bá­
sico en la formación moderna a la 
vez que condición necesaria al fun­
cionamiento de la democracia y la 
cooperación.
“ La educación ha dejado de ser el 
privilegio de una minoría selecta y 
de verse limitada a una edad fija. 
Debe manifestarse como actividad per­
manente y omnipresente. . . como una 
dimensión de la vida y no solamente 
como la preparación para la vida".
La mayor parte de nuestras universi­
dades — hemos dicho en diversas oca­
siones — dista de estar preparada 
para hacer frente a los problemas 
nuevos que las asedian debido al atra­
so que arrastran, a los derechos del 
hombre que se afirman y a la faita 
de recursos para operar como centros 
de civilización que amparen el perma­
nente perfeccionamiento del potencial 
humano que el progreso nacional y 
la soberanía nacional requieren.
Hemos repetido una docena de ve­
ces que las facultades, en general, 
tienen ciertas y cruentas interferen­
cias que perturban el principio de la 
creación y el principio de la transfe­
re n c ia ... Hemos vivido demasiados 
años inmersos en una atmósfera car­
gada de teorizaciones, de dialécticas 
y de retóricas: de marchas y contra­
marchas que agobian, confunden y ale­
jan voluntades a fuerza de tanto en­
gaño y frustraciones; de tanto que­
brar la fe por ir tanto a las cosas 
que se anuncian y no suceden.
Existe en los gobiernos y en las 
esferas de la educación una acentua­
da inquietud y propósitos de adecuar 
la estructura y política educacional 
argentina a las profundas transforma­
ciones sociales, políticas, económicas, 
culturales y tecnológicas, que deben 
operarse en nuestro país.
No será fá c il . . .  Ocurre que no 
sólo la estructura económica está en 
c r is is . . .  ni una social, ni una polí­
t ic a . . .  Es una dinámica estructural, 
una onda que conmueve todas las es­
tructuras del conjunto y el cambio de­
be llegar al desarrollo integral del 
hombre mismo, de sus valores mo­
rales auténticos; a su sensibilidad an­
te las diversas manifestaciones de la 
vida con una decisiva inflexión en el 
campo de la ética del comportamien­
to y con una gran fuerza moral com­
bativa al servicio del bien.
De todos los viajes posibles del 
hombre, este viaje hacia su in terior 
es el más d if íc il . . .  En mi largo pe­
regrinar he visto crecer el talento del 
hombre pero no he visto que haya 
mejorado, ni quiera mejorar su natu­
raleza e sp ir itu a l... ¡Y así son las 
consecuencias que hoy nos confunden 
y conturban!
En materia de educación los hechos 
están demostrando que nos es d ifíc il 
dar ese paso gigantesco que media 
entre los propósitos que se enuncian 
y las realizaciones que se esperan. 
Ese tranco que nos saque del atraso 
que arrastramos y nos dé el ritmo 
de avance necesario para no volver 
a él, ese avance que comienza por 
transformar las circunstancias para lo­
grar los cambios de esperanzas, ex­
pectativas y motivaciones.
Es que en tiempos flacos la tras­
cendencia está en b a ja ... ,  perturbada 
la capacidad de expresarse, anuladas 
las propias fuerzas y defraudados y 
angustiados hasta los hombres de bue­
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na vo lun tad ... Persistir como indivi­
duo pensante y de acción fue y aun 
es, una heroicidad patriótica.
Con frenos de potencia en las cua­
tro ruedas del progreso — cultura, 
educación, producción y ética—  es im­
posible todo avance sostenido con 
ritmo apropiado en el camino que 
conduce al éxito.
Y el hombre que quiere y sabe y 
gasta milagros de inteligencia y suda 
copiosamente, y a fuerza de "querer 
y no poder hacer"; de sentirse fre ­
nado en los impulsos que alientan 
sus inquietudes, comprueba — una y 
otra vez— que es vana, lacerante e 
imposible la lucha por los ideales de 
bien y progreso que sustenta y ve 
—con tristeza— cómo el porvenir se 
escapa, se aleja, se pierde en el oca­
so mientras él — el hombre que quie­
re hacer y lo anulan— concluye pen­
sando en la inutilidad del individuo.
No darse ya por harto del destino, 
sortear las dificultades con ingenio y 
fantasía; pasar como el arroyo crista­
lino entre las piedras que obstruyen 
el paso ... y avanzar sin detenerse 
cumpliendo su misión de riego y be­
lleza es una cabal demostración de 
fe, de esperanza y de op tim ism o... 
Es un ver armonía en lo lejano.
Hermanos: En esta hora de honda 
y fervorosa meditación ciudadana, de 
elevada crítica y serena reflexión, en 
que debemos calmar ansiedades y re­
verdecer esperanzas en todos los ór­
denes de la actividad y del pensa­
miento a los que el ser humano está 
encadenado y comprometido no ce­
rremos la puerta de oro de los sue­
ños y démosle alas al pensamiento 
creador desarrollando las tres cuali­
dades que más se requieren en toda 
labor restauradora y creadora: pers­
picacia, imaginación y valor.
Erguidos sobre este presente de 
inocultables exigencias y tremendas 
angustias e inseguridades, desdoble­
mos la circunferencia que confina, ex­
tendamos hacia adelante la recta que 
liberta y vivifica el bien; alcemos la 
vista en busca de jornadas de con­
quistas; abracemos firmemente las 
creencias que alientan en el fondo 
de una democracia plena de v id a ... 
y en el pequeño mundo en que de­
bemos actuar y es albergue de nues­
tras preocupaciones ciudadanas, dis­
pongámonos a trabajar juntos con esa 
fervorosa pasión que vigoriza el es­
fuerzo.
Siempre se ha dado que las angus­
tias que amargan preceden al éxito 
que las honra.
El hoy, la vida misma de la vida 
enc ie rra ... Vivido en pleno hará un 
sueño radiante del pasado... y del 
mañana una atrayente ilusión. M ire­
mos el hoy con diligencia que es 
acunarlo con amor.
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LAS POLITICAS ECONOMICAS 
EN LA HISTORIA ARGENTINA
Dr. NORBERTO P. RAS
Conocer los condicionantes estable­
cidos por el poder sobre la actividad 
económica en cada momento histórico 
es fundamental para interpretar realis­
tamente los fenómenos sociales y po­
líticos.
Sin embargo la relativa complejidad 
de las políticas económicas aplicadas 
durante los sucesivos períodos en el 
país, hace que pocas personas, ni 
aún las bien informadas, comprendan 
claramente sus efectos.
Este trabajo aporta una representa­
ción gráfica sencilla que permite des­
cribirlos con claridad y facilita  su in­
terpretación. El método propuesto con­
sidera a las políticas económicas en 
forma global, para grandes grupos de 
producciones y mercaderías, pero su 
uso es susceptible de refinarse con 
análisis más detallados para casos y 
períodos específicos. Contando con
un esquema claro de la situación, po­
dremos realizar los comentarios perti­
nentes.
LAS POLITICAS Y SUS EFECTOS
En el mundo entero, las decisiones 
gubernamentales afectan en forma di­
símil a diversos componentes de la 
comunidad. Siempre favorecen a unos, 
directa o indirectamente y perjudican 
a otros. Su finalidad ulterior debería 
ser lograr un equilibrio de bien co­
mún aceptado por todos. Esto no es 
fácil ni se logra siempre.
Para aclarar este punto, en el Cua­
dro I se expone el mecanismo por el 
cual las políticas económicas de ca­
da momento o período, modificando 
los precios de las mercancías, afec­
tan lo que se denomina la Tasa Real 
de Cambio, (T.R.C.) de cada actividad
CUADRO 1
EFECTOS SOBRE LA TASA REAL DE CAMBIO DE LOS PRECIOS 
DE INSUMOS Y PRODUCTOS
MODELO FISICO DE PRODUCCION (en unidades)
u.u. costo u.u. producto relac. de producción
2 producen 3 =  3/2
EL MISMO MODELO CON PRECIOS (en australes)
Valores Precio u. costo precio u. benef. Relac. costo/benet. Utilidad
A 1 1 =  1,5 1
B 2 1 =  0,75 —  1
C 1 1,5 =  2,25 2,50
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económica y por ende, de cada uno 
de quienes las emprenden, ya que lo 
que para unos son productos de su 
trabajo, para otros son insumos y ar­
tículos de consumo o viceversa.
La T.R.C. puede fluctuar por acción 
de diversos factores que obran sobre 
los mercados. Muchos de estos fac­
tores son fortuitos o provocados por 
causas ajenas a la decisión del go­
bierno. En este trabajo nos interesan 
primordialmente los producidos deli­
beradamente por las disposiciones gu­
bernamentales.
Con los valores del renglón A cada 
austral invertido crea un beneficio de 
A l ,  lo que da posibilidades de pro­
ducir y estímulo para ahorrar e in­
vertir. Esta posibilidad se ve mejora­
da con los valores C, que dan una 
utilidad de A  2,50 para la misma in­
versión. Por el contrario, con los va­
lores B la misma combinación físíca 
provoca pérdida y tiende a desapa­
recer.
LA ARGENTINA DUAL
Las manifestaciones más frecuentes 
en quienes observan a la Argentina 
desde afuera y a menudo demasiado 
apresuradamente, se refieren a la uni­
dad de dos factores que se conside­
ran muy importantes:
1. Una enorme amplitud y variedad 
de recursos naturales en relación con 
el número de habitantes.
2. La homogeneidad de la población, 
en la que se destaca la existencia 
dominante de una sola lengua, re li­
gión y cultura, sobre una base étnica 
también homogénea y con menos dis­
paridades en el ingreso que otros 
países.
El estereotipo nacional popularizado 
por estas conclusiones llega a provo­
car sentimientos de envidia entre 
quienes se sienten peor dotados por 
la Providencia. Sin embargo, esto 
es cierto sólo en parte. La Argenti­
na es un país muy asimétricamente 
dotado de recursos. Dispone de gran 
cantidad de tierras aptas para produ­
cir alimentos y fibras, de una extensa
1 La demanda de vacunos, caballos y rrv.^as, 
en Chile, Perú y Brasil, siemore se abasteció en 
las pampa». Con frecuencia ios ar reos c landesti­
nes de ganados robados por ind ios  y gauchos 
m arginales superaron a les embarques legales.
plataforma submarina rica en pesca, 
tiene una razonable dotación de gas 
y pe tró le o ... y casi nada más. Des­
de las primeras exploraciones del Río 
de la Plata los conquistadores tuvie­
ron que resignarse a la decepcionante 
conclusión que no existía aquí un 
botín cuyo valor justificara el flete 
hasta la metrópolis. No había en nues­
tras vastas llanuras metales o piedras 
preciosas como en el Perú, México, 
Brasil, Chile o Nueva Granada; no se 
encontraban especias como las que 
indujeron la navegación de los des­
cubridores portugueses y españoles: 
no podían producirse cultivos exóticos 
para Europa como el café, el cacao, 
el tabaco y hasta el azúcar y su de­
rivado el rhum; no existían maderas 
codiciadas como en el Brasil, Gua­
temala o México, ni siquiera los in­
mensos pinares y robledales de la 
América inglesa. En miles de kilóme­
tros de pampas los únicos materia­
les de construcción eran el barro y 
la paja. Tampoco había una población 
numerosa para esclavizar. Sólo exis­
tían campos inmensos, desiertos, po­
tencialmente productivos, pero con es­
caso valor económico. Como no po­
dían cercarse, porque no había mate­
riales adecuados para hacerlo, era muy 
difícil en ellos pastorear rebaños y 
casi imposible obtener cosechas. Aca­
lladas las quimeras de El Dorado y 
ciudades de los Césares, sólo quedó 
como actividad productiva para subve­
nir todas las necesidades la cacería, 
ni siquiera de pieles preciosas como 
en el Canadá, sino de animales do­
mésticos alzados, los baguales y ci­
marrones que continuaron siendo nues­
tra única riqueza hasta el siglo XIX. 
No es de extrañar que Buenos Aires 
fuera en sus orígenes el Puerto del 
Hambre y quedara pronto relegado co­
mo la joya más pobre de la diadema 
colonial de los monarcas ibéricos. En 
él, debían venderse pieles, plumas y 
anímales en pie para comprar todo 
lo demás i.
En términos generales, los recur­
sos naturales tienen una influencia po­
derosa para condicionar la actividad 
económica de los pueblos, como lo 
demuestran los emporios petroleros, 
las cuencas siderúrgico-carboníferas, 
las encrucijadas de comunicaciones y 
transporte, las zonas turísticas, etcé­
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tera. En la Argentina la vocación 
agropecuaria determinada por la abun­
dancia y calidad de las tierras es una 
realidad que ningún voluntarismo pue­
de desconocer. Se ha de ver a lo 
largo de este trabajo como el dualis­
mo económico en la Argentina se ha 
mantenido muy marcado hasta nues­
tros días. La generosa dotación de 
tierras fértiles, sigue creando un sec­
tor sumamente dinámico, capaz de 
generar grandes excedentes a pre­
cios y calidades competitivas interna­
cionalmente. Paralelamente, se man­
tiene otro sector de producción muy 
inferior en cantidad y calidad y con 
altos costos.
Desde los orígenes de la nacionali­
dad, fue necesario compensar esa 
unilateralidad de recursos, mediante 
el comercio con países de dotación 
diferente. Desde los clavos hasta 
las campanas, desde los estribos, 
hasta las botellas, desde la ropa has­
ta los codiciados esclavos, todo debía 
importarse, porque no era posible o 
era muy difíc il o muy caro producirlo 
localmente.
A pesar de este sustractum básico 
de recursos para la economía, a na­
die escapa que la riqueza más grande 
de las naciones es la cultura de su 
población. La materia gris es la ma­
teria prima más importante. Los ejem­
plos del Japón, Suiza, Corea del Sur 
o Israel, son demostrativos al respec­
to por haber logrado altísimos índices 
de prosperidad en territo rios muy mal 
provistos de recursos. Con respecto 
a este factor cultural, tanto o más 
primordial que la dotación de recursos 
físicos, se presentan caracteres cua­
litativos del argentino que tienen im­
portancia decisiva en la vida nacional.
Todas las comunidades tienen v irtu ­
des y defectos de vigencia mundial 
y además, se especializan en algunos 
de ellos que sobresalen en el espíritu 
colectivo de la población.
Por otra parte, en todas las la titu­
des existen tensiones y divergencias 
de intereses y opiniones entre los 
grupos ricos y políticamente dominan­
tes y los que cuentan con menos re­
cursos y poder. La historia está re­
pleta de conflictos entre ambas fac­
ciones. Sin embargo, muchos pue­
blos, ejercitando las virtudes de tem ­
planza, prudencia y sentido de la jus­
ticia, consiguen encontrar factores de 
concordia y recorrer caminos acepta­
bles para todos. Se logra así una 
convivencia fecunda, alrededor de pro­
yectos nacionales compartidos con- 
sensualmente.
La sociedad del Río de la Plata, por 
el contrario, muestra desde sus oríge­
nes las virtudes heredadas de sus 
troncos originales, combinadas con una 
elevada carga de intolerancia y violen­
cia. En ella, se formó un abismo cul­
tural y desconfianzas profundas entre, 
por una parte, los grupos dirigentes, 
europeos o casi blancos, afincados en 
el sistema de ciudades heredado de 
fa dominación española, verdaderas 
factorías o cabezas de puente de la 
cultura europea y por otro, las masas 
mestizas, en su mayoría radicadas en 
los campos y en las orillas de las 
ciudades, depositarías de los restos 
protoamericanos de la sociedad co­
lonial. Es muy d ifíc il elaborar teorías 
que incorporen en su totalidad los fac­
tores que tuvieron que ver con la for­
mación de esta verdadera antinomia 
cultural y su influencia sobre las ca­
racterísticas de egoísmo e intransi­
gencia que surgen con frecuencia en 
la sociedad argentina, pero a poco 
andar lo veremos presente en la sa­
ñuda oposición entre ciudad-campo, 
decentes contra vagos, puerto versus 
interior, civilización y barbarie, inde­
pendencia frente a revolución y otras 
denominaciones equivalentes, que ge­
nerarían conflictos tremendos, hasta 
el punto de condicionar decisivamente 
las relaciones políticas, sociales y eco­
nómicas en todas las épocas.
El arranque de esta realidad cul­
tural se remonta a los primeros años 
de los asentamientos de los españo­
les en el Río de la Plata. La ética 
de convivencia traída desde el Viejo 
Mundo se vio sometida a tremendas 
presiones por la fusión con las cultu­
ras aborígenes, por los efectos del 
medio agreste y el relajamiento ge­
neral de costumbres favorecido por 
el estado de emergencia continua, lo 
remoto de los controles morales y le­
gales y las pasiones desenfrenadas 
de codicia, lujuria y desmesura que 
provocaba la aventura indiana. Un 
factor, sin duda importante, fue la so­
ledad de esos hombres, privados casi 
totalmente de la compañía de muje­
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res de su propia cultura. En ese am­
biente se echaron los cimientos de 
una relación rencorosa entre los po­
cos hijos blancos legítimos o recono­
cidos por sus padres y por lo tanto 
herederos de sus privilegios y fortu­
na y la muchedumbre de bastardos, 
la conocida “ sociedad de castas” com­
puesta por la masa de indios, africa­
nos y todas las cruzas entre estos 
y los propios señores blancos2. Es­
tas masas se educaban con fuerte in­
fluencia cultural recibida de las ma­
dres morenas y resentimientos pro­
fundos contra los padres blancos que 
las menospreciaban. Dedicadas a ga­
narse el sustento en actividades se­
cundarias e ingratas, pronto surgen 
de entre estas generaciones mestizas 
ejemplares identificados con su me­
dio agreste. Baqueanos, rastreadores, 
grandes jinetes y cazadores, pueblan 
la frontera cultural entre la minoría 
blanca dominadora y la población abo­
rigen aún rebelde 3. Con el paso de 
les siglos los “ mancebos de la tie rra ” 
empezarán a denominarse con térm i­
nos especiales. En el Río de la Plata 
serán los gauchos4 y seguirán a lo 
largo de la historia como una patética 
expresión del terrib le conflicto de la 
Conquista. Sin voluntad, ni ideario po­
lítico propio, serán los Herodes que 
servirán con frecuencia a la civiliza­
ción europea para extender su domi­
- Ai cjar .dro M 3~a' iños Corvar,1e-. en s ü ‘ /;I -  
ludios pol ít icos y  sccialcr. ?cbre el Rio cb la Pla­
ta" ,  fechado en 1 8 )4 , corsig- .a una detal lada n c -  
r-' .enclalurü de las truzes y r c t ' o o u r c s  e ' í r e  la*, 
t es razas cue co.r .ponísn l j  p o b l j r i ó n  r ioplo-  
terre.
:i La base psicológica de e ;to  rechazo ha cido 
m agistralm ente descripta para la sociedad m e x i­
cana por O ctavio Paz ("E l labe rin to  de la so le­
d ad ") y para el Pe.'ú por José A lb e rto  Sanche: 
("V is ió n  espectral de América La tina"). El caso 
argentino  ha s?do tratado por Lucas Ayarragaray 
("La anarquía argentina y el ca u d illism o"), por 
Ju lio  M afud ("P s ico logía  de la viveza c r io lla ") , 
por V íc to r AAassuh ("La A rgen tina  como sen ti­
m ie n to ") y por José C rtega y Gascet ("E l hom bre 
a la de fens iva ") entre otros.
1 Hay mucha lite ra lura  sobre el o rigen  en las 
p a 'rp a ; liGplatenses de la expresión gaucho c u :  
!e c ;é i se genera lizó en el s ' : lo  X IX , así como 
los antecesores cam ilucho, gauderio , changador, 
etc. Ver Em ilio  Coni ("E l gaucho"), B on ifac io  
c'el Carril ( El gaucho") y otros. Lo p ro p io  su­
cede con los térm inos gua :o  (Chile), llanero  (Co­
lom bia, Venezuela), charro (M éxico), g u a jiro  (Cu­
ba) y muchos localismos que de finen tipos ame­
ricanos prís tinos rurales y vaqueros.
nio hasta los últimos confínes del 
Nuevo Mundo. Convivirán con el in­
dio, pero también lucharán ferozmen­
te contra él. Servirán al blanco, pero 
se le opondrán sordamente, cobrán­
dose caros sus servicios en moneda 
de anarquía.
Aunque existen numerosas referen­
cias sobre los valores y actitudes de 
ambas vertientes de esta dicotomía 
cultural, hay pocos estudios profundos 
sobre su influencia en las funciones 
económicas que nos ocupan en este 
trabajo. Parece claro, sin embargo, 
que los miembros del grupo dirigente 
liberal o progresista, por llamarlo de 
alguna manera, presentan valores co 
múnmente asociados al homo econo- 
micus y actitudes francamente proeco- 
nómicas, aunque pueden achacárseles 
algunas tendencias excesivas frente al 
consumo ostentoso o a las especula­
ciones aventuradas, causantes de la 
mayoría de las burbujas financieras y 
crisis de nuestra historia. Los miem­
bros del grupo opuesto, que sus par­
tidarios definen a veces como “ tra­
dicional” o “ nacional y popular", con 
todos los peligros que entraña e¡ 
abuso de las palabras, tienen actitu­
des mucho menos proeconómicas. Aun 
quienes los analizan con simpatía vis­
ceral, admiten en ellos reacciones de 
timidez-arrogancia que los llevan al 
chauvinismo y al fanatismo político y 
tienen valores poco útiles para mane­
jar la producción moderna que deman­
da esoíritu de orden, preocupación tec­
nológica, contabilidad, valoración ob­
jetiva de las situaciones, flexibilidad 
negociadora, sentido del ahorro-inver- 
sión y otras virtudes empresarias.
Ha de verse como las consecuen­
cias del doble dualismo descripto 
provocarán reiteradamente la polariza­
ción de los intereses nacionales v 
extranacionales que interactúan en la 
economía argentina, en dos grupos 
muy definidos y opuestos, cuyo en­
frentamiento ha estado presente a lo 
largo de toda nuestra historia. Man­
tenida esta antinomia como problema 
fundamental, no resuelto, de la coyun­
tura presente, muchos de los debates 
sobre la política económica de los 
siglos XVII, XVIII y XIX conservan su 
frescura y los argumentos expuestos
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entonces podrían aplicarse al caso 
presente 5.
Por último, entre los antecedentes 
de la economía conviene recordar que 
en los comienzos de nuestra vida na­
cional como miembros, aunque remo­
tos, de la corona española, la pro­
ducción y el comercio eran los de 
fines de la Edad Media, apenas afec­
tados todavía por los inventos mecá­
nicos e industriales que empezaban 
a multiplicarse y cuyos efectos esta­
ban destinados a transformar rápida­
mente la faz de todos los países del 
mundo, insinuándose ya de manera 
clara el retraso relativo del mundo 
ibérico frente al mundo anglosajón y 
Francia.
EL MONOPOLIO COMO POLITICA
La corona española aplicó desde el 
descubrimiento, una política económi­
ca de Monopolio, que estableció un 
determinado equilibrio entre las pro­
vincias muy dispares que componían 
el enorme imperio. Los puertos esta­
ban cerrados en el Río de la Plata. 
Sólo se admitía el embarque de par­
tidas insignificantes de cueros, sebo 
y cecinas hacia el Brasil y Cuba. Rei­
teradamente las autoridades cortaron 
las iniciativas para incrementar di­
chas exportaciones o para incorpo­
rarles los metales preciosos del Alto 
Perú (plata) y Chile (oro) así como 
las pasas, el aguardiente y la harina 
de los que podían producirse exce­
dentes en el territorio. Las autorida­
des concedían mayor importancia a 
abaratar el abastecimiento interno de 
estas mercaderías, a precios que eran 
deprimidos por la sobreoferta. Ya en 
aquellos lejanos tiempos, el Cabildo 
fijaba los precios para el trigo y la 
harina, impidiendo que subieran cuan­
5 Para releer el debate entre las posiciones l i ­
bre-cam bistas y autarquizantes a lo  la rgo  de toda 
la h istoria  argentina, con argum entos que son 
aplicables a la situación actual, se puede recurrir 
a los grandes tratadistas como A lb e rd i, Sarm ien­
to , Saldías, Levene, Ingenieros, etc., pero  está 
muy b ien reseñado en A lvarez, Las guerras civiles 
argentinas y tam bién en Burg in, M ., Aspectos eco­
nómicos del federa lism o argentino.
c El fle te  a Europa desde las m inas a ltoperua - 
nas y chilenas por el Río de la Plata era más ba­
rato que por el Pacífico, pero los intereses de L i­
ma, Panamá y Sevilla consiguieron p ro h ib ir  casi 
to ta lm ente  esa vía.
do escaseaban y retaceando los per­
misos de exportación aunque sobra­
ran. Los precios bajos del trigo, la 
carne y los cueros eran un subsidio 
para la población consumidora, pero 
actuaban como un desincentivo per­
manente para los que deseaban la­
brar la tierra y mejorar la crianza del 
ganado. Sólo resultaba económicamen­
te viable la “ vaquería" prim itiva, oca­
sional, en campos abiertos, efectuada 
por una raza de centauros altivos 
admirablemente sufridos y diestros 
para las tareas rurales épicas y se- 
mideportivas, pero casi-nómades, sin 
sujeción a familia, orden, ni ley, y 
con un repudio atávico por el trabajo 
y las instituciones de origen europeo. 
El bajo precio que resultaba para el 
ganado causaba paradójicamente su 
despilfarro y llegaba a provocar cla­
mores de Cabildos, gobernadores y 
vecinos, por la amenaza de extinción 
de los rebaños, siempre temida.
Y para im po rta r... España y Portu­
gal no podían competir con Inglaterra, 
con Francia, con los Países Bajos, cu­
yas fábricas, transportes y sistemas 
comerciales estaban en franco auge. 
La única defensa contra su concurren­
cia creciente, consistía en el puerto 
cerrado. Así, salvo la comida, todo 
era carísimo en el Río de la Plata.
La baja T.R.C. resultante del Mono­
polio beneficiaba a dos grupos semi- 
parasitarios e ineficientes, los comer­
ciantes vinculados al sistema, tildados 
de "sarracenos" por la población, y 
los artesanos, cuyos sistemas obso­
letos sobrevivían gracias a las tra­
bas impuestas a las mercaderías ri­
vales, en forma de altas tarifas adua­
neras y un costosísimo despacho vía 
Callao, Portobello y Cádiz. Esto se 
advierte con claridad en el gráfico 1, 
en el cual, hasta 1810, la línea a) es 
alta, porque el precio exterior es el 
español o a través de España, el úni­
co permitido por el poder de la co­
rona, y la relación c)/d) muy desfa­
vorable. Esta situación mantenía en 
actividad a toda una gama de indus­
trias y servicios españoles no com­
petitivos, tanto en la Metrópolis co­
mo en América, y aseguraba al fisco 
real un flujo elevado de ingresos por 
aranceles directos e indirectos, pero 
mantenía frenada la expansión de la 
producción eficiente de las pampas y
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castigaba económicamente a los ga­
naderos y a los comerciantes e in­
dustriales del circuito competitivo.
La quejumbre interminable de la 
población pidiendo la apertura del co­
mercio, sistemáticamente desestimada 
por la maraña burocrática de Indias, 
tenía como válvula de escape el co­
mercio intérlope. El costoso contra­
bando enriquecía a los comerciantes 
más inescrupulosos y a los funciona­
rios más venales. Mala escuela de 
ética ciudadana. Pero la tentación eia 
cada vez más grande por acceder a 
los escaparates relucientes del “ otro 
mundo", detrás de la barrera del M o­
nopolio. Para refrenarla, hasta la im­
portación de esclavos africanos que 
no competía con productos industria­
les españoles, era vista con ojos crí­
ticos por las autoridades, no por rq 
zones humanitarias, ni porque se ig­
norara la importancia esencial de .'a 
mano de obra servil para mover la 
producción, sino porque creaba incen­
tivos para el trueque por productos 
exportables del circuito eficiente y 
de hecho, los negreros se contaban 
entre los principales contrabandistas 
de cueros, plumas y cerdas e intro­
ductores de mercaderías no españo­
las.
Como se ve, una maraña de situa­
ciones económicas con una resultante 
final de ineficiencia y pobreza para 
todas las provincias españolas de 
América y muy particularmente para 
el Virreinato del Plata. No es de ex­
trañar que el partido criollo abrazara 
con ardor las ideas liberales de la 
época y exigiera la libertad de co­
mercio. Las concesiones parciales del 
Decreto de Libre Internación de los 
Borbones en 1776 y del Virrey Cisne- 
ros en 1809, no consiguieron más que 
revelar con mayor claridad los perjui­
cios del sistema, confrontado, ade­
más, con la tantalizadora presencia 
de 200 mercantes ingleses en la rada 
de Montevideo durante las Invasiones 
Inglesas.
Por último, el cerramiento del co­
mercio representa un estorbo para 
el movimiento de personas y de ideas, 
de valores y novedades, que apare­
cen cada vez más rápidamente en 
otros países. Aunque en Iberia tam­
bién fermentan las ideas del siglo, 
encuentran fuertes oposiciones. Fo;- 
mas extremas de liberalismo y de 
absolutismo se disputan allí el campo 
y el sistema de valores aparece re­
zagado frente a los pueblos que adop­
tan regímenes republicanos o parla­
mentarios. En América, el puerto ce­
rrado significa movimiento intelectual 
privado del contacto con otras fuen­
tes. Se produce poco y el marasmo 
espiritual induce nostalgias y frustra­
ciones. Las ideas y valores nuevos 
cuando ingresaron por vía clandesti­
na o cuando las presiones se hicie­
ron insostenibles y sobrevino la aper­
tura, tendrían una fuerza explosiva. 
Un ejército de intelectuales, m ilitares 
y políticos abrazaron las ideas reno­
vadoras y encontraron oídos ávidos 
en ganaderos y comerciantes porte­
ños. Buenos Aires, uno de los rinco­
nes del Imperio más perjudicado por 
el Monopolio, sería de los primeros 
en dar el salto audaz hacia un mundo 
nuevo.
EL VIRAJE AL LIBRE COMERCIO
La supresión total del Monopolio 
por la Primera Junta de 1810 trans­
formó drásticamente las condiciones 
de vida en el Río de la Plata.
Todos los consumidores se vieron 
beneficiados por una caída notable de 
los precios de los productos impor­
tados, que se introducían ahora di-
CUADRO 2
Artículo
Ponchos
Vara de algodón
Precio con monopolio Precio con comercio libre
7 pesos 
2 a 2 3/4 reales
3 pesos 
1 1/4 reales
J. Alvarez, "Las Guerras Civiles Argentinas", Eudeba
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rectamente por vía atlántica. El cua­
dro 2 lo muestra claramente. Los 
comerciantes criollos de parabienes y 
también el consumidor medio.
Por el contrario, la apertura del 
puerto cuadruplicó el precio del gana­
do, que ahora podía exportarse. Esto 
incentivó el establecimiento de estan­
cias para criar animales semi-reduci- 
dos y la proliferación de los salade­
ros, que brindaban pingües utilidades 
a los empresarios y buenos sueldos 
a la mano de ob^a que se ubicaba en 
ellos. Los ganaderos y saladeristas 
velices. Pero también acarreó d ifi­
cultades mayores para carnear libre­
mente y plantar un rancho en tie ra s  
mostrencas. Aho^a, la carne y la ha­
rina se han vuelto caras y vale la ne­
na defenderlas. La vida de gauchos e 
indios se hizo súbitamente costosa 
y ardua. La leva requiere a todos los 
hombres disponibles para la guerra 
permanente, pero todavía más irritan­
te resulta la reiteración de los bandos 
contra los vagos y malentretenidcs, 
acusados de ser “ polilla de los ro­
deos” y la imposición de la papeleta 
del empleador, que procuraban reme­
diar la crónica escasez de la mano 
de obra, obligando a conchabarse a 
la población marginal.
La Aduana de Buenos Aires recogo 
impuestos que antes iban a engrosar 
las arcas reales y ahora financian los 
ejércitos patriotas, pero ello aespier­
ta la codicia de otros. Los oriéntalas 
pugnan por abrir también Malsonado, 
Montevideo y Colonia para sus pro­
pios designios y pronto José G. de 
Artigas acaudilla el gauchaje oriental 
contra el angurriento Directorio y su 
rebeldía encuentra émulos en Entra 
Ríos, Corrientes y Santa Fe.
Por otra parte, con la política de 
apertura, las artesanías locales han 
entrado en crisis porque los consu­
midores desprecian las burdas oaye- 
tas y barracanes tejidos a mano en 
el Noroeste, los toscos zapatones, las 
grapas del Paraguay y Cuyo, frente a 
los productos más refinados y bara­
tos de la industria europea.
El libre comercio ha despertado una
7 La expresión " fe u d a l"  tiene acepciones d i­
versas. En este caso se aplica para d e fin ir  el 
com ple jo  cu ltura l que p res id ió  la conquista de 
Am érica por España. Este se fundaba sobre la
riqueza desconocida en el Río de la 
Plata hasta ese momento, pero pone 
en evidencia notables diferencias en­
tre las regiones y grupos que com­
ponen el país. La población vincula­
da con el sector bien dotado de recur­
sos naturales, incluyendo la ubicación 
geográfica privilegiada para el comer­
cio exterior, es competitiva y puede 
disfrutar de la situación, en tanto que 
el interior, escaso de materias primas, 
con largos y costosos fletes y tecno­
logía tradicional, queda descolocado, 
en condiciones de pobreza relativa que 
contrastan con la opulencia del otro 
sector. Ganaderos, comerciantes y sa­
laderistas del litoral han conquistado 
en mayo de 1810, junto con la liber­
tad y dignidad, muy buenos pesos, 
pero otros argentinos no están tan 
conformes.
La desaparición de la autoridad y 
el orden colonial han ido acompaña­
dos de la aparición de estos elemen­
tos económicos disociadores y la po­
blación se divide en facciones irrecon­
ciliables. Por un lado, el impulso 
cultural europeizante de las minorías 
burguesas y urbanas insiste en se­
guir colonizando las mentes de la po­
blación e incorporando las institucio­
nes que las ideas del siglo imponen 
en el Viejo Mundo. Las élites argen­
tinas sueñan con un comercio activo, 
con puerto, bancos, seguros y cartas 
de crédito, y además proponen elec­
ciones, congresos y juzgados que go­
biernen en nombre del pueblo sobe­
rano. Desean una revolución que, ade­
más de librarnos de la corona espa­
ñola imponga una convivencia en la 
libertad, igualdad y fraternidad por la 
que se lucha en Europa. Tienen la 
fuerza de una esperanza. Sin em­
bargo, las masas populares america­
nas, albergan ideas muy distintas. En 
el fondo de sus almas siguen recha­
zando la cultura conquistadora encar­
nada en padres a quienes los une 
una relación mixta de amor y odio. 
Sin duda ven con beneplácito la in­
dependencia de todo yugo exterior y 
máxime de los odiados y despreciados 
“ godos” , pero la revolución les es in­
comprensible. El proletariado ameri­
cano, en su inmensa mayoría, ha con­
seguido a duras penas asimilarse o 
resignarse a la cultura hispánica feu­
dal 7 que está siendo ahora sustitui­
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da. Tienen dos siglos de atraso para 
interpretar las ideas de los proceres 
y, además, desconfían intuitivamente 
del nuevo orden que reemplaza al 
colonial y que supone más bienestar 
para los burgueses de ideas raras y 
más estrechez para las masas more­
nas. No tardan en surgir hombres, 
también de extracción burguesa y cul­
ta, que comparten esa reacción. Lí­
deres, a veces rubios y de ojos gar­
zos, grandes empresarios, como Ro­
sas, Quiroga y Urquiza, se colocan al 
frente de las turbas morenas y desa­
rrapadas. La rebelión se extiende des­
de el litoral hacia el interior. En ene­
ro de 1820 Bustos, negándose a com­
batir contra Ramírez y López, subleva 
el Ejército del Norte contra el Direc­
torio y los porteños, liberales, uni­
tarios, civilizados, símbolos vivos de 
la patria revolucionaria que los mon­
toneros rechazan. Incitadas por algu­
nos caudillos y olfateando la anar­
quía, las indiadas arrasan la fronte­
ra, para volver los campos a la era 
anterior a las estancias. Transcurri­
dos escasos diez años de libertad, los 
dos dualismos de fondo arrastran al 
país a una profunda y sangrienta gue­
rra civil. La “ gauchocracia” encolum- 
nada tras los caudillos es una forma 
de arbitrariedad centrífuga que se en­
frenta con otra arbitrariedad centrí­
peta que pretende "hacer la unión a 
palos” . Ese invierno las montoneras 
son dueñas de los campos y llegan a 
atar sus caballos en la verja de la 
Pirámide de Mayo. Al año siguiente, 
nuestro libertador Don José de San 
Martín se eclipsa frente a un Bolívar 
triunfador, en buena parte porque las 
disensiones de las Provincias Unidas 
lo privan de todo apoyo político y mi­
litar. Cada pago inventa una autono­
mía alrededor de su caudillo y re­
niega de los intentos integradores. La 
suficiencia porteña enfrentada a las 
arrogancias localistas provincianas, su­
men al viejo V irreinato del Río de 
la Plata en un caos, del que no resur­
girá sin lamentar el desgarramiento
id e o lo g ía  de la Reconquista de los moros, la u n i­
dad nacional a lrededor de la re lig ió n  católica y 
la m onarquía  absoluta, la obsesión por la l im p ie ­
za de sangre y otras actitudes características ante 
la vida. Todos estos rasgos su frie ron  una marca­
da “ erosión c o lo n ia l"  al ser transp lantados a la 
rea lidad  del N uevo M undo.
del Paraguay, de la Banda Oriental, 
del A lto Perú. Bajo la mano férrea de 
Rosas el partido federal porteño asu­
mirá las políticas de puerto único en 
Buenos Aires, que habían prohijado 
antes sus archienemigos los “ asque­
rosos unitarios” , pero pronto los fe ­
derales del litoral, con Urquiza y Fe­
rré como mentores, se sacuden en 
Caseros la hegemonía de Rosas. Y 
así se suceden las conmociones. Bue­
nos Aires vuelve a enfrontarse a b  
Confederación y ésta está dividida en­
tre los litoraleños, que se conforma­
rían con participar en la recaudación 
aduanera absorbida por el puerto úni­
co, y los del interior, que exigen pro­
tección para sus industrias contra el 
libre comercio. La vieja historia recu­
rrente y el país sin organizarse. Bue­
nos Aires y Corrientes libran la gue­
rra de la Triple Alianza con un apoyo 
casi nulo de las demás provincias ar­
gentinas. Todavía Peñaloza, Varela y 
otros consiguen levantar montoneras 
contra el gobierno central.
LA REVOLUCION AGRICOLA 
EN LAS PAMPAS
Scobie ha popularizado la expresión 
de “ revolución en las pampas” para 
designar al período de extraordinaria 
expansión económica en el último 
cuarto del siglo XIX que sacó a la 
Argentina de su pobreza y la colocó 
en poco tiempo entre las naciones 
más ricas del mundo.
En verdad, la “ revolución en las 
pampas” empieza a desarrollarse mu­
cho antes de lo consignado por este 
autor, No hay duda que se inicia con 
el comercio libre, en 1810. Si sus 
aspectos de acumulación de riqueza 
tardaron décadas en hacerse eviden­
tes, ello se debió a que las guerras 
contra España, Portugal y el Brasil y 
principalmente la sublevación de las 
masas populares argentinas, sabotea­
ron el proceso durante bastante tiem ­
po y consumieron o destruyeron una 
parte importante del capital generado. 
Aún así, los observadores de la épo­
ca coinciden en señalar el notorio au­
mento de la riqueza observable en 
Buenos Aires desde la Revolución de 
Mayo, a despecho de las guerras y 
bloqueos navales, las sañudas luchas 
políticas y los malones, que conspi-
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raban contra la seguridad y rentabi­
lidad de las inversiones 8.
LOS CAMBIOS EXTERIORES
Y EL “ FOOD POWER”
Si había sido definitoria para con­
figurar el perfil productivo inicial del 
país, su dotación de recursos que 
permitían una producción ganadera 
muy eficiente, esta situación se vería 
reforzada durante el siglo XIX por el 
avance de la Revolución Industrial en 
el mundo. En esos años, la urbaniza­
ción y acumulación de capitales en 
Europa creaban una demanda sosteni­
da de materias primas. Pronto las 
lanas se sumaron a los productos va­
cunos como actividad rentable, provo­
cando la “ merinomanía" en los po­
bladores de las pampas. Además, los 
antiguos veleros con casco de madera 
fueron sustituidos por navios de hie­
rro con propulsión a vapor, de tone­
laje muy superior, haciendo posible el 
transporte transatlántico de granos. 
Desde 1870 el consumo de harinas 
chilenas fue sustituido por la produc­
ción local y en 1878 se inicia la ex­
portación de granos que crece acele­
radamente. Areas impo“tantes de pam­
pas, desde la invención del alambre 
y las aguadas de hierro, pueden cer­
carse v se aran cada día más cam­
pos que antes sólo sustentaban gana­
dos. Los inmigrantes y los capitales 
acuden en masa. Ferrocarriles, puer­
tos y telégrafos consolidan la con­
quista de un desierto ganado por e! 
Remington sobre las hordas de lan­
ceros pampas, que han mantenido la 
defensa del viejo orden precolombino 
por espacio de tres siglos y medio 
contra el avance de las estancias.
Subsiste, sin embargo, en el fondo 
de la cuestión, la enorme disparidad 
entre las posibilidades económicas del 
litoral portuario, agrario y dinámico, 
frente al interior tradicional y los arres­
tos anárquicos de las masas que Sar 
miento apostrofa como agentes de la 
barbarie” contra la “ civilización".
Es evidente que se requerirá una 
gran lucidez política para salvar la
H H alpenn Donghi, Tulio, "U na nación para el 
desie rto  a rg e n tin o ".
unidad nacional ante una realidad tan 
conflictiva.
LA ORGANIZACION NACIONAL
La segunda mitad del siglo XIX se 
caracterizará en el mundo, por el ex­
traordinario crecimiento de todos los 
países templados de colonización re­
ciente, con amplias extensiones aptas 
para producir alimentos requeridos por 
turopa. El Río de la Plata recorrerá 
históricamente en esos años el mis­
mo camino que siguieron los Estados 
Unidos, el Canadá, Australia y Nueva 
Zelandia. Las diferencias en la evo­
lución posterior de estos países ra­
dican en su distinta tradición y cul­
tura, pero e! efecto de succión ejer­
cido por los mercados europeos ávi­
dos es común a todos. El período de 
"Food Power" que se produjo, pudo 
ser aprovechado por los países abas­
tecedores para capitalizarse velozmen­
te. Esta circunstancia general se ha 
representado en el Gráfico 1 con una 
elevación de la curva b de los pre­
cios recibidos por los alimentos y f i­
bras exportados por la Argentina.
A pesar de los conflictos entre 
Buenos Aires y la Confederación y 
del alzamiento de los últimos caudillos 
localistas, la población percibió cre­
cientemente las ventajas de ing-esar 
en un sistema internacional que le 
ofrecía !a riqueza.
Las clases dirigentes modernizantes 
cuentan ahora con el apoyo de una 
coyuntura de franco éxito y de un alu­
vión blanco de inmigrantes y capita­
les. Occidente avanza rápidamente en 
la cultura argentina y ahora es con 
ideas francesas, inglesas, estadouni­
denses que miran hacia atrás a la Es­
paña que no resurge de su decaden­
cia. Los signos de esta realidad do­
minante hacen que primero Rosas y 
Quiroga y luego Urquiza, se pasen 
desde el campo de las masas tradi­
cionales al campo de la Argentina 
exportadora e importadora. La “ pam­
pa gringa” crece rápidamente mien­
tras las montoneras tradicionalistas y 
mestizas se quedan sin argumentos 
y sin jefes. Los llamados sin respues­
ta del Chacho, Varela y López Jordán 
se unen a los lamentos de Martín Fie­
rro y de Santos Vega, última expre­
sión lírica de un estilo de vida que
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un progreso material evidente va tor­
nando obsoleto.
Aprovechando circunstancias tan ven­
tajosas como difícilmente volverán a 
darse en la historia argentina, una 
nueva generación de proceres conse­
guirán finalmente superar el problema 
que había provocado la caída de go­
bernantes tan diversos en sus valo­
res e ideas, como Rivadavia y Rosas.
La solución no fue fácil porque exi­
gió primeramente completar la con­
quista del desierto, la capitalización 
de Buenos Aires, la nacionalización de 
la Aduana y la supresión de las adua­
nas interiores, la libre navegación de 
los ríos, la concesión de una repre­
sentación senatorial que garantizaba 
presencia política al interior y fina l­
mente, la coparticipación federal y e! 
otorgamiento de copiosos subsidies 
desde la Argentina rica hacia la Ar­
gentina pobre. Como se ve, un es­
fuerzo intenso, prolongado e in te li­
gente que aseguró el medio siglo de 
la Argentina opulenta. El premio se­
ría ver ascender a nuestro país desde 
el último rango entre las provincias 
transatlánticas de España, hasta ocu­
par el sexto lugar entre las naciones, 
alabada como Granero de! Mundo y 
con fama de ser Tierra de Promisión. 
Cuando el Centenario festeja los 100 
años de libertad política y otros tan­
tos de apertura comercial, todos los 
signos hablan de un bienestar mate­
rial y un progreso cultural generali­
zado que sorprende al mundo.
Al amparo de la política de libre 
comercio el flu jo de ganancias, de ca­
pitales, de mano de obra y también 
de ideas, permite organizar un siste­
ma altamente eficiente de producción 
para la exportación, que surge de las 
ubérrimas tierras pampeanas y term i­
na en la mesa de los consumidores 
europeos a través de una red de fe­
rrocarriles, puertos y servicios dota­
dos del espíritu innovador de fines 
de siglo.
Las tierras ganadas trabajosamente 
al indio pueden finalmente ponerse en 
producción y como siempre, faltan 
brazos. Los inmigrantes irlandeses, 
vascos y bearneses, gallegos, suizos 
y piamonteses traen el aliento de 
Europa. Son gente de a pie. M ovili­
zan la cría ovina, los tambos prolife- 
ran y pronto se generaliza el arado,
pero eso es notoriamente insuficiente 
para explotar las vastas extensiones 
de desierto conquistadas, que sólo 
pueden aprovecharse con un enorme 
rebaño vacuno. Sigue haciendo falta 
mucha gente hábil en las destrezas 
camperas del desierto recién incorpo­
rado, pero la masa de la población 
local no se caracteriza por una cul­
tura empresaria, con genio tecnológi­
co, preocupada por el ahorro y la in­
versión productivas. Después de cada 
campaña m ilitar y por mediación de 
las autoridades de turno, cientos de 
leguas se distribuyen a los pocos dis­
ponibles, los gerentes de la élite blan­
ca, liberal, occidental, con la energía, 
la codicia y los valores mercantiles 
capaces de organizar la producción, 
y los jinetes gauchos e indígenas son 
la única mano de obra capaz de ac­
tuar en el medio agreste. La fron­
tera de las culturas entre América y 
Europa sigue en guerra, poblada de 
vacas, lazos y buenos pingos. Las 
estancias proliferan. Siguen siendo 
los centros neurálgicos del avance de 
la conquista sobre la inmensidad ver­
de de las pampas. En ellas se esta­
blecen sistemas muy eficientes de 
manejo extensivo que aprovechan el 
capital escaso y la tierra abundante. 
Pronto, no solamente los viejos pa­
jonales sustentan más vacas que nun­
ca, con alambrados, cepos, bretes y 
aguadas artificiales. Los chacareros 
gringos son incorporados como la­
bradores sin tierra, arrendándoles par­
celas incorporadas en un ciclo de ro­
taciones agrícolas que las domestica 
produciendo ríos de granos y las de­
vuelve convertidas en alfalfares. El 
sudor rubio y el sudor moreno. Am­
bos fecundan las pampas, y los estan­
cieros, herederos de los conquistado­
res, por primera vez ven convertirse 
en realidad el sueño de sus antepa­
sados llegados con Mendoza, con Ira- 
la, con Garay. El Río de la Plata ha 
tenido siempre una fortuna en sus 
suelos fecundos y ellos, después de 
siglos de sangre, sudor y lágrimas 
han llegado a hacerlos producir. Los 
empresarios del Plata alcanzan la opu­
lencia otrora reservada a los enco­
menderos mineros del Perú y a los 
hacendados opulentos de la América 
tropical, pero ahora viajan a París y 
Londres en lugar de a Madrid y Sevi-
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lia. El sueno de América se hace 
realidad en la "Argentina posible" que 
exhibe soberbia sus instituciones fla­
mantes que imitan modelos progre­
sistas.
CONFLUENCIA DE DUALISMOS
En el caldero de razas de la nueva 
Argentina que se codea displicente­
mente con los ricos del mundo, han 
venido a confluir finalmente los viejos 
dualismos. Los grupos progresistas, 
que hacen ostentación de su identifi­
cación con la literatura francesa, las 
instituciones yanquis, los usos mer­
cantiles británicos, la lírica italiana, 
se han apropiado también de la ma­
yoría de las tierras fértiles y son los 
gerentes del comercio exterior y de 
las industrias y servicios eficientes 
que componen el sistema.
En esta alta y media burguesía se 
encuentran los viejos apellidos patri­
cios unidos a no pocos inmigrantes 
que hanno fatto l'América, por su 
actitud y aptitud empresaria o por 
su dominio de oficios y profesiones 
o por estar vinculados con los socios 
y contrapartes comerciales de la A r­
gentina. Para sus críticos, muchos de 
ellos visten aún el chiripá bajo el 
frac, cuando no la p'uma en el trai- 
lonco. Pueden ser acusados de des­
aforados e imprudentes, pero manejan 
eficientes un sistema capitalista mo­
derno.
Por el contrario, las masas nacio­
nales siguen concentradas en las ta­
reas y las regiones más pobres. A 
ellos se unen los hijos de los inmi­
grantes que han escapado sólo fugaz­
mente a las durezas del Viejo Mundo 
y que mastican ahora, por añadidura, 
agrias frustraciones de una ilusión 
dorada. Los añejos resentimientos del 
“ mancebo de la tie rra ” se refuerzan 
con contraculturas y rebeldías mesiá- 
nicas que llegan desde Europa. Y 
también integran este grupo los tradi- 
cionalistas extremos, los que nunca 
quisieron abrir el puerto a los mer­
cantes del mundo, los nostálgicos del 
absolutismo y de la tiranía, que ahora 
se han modernizado. En el siglo XX 
no es bien visto gritar ¡Vivan las ca­
denas! como en la España borbónica, 
ni ¡Religión o muerte! como en tiem ­
pos de la montonera, pero ahora vuel­
can su antiliberalismo en los cauces 
del socialismo revolucionario y los 
diversos fascismos con fuertes ingre­
dientes marxistas y corporativistas 
que están teniendo su era de gloria 
en Europa antes de la II- Guerra Mun­
dial. Los sindicalistas, anarquistas y 
socialistas hacen su prédica. El na­
cionalismo se identifica crecientemen­
te con un sentimiento antibritánico.
Por un momento, más de la mitad 
de los varones que circulan por las 
aceras de Buenos Aires son nacidos 
en el extranjero. Las dos vertientes 
del dualismo cultural argentino se va­
naglorian en el siglo XX de ser trozos 
de Europa trasplantados en América. 
Sin embargo, también la marejada in­
migratoria ha sido fundamentalmente 
masculina. Una vez más la América 
profunda trepa por las venas desde 
las entrañas maternas y los viejos 
valores resurgen en los hijos nativos 
a medida que se diluyen los portado­
res directos de la cultura europea. 
La marea iberoamericana vuelve a cu­
brir la sociedad argentina desde las 
provincias pobres, desde los países 
vecinos y vuelve a encontrarnos divi­
didos en dos grupos culturales típ i­
camente argentinos y con ¡deas muy 
diferentes entre sí.
Los viejos caudillos bravos se aman­
san, pero no cambian su esencia. El 
gaucho llanista, el compadrito orillero, 
van quedando para el folklore. Ya no 
se levantan montoneras de chuza v 
bola, pero Ezequiel Martínez Estrada, 
Eduardo Mallea, Jorge García Ventu- 
rini y otros muchos llorarán su reem­
plazo por la "caquistocracia” que ro­
dea a demagogos e incompetentes.
EL SISTEMA PIERDE LUSTRE
La situación descripta, con su re­
sultante general de abundancia y sus 
desigualdades internas, había mante­
nido durante medio siglo una estabi­
lidad política encomiable en un país 
con tantos antecedentes cercanos de 
conflictos fratricidas. La dificultad in­
trínseca de formular un proyecto na­
cional coherente, derivado del clivaje 
que dividía las antinomias naciona­
les, pudo ser y fue superado cuando 
las circunstancias exteriores propusie­
ron una alternativa tan favorable que 
ni sus mayores detractores pudieron
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rechazarla. Se ha señalado que du­
rante la Organización Nacional las pu­
jas políticas continuaron violentas, por 
la intransigencia "a la argentina" de 
posturas e intereses de grupos riva­
les o por reorientaciones tácticas. Sin 
embargo, el debate ideológico se c ir­
cunscribió a católicos y liberales, 
acerca de la educación o el registro 
civiles, o a criticar la corrupción o 
el desenfreno especulativo que pare­
cían apoderarse fácilmente de algunos 
argentinos de esa época, igual que en 
el presente, pero nadie propuso una 
modificación del modelo económico. 
Visionarios como Carlos Pellegrini abo­
garon por un razonable proteccionis­
mo industrial, pero todos estaban con­
testes en que el sistema de produc­
ción eficiente que regía aseguraba la 
multiplicación óptima del patrimonio 
nacional.
SIGLO VEINTE
Desde comienzos del siglo XX la 
aceleración mundial del avance de la 
ciencia y la tecnología provocó modi­
ficaciones a escala y velocidad sin 
precedentes en los conocimientos y 
posibilitó enormes adelantos de la pro­
ducción, los transportes y las comuni­
caciones. La riqueza y el poder que 
de ellos derivan crecieron paralela­
mente. Por el contrario, las esperan­
zas de progreso ilim itado que habían 
caracterizado a los positivismos deci­
monónicos decayeron ante la crecien­
te evidencia que los mayores cono­
cimientos no cambian la esencia del 
hombre y aún más, que la masifica- 
ción social, los materialismos extre­
mos y la decadencia de principios que 
acompañaban a los nuevos tiempos, 
actuaban muy negativamente sobre la 
cultura y la ética humanistas.
Cada año que pasa, aparece más im­
portante la aptitud consciente o in­
consciente de las comunidades, que 
les permite incorporar las nuevas téc­
nicas y organizar eficazmente los pro­
'* Ras, N orbe rto , "Sem blanza de las a c tiv ida - 
de-. agrarias en la A rg e n tina . Antecedentes h i. -  
tó 'ico s , situación presente y fu tu ro p ro b a b le " , 
agosto de 1980. Ras, N orbe rto , "C o ns ide -ac io - 
nes sob 'e  la evo luc ión  del «ector ag ra rio  v in cu ­
lada? con el acontecer p o lít ic o  a rgen tino  entre 
1940 y 1975", nov iem b.p  de 1979.
cesos productivos de complejidad y 
exigencias sociales crecientes. Esta 
es una condición sutil, cualitativa, 
multifacética, difíc il de defin ir y más 
aún de crear donde no existe, pero 
está o no está en las comunidades 
y su presencia o ausencia relativa 
condiciona el progreso. Es la clave que 
define la brecha entre los países que 
se desarrollan rápidamente y los que 
quedan rezagados.
Con el accionar de todos estos fac­
tores las tensiones, terminada la cal­
ma idílica de la “ Belle Epoque” , cre­
cen. La durísima competencia de pres­
tigios y voluntades nacionales por 
ocupar los primeros puestos en la 
preeminencia mundial arrastró a dos 
guerras mundiales, a la grave crisis 
del año 30 y amenaza hoy con la 
aniquilación planetaria. La convivencia 
mundial se hizo más huraña y rece­
losa. El anhelado esplendor del con­
sumo masivo y los miedos estratégi­
cos alimentaron los argumentos del 
nacionalismo económico. Mercados ávi­
dos hasta ese momento de productos 
primarios argentinos, comenzaron a 
resentirse cuando creciente número 
de gobiernos procuraron autoabaste- 
cerse dentro de sus fronteras 9. Esta 
tendencia obligó a la Argentina a re­
plegarse sobre el mercado británico, 
último en mantener su apertura. Sin 
embargo, el Pacto de Ottawa de 1932 
representó un severo contraste para 
el comercio anglo-argentino, que sólo 
pudo ser parcialmente neutralizado por 
el Pacto Roca-Runciman, a costa de 
concesiones que provocaron reaccio­
nes adversas en el país. Las bases 
de la "hipocondría agroexportadora" 
estaban echadas. Aunque las inte­
rrupciones del comercio exterior ar­
gentino fueron fugaces (alrededor de 
doce años sobre los setenta y tres 
entre 1914 y 1987) y los mercados 
mundiales de productos básicos con­
tinuaron creciendo fuertemente al f i­
nalizar la II- Guerra Mundial, el ar­
gentino medio empezó a dudar del 
modelo económico que había dado tan 
brillantes resultados. Tal vez el mis­
mo éxito fulmíneo obtenido tuvo co­
mo efecto secundario el crecimiento 
de una arrogancia miope o fomentó la 
creencia en virtudes nacionales de ex­
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cepción que igual triunfarían con cual­
quier modelo o metodología 10.
Desde 1916, los grupos conservado­
res y liberales de la "Argentina posi­
ble” fueron paulatinamente desplaza­
dos del poder por partidos que incor­
poraban muchos elementos del con­
fuso ideario de las masas nacionales. 
No es la oportunidad de intentar un 
análisis detallado de las nuevas co­
rrientes en el gobierno, pero es evi­
dente que en ellas tenían mucha ma­
yor importancia las tesis antiliberales 
v el patrioterismo, y que ganaron la 
calle muchos resentimientos antes en­
cubiertos contra los representantes 
del otro grupo en que continuaba di­
vidido el viejo dualismo socio-cultural 
argentino.
Por un espacio de tiempo bastante 
largo ambas corrientes coexistieron. 
La realidad de la vocación productiva 
argentina, el mantenimiento de fuertes 
influencias conservadoras y la escasez 
de talento administrativo en los parti­
dos populares, hicieron que los gobier­
nos se formaban con elencos mixtos, 
que se adoptaran, en general, políticas 
económicas ortodoxas y que no se 
dieran golpes de timón decisivos.
Sin embargo, las crisis políticas se 
fueron agravando con la reanudación 
de la inestabilidad de los gobiernos 
legales y un descreimiento general en 
las instituciones, mientras llegaba del 
otro lado del océano un aluvión de 
noticias sobre oposición a las repú­
blicas liberales y numerosas propues-
3,1 Esta autovaloració.n jactanciosa tiene  larga 
h istoria  en la A rgentina  y ha sido re ite radam en­
te señalada. Valgan como e jem plo  algunos de los 
h iperbó licos versos que celebraron la v ic to ria  con- 
t.a  las invasiones inglesas de la modesta Gran 
A ldea:
"C a lle  Esparta su v irtud ,
Su grandeza calle Roma!
S ilencio que al mundo asoma 
La gran capital del sud ."
O las líneas que celebraron a los vencedores do 
M ontevideo, aunque sólo marcaran el re in ic io  de 
una guerra entre hermanes.
"N o  cuenan las Term opilas, los llanos 
de Maratón no suenen;
Platea y Salemína,
cual si no fueran son, y ya no llenan,
Leónidas y Temístocles el o rce.
Esos nombres ilustres se eclipsaron,
Los de A lvear y Brown los reem plazaron !"
11 Uno de los estudios más completos sobre 
este período  se encuentra en los "Ensayos sobre 
h istoria  económica de la República A rg e n tin a " , 
de Carlos Díaz A le jand ro .
tas de soluciones mesiánicas y para­
disíacas, impulsadas por diversos to­
talitarismos.
La conjunción de todos estos facto­
res prepara un cambio en la política 
económica global argentina que em­
pieza a insinuarse a partir de la cri­
sis del año 30 y será impuesta f i­
nalmente con el ascenso al poder del 
peronismo en 1946. Este proceso com­
plejo y paulatino ha sido objeto de 
numerosos estudios que han alcanza­
do conclusiones bastante dispares so­
bre la múltiple y cambiante influen­
cia del control de cambios, de los 
aranceles de importación, de la dispo­
nibilidad de divisas y de las d ificulta­
des para importar y exportar soporta­
das por la Argentina durante la pri­
mera mitad del siglo n. Por su natura­
leza y por la importancia de los in­
tereses afectados, el tema provoca de­
bates acalorados. Si muchos aún dis­
cuten la lucidez de la imposición del 
libre comercio el 25 de mayo de 1810, 
no sorprende que no haya acuerdo 
aún, ni probablemente se alcance nun­
ca, sobre la conveniencia nacional de 
haber retomado el nacionalismo eco­
nómico en la forma que todavía hoy 
se practica en !a Argentina. Desde el 
punto de vista de este trabajo, sólo 
interesa destacar que la representa­
ción del gráfico 1 describe este cam­
bio en forma de un acercamiento a 
la T.R.C. que regía para las activida­
des económicas durante el monopolio 
colonial.
RIGOR Y RETORICA 
EN LO ECONOMICO
Es importante destacar, porque ha 
tenido gran trascendencia en la for­
mación del pensamiento económico de 
los países atrasados y principalmente 
de la América Latina, que numerosos 
pensadores elaboraron teorías gene­
rales intentando racionalizar la apatía 
y progresiva pérdida de posiciones 
de sus sociedades frente a lo que se 
denominó el Norte industrializado. Una 
de las primeras en el tiempo y por 
la magnitud de sus efectos fue la Teo­
ría del Imperialismo de Lenin, que 
identificaba al capitalismo creciente 
con una etapa decadente de la c iv ili­
zación De ahí derivaron numerosos 
liberacionismos. Otro grupo incluye a 
diversos nacionalismos económicos y
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políticos, dirigidos contra los países 
de avanzada.
En América Latina estas bases lle­
varon a elaborar las teorías del dete­
rioro de los térm inos del intercambio 
y del capitalismo periférico, para ex­
plicar el progresivo retraso de la re­
gión. Estas teorías nunca recibieron 
una sanción académica, pero dispusie­
ron en cambio de grandes medios, a 
través de la CEPAL y otros organis­
mos internacionales, que les perm itie­
ron adoctrinar a una generación de 
economistas y funcionarios latinoame­
ricanos. Sus bases teóricas adquirie­
ron carácter de dogma y sus recomen­
daciones proteccionistas alcanzaron 
aplicación en muchos países de indus­
trias incipientes.
A pesar de que a lo largo de los 
años se fue haciendo crecientemente 
evidente que los países de economías 
cerradas perdían rápidamente posicio­
nes frente a los que habían mantenido 
políticas de competencia internacional 
e intercambio más libre, sus defenso­
res consiguieron mantenerlas en vigor 
porque contaban con una doctrina in­
tegral y habían creado una maraña de 
intereses.
RETORNO A LA AUTARQUIA
El cerramiento económico se obtuvo 
por una diversidad de políticas concu­
rrentes. Las exportaciones com petiti­
vas argentinas, estaban constituidas 
en 1945 por las ya mencionadas ma­
terias primas tradicionales agropecua­
rias (granos, carnes, lanas, frutas, 
etc.), a las que se sumaban las pro­
ducciones de fábricas eficientes co­
mo los frigoríficos, molinos harineros 
y aceiteros, curtiembres, marroquine- 
rías, manufacturas de calzado y ropa 
de cuero, de galletitas y golosinas, 
destilerías de alcoholes, vinos y cer­
vezas, editoriales y algunos rubros tex­
tiles, químicos y metalúrgicos. Estos 
productos pasaron a recibir a partir de 
1945 un bajo valor en moneda nacio­
nal por su producción, debido al ma­
nejo del control de cambios y de los 
permisos de exportación, en tanto que 
se les hizo pagar precios elevados 
por los insumos que necesitaban del 
exterior. Su T.R.C. se derrumba. En 
pocos años la producción de este sec­
tor se estanca y caen los saldos ex­
portables. La Argentina es de los 
pocos países cuyo comercio exterior 
retrocede catastróficamente en esos 
años frente al de sus competidores 
que la sustituyen alborozados en los 
mercados mundiales.
A la inversa, al dificultarse las im­
portaciones, proliferan las actividades 
económicas que no pueden competir 
en el mercado internacional. Ahora 
pueden vender a altos precios dentro 
de las fronteras y además, obtienen 
sus materias primas y los alimentos 
para sus operarios a precios inferio­
res a los internacionales y se bene­
fician de múltiples apoyos oficiales, 
financiados con los recursos extraí­
dos, en parte, de los consumidores y 
en parte, del sector eficiente de siem­
pre.
El desempeño de la economía na­
cional, con el puerto nuevamente se- 
miparalizado por las políticas autar- 
quizantes, se caracteriza por una fuer­
te transferencia de ingresos desde el 
sector eficiente de la economía hacia 
los sectores ineficientes, con respecto 
a lo que hubiera prevalecido con po­
líticas de puerto abierto. Esta trans­
ferencia puede estimarse en cerca de
400.000 millones de dólares que, a lo 
largo de casi medio siglo, han venido 
a fa ltar en los balances de un grupo 
de empresas y ciudadanos, para apa­
recer en los balances de otro grupo 
de empresas y ciudadanos del país.
Este traspaso de recursos entre con­
nacionales puede ser objeto de diver­
sas consideraciones políticas, legales 
y éticas, pero, en todo caso, en algún 
momento fue condonado formalmente 
por los tribunales argentinos, aunque 
siempre subsista la sospecha de la 
presión política o el sesgo ideológico 
a que pudieron estar sometidos en su 
momento.
POLITICA ECONOMICA
Y POLITICA A SECAS
Esta transformación representó una 
revolución verdadera en el sentido que 
invirtió  las relaciones económicas en 
forma diametralmente opuesta a la 
ocurrida en mayo de 1810. Como to­
da revolución de esa magnitud requi­
rió un paralelo reordenamiento inte­
gral en el manejo del poder político. 
Este reordenamiento fue provisto por
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¡a carrera política del entonces coro­
nel Juan Domingo Perón. Su rápido 
ascenso desde el G.O.U. al M iniste­
rio de Guerra y a la Secretaría de Tra­
bajo del gobierno de facto del Gral. 
Farrell y desde allí a la Presidencia 
constitucional, fue obtenida mediante 
una certera intuición de la realidad 
social y política de! país y al uso de­
cidido de las herramientas de la po­
lítica económica, inspirada en los mo­
delos antiliberales referidos.
Perón capitalizó en su favor el des­
contento del sector popular que sos­
tuvo a la mayoría de los caudi­
llos argentinos en el pasado, en con­
tra de las ideas, los valores, y tam­
bién las ilusiones, de una Argentina 
que busca colocarse en la avanzada 
del mundo. Para ello utilizó con ad­
mirable audacia los resortes de un 
cambio monumental de la política eco­
nómica nacional, que le permitió ha­
cerse de recursos casi ilimitados para 
comprar la adhesión popular. A la su­
ma de las amplias reservas fuertes y 
del excelente crédito de que disfrutaba 
la Argentina en la d'cada del 40, se 
agregaron los poderes venaderamen­
te enormes que dejaban en manos del 
gobierno o de los funcionarios auto­
rizados el manejo cambiario diferen­
cial, los créditos a tasa negativa y 
las diversas prebendas que poblaron 
la época. Con gran habilidad Perón 
obligó al consumidor argentino a sub­
sidiar generosamente a las industrias 
ineficientes en miles de millones, con 
la promesa de lograr la autarquía y 
con ello una riqueza independiente 
del comercio exterior. El reordena­
miento de la producción y concesio­
nes demagógicas le permitieron copar 
íntegramente el sindicalismo y organi­
zar corporativamente el nuevo empre- 
sariado beneficiado por la situación.
La conducción política del país está 
nuevamente en manos de caudillos que 
se apoyan en los valores profundos, 
tradicionales, de las masas naciona­
les. El maniqueísmo de siempre no 
deja lugar para el sector modernizante. 
La T.R.C. creada por las políticas eco­
nómicas impuestas moldea en pocos 
años un nuevo país. Los sistemas 
comerciales, los valores de conviven­
cia y hasta los grupos personalmente 
responsables del crecimiento económi­
co son íntegramente sustituidos. A
despecho de algunas intentonas frus­
tradas de cambio, sucesivos gobiernos 
mantienen el modelo de economía ce­
rrada hasta nuestros días.
LA ARGENTINA CERRADA
El modelo económico de sustitución 
de importaciones ha tenido una vigen­
cia suficientemente prolongada como 
para que sea posible estudiar sus con­
secuencias sobre el conjunto del país, 
bastante más allá del estímulo o des­
estímulo inmediato que pudo ejercer 
directa o indirectamente sobre las ac­
tividades económicas. En muchos ca­
sos, esos efectos se han ejercido su­
tilm ente a través de mecanismos po­
líticos, sociales, psíquicos y hasta f i­
losóficos y éticos, vinculados con los 
valores y principios de convivencia
que rigen las relaciones comunitarias.
La mayoría de los estudiosos reco­
nocen con claridad dos etapas. La pri­
mera, durante la cual la solidez finan­
ciera, los hábitos de trabajo, ahorro e 
inversión, la ilusión monetaria, y otros 
factores heredados de la situación an­
terior, permitieron que los sectores 
perjudicados pudieran ser esquilmados 
sin llegar al coma, mientras la eufo­
ria en los sectores favorecidos indu­
cía su rápido crecimiento. La alqui­
mia de la economía cerrada creaba
nuevos ricos en sectores otrora con­
vencidos de su propia ineficiencia. 
Todo parecía posible. Brotaron indus­
trias y la ocupación plena aceleró [as 
migraciones hacia los centros urbanos, 
se nacionalizaron servicios y se pro­
pusieron ambiciosos planes de obras 
públicas, aunque ni en los momentos 
de mayor dinamismo del modelo pudo 
hablarse de un milagro argentino co­
mo los milagros que se veían acon­
tecer en la posguerra en muchos paí­
ses.
En una segunda etapa, comenzó a 
hablarse de “ agotamiento del modelo” . 
Al comienzo no preocupan demasiado 
las quiebras crecientes que son ad­
quiridas por el gobierno. La legisla­
ción laboral y social trae ventajas a 
los trabajadores, pero va acompañada 
de una permisividad populista. Los vie­
jos fantasmas del dualismo rencoroso 
quedan libres, ahora expresados en 
las antinomias campo-industria, pero- 
nismo-antiperonismo, cabecitas negras-
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decentes, libros o alpargatas, mate sí- 
whisky no. En medio de este con­
cierto destemplado, el modelo se ve 
obligado a sucesivas concesiones de­
magógicas que acarrean una progresi­
va relajación de la ética del trabajo. 
Valores profundos como la eficiencia 
y el orgullo de la producción son 
escarnecidos.
La competencia a niveles internacio­
nales de las empresas argentinas es 
cada vez más difícil, porque los bie­
nes y servicios intermedios se les ha­
cen siempre más caros. El “ costo 
argentino'' sube a saltos y se instala 
la "ineficiencia histórica’’. Los contro­
les oficiales ubicuos rodean a cada 
unidad económica, pública o privada, 
dentro de un círculo monopóüco y 
dentro de él, el continuo crecimiento 
de las ¡nesciencias propias y deriva­
das provoca un progresivo ahogo. El 
sistema dificulta cortar ¡os nudos gor­
dianos que amarran las iniciativas y 
tampoco pueden surgir alternativas 
nuevas que suplanten a las viejas, 
porque no se puede competir sin con­
tar con una situación monopólica com­
parable. El modelo no tolera rebeldías.
La paralización del crecimiento de 
la producción de alimentos ha hecho 
que el consumo absorba porcentajes 
crecientes de los excedentes expor­
ta re s . Al aparecer muy lentamente 
exportaciones no-tradicionales para re­
forzar los saldos del balance extenor, 
pronto se presentan (1952) y se hacen 
recurrentes, las crisis del balance de 
pagos y los estrangulamientos exte­
riores del modelo. La indisciplina eco­
nómica llega a extremos. El gobierno 
saquea las cajas de previsión y emite 
sistemáticamente moneda inflacionaria. 
Lentamente a partir de 1948 y cada 
vez más rápido después, el valor del 
peso se derrumba. Como dudoso pa­
liativo. se recurre a un desaforado 
endeudamiento público y privado, in­
terno y externo, pero el sistema pro­
ductivo argentino ha perdido su com- 
petitividad promedio hasta tal punto, 
que ese fuerte flujo de capitales es 
despilfarrado en enjugar déficits de 
explotación crónicos o es desviado al 
exterior con habilidad digna de mejor 
causa. El país se ve recargado con 
una pesadísima deuda sin la contra­
partida de un refuerzo, por lo menos
equivalente, de su capacidad produc­
tiva instalada.
La descapitalización de los jervícios 
y el burocratismo generalizado crean 
dificultades cada vez mayores. Las 
tasas de interés son arrastradas por 
la demanda del sector oficial más allá 
del alcance de las empresas privadas 
y deben mantenerse allí pa^a evitar 
que el declinante ahorro interno se 
desvíe a las alternativas de inversión 
externa. La presión tributaria sumada 
al impuesto inflacionario y a los altos 
costos de muchos productos, se eleva 
hasta hacerse confiscatoria. Los ope­
radores económicos que deben actuar 
en esta realidad reaccionan retrayén­
dose. No hay incentivos para la pro­
ducción y las tasas de inversión se 
reducen a índices críticos. Aumenta 
la capacidad productiva ociosa. El 
desempleo y subempleo quedan encu­
biertos por la ineficiencia y el provi- 
dencialismo general del monopo'ismo 
existente. Una progresiva penuria afec­
ta a todos los sectores, provocando la 
protesta de las más diversas corpo­
raciones. Los funcionarios del área 
económica, acosados por el derrumbe 
de todos los baluartes, se limitan a 
librar una lucha de retaguardia cada 
vez más desesperada.
Los argentinos no tienen la exclu­
sividad, ciertamente, de los pecados 
capitales, pero e! sistema de protec­
ción difusa diluye todo interés por 
controlar las violaciones éticas y los 
procedimientos tortuosos que, en un 
sistema competitivo encuentran pron­
to sus propios límites. La decadencia 
tiene su expresión más tris te  en una 
oleada de inmoralidad y chabacanería 
que inunda los compartimientos más 
recónditos de la convivencia argentina. 
Los escándalos financieros se hacen 
comida frecuente y cunde la corrup­
ción.
La sucesión de calamidades descrip­
tas que en un comienzo pudo con­
fundirse con cnsis más o menos gra­
ves, pero pasajeras, toma ahora el 
carácter de una penosa decadencia 
secular. La Argentina va cayendo a 
un rango deslucido en e! Tercer Mun­
do. También en esto el modelo se 
asemeja al del Río de la Plata de' 
Monopolio.
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LA SOBREOFERTA 
AGRICOLA MUNDIAL
Hasta la década de 1970 la "hipo­
condría exportadora” argentina fue 
acompañada de una expansión cons­
tante de la demanda mundial de ali­
mentos que, aunque infructuosamente, 
desmentía sus argumentos. El clamor 
más difundido en el mundo era la 
necesidad de alimentar a los ham­
brientos. La Argentina, por las razo­
nes expuestas, no aprovechó esa co­
yuntura, ya que su cerramiento eco­
nómico se proponía alcanzar y alcanzó 
objetivos distintos. Sin embargo, las 
menguadas exportaciones tradicionales 
continuaron proveyendo la gran mayo­
ría de las divisas que son imprescin­
dibles, en una realidad como la nues­
tra, para que la economía funcione. 
A lo sumo, los períodos de bajos pre­
cios internacionales obligaron a aflo­
jar la presión de las políticas confis- 
catorias de la renta eficiente, en lo 
que se denominó "políticas pendula­
res” .
Durante la última década se hizo 
evidente un fenómeno inédito en la 
historia que introduce cambios im­
portantes en el comercio mundial. Los 
países desarrollados y ricos, fuertes 
consumidores de alimentos y materias 
primas, adoptaron políticas diametraí- 
mente opuestas a las que usaba la 
Argentina. Mejorando la T.R.C. de 
sus empresas agrícolas, hicieron ren­
table para ellas la tecnología moder­
na y les permitieron incrementar no­
tablemente la producción. Se convir­
tieron así en exportadores que no 
vacilan en subsidiar embarques enor­
mes de sus caros excedentes, desalo­
jando de los mercados compradores 
a los países que no subsidian a su 
producción eficiente. Esto deprime los 
precios y trae incertidumbre con res­
pecto al futuro, ya que la capacidad 
tecnológica de aumentar la producción 
se presenta actualmente como prácti­
camente ilimitada y la amenaza mal- 
thusiana parece haber sido relegada 
a gran distancia. El “ Food Power” 
que, con altibajos, había presidido el 
siglo XIX se desvanece y los recursos 
naturales clásicos argentinos reducen 
su valor.
Precios internacionales bajos para 
las exportaciones tradicionales argen­
tinas significaron una hipoteca adicio­
nal para el modelo de economía ce­
rrada, debido a que el gobierno se 
vio obligado a privarse de uno de 
los componentes primordiales de la 
confiscación de la renta de los secto­
res eficientes efectuada vía retencio­
nes a la exportación.
Del mismo modo, los problemas de 
escasa demanda para los productos 
más genuinos de la economía nacio­
nal disminuyen la influencia trófica 
que tuvo el mercado exterior en el 
siglo pasado para imponer un modelo 
de producción eficiente, superando los 
intereses monopólicos.
AHORA ¿HACIA DONDE?
La Argentina contiene numerosos 
factores culturales, económicos e his­
tóricos que parecerían permitirnos fun­
dar un desarrollo humano integral su­
perior al que disfrutamos hoy. Aún 
desechando la posibilidad de volver a 
ocupar el rango mundial preeminente 
que ocupamos a principio de siglo, no 
parece descabellado proponerse recu­
perar algo de lo mucho perdido y re­
zagado.
Para ello será imprescindible un 
cambio profundo de todas las actitu­
des y decisiones vinculadas a la acti­
vidad económica. Para lograrlo, vol­
verán a favorecernos numerosos fac­
tores positivos y nos limitarán los 
factores negativos de siempre:
1. Una asimétrica dotación de re­
cursos naturales, que confiere im­
portancia ineludible al comercio 
internacional.
2. Caracteres culturales que no han 
facilitado una convivencia en al­
tos niveles tecnológicos y pro­
ductivos.
La representación gráfica de las po­
líticas económicas usando un diseño 
como el presentado en este trabajo 
u otras alternativas, facilita conside­
rablemente la interpretación y la pre­
dicción de las acciones y reacciones 
que desencadenarían diversas políti­
cas, en forma parecida a lo que he­
mos descripto para períodos históri­
cos anteriores.
Va sin decirlo, que la historia tiene 
un valor predictivo relativo. Si por
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un lado se puede adherir al viejo axio­
ma que señala: “ los pueblos que no 
aprenden de su historia están conde­
nados a recaer en los mismos erro­
res", también puede glosarse que: “ la 
historia no se repite” .
Y si se nos pidiera que, con argen­
tino desparpajo propusiéramos, tam­
bién nosotros, un plan alternativo quo 
resuelva todos los problemas, contes­
taremos como Rudyard Kipling: “ Eso 
es materia para otro cuento."
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HOMENAJE AL DR. LUIS F. LELOIR 
Premio Nobel de Química 1970 
(3 de diciembre de 1987)
Con motivo del 809 aniversario del 
nacimiento del Dr. Luis F. Leloir se 
constituyó una Comisión de Honor 
con la finalidad de organizar esa to­
cante conmemoración. La iniciativa la 
asumió el Presidente de la Academia 
Nacional de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales, Dr. Andrés O. M. Stop- 
pañi. Consideré, como Presidente en 
ese entonces de la Academia, un ho­
nor integrar la Comisión Organizadora.
Dos años después nos sorprende el 
fallecimiento de este científico argen­
tino que alcanzó en vida la sanción 
consagratoria que le asigna un lugar 
entre los grandes servidores de la 
Patria.
El día 3 de diciembre de 1987 fue 
un día tris te  para la Nación y un día 
de honda pesadumbre y de quietud 
emotiva en los ámbitos científicos del 
país.
En la sesión celebrada el 10 de di­
ciembre la Academia Nacional de Agro­
nomía y Veterinaria rindió homenaje a 
este sabio bueno y noble que nos 
dejó sentimientos que iluminan nues­
tra existencia.
Como Leloir lo habría querido, fue 
una ceremonia íntima, corta, profun­
damente sentida, en un clima de res­
petuosa admiración y mucho amor. El 
Sr. Presidente de la Academia abrió la
Sesión; se refirió al fallecim iento del 
Dr. Luis F. Leloir y a su personalidad. 
Informó que una delegación de la Aca­
demia integrada por él y el Presidente 
Honorario se hizo presente en el se­
pelio, que había enviado una nota de 
pésame expresiva de los sentimientos 
de hondo pesar de la Institución y que 
había encomendado al Dr. Antonio Pi­
res que en esta Sesión pronunciara 
una oración fúnebre en memoria de 
tan ilustre muerto, quien lo hace de 
inmediato con hondo pesar.
Con posterioridad a las expresiones 
del Dr. Pires, pidió hacer uso de la 
palabra el Académico Dr. Aramburu, 
quien destacó la emoción que trasun­
taba ¡a intervención precedente y agre­
gó conceptos personales provenien­
tes de su vinculación con progra­
mas de investigación antiaftosa a los 
que el Dr. Leloir aportó su lucidez 
y sus raras dotes constructivas. El 
Dr. Ras aportó, asimismo, algunas con­
sideraciones sobre el interés que ma­
nifestaba el Dr. Leloir acerca de pro­
blemas de microbiología de suelos los 
que ocuparon parte de su precioso 
tiempo.
La Presidencia agradece las inter­
venciones de los señores académicos 
y los invita a ponerse de pie guardan­
do un minuto de recogimiento en ho­
menaje al ilustre desaparecido. Así se 
hizo.
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Palabras del Dr. Antonio Pires
“ Con inocultable emoción cumplo la 
tris te  misión que me encomendara el 
Sr. Presidente.
Leloir me distinguió con su amistad 
y me honró con su presencia en ac­
tos muy emotivos para mí.
A medida que sobrevivo se acre­
cienta mi soledad. Se van — a veces 
sin decirnos adiós— los seres más 
queridos. Siento que lo mejor de mis 
días desciende hacia la tierra donde 
ellos descansan en la paz del Señor.
Una vez más me toca ser mensa­
jero del dolor. Una de las personas 
más brillantes de nuestra historia cien­
tífica, un iluminado benefactor de la 
humanidad y un ciudadano ilustre que 
amó a su patria y honró al país, ha 
muerto.
Conocí a Leloir y su guardapolvo 
gris en el ámbito monacal donde se 
dio plenamente a cultivar sus inquie­
tudes de investigador científico que lo 
llevaron a la cumbre que solo alcan­
zan los hombres humildes que tienen 
lúcido talento, alargan las jornadas, 
iluminan caminos que otros disfrutan, 
hacen de su vida un magisterio esen­
cial y nos regalan una obra trascen­
dente toda bien lograda, múltiples 
ejemplos de conducta que im itar y 
una semblanza arquetípica y fasci­
nante.
Hace doce años, en solemne cere­
monia realizada en el Salón de Honor 
del Congreso Nacional de la Honora­
ble Cámara de Diputados, Leloir y yo 
ocupamos el estrado y fuimos los ora­
dores de turno. Leloir recibió el pre­
mio "Congreso de la Nación” por “ el 
valor y trascendencia nacional e inter­
nacional de una obra científica reali­
zada por una persona en beneficio de 
la humanidad". Siete presidentes de 
Academias Nacionales, integrantes del 
jurado que tuve el honor de pre­
sidir, así lo resolvieron.
Fue para mí una ceremonia distinta 
y un acto singularmente emotivo, enal­
tecedor y fecundo. Desde entonces, 
con Leloir muchas veces nos estre­
chamos las manos. El apretón fue 
más ín tim o ... y más fuerte nuestro 
afecto. Yo, a su lado, tenía otra di­
mensión.
Aprendí a admirarlo por su exquisi­
ta y natural sencillez, por su humilde 
grandeza, por la agudeza y robustez 
de su talento, por su actividad sin 
asue to ... por su guardapolvo gris.
Fue lo suyo un constante movimien­
to de adentro hacia afuera, una en­
trega límpida de su saber, una volun­
tad inquebrantable, enriquecida con 
esa perseverancia en la acción que 
San Bernardo define como virtud ad­
mirable porque proporciona gloria a 
los hombres y constituye la gloria de 
todas las virtudes.
Leloir, salió de sí, sin dejar de es­
tar en sí. Fue un maestro de rara con­
textura intelectual y belleza moral. 
Obligándose a la fatiga y goce, gene­
ró a su alrededor un movimiento tras­
mutante y fundó una estirpe de inte­
lectuales hechos a su imagen y se­
mejanza.
Escaló la cumbre de los elegidos 
dejando tras de sí una de las estelas 
más brillantes de la vida civil ar­
gentina.
Alcanzó, en vida, la sanción consa- 
gratoria que le asigna un lugar entre
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los grandes servidores de la ciencia 
y de la patria.
Desde ahora:
-  Un hondo vac ío .. .
-  Una almohada hueca en el tiem ­
po. .
-  Sillones académicos sin lu z ...
-  Un amigo menos y una esperanza 
m ás ...
-  Trascendencia y no olvido. . .
-  Luz y no som bra...
-  Estrella guía y no estrella fugaz .. .
-  Supervida y no muerte total.
Los hombres como Leloir no mue­
ren porque se muere en la medida en 
que se o lv id a ... y no se olvida a 
los hombres buenos, nobles y sabios 
que nos dejan pensamientos que ilu­
minan nuestra existencia.
Leloir, fue un triunfador. No hay 
adiós para su recuerdo. Tendrá la 
virtud de la presencia inspiradora de 
toda acción fecunda. Será espejo y 
emulación de las generaciones veni­
deras.
La muerte que nos entristece no 
hizo más que engrandecer esa v id a .. . 
y de la tumba, la cuna de su gloria.
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Buenos Aires, 26 de noviembre de 1987
Señor Académico de Número:
Tengo el agrado de dirigirme a Ud. con el objeto de comunicarle que la 
ACADEMIA NACIONAL DE AGRONOMIA Y VETERINARIA se reunirá en Sesión 
Ordinaria el día 10 de Diciembre próximo, a las 17.30 horas, en su sede de 
Av. Alvear 1711, para tratar el siguiente
O R D E N  D E L  D I A
I 9) Lectura y consideración del Acta de la sesión anterior.
29) Consideración de la Memoria, Inventario y Balance General del Ejer­
cicio N9 29 del 16 de noviembre de 1986 al 31 de diciembre de 1987.
39) Asuntos varios.
Saludo al señor Académico con atenta consideración.
Dr. ALFREDO MANZULLO 
Secretario General
Dr. NORBERTO P. RAS 
Presidente
MEMORIA, INVENTARIO Y BALANCE GENERAL DEL EJERCICIO 
N? 29 
DEL 16 DE NOVIEMBRE DE 1986 AL 31 DE DICIEMBRE DE 1987
M E M O R I A  
CARACTERISTICAS FUNDAMENTALES DEL EJERCICIO
El ejercicio 1986-1987 de la Acade­
mia Nacional de Agronomía y Veteri­
naria, segundo del mandato de las ac­
tuales autoridades, se ha caracterizado 
por la continuación de las acciones 
tendientes a cumplir los objetivos 
enunciados. Con este fin  se perfec­
cionó la redacción del nuevo Estatuto 
y se continuó el análisis de las ma­
neras de profundizar la acción de la 
Academia en áreas cada vez más am­
plias del territo rio  nacional. Las ges­
tiones para cubrir sitiales de académi­
cos continuaron su curso y se con­
cretó la designación de Académicos 
Correspondientes, lo que permitió re­
forzar el conjunto de estos miembros 
de la Corporación existentes con va­
rias localizaciones de la República y 
en el exterior. Se trabajó asimismo 
en la organización de viajes de dele­
gaciones de Académicos hacia centros 
universitarios del interior. Estg acción 
continúa lo que es ya casi una tra­
dición del Cuerpo y han quedado ade­
lantados los arreglos para desarrollar 
ciclos similares el próximo año, para 
lo que se cuenta con el apoyo cre­
ciente de los Académicos.
La Academia ha reforzado también 
una estructura administrativa que pue­
de brindar mayor apoyo (secretaría, bi­
blioteca, etc.) a los señores miembros 
en sus actividades académicas.
Se espera que el tercer año de man­
dato de las autoridades permita ace­
lerar y reforzar las actividades reali­
zadas, cuya descripción sigue:
SESIONES DE LA ACADEMIA
Durante el ejercicio se realizaron 
ocho sesiones ordinarias, nueve sesio­
nes especiales y cinco sesiones pú­
blicas.
DESIGNACION DE ACADEMICOS
En este período se designaron los 
siguientes Académicos Correspondien­
tes:
Dr. Luis R. G. Iwan - Rep. Argentina.
Dr. Joao Barisson Villares - Brasil.
Ing. Agr. Juan Papadakis - Grecia.
Ing. Agr. Victorio S. Trippi - Rep. 
Argentina.
Ing. Agr. Edmundo A. Cerrizuela 
Rep. Argentina.
Dr. Ramón Rosell - Rep. Argentina.
(Actas Nos. 524 - 525 - 526 - 527 - 
528 y 529).
Con estas designaciones ascienden 
a veintiocho los Académicos de Nú­
mero, todos activos, a veintiséis los 
Correspondientes y uno Honorario. Se 
ha iniciado la tarea de selección de 
propuestas de académicos de núme­
ro para cubrir sitiales vacantes, tarea 
que proseguirá durante el ejercicio ve­
nidero. También durante 1988 se pro­
curará concretar las sesiones de in­
corporación de varios de los Acadé­
micos Correspondientes que aún no 
lo han hecho.
INCORPORACION DE ACADEMICOS
El día 30 de ju lio de 1987 se reali­
zó el acto de incorporación del Aca­
démico Correspondiente Dr. Néstor R. 
Ledesma, quien fue presentado por el 
Académico Ing. Agr. Juan J. Burgos. 
El nuevo miembro disertó sobre "UNI­
VERSIDAD NACIONAL DE SANTIAGO 
DL ESTERO - ORIGEN, GESTACION, 
ACCION UNIVERSITARIA".
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CONMEMORACION 
DEL 30? ANIVERSARIO 
DE LA FUNDACION DEL INTA
El día 6 de agosto de 1987 se reali­
zó en el Salón de Actos del predio de 
la Sociedad Rural Argentina en Pa- 
lermo la Sesión Pública Extraordina­
ria organizada por la Academia Nacio­
nal de Agronomía y Veterinaria en 
homenaje al Instituto Nacional de 
Tecnología Agropecuaria - INTA, con 
motivo del trigésimo aniversario de 
su fundación, oportunidad en que el 
tema "UN CUARTO DE SIGLO DE 
TECNOLOGIA AGROPECUARIA EN LA 
ARGENTINA” fue expuesto por los si­
guientes oradores:
Dr. Jorge Lastra: "El punto de vista 
de los productores de avanzada” .
Ing. Agr. Darío P. Bignoli: “ El punto 
de vista de las facultades de ciencias 
agropecuarias” .
Ing. Agr. Alberto de las Carreras: 
"El punto de vista del Comercio Ex­
te rio r".
Dr. Adolfo A. Coscia: "El punto de 
vista del INTA".
Dr. Norberto Ras: "El punto de vis­
ta de la Academia Nacional de Agro­
nomía y Veterinaria".
El acto congregó a autoridades y 
miembro de varias Academias, auto­
ridades y funcionarios del INTA, re­
presentantes de la Sociedad Rural 
Argentina, de AACREA, de la Socie­
dad de Medicina Veterinaria y públi­
co general que siguió el desarrollo 
del acto con interés. Acta N9 530.
PRESENCIA DE LA ACADEMIA 
EN EL INTERIOR DEL PAIS
Como continuación de actos acadé­
micos celebrados en períodos ante­
riores en Río IV y en Ushuaia, los 
días 30 de noviembre y 19 de diciem­
bre una delegación de académicos se 
trasladará a la ciudad de Esperanza 
en Santa Fe, donde visitarán la Fa­
cultad de Agronomía y Veterinaria de 
la Universidad Nacional del Litoral y 
disertarán en el salón de Actos de 
la Municipalidad.
Hablarán los académicos:
Dr. Norberto Ras: “ El eje de las 
políticas económicas en la República 
Argentina” .
Dr. Antonio Pires: "El gran salto 
que no se dio en la educación agro­
pecuaria".
Ing. Agr. Diego J. Ibarbia: “ Colo­
nización” .
Ing. Agr. Héctor O. Arriaga: "Evolu­
ción en el mejoramiento del maíz".
La visita brindará oportunidades pa­
ra desarrollar relaciones académicas 
fructíferas con las autoridades y per­
sonal de la Universidad Nacional del 
Litoral y su Facultad de Agronomía y 
Veterinaria.
Durante el ejercicio se han adelan­
tado considerablemente las gestiones 
para cumplir similares visitas y se­
ries de conferencias en las Universi­
dades de Cuyo, de La Pampa y del 
Noreste, contándose en todos los ca­
sos con la colaboración de los Acadé­
micos Correspondientes, de esos lu­
gares.
Se confía poder concretar estas ac­
tividades durante el ejercicio 1988, a 
la vez que adelantar la programación 
iniciada más recientemente, de actos 
del mismo tipo con las Facultades de 
Ciencias Agropecuarias de las Univer­
sidades Nacionales de Tucumán y del 
Comahue.
COMUNICACIONES
Ing. Agr. Manuel V. Fernández Va- 
liela, sobre el tema: "PROYECTO 
DE UN ENDICAMIENTO PILOTO PA­
RA EL DESARROLLO DEL DELTA 
BONAERENSE” . Acta 518.
Ing. Agr. Diego J. IBARBIA, sobre el 
tema: “ ENSAYO REALIZADO CON 
EL FUNCIONAMIENTO DEL INSTITU­
TO DE COLONIZACION DE LA PRO­
VINCIA DE BUENOS AIRES". Acta 
N9 521.
Ing. Agr. Arturo E. Ragonese, so- 
D^e el tema: "EVOLUCION DEL ME­
JORAMIENTO DE SALICACEAS". Ac- 
t?i M? 522.
Ing. Agr. Jorge A. Luque, sobre el te­
ma: "UNA EXPERIENCIA INEDITA 
EN LA ARGENTINA. MODIFICACION 
ARTIFICIAL DE LAS PRECIPITACIO­
NES CON FINES AGRICOLAS EN EL 
OPERATIVO LAG” . Acta N9 532.
HOMENAJES
HOMENAJE AL DR. MARIANO MO­
RENO, a cargo del Ing. Agr. Eduar­
do Pous Peña. Acta N9 515.
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HOMENAJE AL DR. BERNARDO A. 
HOUSSAY, a cargo del Dr. Norber- 
to Ras. Acta N: 516.
HOMENAJE AL DR. FRANCISCO C. 
ROSENBUSCH, a cargo del Dr. Emi­
lio Morini. Acta N9 516.
HOMENAJE AL DR. EMILIO SOLANET 
con motivo del centenario de su 
nacimiento, a cargo del Dr. Eze- 
quiel C. Tagle. Acta N9 518. 
HOMENAJE AL ING. AGR. CARLOS 
A. LIZER Y TRELLES en recordación 
de su nacimiento, a cargo del Ing. 
Agr. Eduardo Pous Peña. Acta N? 
531.
REUNIONES DE PRESIDENTES 
DE LAS ACADEMIAS NACIONALES
Durante el ejercicio el Presidente 
Dr. Norberto Ras asistió a las reu­
niones mensuales celebradas por los 
presidentes de las Academias Nacio­
nales, en las cuales se trataron di­
versos temas de interés general para 
las corporaciones.
DISTINCIONES
En las actas de las reuniones ordi­
narias del cuerpo la Presidencia dejó 
constancia de las siguientes distincio­
nes acordadas a la Academia o a sus 
componentes:
—El Centro de Estudios para el Desa­
rrollo de las Industrias Químico Far­
macéutica (CEDIQUIFA) concedió a 
la Academia Nacional de Agronomía 
y Veterinaria, el Diploma de Honor, 
en mérito a la atención dispensada 
en cuestiones de la Salud Pública. 
Acta N9 521.
— El Dr. Norberto Ras fue designado 
miembro de la Academia Argentina 
de Ciencias del Ambiente. Acta N9 
531.
—Ed Dr. Alfredo Manzullo, recibió el 
Premio “ Consejo Profesional de Mé­
dicos Veterinarios” . Acta N9 531.
— El Dr. Antonio Pires recibió del 
Presidente Dr. Norberto Ras el di­
ploma y la medalla que lo acredi­
tan como Presidente Honorario de 
la Academia Nacional de Agrono­
mía y Veterinaria. Acta N? 515. Fue 
incorporado como miembro honora­
rio de la Academia Nacional de Me­
dicina. Acta N9 514.
—El Ing. Agr. Eduardo Pous Peña fue 
designado miembro honorario de la 
Asociación Médica Argentina. Acta 
N9 515.
ESTATUTO
Con fecha 11 de junio de 1987 fue­
ron aprobadas por la Inspección Ge­
neral de Justicia, según Resolución 
307, las reformas al Estatuto de la 
Corporación elevadas oportunamente. 
Posteriormente a esta aprobación la 
Academia consideró en Sesión Espe­
cial del día 8 de octubre ppdo. una 
modificación adicional al artículo 139. 
Esta fue aprobada por unanimidad lue­
go de considerar la experiencia insti­
tucional y elevada a la Inspección de 
Justicia para la aprobación respec­
tiva.
Acta 515: 18-12-87.
COMISION PARA NUEVAS 
ACTIVIDADES DE LA ACADEMIA
De acuerdo a lo sugerido por el 
Presidente de la Academia, Dr. Nor­
berto Ras sobre la conveniencia de 
crear una comisión especial para ase­
sorar a la presidencia en la organi­
zación de nuevas actividades. Al efec­
to se designó dicha comisión, que 
presidida por el Ing. Agr. Milán J. D¡- 
m itri, está integrada con los académi­
cos Ings. Agrs. Ichiro Mízuno, Héctor 
O. Arriaga y Arturo E. Ragonese y 
los Dres. Emilio G. Morini, Alfredo 
Manzullo, Angel Cabrera y Héctor G. 
Aramburu. Acta N9 515.
COMISION DE PREMIOS
Continuó actuando sin variar su 
composición.
PREMIO ACADEMIA NACIONAL 
DE AGRONOMIA Y VETERINARIA - 
VERSION 1987
JURADO:
Dr. Antonio Pires (Presidente)
Ing. Agr. Walter F. Kugler 
Ing. Agr. Ewald A. Favret 
Ing. Agr. Juan J. Burgos 
Ing. Agr. Rafael García Mata
Otorgado a la Fundación Miguel Li- 
llo. Acta N? 534.
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PREMIO PROFESOR DR. FRANCISCO 
C. ROSENBUSCH - 1987
JURADO:
Dr. Emilio G. Morini (Presidente)
Dr. Héctor G. Aramburu 
Dr. Alfredo Manzullo 
Dr. Julián Massot 
Dr. Federico Lüchter
Otorgado al Dr. Néstor A. Menéndez. 
Acta N9 536.
PREMIO “ VILFRID BARON”  
VETERINARIA 1986-1987
JURADO:
Dr. Antonio Pires (Presidente)
Dr. Guillermo G. Gallo 
Dr. Enrique García Mata 
Dr. José María Rafael Quevedo 
Dr. Ezequiel C. Tagle
Otorgado al trabajo "Biotecnología 
en la caracterización, patogenia y pre­
vención de la Encefalitis Bovina A. 
EHV - 1” de los Dres. Alejandro A. 
Schudel, Marcos Rodríguez y Bernar­
do J. Carrillo. Acta N9 536.
PREMIO BAYER A LAS CIENCIAS 
VETERINARIAS - 1986
JURADO:
Dr. Alfredo Manzullo (Presidente)
Dr. Emilio G. Morini
Dr. Roberto Cacchione 
Dr. Guillermo G. Gallo 
Dr. Elias Alvarez
Otorgado al Dr. Esteban Bakos. Ac­
ta N9 536.
PREMIO FUNDACION
DR. ALFREDO MANZULLO - 1937
JURADO:
Dr. Emilio G. Morini (Presidente)
Dr. Alfredo Manzullo 
Dr. Héctor G. Aramburu 
Dra. María Teresa Pennimpede 
Dr. Roberto Bustamante
Fue declarado Desierto. Acta N? 534. 
N9 521.
PREMIO JOSE MARIA BUST1LLO 
1985-1986
JURADO:
(Presidente)
Ing. Agr. Diego J. Ibarbia 
Dr. Antonio Pires 
Ing. Agr. Arturo E. Ragonese 
Ing. Agr. Rafael García Mata 
Ing. Agr. Eduardo Pous Peña
Otorgado al trabajo presentado por 
el Lic. Zemborain y el Ing. Agr. Luis 
Anchorena: "Política Agropecuaria pa­
ra la Patagonia". Acta N9 515.
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DICTAMEN DEL AUDITOR
Al Señor Presidente
de la Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria
Dr. Norberto Ras
PRESENTE
Certifico haber examinado el Balance General y e! Cuadro de Gastos y 
Recursos de la Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria correspondiente 
al Ejercicio N? 29 del 16 de noviembre de 1986 al 31 de diciembre de 1987. 
Mi examen fue practicado de acuerdo a normas de auditoría generalmente 
aceptadas, aprobados por el Consejo Profesional de Ciencias Económicas de la 
Capital Federal.
En mi opinión, los estados contables mencionados reflejan razonablemente 
la situación patrimonial al 31 de diciembre de 1987 y los resultados de sus 
operaciones por el ejercicio terminado en esa fecha, de acuerdo con principios 
de contabilidad generalmente aceptados, aplicados sobre bases uniformes res­
pecto del ejercicio anterior.
A efectos de dar cumplimiento a disposiciones vigentes informo que:
a) Se cumplieron con los requisitos exigidos sobre el cambio de fecha 
de cierre del ejercicio año 1987, que se aprobara en reunión de Comi­
sión Directiva celebrada el 12 de junio de 1986, Acta N9 506 y se re­
gistrara con fecha 11 de junio de 1987 en la Inspección General de 
Justicia Resolución N9 000307.
b) No se exponen los saldos ajustados por inflación que exige la Resolu- 
c ió n l83/79 C.P.C.E.C.F. De haberse contemplado dicho ajuste el patri­
monio neto de la Academia hubiera aumentado a A  200.252,350 y una 
amortización anual (Défic it del Ejercicio) de A  66.149,546.
c) Al 31 de diciembre de 1987 la Institución se encuentra al día con sus 
obligaciones previsionales. Art. 10 Ley 17.250.
Buenos Aires, abril de 1988.
ALBERICO PETRASSO
Contador Público Nacional 
To 50 - Fo 187
11
AC
AD
EM
IA
 
NA
CI
O
NA
L 
DE
 
AG
RO
NO
M
IA
 
Y 
VE
TE
R
IN
AR
IA
Ob
jet
o 
ci
en
tíf
ic
o:
 
Pe
rs
on
er
ía
 
Ju
ríd
ica
 
ac
or
da
da
 
po
r 
De
cr
et
o 
de
l 
Po
de
r 
Ej
ec
ut
ivo
 
N
ac
io
na
l
de
l 2
7 
de 
Di
cie
m
br
e 
de 
19
57
EJ
ER
CI
CI
O 
N? 
29
: D
ES
DE
 
EL 
16 
DE
 
NO
VI
EM
BR
E 
DE
 
19
86
AL
 
31 
DE
 
DI
CI
EM
BR
E 
DE
 
19
87
D
om
ic
ilio
: 
Av
da
. 
Al
ve
ar
 
17
11
 
- 
2° 
Pis
o 
- 
C
ap
ita
l F
ed
er
al
AC
AD
EM
IA
 
NA
CI
O
NA
L 
DE
 
AG
RO
NO
M
IA
 
Y 
VE
TE
R
IN
AR
IA
 
CU
EN
TA
 
DE
 
GA
ST
OS
 
Y 
RE
CU
RS
OS
 
- 
EJ
ER
CI
CI
O 
19
86
/8
7
D
om
ic
ili
o:
 
Av
da
. 
Al
ve
ar
 
17
11
 
- 
2° 
Pis
o 
- 
C
ap
ita
l 
Fe
de
ra
l
ACADEMIA NACIONAL DE AGRONOMIA Y VETERINARIA 
INVENTARIO AL 31 DE DICIEMBRE DE 1987
Domicilio: Avda. Alvear 1711 - 29 Piso - Capital Federal
MUEBLES E INMUEBLES A  A  A
Valor de origen de los bienes existentes al 15 de no­
viembre de 1986, según detalle de los folios números 
138, 139. 154, 158, 162, 166, 167, 177, 184, 188, 192,
195, del libro Inventario N? 1 y folios Nos. 2, 6, 14 y
16 del libro N9 2 23.111,809
Más: Alta del año 1987
Escritorios (3) y sillas (2) 1.524,000
Caja fuerte (una) ...........................................  822,000
Módulos de madera (dos) ..........................  660,000
Máq. escribir IBM modelo 2000 N9 3 (una) 3.212,000
Estanterías (doce) ..........................................  6.900,000
Máq. Proc. Palabras IBM (una) 9.497,769
Sillas giratorias (treinta) ..............................  24.454,000
Estantes de madera (18,28 metros) 2.216,000 49.285,769 72.397,578
Menos:
Amortizaciones anteriores 3.631,114
Amortización del ejercicio ................................................  8.386,498 12.017,612 60.379,966
MAQUINAS Y HERRAMIENTAS
Valor de origen de los bienes existentes al 15 de no­
viembre de 1986, según detalle folio 139, 140, 162,
163, 177 del Libro Inventario N9 1 y folios 2 y 6 del
Libro N9 2 0,002
Menos:
Amortizaciones anteriores 0,001
Amortización del Ejercicio .......................................................................................................... 0,001 0,001
BIBLIOTECA, LIBROS Y REVISTAS
Valor de origen de los bienes existentes al 15 de no­
viembre de 186, folio 150, 174 del respectivo Libro de
Inventario 0,002
TROFEOS, CUADROS Y BUSTOS RECORDATORIOS
Valor de origen de los bienes existentes al 15 de no­
viembre de 1986, folios 150, 177, 196 del Libro Inven­
tario N9 1 ________ 0,485
Asciende el presente inventario a la cantidad de sesenta
mil trescientos ochenta con 454/100 australes. 60.380,454
Dr. ENRIQUE GARCIA MATA
Tesorero
Dr. NORBERTO RAS
Presidente

